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    Aviso 
 
      
 
    Queridos lectores. Yo no soy la persona que narra la totalidad de esta obra. Solo soy una persona haciendo un favor a alguien. En este libro me vas a conocer como Jefa y he sido la persona encargada de recopilar y juntar todos los textos que Doctor dejó para poder crear este libro. Yo no soy escritora ni pretendo serlo. Es por ello por lo que cuando leáis este libro vais a encontrar una gran escasez de recursos literarios y posiblemente que las descripciones de las interacciones de los personajes os resulten vagas y confusas.  
 
    En lo relativo al material que dejó Doctor para la creación de este libro. Las partes en las que aparezco yo, puedo dar fe de que son verídicas y sucedieron tal cual están narradas. Sin embargo, como no soy un ser omnisciente, me es imposible saber si el resto de los sucesos que aparecen en este libro que involucran a terceras son reales o no. Doctor me aseguró que no manipuló ni modificó nada y que todo el material es original. Yo personalmente siempre confié en su palabra hasta ahora. Pero en este caso concreto decido creerle. 
 
    Con el fin de preservar el anonimato de las personas que aparecen en el libro, no se usan nombres propios. No se mencionará el nombre de ninguna persona, lugar, ciudad o país. Los nombres que aparecen en el libro son inventados o solo hacen referencia al cargo que ocupa esa persona durante el transcurso de la historia. Tampoco se hace mención de fechas concretas. En algunos casos, para evitar la asociación de estos hechos con hechos reales, algunas fechas están alteradas de forma intencionada. Es muy posible que encontréis errores o fallos en el tiempo en que transcurren los hechos.  
 
    Si a pesar de todo esto, lográis averiguar la identidad real de estas personas, os ruego que seáis discretos. Debemos respetar la privacidad y el anonimato de estas personas.   
 
    Muchas gracias por comprenderlo y disfrutad del libro.


  

 
   
    Llegada 
 
      
 
    Hace más de veinte minutos que hemos aterrizado y aún no nos dejan bajar del avión.  Estamos aquí encerrados, esperando a que haya una pasarela libre para que podamos abandonar este trasto. Como parece que esto va para largo, he aprovechado este momento para empezar a anotar y a escribir las vivencias que me ocurran durante este viaje de vuelta a este País, el cual no visitaba desde hace ya unos cinco años. 
 
    Estamos en pleno verano. Esta ciudad es una de las más visitadas del mundo en estas fechas por lo que puedo entender este pequeño error que han tenido con los embarques. Lo malo de todo esto es que hace mucho calor y empieza a notarse sobre todo en el pasaje. Por suerte siempre pido tres asientos cuando viajo para que nadie se pueda sentar a mi lado. No me gusta conversar, ni que me molesten y mucho menos aún soportaría estar con una persona al lado cuya higiene brillase por su ausencia. Por fortuna este viaje ha sido bastante tranquilo. No ha habido bebés o infantes que lloren y perturben mis horas de sueño. El pasaje ha sido respetuoso y han tenido un comportamiento más que correcto conmigo, lo cual agradezco de gran manera al tratarse de un vuelo transoceánico. 
 
    Este viaje, para mi desgracia, es por trabajo. En un principio rechacé el trabajo, ya que llevo muchos años sin trabajar y estoy feliz en casa con mi familia y en la academia impartiendo clase a los alumnos. La primera vez que me llamaron, como es habitual, no podían darme muchos detalles, pero se trataba de una investigación por asesinato que se les había complicado y necesitaban ayuda. Me ofrecí a ayudarles. Les proporcioné mi dirección de correo electrónico para que me enviasen por allí los datos de la investigación cifrados. Se negaron debido al carácter altamente confidencial del caso y me insistieron en que viniese aquí a ver el caso con mis propios ojos. Querían que les diese mi ayuda directamente desde aquí. Obviamente rechacé la oferta y les di los números de contacto de dos viejos alumnos míos. Eran dos investigadores muy preparados que podrían ayudar en el caso y también les proporcioné un tercer número de un antiguo compañero que está viviendo en este país. 
 
    Ese mismo día pasadas unas horas me llamaron por segunda vez, pero esta vez la persona que estaba al otro lado del teléfono era el Subdirector. En un principio no lo creí por lo que pedí su identificación e hice las comprobaciones oportunas. Una vez que pude verificar que era él, proseguí con la conversación telefónica. Me explicó que me necesitaban como asesor para el caso ya que era muy importante. Al haberse producido en pleno periodo vacacional podía suponer un duro golpe para la economía de la ciudad. Pensaron que, si la información del caso se filtraba a la prensa, el hecho de tenerme a mí trabajando en dicho caso tranquilizaría a la opinión pública. Cuando me notificó esto, al saber que lo que realmente querían era mi reputación y no mis servicios como tal le puse unas condiciones superiores para viajar. Solicité que dos policías o asociados me acompañaran en todo momento. Pedí autorización para llevar mi arma cargada siempre conmigo. También pedí tres billetes de avión, alojamiento en un hotel de como mínimo cuatro estrellas con todos los gastos pagados y que no se revelase que estaba allí hasta que fuese estrictamente necesario. Sabía que siendo el Subdirector podía proporcionarme todo lo que pidiese. Para estos casos tengo una lista bastante extensa donde detallo todas mis exigencias la cual no es necesario que escriba aquí. Le proporcioné la lista por correo y le pedí que me llamase cuando lo tuviera todo listo. Quince minutos después me volvió a llamar y me confirmó que estaba todo listo. Me envió los billetes de avión para embarcar esa misma noche. Siempre he admirado la celeridad de la que disponen en estos países tan desarrollados para este tipo de asuntos, pero, aun así, que preparasen todo en tan poco tiempo se me hizo raro. 
 
    Con respecto a mi familia, he preferido no contarles nada sobre la naturaleza de mi viaje. Simplemente les he dicho que venía a dar una conferencia como tantas otras he dado. Sé que si algún día se publican estos documentos lo sabrán así que me gustaría aprovecharlo para justificar mi decisión de venir aquí. Esto es para ti, Princesa. Si lees esto, quiero que sepas que no he venido aquí por trabajo ni mi intención es trabajar, he venido como un mero asesor y para ayudar a esta buena gente usando mis dotes y capacidades. Sé que te prometí que dejaría esta vida atrás y así lo he hecho estos últimos años y seguirá así. Pero en el caso de que se me presenten diversas vicisitudes en mi viaje quiero que sepas que solo volveré a trabajar si no tengo otra alternativa. Gracias por estar siempre ahí. 
 
    Volviendo al tema que nos ocupa, he viajado solo, pero he tomado las precauciones necesarias para venir aquí. Si habéis leído mis otras obras sabréis que he trabajado en un gran número de casos por todo el mundo a lo largo de los años y eso ha hecho que me gane una gran cantidad de enemigos, pero también de amigos. En este País al que acabo de llegar por suerte no tengo enemigos, pero, aun así, he de ser muy meticuloso con todo lo que hago. Aunque, siendo sincero, siempre he sido así, incluso cuando era un desconocido para el mundo. 
 
    Antes de embarcar, recibí en mi correo electrónico el itinerario y los protocolos de seguridad que debía de seguir una vez que llegase a aquí. Me dieron varias claves de seguridad que he memorizado y también dos números, uno por si necesitaba cualquier cosa y otro para emergencias, tal cual había solicitado. El número de emergencias solo lo usé una vez. Aunque es cierto que lo he necesitado dos veces, por desgracia la primera vez no disponía de esa herramienta y no lo pude usar por lo que desde entonces siempre lo pido. Estoy vivo al menos. 
 
    Han pasado ya cuarenta minutos desde que hemos aterrizado y seguimos aquí parados por lo que aprovecharé para explicar qué método estoy usando para narrar lo que me está pasando o lo que estoy pensando. Ahora mismo me encuentro en el avión, mientras una señora me mira desde hace rato no sé si me conoce o se piensa que estoy hablando por teléfono. Lo que estoy haciendo es usar el dictado por voz de mi teléfono para escribir estas líneas. He llegado muy cansado del viaje y no me apetecía ponerme a escribir en el portátil por lo que estoy aprovechando esta herramienta. Lo cierto es que agradezco estas nuevas tecnologías, ya que cuando empecé en esto tenía mi grabadora. La cinta que usaba para grabar no duraba mucho tiempo y luego tenía que transcribir mi voz a texto. Con el problema de que muchas veces las cintas se dañaban y no se escuchaba la grabación correctamente, o no me daba cuenta y grababa encima de las cintas ya grabadas. Esa grabadora me dio muchos problemas y se perdieron historias realmente buenas. Por ello muchas de mis primeras obras tuve que catalogarlas como ficción. Entre mis errores y mi mala memoria perdía la mitad del caso y por recomendaciones legales al no ser muy exactas e inventar algunas cosas al haber perdido las cintas y no recordar bien los sucesos debía hacerlo de esta manera. Por suerte esta obra que estáis leyendo o no, quién sabe si algún día leerá esto alguien, aunque si estás leyendo esto es que sí se ha publicado. Perdón, estoy divagando, retomo. Por suerte esta obra que estáis leyendo no va a tener o espero que no tenga demasiados errores y sea lo más real y fiel al caso posible. 
 
    Puesto que como sabréis me encanta hablar y me gusta mucho irme por las ramas voy a aprovechar que aún tengo tiempo para contaros una vivencia que me pasó el otro día volviendo de la academia a casa, fue mi divertida. Escuchad, resulta... 
 
    —Disculpe, ¿Doctor? —me interrumpe una azafata. Parece sorprendida. 
 
    —Si, ¿Qué necesita? —le respondo mirándole a los ojos. 
 
    —¿Es usted el autor de esta obra? —me dice la azafata mientras me muestra un libro que lleva en su mano. El libro es una de mis últimas obras, pero no reconozco esa portada, supongo que se trata de una edición extranjera. 
 
    —Si, soy yo. ¿Quiere que se lo firme? —le respondo sonriendo. 
 
    —No, no. Es que tenemos instrucciones de solo permitir que baje usted del avión, en breves vamos a habilitar un camión con escalerilla de embarque para que baje solo usted, por lo que necesito que se prepare y recoja su equipaje de mano —me responde dándome diversas indicaciones y se marcha. 
 
    Tras decirme esto último me acabo de fijar que todo el pasaje me está mirando como si hubiese hecho algo mal. Recojo rápido todas mis cosas, reviso bien que lleve todo encima y me dirijo a la parte trasera del avión para proceder a abandonar el avión. Bueno, detecto cierta hostilidad entre el pasaje. Me estaban mirando mal al principio y ahora juraría que me han intentado zancadillear para que tropiece y me caiga. Lo mejor será salir de aquí cuanto antes porque creo que me están responsabilizando de esta larga espera o ha pasado algo de lo que no me he enterado. 
 
    Cuando me dispongo a bajar del avión, me doy cuenta de que el libro que me había enseñado la azafata está tirado en el cubo de basura que hay al lado de la puerta de desembarque... Lo cojo antes de irme y bajo las escaleras con cuidado de no tropezar. No sé qué ha podido pasar para que me tengan tanto asco en tan poco tiempo, pero bueno, no debo distraerme y es momento de centrarme en el trabajo. 
 
    Al llegar abajo y pisar la pista del aeropuerto, me fijo que hay varios vehículos todoterreno aparcados al lado del avión con varios agentes con traje esperándome. Sin mediar palabra se acercan a mí y cogen mi equipaje y mis maletas para llevarlas a un coche y veo como se acerca hacia mí lo que parece ser un agente. 
 
    —Hola Doctor. Bienvenido al País. Espero que haya tenido un vuelo agradable —dice mientras me da la mano. 
 
    —Hola, el vuelo ha sido agradable, aunque el aterrizaje no tanto —le respondo rascándome la cabeza. 
 
    —Por favor, acompáñeme al vehículo y le pondremos al día sobre la situación —me dice el agente, mientras me invita a seguirlo haciendo un gesto con su mano. 
 
    —Claro, le sigo agente —le respondo en tono serio y enérgico. 
 
    —No soy agente. Soy el jefe de división. Pero usted puede llamarme Agente —me responde y acto seguido da instrucciones a su equipo. Se le ve bastante impaciente y un poco enfadado. 
 
    —Disculpe Agente. No conocía su rango —le digo mientras me aproximo al vehículo. 
 
    —No se preocupe. ¡Suba! —me señala con la mano la puerta del vehículo. 
 
    Me monto en el vehículo con él. Los dos vamos en la parte de atrás mientras delante van otros dos agentes. Agente sigue dando instrucciones a sus hombres mientras arrancamos. Me fijo bien por las ventanillas y veo que vamos en un convoy formado por cinco vehículos. Van tres vehículos delante y uno detrás. Desconozco si delante de nuestro vehículo va alguien importante también o este es su procedimiento habitual de traslado. El vehículo parece blindado y van todos con chaleco y armados. Nada fuera de lo habitual. 
 
    —Doctor, en primer lugar, me gustaría pedirle disculpas por lo que ha pasado. Uno de mis hombres cometió un error a la hora de dar las indicaciones correspondientes al aeropuerto para su correcto traslado hasta nosotros —me dice visiblemente enfadado, pero no conmigo. 
 
    —No se preocupe, no he tenido ningún problema a bordo. Aunque sí es cierto que he detectado cierta hostilidad en el pasaje, pero no sé qué ha pasado —le respondo, y le miro de forma que note que quiero saber más información sobre lo que ha sucedido. 
 
    —Verá, le explicaré la situación mientras nos llevan a su hotel —me dice sacando una hoja de una carpeta que estaba detrás de uno de los asientos. 
 
    —Por supuesto, continúe —le digo mientras me giro un poco hacia él y prestando atención. 
 
    —Esta mañana, cuando estábamos ultimando los preparativos para su llegada, pasé la información a uno de los miembros de mi equipo para que informara al aeropuerto de que en su vuelo venía una persona de gran relevancia. Sin embargo, este subordinado se confundió al enviar dicha información. En vez de notificar que venía una persona de gran relevancia, notificó que venía una persona de gran interés. —Me dice sujetando el documento donde efectivamente leo que pone persona de gran interés en vez de relevancia. 
 
    —¿Y cuál es la diferencia? —le pregunto extrañado. 
 
    —La diferencia está en el protocolo a seguir. Cuando notificamos que viene una persona de gran relevancia nos referimos a presidentes, ministros, etcétera. Estos deciden venir en un vuelo comercial en vez de en un vuelo privado o militar. Pero, por otro lado, cuando notificamos que viene una persona de gran interés, significa que la persona que viene es un criminal buscado. En este segundo caso, el protocolo a seguir por el aeropuerto es impedir el desembarco hasta que los agentes lleguen. Es por esto por lo que al no haber agentes en la terminal esperando la llegada del vuelo, ya que fue un error, no ha podido desembarcar hasta hora —me responde mientras observo que le ha dado un tic en una pierna. 
 
    —No se preocupe, un error lo puede tener cualquiera —le respondo. 
 
    Menos mal que ha sido solo un error en la notificación, porque si no... Aunque ahora que lo pienso, eso no explica porque el pasaje estaba enfadado conmigo, esa información no debería de conocerla esas personas. 
 
    —Bueno, pero eso no es todo. Aún hay otro dato que debería saber —me dice un poco avergonzado. 
 
    —Adelante, dígame, ¿de qué se trata? —le digo intentando mantener la compostura, aunque me está cabreando ya esta situación. 
 
    —Lo cierto es que dentro del avión al parecer viajaba un influencer y compartió por redes lo que estaba pasando. Se enfadó ya que no estaban permitiendo que el avión se moviese ni desembarcar al pasaje cuando por la ventana se veía perfectamente como había pasarelas libres para proceder con el desembarque. Muchos de sus seguidores se hicieron eco de la situación y algunos de ellos buscaron información en internet. El ambiente se calmó un poco hasta que encontraron información sobre el protocolo que estaba siguiendo el aeropuerto y lo compartieron por redes sociales. Por consiguiente, la prensa reportó la situación y empezaron a reportar que podría ser que dentro del avión hubiese un artefacto explosivo o viajase a bordo un terrorista o un criminal buscado. Esto causó temor entre los seguidores más fanáticos de este influencer y nos causó problemas. Por lo que para impedir que esto llegase a mayores nos movilizaron aquí para poder recogerle y liberar la situación —me dice mientras veo que me intenta agarrar una mano. No sé qué está haciendo. 
 
    —Pero... —trato de hablar, pero me interrumpe. 
 
    —Déjeme acabar. Debido a esta situación hemos tenido que realizar un comunicado diciendo que habíamos recibido una información incorrecta. En dicha información nos decían que a bordo del avión viajaba un conocido asesino. Sin embargo, por un error de comunicación la información real era que dentro del avión viajaba un conocido especialista en asesinos. Y que por esa confusión el vuelo había permanecido parado. Lo siento mucho —me dice disculpándose. 
 
    —Vamos, que básicamente habéis contribuido a que la prensa sepa que estoy aquí de viaje y que por mi culpa ese vuelo ha estado parado cuando no era responsabilidad mía. Perfecto —le respondo muy enfadado. 
 
    —Lo lamento mucho Doctor. Espero que esto no afecte a su trabajo con nosotros aquí durante estos días —me lo dice con cierta condescendencia. No sé con quién se ha creído que está hablando.  
 
    —No se preocupe, soy un profesional y esto no afectará a mi desempeño. Puede estar tranquilo —le respondo sin mirarle a la cara. 
 
    —Espero que sea así. En breves llegaremos a su hotel. Mis hombres le dejarán todo su equipaje en su habitación. Tendrá dos vehículos cubriendo el hotel, uno en la entrada y otro cubriendo la calle trasera. En su lista de requisitos, figuraba que quería tener las habitaciones contiguas a la suya vacías, sin embargo, hemos reservado toda la planta y hemos dado orden de que nadie acceda a la planta ni siquiera el servicio de limpieza durante el tiempo que usted esté allí hospedado. En caso de necesitar algo llame a este número. No use el teléfono del hotel ni llame a recepción ya que a su planta no podrá acceder nadie. Tendremos hombres vigilando el ascensor y las escaleras para cumplir con sus exigencias —me dice mientras me da un dossier donde ya pone toda la información que me está dando. 
 
    —Muchas gracias por todo. ¿Y puedo saber ya cuál es la naturaleza del caso? Quiero ponerme con él cuanto antes —le digo mientras saco mi libreta para tomar apuntes. 
 
    —Todavía no. Mañana a las doce de la mañana un coche le recogerá y le llevará a un lugar donde recibirá todos los detalles del caso. Mientras esté aquí yo seré el Agente que solicitó y cualquier cosa tendrá que pasar primero por mí. Espero que lo entienda —me dice mientras mira a sus compañeros. 
 
    —Si. Me adaptaré bien —le digo sonriendo 
 
    Detecto un poco de malestar por parte de este Agente, lo cual incluso me está haciendo dudar si realmente esto que ha pasado se trata realmente de un error o lo ha hecho de forma deliberada para humillarme en público o notificar a la prensa de que estoy aquí. Aunque en cierto modo era imposible que él pudiese saber que había un influencer en el avión que iba a grabar todo lo que ocurriese. Espero llegar pronto al hotel y poder descansar, estoy muy cansado del viaje. 
 
    —Bien hemos llegado, baje del vehículo por favor, mis hombres le acompañarán a su habitación, sólo responderán si se dirige a ellos como agentes —me dice mientras estoy bajando del vehículo y me despido de él haciendo un gesto con la mano. Le he hecho un gesto de despedida, aunque me hubiera gustado hacerle una peineta.  
 
    No parecía muy contento y no entiendo por qué había tanta hostilidad, supongo que a esta gente no les enseñan a controlar sus emociones. 
 
    Nada más bajar del vehículo ya he reconocido el hotel. Es el mismo en el que me hospedé en mi última estancia en esta ciudad. Es un gran hotel, con un buen servicio. No es muy grande y el hecho de que hayan reservado toda la planta para mí es un plus ya que facilita mis planes. Nada más acceder al hotel, observo que dentro del mismo hay más agentes. Me he acercado a la recepción y otro agente me ha dado la llave magnética de acceso a mi habitación. Muy amablemente me han recogido mi equipaje y me están ayudando a transportarlo. Entro con ellos al ascensor y me acompañan hasta la puerta de mi habitación. Estos agentes son muy educados y no hablan.  
 
    Parece que han puesto una moqueta en el suelo. Detesto la moqueta en los hoteles, me hace estar muy intranquilo ya que no se escucha con claridad si hay alguien caminando por el pasillo, pero al estar solo, supongo que no será un inconveniente. En esta planta solo hay ocho habitaciones la última vez que estuve juraría que había más habitaciones, aunque por la separación entre cada puerta seguramente sean bastante amplias. Mi habitación está justo en el medio de la planta. Mientras camino hacia mi habitación no he podido evitar fijarme en que tienen cuatro cámaras de vigilancia. Una apunta al ascensor, otra al pasillo, otra a las escaleras de emergencia y la última apunta solo a mi habitación. Las cámaras tienen el cableado por fuera por lo que deduzco que las habrán instalado recientemente. Aunque os pueda parecer raro, el hecho de que me tuviesen vigilado cuando viajaba a trabajar en un país extranjero era bastante habitual, ya que se toman muy en serio la seguridad. Por suerte estoy preparado... 
 
    Hoy ha sido un día largo. Intentaré descansar las doce horas que tengo hasta la hora fijada para mañana, y me prepararé bien para lo que esté por venir. Espero poder serle útil a esta gente y poder resolver este caso. Es cierto que aún no me han dado ninguna información, pero a juzgar por este despliegue de medios, la insistencia y el recibimiento debe de tratarse de un asunto importante. Cómo mínimo debe de tratarse de un asunto de estado. Lo mejor será relajarme, desconectar y mañana continuaré narrando este curioso caso.

  

 
   
    Vigilia 
 
      
 
    Sé que finalicé el capítulo anterior diciendo que hasta mañana no volvería a escribir y narrar sobre este caso, pero lo cierto es que al entrar en la ducha y reflexionar sobre todo este tema he llegado a una conclusión. La cual os voy a exponer: 
 
    Llevo desde hace unos tres o cuatro años queriendo escribir un libro de mis memorias, donde contaros mucha metodología que omitía en los libros, o anécdotas que por la confidencialidad de muchos trabajos no pude compartir con vosotros. Pero a la hora de la verdad apenas he empezado el prólogo de esa obra y me cuesta mucho poder contaros esas historias. Cuando estoy en mi casa, me cuesta mucho recordar esos momentos y ponerme en mi modo detective. Bien sea por los traumas y problemas que he tenido a lo largo de los años, o que mi casa sea mi templo de descanso, no he podido siquiera empezar. Había pensado en retirarme a mi antiguo piso unos meses para escribir allí, estar aislado de todo y poder contaros esas historias, pero nunca me atrevo a dar ese paso. Sin embargo, desde el mismo momento que ayer despegó el avión del aeropuerto, multitud de recuerdos, anécdotas y vivencias volvieron a inundar mi mente. Considero que es una oportunidad clara para empezar a narrar todos los entresijos que esconde este trabajo. Es por ello por lo que voy a tomar esta decisión y vais a conocer mi día a día de una forma más cercana e intentaré contaros todo con detalle. 
 
    Este va a ser mi último libro y va a ser diferente al resto. Cómo bien sabréis, en la gran mayoría de mis obras, siempre os cuento con todo lujo de detalles los casos a los que me he ido enfrentando estos años. Pero solo me limitaba a eso, contaros en el caso, detalles del asesinato o asesinatos. Nunca os mostraba las diferentes conjeturas y no os ofrecía los diferentes puntos de vista de los investigadores. Tampoco os enseñaba las posibles conclusiones, solo os enseñaba la conclusión del caso. Muchas veces esta conclusión no era tan perfecta como en un principio podría parecer por lo que la maquillaba un poco. Acompañado a esto, os contaba pequeñas anécdotas que me ocurrían durante el viaje para que el libro no fuese agobiante o mentalmente asfixiante para los lectores que no estuviesen acostumbrados a este tipo de libros. Ya que el hecho de hablar tanto sobre asesinatos durante tantos cientos de páginas para algunos lectores podía cansarlos mentalmente y causar ansiedad o incluso pánico. Por eso siempre incluyo capítulos para relajar un poco la historia. Esta vez aparte de todo esto, también os contaré cómo me preparo en cada viaje. Os contaré las precauciones que tomo y podréis saber todo lo que hay detrás de estos casos. Todo lo que hay detrás y no veis, en este libro podréis hacerlo. Espero que, haciéndolo de este modo, se os aclaren muchas dudas que en estos años me habéis ido preguntando en exposiciones y por redes sociales y no he tenido tiempo de dar respuesta a todas esas dudas. 
 
    Por este motivo, si sois lectores sibaritas de mis obras podéis omitir estos capítulos e ir directamente al núcleo de la obra donde se resuelva el asesinato o el caso de desaparición que trato en esta obra. No os perderéis ningún contenido relevante si os saltáis estas líneas donde simplemente me voy a dedicar a explicar todo con más detalle, pero no afectará a la conclusión de la obra, o al menos, eso espero. Sois libres de leer este libro como os guste. 
 
    Para empezar, os voy a explicar por qué tengo una lista de exigencias las cuales siempre solicito que se cumplan para realizar cualquier trabajo. En dicha lista siempre pido una serie de herramientas, dispositivos y recursos para poder desempeñar mi trabajo con normalidad. Pero aparte de esa lista, tengo mis propias herramientas que van siempre conmigo. 
 
    Lo primero y lo más importante es este dispositivo móvil. Tiene una carcasa con protección antigolpes de grado militar para evitar que se rompa incluso si sufro un accidente grave o una caída. Dispone de batería de larga duración, lo cual hace que aumente mucho su peso, pero no supone un problema. No sirve para recibir llamadas. Para las comunicaciones, llevo un teléfono móvil en el bolsillo. Este lo uso para llamar y recibir llamadas o mensajes. Cómo tengo ese otro teléfono móvil, este primer dispositivo tiene bloqueadas las señales de satélite y no sirve para llamar. Sin embargo, en caso de emergencia, tiene una función de desbloqueo que al activarlo se conectaría a la red de posicionamiento global y a su vez a las redes de telefonía. Esta función solo debe de activarse en momentos de máxima necesidad, ya que dejaría vulnerable el teléfono a ataques externos o podrían localizarme. Aparte de eso, cuenta con ocho teras de memoria rom para poder grabar vídeos, tomar fotografías, grabar audio, todo lo que pueda necesitar en ese momento. Aparte de todo esto, los datos del teléfono se encriptan cuando bloqueo el terminal y se desencriptan cuando lo desbloqueo. El dispositivo está bloqueado por contraseña y usa un sistema operativo propio de código privado. Al tratarse de un sistema propio no puedo incluir opciones de seguridad como desbloqueo por reconocimiento facial, ocular o dactilar. Para poder instalar esas funciones, requeriría un nivel de programación innecesario y en algunos casos requiere estar conectado a un servidor para que funcione, lo cual es absurdo pudiendo usar una clave. La clave para desbloquearlo es el resultado de una ecuación matemática que se calcula con el nombre del santoral de ese día. Por lo que cambia cada veinticuatro horas. Aparte de todo esto lleva varios complementos que he añadido yo personalmente. Gracias a que usa su propio sistema operativo y tiene un uso tan reducido de funciones permite añadir funcionalidades extras que son muy útiles, por no hablar del gran ahorro de batería que tiene con respecto a un dispositivo móvil normal y corriente. Una de estas funcionalidades que tengo instalada es una antena de wifi que usa frecuencias antiguas que actualmente están en desuso. Estas redes eran muy inestables debido a que cuando varios dispositivos estaban en la misma frecuencia generaban mucho ruido y se perdía información, por lo que esa tecnología quedó obsoleta. La parte buena de esto es que al no haber ningún dispositivo que use ya estas bandas de frecuencia, la red es perfectamente estable y puedo conectar los dispositivos por esta frecuencia. Al hacer esto lo convierte prácticamente en una red indetectable por el resto de los dispositivos. Otra herramienta que tengo instalada es un pequeño emisor que alterna entre ondas electromagnéticas y de radiofrecuencia para detectar si hay dispositivos de grabación en funcionamiento en una zona próxima al dispositivo. Es bastante útil para evitar escuchas no deseadas y preservar mi privacidad. El dispositivo también lleva tres linternas, una de luz blanca, otra de luz infrarroja y una tercera de luz ultravioleta. Esto me permite observar el entorno y detectar si hay cualquier tipo de objeto, sustancia o incluso bacterias y posibles venenos que haya en un lugar determinado. La he usado hace media hora para analizar con detalle la cama por si hubiese algún tipo de organismo que me pudiera causar problemas. En el pasado una vez llenaron mi cama con unos organismos que se alimentaban de tejido necrosado de animales muertos. Pero si llevaban mucho sin comer, se comían la carne humana. En este trabajo siempre hay que tener mucho cuidado todo el tiempo. El dispositivo cuenta con otras funciones menores que no creo que vaya a usar en ningún momento y considero que no son relevantes. Aparte para poder explicarlas tendría que ponerme demasiado técnico y aparte ni yo mismo sé muy bien cómo funcionan. 
 
    A pesar de llevar este sofisticado dispositivo, en la lista de requisitos. Siempre pido un segundo teléfono móvil que sea el mismo modelo que el otro que os he comentado antes que llevo siempre conmigo. De esta forma, cuando me ven usarlo, piensan que estoy usando el dispositivo que ellos me han proporcionado en vez del mío. Es algo muy habitual que le pongan micrófonos, rastreadores o que esté conectado a una red privada y así sepan lo que hago en todo momento. De esta forma siempre voy un paso por delante. 
 
    Otra de las cosas que llevo siempre es un kit de primeros auxilios. Llevo varias jeringuillas con adrenalina sintética y varios antisueros en función del país al que voy. Supongo que no hace falta explicar esto, pero aun así lo haré. Si quieres acabar con alguien inyectándole veneno, lo mejor es inyectarle veneno de un animal de esa región. Ya que en el caso de que los forenses descubran que el veneno es sintético o es de un animal que no es de esa región, sabrán que no ha sido un accidente sino un asesinato. Por eso lo más sensato es usar veneno de algún animal local, y es por ello por lo que llevo antisuero para varios animales de esta zona. 
 
    En cuanto a lo de viajar con los dos asientos contiguos vacíos, y a lo de querer hospedarme en una habitación que tenga las dos habitaciones colindantes vacías. Siempre pongo la excusa de que necesito descansar y estar en silencio. Digo que si no estoy relajado soy incapaz de pensar con claridad. Cómo ya sabéis los que habéis leído otras de mis obras esto es mentira. Me encanta el ruido y pienso mejor si hay muchas voces hablando a la vez. Si estoy solo me entra el sueño. Por eso en casos complicados siempre trabajo con gente que me ayuda a pensar. Volviendo al tema. En el avión pido que no haya nadie a mi lado por si me intentan robar También lo hago para evitar que se sienten a mi lado agentes o policías secretos. Alguna vez tuve problemas de ese estilo y no es agradable tener que sedar a un agente de policía durante el vuelo para evitar que te haga preguntas o revise tu equipaje. En cuanto a las habitaciones, siempre pido tres porque no me hospedo en la que queda en el centro de las tres. Aprovecho que las contiguas están vacías para usarlas de piso franco o puesto de vigilancia. Esta labor se simplifica mucho cuando ponen micrófonos en el cuarto, ya que con poner una simple grabación en un altavoz ya piensan que estoy en esa habitación. Hasta ahora ningún país se ha atrevido a colocar una cámara de seguridad dentro de una de las habitaciones, y espero que nunca se atrevan ya que si lo hacen ahí sí que tomaría medidas porque considero que hay límites que nunca se deben sobrepasar y ese es uno. 
 
    Antes cuando entré a la habitación, detecté varios micrófonos con mi móvil. Tuve que poner el altavoz y salí a la terraza. Cuando bajé del coche me alegré mucho de que fuese este hotel ya que las terrazas son acristaladas y desde fuera no se puede ver lo que pasa dentro. Otra ventaja de este hotel es que se puede cruzar de una terraza a otra abriendo una pequeña verja que separa las terrazas por dentro. Lo cual me permite moverme rápido entre las diferentes habitaciones. Me he instalado en la primera habitación la cual da con las escaleras. En caso de problemas o amenazas. Un hipotético equipo de asalto siempre entraría por ahí y podría anticiparme con facilidad. 
 
    Otro detalle que quiero destacar de este hotel en concreto es que al haber sido reformado tantas veces he detectado una falsa pared. Esta se encuentra en la habitación que está más próxima a las escaleras. La pared no llega hasta las escaleras, pero es suficientemente espaciosa para guardar algo. He realizado un butrón en la pared lo suficientemente grande para acceder rápido a este habitáculo y en caso de extrema necesidad usarlo. Aunque espero no tener que recurrir a este extremo.  
 
    Volviendo a la lista de exigencias. Otro punto es el acceso a dos números de teléfono uno por si necesito cualquier servicio y otro para emergencias disponible todo el día. Si por ejemplo quiero un refresco o quiero que me den un masaje el primer número siempre ha de facilitar ese servicio en cualquier momento del día. Obviamente nunca lo utilizo, pero me sirve para comprobar el nivel de compromiso que tienen conmigo. Como ya habréis podido deducir no es el único número de emergencia del que dispongo. Tengo más socios a los que puedo avisar en caso de que se complique mi situación o necesite un salvoconducto. Estos números que solicito son para cuando quiero que las personas que me han contratado sepan dónde estoy o necesite de sus servicios. En caso de querer actuar por mi cuenta, no los uso. Suelo actuar por mi cuenta cuando tengo sospechas firmes de que alguien del equipo que me han asignado es cómplice del asesino o puede tener otras intenciones. Otras veces actúo por mi cuenta porque sencillamente pienso que los compañeros que me han asignado son un lastre o son demasiado incompetentes. Por lo que siempre hay que tener mucho cuidado con todas las personas. En este tipo de casos las personas que perpetran estos delitos siempre son gente con poder o en un buen estatus social. En mis casi cuarenta años de profesión nunca me he encontrado con una persona no adinerada o con alguien que no haya recibido una notable educación perpetrando estos asesinatos. 
 
    En el avión os comenté que en el pasado no tuve uno de estos números de emergencia y casi muero. Os contaré que pasó. En aquel entonces trabajaba para el gobierno del país donde nació el que por aquel entonces era mi mejor amigo. El caso por el cual estaba allí eran tres secuestros, habían secuestrado al Rey, a su madre y a una tercera persona que no es relevante. El caso era muy extraño ya que no había mucha gente con acceso al Rey, no había habido signos de violencia y parecía que habían desaparecido de forma voluntaria. De hecho, se comunicó a la prensa que habían abandonado el país para realizar unas vacaciones improvisadas. En estos casos cuando se trata de gente de un estatus tan alto tengo a mi disposición todos los medios y recursos posibles. En un caso llegué a disponer de una flota de vehículos a mi entera disposición que incluían multitud de coches, motos, una lancha e incluso un helicóptero y un avión privado. Sin embargo, en este caso no tenía casi nada de recursos. Lo cual era un indicativo claro de que podía estar detrás el propio gobierno de este país. Ya que parecía que no querían que se investigara el caso. Registrando los aposentos del Rey, me fijé que tenía dos cajas fuertes de seguridad. Una estaba debajo de un cajón y la otra detrás de un cuadro. La del cuadro había sido vaciada pero la del cajón no. Supongo que no la habían encontrado ya que estaba en un doble fondo. Pude acceder a la caja fuerte del cajón. La abrí sin mayor complicación ya que era una cerradura normal y si se forzaba no había ningún líquido o explosivo que eliminase su contenido como suele haber en este tipo de compartimentos. Dentro había un teléfono móvil con grabaciones y conversaciones entre el Rey y un Ministro del gobierno de dicho país donde intercambiaban mensajes. El gobierno, concretamente este Ministro tenía en su poder vídeos del Rey teniendo relaciones con una prostituta y el Rey tenía vídeos del Ministro donde se le veía estrangulando hasta la muerte a una chica, que no era prostituta, mientras mantenían relaciones sexuales. En cuanto descubrí esto tuve claro quién estaba detrás de esto. Pero ¿qué haces cuando el gobierno que te ha contratado, son los mismos que han cometido el crimen? En el mismo momento que encontré el dispositivo cometí dos errores, el primero encenderlo y mirarlo porque se activó el GPS del dispositivo, y el segundo fue cogerlo y llevarlo conmigo en vez de realizar una copia allí mismo. Estando allí se personaron más agentes de policía y de su servicio de inteligencia buscando el dispositivo. Yo lo que hice fue copiar los archivos a mi teléfono, conversaciones, vídeos, imágenes y demás y también llevarme conmigo el dispositivo. Tuve que abandonar el lugar en un coche de alquiler porque ni siquiera me habían puesto un chófer. Mientras iba de camino al hotel vi cómo me seguían varios agentes, por lo que, decidí volver por una zona con mucho tráfico y con paradas largas en semáforos. Necesitaba que hubiese muchos testigos y tardar el mayor tiempo posible. Aproveché y envié toda la información a mi antiguo comandante. Era una persona de confianza y el rápidamente reenvió los datos a sus superiores. Le remití toda la información y me dijo que ganase todo el tiempo posible e intentase volver a mi hotel cuando antes ya que un equipo especial llegaría a mi hotel en una hora para protegerme. Por desgracia ese equipo tardó tres horas en llegar. Al llegar al hotel, subí por las escaleras de emergencia y tiré mi móvil por una rejilla de ventilación, el otro móvil me lo quedé ya que tenían mi ubicación gracias a él y no tenía sentido no entregárselo, ya que sabían que lo tenía. Dos minutos después de entrar en mi habitación, irrumpieron por la fuerza los mismos agentes que hace media hora habían estado conmigo ayudándome a investigar. Entraron con la cara descubierta sin usar un pasamontañas o algo que les tapase. Me desnudaron, me esposaron y me pusieron de rodillas. Ellos mientras analizaban el teléfono móvil y hablaban con sus superiores. Después de la primera hora, vino otro grupo de agentes que se dedicó a plastificar el suelo y las paredes de la habitación donde estaba. Ahí empezaron a pegarme entre varios para que les confesara si había hecho una copia y si se lo había mandado a alguien. Creo que aguanté unos diez minutos antes de perder el conocimiento. Luego recuerdo despertar en un helicóptero sanitario mientras me evacuaban hacia el aeropuerto. El resto del caso ya lo conocéis, solo ha habido un caso en toda mi trayectoria con estas características y fue una de las investigaciones más rápidas de toda mi trayectoria, pero también la más traumática. Desde entonces tengo mucho cuidado a la hora de elegir destino y siempre tengo recursos por si algo así sucede. 
 
    Echando la vista atrás me doy cuenta de que, en el pasado, sobre todo en mi juventud, me sentía invencible y por eso tomé malas decisiones, o decisiones demasiado arriesgadas. Me gustaba estar al pie del cañón en muchos casos. Cuando podría haberlos resuelto desde la comodidad de mi hogar o haber enviado a alguien a hacer el trabajo de campo. Sin embargo, por mi inconsciencia siempre estaba ahí para hacer todo. Me arrepiento de muchas decisiones, pero gracias a ellas soy la persona que soy ahora y con toda esa experiencia soy más fuerte. 
 
    Desde hace un rato estoy usando el dictado por voz para escribir esta parte mientras preparo la habitación. Ya he creado con éxito una red segura y he conectado varios dispositivos usando una versión antigua de la red wifi. En estos momentos tengo mis propias cámaras de vigilancia para poder ver y escuchar lo que pasa en el pasillo. Mañana cuando baje colocaré las cámaras portátiles, llevan un detector de movimiento que solo se activan y emiten video y audio cuando pasa alguien para que la batería portátil dure mucho. 
 
    A mayores de esto he traído una antena wifi de largo alcance y he podido conectarme al edificio que está enfrente y acceder a sus cámaras de seguridad que están conectadas a la red local usando el mismo rúter. Por lo que ahora mismo puedo ver todo lo que pasa en la calle. Al parecer han cortado los accesos por carretera al hotel y también han cortado el paso peatonal. Hay varios agentes en las puertas con rifles semiautomáticos y están examinando cada vehículo que accede a esta calle. Ahora mismo puedo contar ocho agentes apostados en la calle, seis con traje y dos de paisano. También tienen dos furgonetas que supongo que las usarán para vigilancia, pero no puedo ver su interior. Se agradecería que tuvieran una antena en la parte superior como en las películas para saber de qué son, o un cartel en un lateral que diga “Agencia de Inteligencia”. Aunque me sería muy útil poder disponer de estas imágenes desde cualquier lugar, es peligroso estar enviándolas a mi dispositivo, por lo que solo accederé a ellas desde aquí. 
 
    Entre mis peticiones también solicité tener dos armas de fuego. Es la única cosa que no me han entregado aún. De todas maneras, uno de mis contactos en la ciudad pronto me facilitará una y munición. Aparte de toda la seguridad del dispositivo, he creado una contraseña extra para proteger este archivo de texto y solo abrirlo cuando complete un capítulo. De esta forma la información aquí escrita nunca quedará expuesta a quien no deba. En caso de que me roben el teléfono y consigan acceder al mismo jamás podrán ver el contenido de este archivo al estar bien cifrado y ser solo texto plano. De esta forma no podrán usar nada en mi contra. 
 
    Tengo ya todo preparado y en breves volveré a la otra habitación. Como está llena de micrófonos allí no podré hablar y por precaución no escribiré nada más por hoy. Para concluir este capítulo, me gustaría aclarar una cosa. Como algunos ya sabréis, mi primera obra tuve que retirarla porque recibí un montón de denuncias ya que, tonto de mí, usé los nombres reales de las personas que aparecían en la misma. También usé nombres reales de las ubicaciones, así como la ciudad y para rematar dije el nombre real del caso en cuestión. Tuve muchos problemas legales y al final tuve que retirar el libro. En mi segundo libro, aunque cambié los nombres de los personajes, las descripciones que di de las personas que participaron en el caso fueron suficientemente detalladas para identificar a las personas reales. Por lo que volví a recibir otras tantas demandas y tuve que retirar también ese libro. Es por ello por lo que no voy a ofreceros ninguna descripción detallada de nadie que aparezca en esta obra y trataré de omitir los nombres tanto de las ciudades y países como de los sitios que visitemos. Entiendo que puede resultar frustrante para algunos lectores no saber dónde suceden los hechos, pero legalmente no puedo daros esa información. 
 
    En unas horas empezará mi misión y espero que salga todo bien. Ya he preparado todo. Toca descansar. Buenas noches.

  

 
   
    Vacío 
 
      
 
    Son ya las once y media de la mañana. Me he preparado todo y he bajado antes a la recepción del hotel para poder instalar micrófonos y cámaras adicionales sin que me vean. He podido comprobar que han asegurado todo el hotel. Creo que los propios agentes se hospedan en las habitaciones que hay justo encima y debajo de la que debería de ser mi habitación inicial. También he visto que la propia recepción del hotel está gestionada por funcionarios del gobierno, no sé si tienen formación de agentes. Por cómo se comunican, estoy seguro de que son miembros del servicio de inteligencia. 
 
    Hasta hace rato, también pensaba que era el único que se hospedaba en este hotel. O que el resto de los huéspedes eran miembros de la agencia, pero instantes antes de comenzar a relatar los hechos he visto bajar a dos personas más. Solo he podido reconocer a uno de ellos y es un conocido físico cuántico. He investigado un poco y seguramente esté trabajando para el gobierno local. Quizás en un proyecto secreto qué no afecta a mi caso. Por lo que parece, usan el hotel como piso franco para investigadores y doctores extranjeros. Sabiendo esto, tendré más cuidado si decido hacer alguna escapada nocturna. No quiero molestar a nadie o que quien no debe se entere de lo que hago cuando nadie me ve. 
 
    La recepción del hotel es bastante amplia. Tienen prensa del día y varias botellas de agua. Supongo que me llevaré una para el camino, ya que, al ser verano, ya empieza a hacer bastante calor y así puedo mantenerme hidratado. Aún queda tiempo hasta que vengan a recogerme así que como de costumbre aprovecho para meterme en mis redes sociales y contestar a seguidores o admiradores. 
 
    He entrado a mi red social principal donde mis seguidores pueden enviarme mensajes.  Estoy viendo que estoy recibiendo bastante insultos y comentarios ofensivos y desagradables de parte de los seguidores del influencer del avión. Parece que son críos así que no haré mucho caso. Ahora estoy aprovechando para ver las noticias locales. No hay ninguna noticia que me revele o me de información sobre el caso de hoy o al menos no hay ninguna que llame especialmente mi atención. Está la noticia del avión, donde más o menos comentan lo que me dijo el Agente, pero nada más. Parece que hay movimiento en la recepción por lo que o viene alguien importante o vienen ya a recogerme. 
 
    —Doctor, le están esperando. Por favor, vaya hasta la puerta. Allí le darán más indicaciones —me dice el recepcionista del hotel señalándome la entrada principal. 
 
    —Sí claro. Ahora mismo —digo recogiendo mis cosas y dirigiéndome hacia la puerta. 
 
    Al parecer van a llegar quince minutos antes de la hora por lo que hice bien en estar preparado con antelación. Salgo del hotel y veo que esta vez hay un solo vehículo esperándome abajo. Supongo que con la vigilancia habrán observado que no soy ninguna amenaza y han dispuesto menos hombres para trasladarme al punto de encuentro. Veo que del todoterreno baja el agente de ayer y me hace un gesto con la mano para que vaya. Cojo mis cosas y me dirijo hacía él. 
 
    —Hola Doctor. Espero que haya pasado buena noche en el hotel. Por favor suba al vehículo. Le daremos los detalles por el camino —me dice mirándome a los ojos. Aún noto en su cara que no está muy contento con tenerme aquí. 
 
    —Hola Agente. Por supuesto, ya subo. Espero que haya descansado usted también —digo dedicándole una falsa sonrisa y subiéndome al vehículo. 
 
    Esta vez vamos solos el Agente, el conductor y yo. Estoy observando que en el asiento del copiloto hay una mochila con materiales, posiblemente sean para el caso. El conductor del vehículo es bastante más corpulento que los de ayer. Llevan sus acreditaciones a la vista y hay varios policías locales cortando la calle para que podamos salir. 
 
    —Listo, salimos ya. Pon rumbo a nuestro destino —dice el Agente dándole una palmadita en el hombro al conductor. 
 
    —¿A dónde vamos? —le pregunto al Agente. Mientras me acomodo en mi asiento. 
 
    —Lo verá cuando lleguemos. Hasta entonces cualquier pregunta que tenga se la responderé yo mismo —me responde sin mirarme a la cara y mirando hacia delante. 
 
    —Ayer dijo que en cuanto me recogiese me daría un informe con un resumen del caso y me indicaría por qué estoy aquí. Podría ponerme a trabajar de inmediato si me facilita dicho informe —le digo alzando un poco la voz y mirándole a la cara. 
 
    —Lo siento, pero la naturaleza de la situación no me permite darle esa información. Cuando lleguemos al lugar adonde nos dirigimos lo entenderá todo —dice mirándome a la cara con algo de desprecio. 
 
    —Vamos a ver. Me acaba de decir que me iba a responder todas las dudas que pudiera tener y yo le he preguntado una duda esencial y me responde con evasivas. No entiendo por qué no puede darme esa información. Son ustedes los que me han llamado para trabajar aquí y los que insistieron tanto —le digo mirándole a la cara y alzando de nuevo más la voz. 
 
    —Escuche Doctor, le voy a ser franco. No puedo darle más información por qué no la tengo y nadie la tiene. No hemos podido realizar ninguna pesquisa ni avanzar con el caso porque no podemos acceder al cuerpo —dice mirándome a la cara, le noto inquieto y nervioso. Parece que es posible que este caso le afecte personalmente por lo que tendré que rebajar un poco el tono. 
 
    —Entonces hay un cuerpo. Estamos ante un caso de asesinato —le digo mirándole a la cara. 
 
    —Claro que es un caso de asesinato. Para eso le hemos llamado. Usted es experto en estos casos —me responde extrañado. 
 
    —Lo soy, pero no sabía que era un caso de asesinato. También he participado en muchos casos de desapariciones y secuestros. No he tenido ni el más mínimo detalle sobre el caso ni se cuántos asesinatos ha habido. No tengo nada de información y la necesito para prepararme profesional y mentalmente —le digo intentando que me cuente más detalles sobre el caso. 
 
    —La única información que puedo darle es que creemos que ha habido un solo asesinato. Sabemos quién es la víctima, pero los equipos no pueden acceder al cuerpo. Cuando lleguemos verá la situación y podrá conocer todos los detalles. Hasta entonces le ruego por favor que guarde silencio y se prepare. No tardaremos en llegar —dice girándose y mirando hacia delante apartando la mirada de mí. 
 
    —De acuerdo. Esperaré a que lleguemos al escenario —digo sacando mi libro de anotaciones. 
 
    Llevo un libro para hacer como que anoto cosas, pero realmente lo uso para dibujar cuando estoy nervioso. También lo uso para dibujar ideas que me evoquen recuerdos o pensamientos. Saben quién es la víctima, pero no me lo quieren decir. El Agente no quiere hablar del tema cuando debería de hablarlo, por lo que posiblemente tenga una relación o vínculo con la víctima o se trata de alguien conocido. Lo que no entiendo es la parte de que no puedan acceder al cuerpo de la víctima, ósea, mínimo han pasado tres días desde que hallaron el cadáver. En tres días no puede ser que hayan identificado a la víctima, pero no hayan podido acceder al cuerpo. Algo no entiendo o se me escapa de este caso. Aparte de esto, si no han podido acceder al cuerpo, el cuerpo estará donde lo encontraron, por lo tanto, no lo han movido. Entonces deduzco que estamos yendo a la escena del crimen. También es raro que, con tanto despliegue de medios y recursos, la prensa no se haya hecho eco de la situación y no hayan informado de nada. Hay algo que me escama en toda esta situación. 
 
    —Bien, estamos llegando. Es aquí —dice señalándome un edificio por la ventana. Reconozco el edificio. 
 
    —Esta es vuestra sede central de inteligencia. ¿Hay que recoger algo de equipo para el caso? —le pregunto extrañado 
 
    —Me temo que no, Doctor. Aquí fue donde se produjo el asesinato —dice mientras abre la puerta para salir del vehículo. 
 
    —Oh, entiendo —digo abandonando el vehículo también. 
 
    No esperaba esa contestación. Si el crimen ha tenido lugar aquí, inevitablemente han acabado con la vida de un miembro de la agencia. Seguramente uno de los hombres de este Agente o un compañero suyo. He de medir bien mis palabras a partir de ahora. El edificio es bastante grande, tiene varios helipuertos, salida por tierra y mar y está muy protegido y a la vez muy vigilado. Si han asesinado a alguien aquí dentro tiene que haber sido un agente o bien un trabajador interno. Lo cual reduce drásticamente la lista de sospechosos. En este tipo de edificios no se permiten visitas. Las únicas autorizadas son en ocasiones especiales miembros de universidades o cursos superiores. Aun así, sigo sin entender porque no han podido acceder al cuerpo. Es posible que las cámaras grabasen el asesinato, pero no esté aquí el cuerpo. Es lo que más sentido tiene ahora mismo para mí. 
 
    —Ven. No se permiten los móviles que no pertenezcan a miembros de la agencia dentro del edificio. Me temo que debe dejar el suyo aquí —me dice señalándome una caja del control de seguridad 
 
    —Muy bien —accedo a su petición dejando mi otro móvil. 
 
    —Este móvil también debe dejarlo —me dice señalando mi móvil principal. 
 
    —No, este móvil no voy a dejarlo. Era una de mis condiciones —le digo al agente negándome rotundamente. 
 
    —Si no deja el móvil no podrá entrar a las instalaciones —dice intentando agarrar mi teléfono. 
 
    —Pues no entraré. Hable con su superior, porque no pienso separarme de este dispositivo —le respondo apartando su mano y echándome para atrás. 
 
    —De acuerdo. Pase con él. Pero no haga fotografías, ni grabaciones, ni nada dentro del edificio. Si necesita grabar algo nuestro equipo se encargará. Si le veo incumpliendo esas normas no tendré más remedio que reducirlo y quitarle el dispositivo —me dice en un tono amenazante mientras me invita a acceder al edificio. 
 
    —Perfecto —digo pasando por el control de seguridad. Y recogiendo mis cosas del detector de metales. 
 
    No he entendido a que ha venido ese comportamiento así tan de repente. Antes de venir aquí puse unas condiciones muy claras que se debían cumplir al pie de la letra sin excepciones. Esto que el agente acaba de intentar ha sido del todo innecesario. Lo cual me hace sospechar más que esto sea una encerrona. Creo que he cometido un error. Me acabo de meter yo mismo en el centro de inteligencia de un país extranjero, solo, sin ayuda de nadie. Tengo conocimientos importantes que pueden ser de interés para esta gente, pero por fortuna no los tengo anotados, están en mi cabeza. Tampoco tiene sentido que haya habido un asesinato aquí dentro. Este es el lugar más seguro del país. Está todo lleno de agentes, hay cientos de cámaras y controles y lo de que no puedan acceder al cuerpo tiene menos sentido aún. No estoy a gusto para nada con esta situación. En cuanto pueda me iré de aquí y usaré mi salvoconducto. No sé cómo he podido caer así en una trampa tan vaga. 
 
    —Discúlpeme por lo del control de seguridad. Llevo trabajando muchos años aquí y lo hago a diario con las visitas que pasan ese control. Por un momento olvidé las órdenes que tenía de permitirle acceder al complejo con ese dispositivo y sus herramientas. Lo lamento —dice pidiéndome disculpas y hablándome de forma sincera. 
 
    —Entiendo. No se preocupe. Yo no estoy de visita, pero sí es cierto que alguna vez me ha pasado algo similar —digo mirándole a los ojos y mintiéndole porque nunca me ha pasado algo similar. Pero trato de que esta situación no sea más incómoda de lo que ya es. 
 
    —Sígame por favor. Detrás de esta puerta está el cadáver. Aquí se responderán todas sus dudas —dice señalándome una puerta. 
 
    —Lo cierto es que me encuentro un poco mal. Creo que el desayuno no me sentó bien. Debería ir al baño —le digo llevándome la mano a la tripa, pero justo alguien abre la puerta desde dentro y descubro la verdad de lo que está pasando. 
 
    Al abrirse la puerta veo que se trata del almacén de comida del edificio. Me detengo y observo con más atención y me fijo que al fondo, detrás de un cristal está el cuerpo de una persona atada a una silla, completamente congelado. Hay varios científicos dentro de la primera sala, pero no hay nadie dentro de la segunda con el cuerpo. 
 
    —Ya podrá ir al baño cuando acabemos. Pase por favor —dice mientras entra dentro del almacén. 
 
    —¿Qué ha pasado aquí? —le digo atónito 
 
    —Escuche con atención, le explicaré lo que sabemos hasta ahora. Hace seis días, cuando los cocineros vinieron a coger la comida para prepararla, en el congelador encontraron una nota. La notaba estaba en la primera puerta, y la ignoraron. Entraron dentro de la primera cámara sin prestar mucha atención. Para acceder a donde se encuentra el cadáver es necesario acceder a otra cámara contigua. Para abrir la puerta que da a dicha cámara hay un tirador. Hay que hacer algo de fuerza para poder accionar el tirador de la puerta. Cuando el cocinero tiró de este tirador, accionó un mecanismo el cual roció con nitrógeno líquido la mano de este cocinero. Su mano quedó congelada al momento y al quitarla del pánico hizo que perdiese parte de la mano. En cuanto esto sucedió leyeron la nota y nos avisaron. Al almacén se accede desde dos puertas. La primera es por donde hemos accedido nosotros y a la segunda se accede desde la cocina. Si se accede directamente desde la cocina no pueden ver esta cristalera ni ver que hay dentro, por eso no vieron el cuerpo. Cuando llegamos el resto de los agentes aseguramos la zona y vimos que nos es imposible poder acceder al congelador —me dice mientras va recorriendo la sala. 
 
    —¿Por qué no podéis acceder al congelador? El mecanismo que suelta nitrógeno líquido ya lo habéis destruido y no parece haber ningún riesgo más —le digo mientras observo con detenimiento la puerta del congelador.  
 
    —Si, el mecanismo está desactivado, pero la persona que haya hecho esto colocó un segundo mecanismo en el interior. Según la nota este segundo mecanismo liberaría dos tanques de dos compuestos que de entrar en contacto entre sí arrasaría toda esta planta. Al encontrarnos en la planta baja es posible que la explosión acabase demoliendo el edificio por completo. Es por ello por lo que todos nuestros agentes han sido designados como agentes de campo y el edificio se encuentra en estos momentos evacuado. Aquí solo estamos el personal esencial y usted —dice mientras se pone en el centro de la sala. 
 
    —Entonces si esa es la situación, ¿para qué me necesitáis? Yo no soy artificiero ni entiendo de bombas —le digo extrañado 
 
    —Mire el cuerpo, ¿No lo reconoce? —me dice señalando el cuerpo sin vida atado a la silla. 
 
    Lo cierto es que no lo reconozco tiene la cara completamente congelada y creo que debía tener barba, pero ahora está todo congelado. No soy capaz de distinguir sus rasgos faciales. Aunque debe de tratarse de alguien mayor, posiblemente de mi edad. 
 
    —Lo siento, pero no logro reconocerlo —le contesto mirando el cuerpo desde el cristal. 
 
    —Bueno, no importa. Al menos, ¿no reconoce este crimen? —dice abriéndose de brazos. 
 
    —Un momento, ¿esto es una simulación? No se trata de un caso real. ¿Habéis montado todo eso para ponerme a prueba o que ocurre aquí? —digo mientras hago aspavientos. 
 
    Me acabo de dar cuenta que es una recreación de uno de los asesinatos de ficción que escribí hace unos años. Hace unos dos o tres años me contactó un creador de contenido en línea. Me dijo que querían hacer un pequeño juego con sus seguidores. En ese juego yo describía un asesinato y tenían que intentar adivinar la causa de la muerte, el método, la hora, entre otras cosas y en algunos casos descubrir quien había sido el asesino. Sin embargo, tuvimos que parar puesto que una persona con problemas mentales recreó uno de los asesinatos con un gato. Esto motivó que se nos echasen encima varias asociaciones animalistas y tuvimos que dejar de hacer ese tipo de contenido para evitar más problemas. Básicamente nos acusaron de hacer tutoriales para matar animales y personas. Fijándome en este crimen en concreto puede parecer una torpe recreación de uno de esos retos. Sin embargo, eso transcurría en las catacumbas de un castillo. Aunque la disposición del cadáver y la premisa de la bomba y las trampas encajan. 
 
    —Me temo que no es una simulación. El caso es real, por eso le hemos llamado a usted. Usted fue quien ideó este asesinato muchos años atrás y es usted quien mejor nos puede ayudar a resolverlo —dice el Agente mirándome a la cara con cierta rabia. 
 
    —Os ayudaré a resolverlo. Pero este caso es diferente al que yo publiqué. Si bien tiene algunas similitudes y es un caso conocido. Esto está muy simplificado. De hecho, se parece más a otros casos —le digo mientras observo con atención a través del cristal. 
 
    —Ah claro. No es lo mismo porque no ocurre en un castillo ni estamos en el siglo XX —dice con un tono irónico. 
 
    —No es solo la localización. Está colocado exactamente en el centro de la sala. No hay signos de arrastre en el suelo ni sangre ni nada. Tampoco sabemos cómo ha colocado los explosivos y si realmente están ya que no los vemos. Solo están esas garrafas que simulan ser explosivos, pero no conocemos su contenido. Y, por cierto, ¿para qué es ese lector de huellas dactilares de la puerta? —le digo recorriendo la sala y por último señalando a un lector que hay al lado de la puerta. 
 
    —Se me olvidaba. Según la nota, ese lector sirve para desactivar los explosivos que hay dentro de la cámara —dice acercándose a mí. 
 
    —Y deduzco que solo disponemos de varios intentos o sino estallará también, ¿No? —le digo mientras me acerco al lector. 
 
    —No. De hecho, hemos probado con las huellas dactilares de todos los miembros del edificio y del personal sin éxito. La huella que desbloquea la puerta pertenece a otra persona —me dice mientras me mira de forma extraña.  
 
    —Bueno, entonces no pasa nada porque pruebe con mi huella, supongo —le digo mostrándole mi pulgar. 
 
    —Pruebe. —Me dice mientras acerco el pulgar al lector, lo pongo y no, no se ha desbloqueado. 
 
    —Pues no, no funciona —le digo extrañado. 
 
    —Nuestros superiores daban por hecho que la puerta se iba a desbloquear con su huella —dice también extrañado y veo cómo le cambia la expresión de su rostro 
 
    —¿Me permite ver la nota? —le pregunto al Agente. 
 
    —No puede verla porque está bajo custodia, pero la hemos escaneado. Aquí puede verla —dice acercándose a un portátil y mostrándola en pantalla. 
 
    —No está escrita en papel normal, es una gasa —le digo señalando a la pantalla. 
 
    —Si, era una gasa, ¿Eso influye en algo? —me dice con tono curioso. 
 
    —Déjeme probar una cosa —le digo dirigiéndome de nuevo al lector. 
 
    Pongo mi dedo meñique en el lector y el mecanismo se desactiva. Parece que esto si va a ser algo personal y quieren retarme o algo. Espero estar a la altura. 
 
    —¡Lo ha conseguido desactivar! Luego me explicará como lo ha hecho, pero por favor ahora debemos abandonar rápido el edificio para que entren los artificieros y aseguren el lugar —me dice recogiendo las cosas y dirigiéndose hacia la puerta. 
 
    —De acuerdo, nos vamos —le digo mientras salgo por la puerta. No quiero que por abrir la puerta algo explote y muramos aquí sepultados. 
 
    Hace veinte años sufrí una lesión en uno de mis dedos, en el meñique, y mi huella dactilar quedó dañada. Desde entonces he usado ese dedo para firmar cosas muy importantes por lo que nadie sabe que tengo esa huella dactilar diferente. La gasa que ha usado esa persona es del mismo tipo y tamaño que usaron para vendar mi dedo. Por lo cual la persona que haya hecho me conoce muy bien o ha tenido acceso a mi historial médico. Esta situación me aterra, ya que temo que se trate de algo personal y haya muerto alguien inocente por mi culpa. Aunque pensándolo bien, no tiene sentido que si me quieren buscar cometan un crimen aquí. Podían haberlo hecho cerca de donde vivo. No entiendo porque han de hacerlo aquí, en la otra punta del mundo. Aparte ni siquiera sabían que iba a aceptar este caso. Desde que hemos salido Agente no me ha vuelto a hablar. Se le ve mucho más inquieto. Espero que los artificieros acaben pronto y podamos pasar, así podré examinar el cuerpo y ver de quién se trata. Al estar tan congelado no lo he podido reconocer, y por el modo que me lo ha preguntado antes se supone que es alguien que yo conozco. O al menos, alguien conocido en este país, pero una celebridad no puede ser, ya se habría hecho eco la prensa. No sé de quién puede tratarse, estoy en ascuas. Y esta espera me está matando. Hemos salido a la calle y se está llenando esto de más agentes. Creo que les han avisado de que han abierto la cámara y no hay ningún peligro. Tal vez pronto la central sea otra vez segura y puedan volver a trabajar. 
 
    Ha pasado ya media hora y sigo esperando afuera. Hace un rato que perdí de vista a Agente y estoy aquí con desconocidos. Noto en sus caras que quieren hablarme, pero algo se lo impide. Supongo que tienen órdenes de no dirigirse a mí, pero ya he visto algún que otro aficionado a mis obras y me han hecho algún guiño. La situación es bastante extraña. 
 
    Aún no han salido los artificieros, pero los trabajadores y la gente ha empezado a volver a acceder al edificio. He podido observar como el grupo que tengo delante ha recibido algún mensaje en sus teléfonos y han vuelto a acceder al interior. Yo me encuentro aquí solo así que volveré a acceder al edificio a ver si me dan instrucciones y podemos proseguir con el caso. 
 
    —¡Doctor, espere! —dice una voz detrás de mí. Me giro y es Agente. 
 
    —¿No podemos volver al edificio? —le pregunto señalando hacia la entrada. 
 
    —Hay novedades. Pero por el momento debemos de esperar aquí fuera. En cuanto podamos entrar le avisaré —me dice mientras me tapa el paso. 
 
    —¿Qué novedades hay? —le pregunto intrigado. 
 
    —Pues lo que pensábamos que era algún tipo de líquido explosivo, ya que no se congelaba a veinte grados bajo cero, ha resultado ser agua con algún tipo de anticongelante. A su vez estaban tapando la fuente de alimentación del mecanismo de seguridad de la puerta y todo ello combinado hizo que el líquido no se congelase. Pero era solo eso, agua con algo. No había explosivos —Me dice enseñándome un informe. 
 
    —Eso es genial, ¿entonces por qué no podemos acceder al edificio? —le pregunto, ya que su contestación no aclara por qué seguimos aquí fuera. 
 
    —Estamos esperando a dos compañeros que vendrán enseguida para ayudarnos con la investigación. En cuanto estén aquí seguiremos. Mientras tanto puede seguir sentado —me dice mientras se cruza de brazos. 
 
    —Prefiero seguir de pie. No quiero que se me duerman las piernas —le digo tocándome la pierna derecha ya que siento cierto cosquilleo. Supongo que la edad no perdona. 
 
    —Como quiera —me dice dándome la espalda. 
 
    Supongo que no nos dejan entrar ya que primero tienen que retomar la normalidad en el edificio y cuando estén todos en sus puestos y todo haya vuelto a la normalidad podremos seguir con el trabajo. O puede que estén trayendo equipo adicional por si pudiese haber explosivos ocultos o más trampas. Lo cierto es que agradezco que se tomen tantas molestias y no peligre mi seguridad. Alguien ya ha perdido una mano y no quiero ser el siguiente. 
 
    Por la puerta veo que van a salir dos agentes. Llevan las armas desenfundadas y me acabo de fijar qué Agente se ha colocado detrás de mí. No tiene buena pinta. No voy a girar la cabeza y voy a seguir haciendo como que estoy distraído. Mientras voy a activar una alarma de cinco minutos en mi dispositivo. Si yo no la desactivo, esta emitirá un mensaje de emergencia en todas las bandas para pedir apoyo a mi País. 
 
    —Doctor, queda detenido por el asesinato de (…)

  

 
   
    Amistad 
 
      
 
    El capítulo anterior terminó de forma abrupta, por lo que pido perdón. No me gusta acabar así los capítulos. Cuando me empezaron a detener intenté mantener la calma, pero en cuanto sentí el tacto frío del metal de las esposas me desvanecí y olvidé toda mi preparación. Me vinieron malos recuerdos de vivencias pasadas que creía haber olvidado. Tal vez no ha sido muy buena idea venir aquí y volver a trabajar sobre el terreno.  
 
    Hace un rato que he recuperado la noción de la realidad. No he llegado a desmayarme, pero estaba catatónico. Veía como pasaba todo sin poder reaccionar y sin entender qué era lo que estaba sucediendo. Lo único que recuerdo es que creo que si he llegado a accionar la alarma para pedir apoyo.  Por lo que es cuestión de horas que me liberen de aquí. Aunque me han quitado todas mis cosas y no puedo comprobarlo por mí mismo.  
 
    Me han encerrado en un cuarto de interrogatorios. Dentro hay dos cámaras de vigilancia. No veo ningún micrófono, pero supongo que también habrá. No hay ningún cristal translúcido o ningún espejo en ninguna de las paredes. Solo tienen un armario con toallas que espero que no tengan que usarlas. Me han quitado las esposas, pero me han puesto grilletes anclados a la mesa. Aunque se hayan apoderado de mis herramientas, no van a poder utilizar la mayoría porque están protegidas. Estoy aquí sentado, algo mareado, esperando a que me saquen o me digan algo. 
 
    Se supone que me han encerrado por el asesinato de alguien. Deduzco que habrá sido por la persona que tenían en el congelador, pero por el shock no me pude enterar bien si era o no era. No he podido defenderme ni les he podido aclarar nada, pero obviamente yo no he matado a nadie, y aparte cuando ocurrió ese crimen yo estaba a más de diez mil kilómetros de distancia. Por lo que es imposible que yo haya tenido nada que ver con este asesinato. Aparte me han detenido por asesinato, no por participar en el asesinato o colaborar u ocultar algo. Directamente me han acusado de algo imposible, o sea que saldré pronto de aquí. Salvo que estuviese antes en lo cierto y esto sea una trampa para obtener otro tipo de información de mí.  
 
    Oigo gente hablando detrás de la puerta, supongo que pronto se va a aclarar todo. Agente abre la puerta y me mira sonriendo. Lleva una carpeta grande en la mano y entra bastante feliz, nada que ver con la actitud que ha tenido estas últimas horas. Si esto está siendo una broma me confirmaría mis pensamientos de que este hombre es idiota.  
 
    —Hola, Doctor. ¿Desea confesar ya que usted cometió el asesinato? Mi tiempo vale mucho y no lo quiero perder con este interrogatorio que no va a llevarnos a ningún lado. Ya sé que usted cometió el crimen, esto es un mero trámite —me dice mientras se acerca una silla para sentarse frente a mí. 
 
    —Yo no he matado a nadie. Ni siquiera estaba en este país cuando sucedieron los hechos —le digo mirando a la cara. 
 
    —¿Y cómo sabe cuándo sucedieron los hechos si no se lo he dicho en ningún momento? —me dice con tono irónico. 
 
    —Juraría que me lo dijo usted o el subdirector. Igualmente hacía más de cuatro meses que no viajaba fuera de mi país y casi cinco años que no lo hacía por trabajo —le digo bastante enfadado 
 
    —Es curioso que diga que no ha venido cuando tenemos pruebas suficientes que le sitúan a usted en el lugar del crimen hace solo seis días —me dice sacando unas fotografías de la carpeta. 
 
    —¿De dónde salen estas fotografías? —le pregunto mientras cojo una fotografía. 
 
    —Estas imágenes fueron captadas por un dron de seguridad y por dos cámaras de seguridad del complejo. En todas ellas aparece usted siendo la última persona en entrar y salir tanto del congelador como de las instalaciones. Todas las imágenes fueron grabadas horas antes de que encontrásemos el cadáver —me dice colocando todas las fotografías delante de mí. 
 
    —Vamos a ver. ¿Me estás diciendo esto en serio? —le digo perdiendo las formas. Esta situación empieza a superarme. 
 
    —¿No vas a reconocer que es tu cara, y que fuiste tú la persona que cometió el asesinato? —me dice con tono despectivo 
 
    —Obviamente no voy a admitir algo que no he hecho. ¿Ha visto usted bien estas fotos? ¿No ve que la cara está pegada con algún programa de edición de imagen? Fíjese bien en estas dos fotografías, están tomadas a contraluz. En caso de ser yo mi cara debería aparecer también a contraluz y no lo está. No tiene ninguna lógica que el rostro se vea perfectamente y el resto no. ¿Qué pasa?, ¿que tenía una luz invisible apuntándome a la cara? O fíjese en esta otra foto, ¿no ve que no tengo frente? —le respondo señalando a las fotos y muy enfadado. 
 
    —Emm... —empieza a titubear 
 
    —No solo la edición de las imágenes ha sido muy pobre. Que parece hecha por una persona que acaba de empezar a editar fotografías, sino que encima ha servido para engañarle a usted, que se supone que es un agente de una de las agencias de inteligencia más importantes del mundo. Esto es ridículo. ¿Tu padre trabaja aquí? —le pregunto extrañado para saber cómo un incompetente de este nivel ha podido llegar a este puesto. 
 
    —Mi padre no tiene nada que ver en esto —me dice enfadado. 
 
    —Yo creo que sí tiene mucho que ver. Que tu padre trabaje aquí explicaría muchas cosas —le digo intentando evitar no reírme ya que no ha entendido lo que le estoy diciendo. 
 
    —Hablando de explicar cosas. Cómo explica que sus huellas dactilares hayan aparecido por la sala. Yo mismo he podido verificarlo con mi teléfono móvil —me dice sacando otra hoja de la carpeta. 
 
    —Soy escritor. Pueden haber obtenido mis huellas en cualquier firma de libros, o incluso haciéndome una fotografía donde saliese mi mano. Las cámaras de hoy en día tienen una alta calidad y hacen fotografías de gran resolución y nitidez lo que hace que obtener las huellas dactilares de una persona sea muy sencillo. Y me extraña mucho que usted, trabajando donde trabaja, desconozca esta información. Por lo que le pido por favor que deje este teatrillo y o presenta pruebas firmes contra mí o tendrá que soltarme —le digo mientras levanto las manos con la intención de que me quite los grilletes. 
 
    —Le recuerdo que soy un agente de inteligencia y la ley me permite retenerlo el tiempo que haga falta hasta esclarecer lo sucedido. Haya o no haya pruebas. Puesto que usted no es un ciudadano de este país y no tiene los mismos derechos que el resto —me dice mientras sonríe. 
 
    —Y yo le recuerdo que aparte de doctor soy diplomático de un país extranjero. Y como bien sabrá esa ley a la que hace mención no aplica a embajadores, diplomáticos, jefes de estado, etcétera. Por lo que le pido por favor que si no tiene pruebas para acusarme de este asesinato me libere de inmediato —le digo volviendo a alzar las manos para que me quite los grilletes de una vez. 
 
    —Por desgracia para ti si tenemos un móvil para el asesinato. Lo asesinaste por envidia, porque estabas harto de que él siempre te dejase en evidencia —me dice mientras se levanta de la silla y se encara conmigo. 
 
    —¿Quién es él? Sigo sin saber de quién se trata y aun así nunca mataría a alguien porque me dejase en evidencia. Yo callo y escucho, no soy un mono que actúa sin pensar como hacen otros —le digo con cierta ironía para ver si se da por aludido. 
 
    —Sabes perfectamente quien es. Te lo he dicho hace menos de una hora cuando te he arrestado. Has visto su cara allí congelada. Le has mirado a los ojos y con toda la sangre fría del mundo te sigues atreviendo a decir que no lo conoces. Te reto a que me digas una vez más a la cara que no lo conoces —me lo dice hablándome directamente a la cara y veo como cierra el puño. Está visiblemente muy enfadado por lo que debo de tener cuidado. 
 
    —Intentaré ser claro. En primer lugar, no he podido verle la cara ni identificarle en el congelador ya que la escarcha cubría su rostro y no he podido reconocerle. Aparte si dices que lo conozco es posible que hayan pasado meses o años desde la última vez que le vi y haya podido cambiar físicamente. En segundo lugar, cuando me habéis detenido me he quedado en shock y no me he enterado de lo que estaba sucediendo por lo que no he podido escucharte cuando me has dicho la identidad de la víctima. No quiero provocarte, pero si usted dice que lo conozco, muéstreme una fotografía de él y le diré quién es —le digo intentando que se tranquilice y así poder rebajar la tensión. 
 
    —Muy bien —me dice mientras saca una foto de la carpeta. 
 
    —Oh no, no puede ser —le digo sorprendido al ver la foto. 
 
    —Ahora si lo reconoces, ¿no? —me dice mientras miro la foto. 
 
    —La última vez que lo vi no llevaba barba y tampoco usaba lentillas. Lo siento —le digo apenado. También le estoy mintiendo porque lo vi hace un mes.  
 
    —No usa lentillas. Esta foto ha sido tomada hace un rato cuando hemos podido acceder al cuerpo. Ha estado en este estado todo el tiempo —me dice quitándome la foto y guardándola. 
 
    —Él era uno de mis mejores alumnos, aún manteníamos el contacto. De haberlo sabido yo mismo me habría ofrecido a colaborar en el caso. Vosotros no tendríais ni que haberme llamado —le digo intentando hacerle entrar en razón. 
 
    —Él fue mi mentor. El mío y el de muchos otros de los que trabajamos aquí. Siempre nos enseñó que lo más obvio siempre era la solución y lo más obvio era que usted lo asesinó —me dice mientras me tira la carpeta entera al cuerpo. 
 
    —Eso no es lo más obvio. Lo más obvio en este caso sería... Quiero salir de aquí —le digo asustado, me he dado cuenta de algo. 
 
    —No vas a salir. Mi Mentor te criticaba cada libro diciendo que errores habías cometido. Criticaba los procedimientos que decías que había usado el asesino para asesinar a alguien, desangrarlo, mutilarlo, etcétera. Él siempre sacaba todos tus errores en los libros y te dejaba en evidencia —me dice enseñándome unas reseñas que ponía de mis obras. 
 
    —Escúchame, eso era un juego interno que teníamos él y yo. Los libros no pretendían ser tutoriales perfectos de como matar o descuartizar a una persona. Obviamente tenían muchos fallos. Algunos los colocaba de forma intencionada por si alguien trataba de imitar algún asesinato poder pillarle. Con el tiempo, como no hubo ningún imitador, a Mentor se le ocurrió la idea de empezar a crear videos explicando todos esos fallos. Antes de publicarlos me los enseñaba y yo le daba permiso para poder subirlos a las plataformas. Todo ese pique que había entre nosotros era simplemente un espectáculo, no era real, por favor, entiéndelo —le digo juntando las manos e implorando que entre en razón. 
 
    —No te creo. Sé qué él era mucho más inteligente que tú y siempre sacaba todos tus errores. Y ante esas humillaciones planeaste un crimen perfecto para darle una lección. Acabando con su vida en el lugar donde estaría más seguro del mundo, en el lugar más vigilado. Confiesa tu crimen —me dice gritándome y más enfadado todavía. 
 
    —El crimen perfecto es aquel que no tienes que cometer tú. No veo perfección en que se dejen tantas pistas y más si son falsas. Alguien ha querido involucrarme. ¿Eres incapaz de darte cuenta de eso? —le digo con un tono un poco asustado, creo que me va a golpear. 
 
    —Lo entiendo perfectamente. Pero tú siempre has sido el divo, la estrella mundial por eso pienso que realmente cometiste tú el asesinato y lo hiciste todo perfecto y dejaste pistas falsas que te involucraban a ti mismo en el asesinato. De esta forma nosotros pensaríamos que alguien te intentaba hacer responsable a ti de este crimen, pero en el fondo habías sido tu haciéndonos perder el tiempo con un doble juego. Yo soy mucho más inteligente que mi Mentor y he podido darme cuenta de esto. He descubierto tu doble juego y ahora vas a pagar las consecuencias —me dice mientras desenfunda su arma. 
 
    —Por favor, eso que estás diciendo no tiene ningún sentido. Enserio, dale una vuelta más, ¿cómo pude cometer ese asesinato si no estaba aquí? Tu teoría sería brillante, pero es que no estaba en el país. Te pido por favor que me digas que día pasó esto y trataré de enseñarte pruebas de que no estaba en el país —le digo mientras le suplico juntando las manos, temo seriamente por mi vida en estos momentos. 
 
    —Ocurrió hace seis días, el fin de semana anterior —me dice dejando el arma en la mesa. 
 
    —Escúcheme bien Agente. El fin de semana anterior estuve participando en un evento benéfico que se retransmite a todo el mundo por internet. Estuve todo el día firmando libros, respondiendo preguntas y participando en varios juegos junto con creadores de contenido de plataformas digitales. Le invito a que verifique esta información y se tranquilice —le digo de forma sosegada. 
 
    —Voy a concederte el beneficio de la duda y lo voy a comprobar. Si me has mentido cuando vuelva vas a desear no haber nacido —dice mientras enfunda su arma y abandona el cuarto. 
 
    He sufrido verdadero pánico con esta situación, pero por suerte he podido hacer que entre en razón. La teoría del doble juego es muy rebuscada y casi nunca tiene sentido. ¿Qué persona mentalmente sana querría que una de las mejores agencias de inteligencia del mundo lo tuviera en el punto de mira de forma intencionada? Aparte de que no estaba en esta ciudad, ni siquiera estaba en el país. A mayores de esto, las imágenes de las cámaras de seguridad que me ha enseñado deben de tenerlas desde hace días. En todo este tiempo, ¿la agencia no ha podido comprobar que estuve en ese evento? Salió en diversos medios de comunicación y gracias al evento se llegó a reunir más de dos millones de dólares americanos entre todas las donaciones. No tiene ningún sentido estas acusaciones ni esta forma de actuar. En cuanto pueda saldré de aquí y abandonaré el país para no volver. No pienso colaborar con esta gentuza. 
 
    Vuelvo a escuchar voces tras la puerta, pero esta vez se oyen a dos personas discutiendo, alzando mucho la voz, no logro entender lo que dicen. Ahora se escucha un pequeño forcejeo y alguien abre la puerta. 
 
    —Hola Doctor. Lo siento mucho por lo que ha pasado. He venido tan rápido como he podido. Muchachos quitadle esos grilletes y traedle un refresco y algo de comer o lo que él pida —me dice el subdirector entrando por la puerta con más agentes. 
 
    —Gracias Subdirector, lo estaba pasando realmente mal —le digo mientras me quitan los grilletes. 
 
    —Lamento mucho lo que ha pasado. Ya hemos tomado las medidas oportunas con el agente en cuestión. Si puede acompañarme a mi despacho y le pondré al corriente de la situación. En esta bolsa están todas sus pertenencias —me dice entregándome una bolsa de plástico con todas mis cosas. 
 
    —No se disculpe. No es culpa suya. Estoy bien, solo algo nervioso —le digo dándole la mano. 
 
    —Me temo que si es culpa mía. Acompáñeme. Le daré los detalles en mi despacho —me dice mientras camina hacia su despacho. 
 
    —Le sigo Subdirector —le digo mientras voy detrás de él. 
 
    Hace doce años trabajé con el Subdirector cuando aún era jefe de sección y conseguimos pillar a dos asesinos en serie. Ellos sostenían que era uno solo ya que los crímenes estaban conectados, pero resultaron ser dos. Dos dementes que competían para ver quien conseguía ser el asesino con mayor número de víctimas de la región. Por eso cuando uno mataba, a los pocos días lo hacía el otro. 
 
    —Pase Doctor. Tengo leche con cacao para usted si lo prefiere —me dice señalando una botella de leche fresca. 
 
    —¿Han pasado doce años y aun recuerdas que me encanta la leche con cacao? —le digo sorprendido. 
 
    —Recuerdo todo de esos días. Aprendimos mucho de usted y gracias a eso pude resolver más casos y ganarme el puesto de Subdirector. Ponte cómodo, sírvete y cuando estés listo te contaré todo lo que quieras saber —me dice mientras se sienta en el sofá. 
 
    Le he hecho un gesto con la mano para que sepa que estoy bien. El despacho es bastante amplio. Tiene dos sofás mirando a una pequeña mesa de té. También tiene varios ordenadores, un escritorio bastante amplio y un gran ventanal desde el cual se puede ver toda la ciudad. Es un ventanal doble con cristales blindados y creo que desde fuera no se puede ver el interior. Tiene varias estanterías y tiene un estante lleno con todas mis obras. Luego tiene un pequeño pedestal con la obra que escribí del caso que he mencionado antes. Recuerdo que esa obra tuvo mucho éxito en este país. Todo el dinero que se recaudó en este país con esa obra fue donado a la asociación de víctimas de los crímenes perpetrados por estos asesinos. 
 
    —Muy bien, Subdirector. Ponme al día de la situación —le digo mientras me siento frente a él en el sofá. 
 
    —Por supuesto. En primer lugar, quiero volver a pedirte perdón por lo que ha pasado con este Agente. Como supongo que habrás imaginado ya, él era el que acompañaba siempre a Mentor. Era su mano derecha entonces parece ser que este caso le ha afectado emocionalmente más de lo que debería —me dice lamentándose 
 
    —Debisteis apartarle del caso desde el primer momento. Fue una temeridad ponerlo al frente de este caso —le digo a la cara y luego bebo algo de té. 
 
    —Lo sé, pero desde el primer momento mostró una gran entereza. Se ofreció él mismo a llevar el caso y dio unas muestras de valentía increíbles. Ahora, después de ver lo que ha sucedido, es fácil saber que todo era pura fachada, pero en ese momento todos estamos afectados por lo que había pasado. Consideré que la mejor opción era ponerlo al frente del caso. Su determinación no me hizo pensar que le movía la ira el dolor y no el deber de hacer lo correcto. Supongo que al fin y al cabo no somos máquinas —me dice agachando la cabeza 
 
    —No te preocupes. ¿En la agencia trabajabais habitualmente con mi antiguo alumno, o sea con Mentor? —le pregunto 
 
    —Lo cierto es que era un colaborador habitual de la agencia desde hace muchos años. Con el tiempo se había convertido en una especie de padre para todos nosotros, aunque yo fuese mayor que él. La figura que proyectaba me recordaba mucho a usted y eso en parte me hizo apreciarlo y valorarlo más. Aquí lo queríamos todos y cuando vimos lo que había pasado fue bastante duro para todos. Estos días hemos estado de luto y más aún al tener que trasladar la sede por el riesgo de derrumbe del edificio a causa de los explosivos. Mis hombres estaban rotos y no he vuelto a ver sonrisas y esperanza hasta que se filtró tu llegada al aeropuerto. Mis hombres no son tontos y sabían que venías a encargarte de este caso —me dice visiblemente emocionado 
 
    —Sé que me había comprometido a ayudaros, a ayudarte, pero debiste decirme por teléfono quién era la víctima. También debiste tener cuidado con quién ponías a supervisar mis actos. Si la situación era esa debiste haberme puesto con dos de tus hombres en vez de con uno que ni siquiera es de tu grupo. Dios sabe que apreciaba mucho a Mentor, pero por lo que ha pasado estoy totalmente fuera del caso, tanto anímicamente como moralmente por lo que, sintiéndolo mucho, renuncio —le digo poniéndome en pie. 
 
    —Por favor, Doctor. Te ruego ya no como subdirector de la agencia sino como amigo que lo reconsideres y me des, nos des otra oportunidad. Esta vez seré yo la persona que estará a tu lado, como en los viejos tiempos. No he podido estar aquí estos días porque tuvimos que estar dando explicaciones al consejo de seguridad y al presidente. Tuve que supervisar el traslado de la sede por el riesgo de bomba y tener mucho cuidado de que no se filtre ninguna información a la prensa. El consejo quería ponernos en estado de guerra porque la seguridad del país estaba siendo amenazada y me costó convencerles de que había sido obra de una sola persona y no era una organización terrorista. Pude convencerles gracias a que les dije que tú ibas a estar al frente de la investigación. Por favor, no tomes una decisión tan drástica así en caliente y reconsidéralo —me dice poniéndose de pie y cogiéndome la mano. 
 
    —Lo entiendo perfectamente. Pero me queréis por mi cerebro y ahora mismo estoy completamente desconectado del caso. He estado en shock. Esta situación me ha hecho revivir recuerdos que creía olvidados y he llegado a temer por mi vida y mi integridad física. Lo peor es que se me ha tratado así en un país que consideraba amigo. Lo siento, pero no te seré de ayuda, yo estoy fuera del caso. Lo único que puedo decirte es que investigues bien a ese Agente. Tengo una corazonada de que hay algo más detrás. Pero en lo que a mí respecta el caso acaba aquí. Di a tus chicos que me lleven de vuelta al hotel. No hace falta que me paguéis el vuelo de vuelta. Tengo mis propios recursos —le digo levantándome y yendo hacia la puerta. 
 
    —Le diré a mis chicos que te acompañen. Pero por favor, vuelve a considerarlo. Puedes quedarte en el hotel el tiempo que necesites —me dice mientras me abre la puerta 
 
    —Gracias Subdirector. Lamento que esto tenga que acabar así pero no puedo más —le digo dándole un pequeño abrazo. 
 
    Me ha hecho una mueca y nos hemos despedido. Ahora mismo no puedo pensar con claridad y lo mejor es que me tome algo de tiempo para reflexionar. Volveré al hotel, descansaré y dormiré ya que ha sido un día largo y quiero salir de aquí cuanto antes.

  

 
   
    Princesa 
 
      
 
    Hace un rato que me he levantado. Son ya las siete de la mañana. Me acosté anoche pronto ya que necesitaba meditar y tener clara mi decisión. He analizado bien la situación. Sé que el Mentor fue mi alumno y era un gran compañero, pero no me veo preparado mentalmente para afrontar este caso y creo que seré un lastre más que un apoyo para esta gente. A mayores de esto, la naturaleza de esta situación requiere que de la mejor versión de mí mismo y hace ya seis años desde que tuve aquella experiencia que no he vuelto a ser el mismo, y seguramente nunca vuelva a serlo. Lo mejor ahora mismo es que me retire y vuelva a mi país con los míos. Supongo que a mi regreso tendré que pedir perdón y pedir disculpas ya que he faltado a varias promesas y no he tomado la decisión correcta al venir aquí. 
 
    Lo cierto es que si desde el principio mi compañero hubiese sido el subdirector y no me hubiesen puesto micrófonos dentro de mi propia habitación hubiera tenido más confianza y habría recuperado la determinación que tenía antiguamente. Por desgracia, tal y como se han desarrollado los acontecimientos, no me veo capacitado para llevar este caso. Siendo sincero me doy un poco de asco a mí mismo en estos momentos. He dejado que un energúmeno me pudiera controlar e hiciera conmigo lo que ha querido. Hace años nadie me habría tratado así. Siento que el mundo ha avanzado y yo me he quedado atrás y ahora cualquiera puede tratarme de esta manera. Tengo miedo. Mi lugar no está aquí. 
 
    Le he escrito una carta al Subdirector para que entienda mis motivos y lo más seguro es que dentro de unos días cuando esté mejor pueda darle apoyo a distancia desde mi hogar, pero no quiero seguir más tiempo en esta ciudad ni en este hotel. No voy a estar en una ciudad donde no se me quiere cuando he arriesgado tanto al tomar la decisión de venir aquí. 
 
    Ahora es el momento de pedir perdón. Antes de marcharme dije en mi hogar que iba a estar fuera dos semanas y puse de excusa la Expo que se celebra la próxima semana en otra ciudad de este mismo país. Solo han pasado tres días y ya voy a volver por lo que es momento de ser sincero y contar la verdad. Quise dormirme pronto para estar a esta hora despierto y poder avisarles por la diferencia horaria. Allí ya serán altas horas de la tarde y están en su momento de descanso por lo que tengo la garantía de que cogerán mi llamada. Necesito hablar con ellas y volver a sentirme a salvo. Para que no escuchen la llamada me he venido a la habitación del final del pasillo y voy a usar un teléfono por satélite con cifrado. De esta forma, aunque intercepten mi llamada no sabrán que estoy diciendo. 
 
    —¿Sí? —contestan a mi llamada 
 
    —Hola Jefa, soy yo —le digo en un tono apesadumbrado. 
 
    —Hola Doctor. Sabes que odio que me llames Jefa —me responde 
 
    —Lo sé, perdona, tengo la cabeza en otro sitio. Llamaba para decir que voy a volver antes, mañana ya estaré en casa —le digo mientras rezo porque no me haga muchas preguntas. 
 
    —¿Ya has resuelto el caso? —me responde. No le conté nada de ningún caso. 
 
    —¿Qué caso? Ya sabes que vine aquí por la Expo de criminología —le respondo extrañado 
 
    —Claro Doctor. Me conoces desde hace veinte años y aún crees que me chupo el dedo, ¿no? —me dice riéndose. 
 
    —¿Cómo te has enterado? —le pregunto intrigado. 
 
    —Nunca has sido muy hábil mintiendo. Hasta mi hija se ha dado cuenta de adónde ibas —me responde con un tono jovial 
 
    —¿Mi Princesa se ha enterado también?, debo de hablar con ella —le digo a Jefa en un tono alarmado 
 
    —Hablarás con ella cuando vuelvas. Le debes una buena explicación. Se enfadó muchísimo cuando apareciste en una retransmisión de uno de sus ídolos y no te dejaban muy bien. Has faltado a la promesa que le hiciste a ella y a la que me hiciste a mi —me responde, su tono ha ido cambiando de jovial a enfadada. 
 
    —Lo sé, lo siento. Recibí muchas presiones para aceptar este trabajo y no tuve más remedio. Pero ya vuelvo a casa —le respondo apenado 
 
    —Tranquilo, te conozco. Sé que para aceptar algo así y para que te hayan insistido tanto tenía que ser algo muy importante. No tienes que darme explicaciones a mí. Solo tienes que dárselas a mi hija. Recuerda que cuando aceptaste hacerte cargo de ella le prometiste que nunca más volverías a aceptar un caso y que estarías siempre a su lado. Ella ya no es una cría y aún recuerda lo que pasó con tu hermano. Tiene miedo de que te pase algo —me responde en un tono sosegado. 
 
    —Lo recuerdo. Ayer por la tarde pasó algo y ella estuvo en todo momento presente en mi cabeza, es por ella que voy a volver antes de tiempo. No puedo seguir aquí. No puedo arriesgar en cuatro días lo que hemos construido en estos cuatro años —le respondo, estoy roto por dentro ahora mismo. 
 
    —¿Volver antes de tiempo? Pensaba que ya habías resuelto el caso —me dice extrañada 
 
    —No, ni mucho menos. Ni siquiera llegué a empezar. Había un Agente que estaba perturbado por la situación y Subdirector tuvo la genial idea de ponerlo al frente del caso y a la vez siendo mi compañero. Desde que llegué todo fueron hostilidades, intentó dejarme en evidencia varias veces y me trató como a un despojo. Hasta el punto de que ayer llegó a acusarme de ser yo el autor del asesinato. En su locura llegó a apuntarme y amenazarme con su arma, Me sacó completamente del caso —le digo en un tono triste y negando con la cabeza. 
 
    —¿Cómo que te apuntó con su arma? Haré unas llamadas y me encargaré personalmente de él. Han sido ellos los que te llamaron y los que insistieron. No tienen ningún derecho a tratarte así y menos sin pruebas. Dame unos minutos que voy a tomar medidas —me responde mientras la escucho levantarse y caminar. 
 
    —Tranquila, por favor, no tienes que hacer nada. Ya se ha encargado el Subinspector de él. Aparte ya falté a mi promesa. No quiero que también faltes tu a la tuya y retomes tu antigua vida por esto —le digo intentando calmarla. 
 
    —Eres idiota, mi principal prioridad en esta vida siempre ha sido la misma, velar por mi familia. Siempre velé por ti, por tu hermano, por nuestra hija, y os prometí que no volvería a ir a una misión de campo, pero he seguido dando apoyo desde casa y trabajando. Tengo contactos muy valiosos que no podía perder —me dice alzando la voz. 
 
    —Pensé que habías roto todo contacto con aquel mundo —le digo extrañado. 
 
    —¿Por qué haría eso? Era la mejor en lo mío y siempre he ofrecido unos servicios que nadie más ha podido ofrecer. En todo este tiempo no hemos tenido problemas, solo ventajas. Sin ir más lejos pude salvarte de dos intentos de asesinatos en dos firmas de libros que tuviste donde habían planeado acabar contigo. Con mi equipo, desde casa, logré pararlos y ni te enteraste —me dice con un tono jovial de nuevo. 
 
    —¿Cómo? No me habías dicho nada. De haberlo sabido no habría ido a esas firmas —le digo alterado. 
 
    —No era importante que lo supieras en ese momento. Con tus paranoias no habrías vuelto a firmar libros nunca más. Lo mejor era que no lo supieras —me contesta riendo. Lo cierto es que tiene razón. 
 
    —Supongo que tienes razón, gracias —le respondo. 
 
    —De nada —me responde. 
 
    —¿Y qué tal está mi Princesa? ¿Está muy enfadada? —le pregunto intrigado. 
 
    —Pues sí está bastante enfadada, pero no por los motivos que crees —me dice pensativa. 
 
    —¿Cómo? ¿No está enfadada por haberme ido sin decirle la verdad? —le pregunto extrañado. 
 
    —Sí y no. Lo cierto es que está enfadada porque tú has ido a un nuevo caso y no has ido con ella —me responde. 
 
    —¿Qué? Aún es menor de edad, es peligroso y debe saber que no puede acompañarme a estos casos. No entiendo por qué se ha enfadado por eso —le respondo, no tiene sentido que esté mal por eso. Tengo que hablar con ella. 
 
    —A veces pienso que eres idiota. Obviamente está enfadada porque siempre le estás contando esas batallitas. Le cuentas tus aventuras y ella te quiere y te idolatra. Ella siempre ha fantaseado con que un día sería tu compañera y resolvería los casos junto a ti. Va a estudiar criminalística por ti —me responde con tono condescendiente. 
 
    —Yo estudié criminología, no criminalística. Y pensaba que no quería seguir mis pasos. Le contaba todas esas anécdotas precisamente para evitar eso. Yo tuve mucha suerte y temo que ella no sea tan afortunada —le respondo muy extrañado y sorprendido. 
 
    —Ella quiere estudiar criminalística para poder examinar bien la escena del crimen y entre los dos ser el dúo invencible. Ella sabe que nunca va a ser más grande que tú, ni se lo propone, pero cree que sí podrá ser tu mano derecha y que podrá ser la más grande en su campo como lo has sido tú en el tuyo. Esa era su fantasía, su sueño y su meta —me responde. 
 
    —Mañana cuando vuelva hablaré con ella y le prometeré que el próximo caso que acepte será con ella a mi lado. Ella siempre ha sido mi Princesa, y nunca la había visto de este modo —le respondo pensativo. 
 
    —Entonces, ¿vuelves mañana? —me pregunta. 
 
    —Si. Iré en un rato al aeropuerto y cogeré el primer vuelo para volver. Os veré pronto —le digo relajado. 
 
    —Si te soy sincera. Creo que no deberías volver y deberías resolver el caso —me dice de forma sincera. 
 
    —¿Por qué? Ya te he contado lo que ha pasado y no me siento preparado. Creo que venir aquí fue un error —le digo sorprendido y a la vez extrañado por qué me está sugiriendo que no regrese. 
 
    —Aunque ahora lo veas así, te conozco bien y sé que si vuelves te vas a arrepentir. Vas a estar varios días buscando ayuda y opinión o una excusa para volver. Vas a estar siguiendo el caso muy de cerca y si realmente es un caso complicado o intentan incriminar a otra persona puede que encarcelen a la persona equivocada y el asesino siga suelto —me argumenta con mucho acierto. 
 
    —Si, en eso tienes razón —Le respondo admitiendo sus palabras. 
 
    —Aparte de eso, ya le has dado una decepción a mi hija al irte y contarle una mentira para poder hacerlo. No le des otra decepción al regresar sin haber resuelto el caso. Aparte, ella es muy inteligente y se dará cuenta de que el motivo de que hayas vuelto tan pronto es por ella y se sentiría culpable si no lográis detener al asesino o si suceden más asesinatos —me vuelve a decir, lo cierto es que tiene razón. 
 
    —Si decido retomar el caso no voy a poder hacerlo solo. Te voy a necesitar, aunque sea al otro lado del teléfono para que me ayudes y me des tu opinión. O pensándolo mejor, podríamos pedirle a mi Princesa que colabore también con nosotros y entre las dos me ayudéis desde el otro lado del teléfono. ¿Qué opinas? —le pregunto. 
 
    —No sé si es muy buena idea, lo tengo que pensar. Pero si accedemos tendremos que omitir muchos detalles y no contarle de quien se trata salvo que se filtre por la prensa. Debemos tener mucho cuidado —me responde dudando. 
 
    —Lo haremos. Han pasado solo tres días y ya la echo de menos. Supongo que tienes razón, llamaré al Subdirector y le dejaré las cosas claras. Si me quiere en el caso llevaré yo todo el control y se acabaron las mentiras y el ocultarme cosas o información. Volveré a ser el yo de siempre y las cosas se harán a mi modo o no se harán —le digo decidido 
 
    —Me parece perfecto. Si necesitas apoyo o ayuda sabes que puedes contar conmigo. Me pondré en contacto con varios informadores que tengo por esa ciudad por si fuese necesario y dispondré todo para ti. ¿Tienes tu arma de emergencia? —me responde bastante decidida. 
 
    —No la tengo. Pero le pediré al subdirector una. Debo dejarte. Voy a preparar todo y escribiré en un papel todo lo que quiero decirle al Subdirector para no dejarme nada. Gracias por esta llamada, lo necesitaba. Intentaré resolverlo pronto y volver para estar con vosotras. Os quiero —le digo despidiéndome de ella. 
 
    —Nosotras también te queremos, ten cuidado y mucha suerte. Un beso —se despide de mí y me cuelga. 
 
    Esta conversación me ha dado mucho en lo que pensar y sobre lo que reflexionar. Cuando estoy con mi Princesa estoy como en una nube. Le doy todo lo que quiere y pasamos tiempo de calidad juntos, jugando a videojuegos, viendo películas, resolviendo casos antiguos, etc. También la suelo llevar a museos o centros de ocio. Pero nunca me había parado a preguntarle a qué se quiere dedicar realmente cuando empiece la universidad o que quería ser de mayor. Siempre la he visto como una niña pequeña y no me he dado cuenta de que ya le falta poco para tener mayoría de edad. Hasta ahora había preferido siempre dejarla fuera de mis otras novelas ya que no era importante, y en el único caso donde se justificaba que apareciese, que fue en el que mataron a mi hermano, ahí preferí excluirla para no convertir ese libro en un drama familiar y así poder preservar su identidad y que la gente respetase nuestro luto.  
 
    Con respecto a este caso, en un rato llamaré al Subdirector para contarle mi decisión y dejarle las cosas claras. Si me quieren aquí van a cambiar muchas cosas. Le diré que quiten los micrófonos de mi habitación y que me proporcione armas. Elegiré yo al equipo que nos va a ayudar y le pondré en situación. Hay muchas cosas relativas a este caso que he obviado y son claves, y para más inri aún no he podido analizar el cuerpo ni la escena del crimen. No me han permitido buscar pistas ni hacer conjeturas cuando las primeras horas resultan cruciales. Desde que llegué aquí todo han sido trabas y problemas. Iré al escritorio y escribiré lo que le quiero decir. Un momento, estoy recibiendo una llamada del subdirector al teléfono que me proporcionó él. 
 
    —¿Diga? —le respondo a la llamada. 
 
    —Doctor, soy el Subdirector, ¿podemos hablar? —me pregunta. 
 
    —Si claro, dime —le respondo intrigado. 
 
    —¿Puede ser en persona? Es algo importante —me pregunta. Lo noto nervioso. 
 
    —Sí claro. ¿Dónde te va bien? —le pregunto. 
 
    —Te mando la ubicación al teléfono. Hasta ahora —se despide de mí y me cuelga. 
 
    Si este hombre piensa que después de todo lo que ha pasado voy a ir hasta un sitio o una ubicación donde toda su agencia pueda saber que voy a estar, sabiendo que posiblemente el asesino sea uno de ellos lo lleva claro. Lo que voy a hacer es llamarle con mi otro teléfono por una línea segura a su número de teléfono privado y así nadie nos podrá escuchar y podemos hablar libremente. Espero que lo coja. 
 
    —¿Hola? ¿Quién es? —me responde Subdirector a la llamada. 
 
    —Soy yo. Soy Doctor —le digo. 
 
    —Pero Doctor, si acabamos de quedar para vernos, ¿por qué me vuelves a llamar?, ¿Y cómo tienes este número? —me pregunta. 
 
    —Apunté tu número cuando estuve en tu despacho, sabía que más tarde podría necesitarlo. Te estoy llamando por línea segura nadie nos escuchará y no me jodas intentando pinchar la llamada o haciendo alguna triquiñuela —le respondo y me pongo con un tono más serio, estoy arriesgando mucho con esta llamada y la hago por confianza en él. 
 
    —No, tranquilo. Muchas gracias por tomarte estas molestias. Necesitaba quedar contigo porque lo que tengo que decirte no puede enterarse más gente de la debida y ha de ser confidencial —me responde. 
 
    —Algo raro sucede cuando hasta el subdirector de la agencia de inteligencia tiene el teléfono pinchado — le digo intentando bromear con la situación usando un tono sarcástico. 
 
    —Realmente no estoy seguro si lo tengo pinchado o no, pero debo tomar precauciones. También tengo miedo por el caso. Ambos sabemos que el asesinato tiene que ser alguien de la agencia o que al menos tenga a alguien trabajando dentro, por lo tanto, mi seguridad y la de mis hombres corre peligro —me dice preocupado. 
 
    —Lo sé. Dime qué es eso tan importante que querías decirme y luego te diré yo algo —le respondo. Siento curiosidad. 
 
    —Muy bien, escucha con atención Doctor. Estos días no he podido reunirme contigo porque en cuanto el presidente se enteró de lo que había sucedido cesó en el cargo al Director de la agencia. Se tomó la decisión de no hacer público el cese hasta que este caso esté resuelto. Varias fuentes nos han asegurado que puede tratarse de un agente durmiente que busca desestabilizar la agencia. Tras el asesinato recibimos varios ataques de denegación de servicio a varias redes públicas. Nuestra red no se vio afectada porque no está conectada a internet, pero tuvimos que desviar recursos para que el resto pudiesen funcionar con normalidad. Tras el cese del Director yo seré el nuevo director de la agencia y estos días estoy trabajando como tal. Quiero que sepas que la orden de traerte aquí vino directamente del presidente. Anoche se celebró un gabinete de urgencia porque le informé de lo que había sucedido y de que ibas a abandonar el país. Allí se reunió conmigo y me dio un ultimátum. Si tú y yo no resolvemos el caso me cesaría a mí también y me pidió que te diese todo lo que necesitases. Por lo tanto, he tomado una decisión drástica sin precedentes. Tú y yo vamos a codirigir la agencia y a la vez te ayudaré yo personalmente, seré algo así como tu escudero. No puedo ofrecerte más, y dudo que nadie en el mundo te dé más —me informa detalladamente. 
 
    —... —me ha dejado petrificado. 
 
    —¿Hola? ¿Me escuchas? —me pregunta extrañado. 
 
    —Si, perdona, es que no sé qué decirte. Me has dejado sorprendido. Nunca me habían ofrecido un cargo tan importante. Necesito asimilarlo —le respondo. 
 
    —No, no me malinterpretes, no te estoy ofreciendo el cargo. De puertas para adentro dirigimos juntos la agencia, pero, para el resto del mundo, yo seguiré siendo el subdirector y habrá un falso director que serás tú. Pero solo el tiempo que dure el caso. Después de este caso no seguirás con nosotros, pero podrás venir y colaborar con nosotros siempre que quieras. Esta siempre será tu segunda casa —me comenta y me informa en un tono más animado. 
 
    —Me parece bien, acepto tu propuesta —le digo con alegría. 
 
    —Te lo agradezco mucho Doctor, bueno, ¿Qué me querías decir? —me pregunta intrigado 
 
    —Pues quería decirte que he hablado con la esposa de mi difunto hermano, tú la conocerás por la Jefa. Me ha hecho entrar en razón y es por ella en parte que iba a llamarte para comunicarte que había tomado la decisión de quedarme y seguir con el caso. Aunque con semejante oferta me has terminado de convencer. A mayores de eso quiero dejar claras varias cosas antes de que empecemos —le digo mientras me levanto y voy hacia mi mochila para buscar una lista antigua. 
 
    —Llego a esperar una hora más y no habría tenido que arrodillarme ante ti para que volvieses. Supongo que ha sido el destino. Bien, dime tus condiciones —me responde por teléfono. 
 
    —Muy bien, allá van. Como me has comentado, crees que el asesino puede ser o un agente de la agencia o que colabore con alguien de tus hombres. Eso está muy bien, pero hay dos posibilidades adicionales que se me ocurren ahora mismo, aunque hay más. Esas dos posibilidades son o bien que habéis tenido un fallo de seguridad y esa persona ha podido introducir sus datos en el sistema o alterar los de un trabajador ya existente o bien ha podido conocer a alguien de la agencia por alguna red social, quedar con él y obtener sus credenciales. Sea cual sea el motivo, en unas horas quiero que me recojas e iremos a la central. Hasta que la agencia no esté asegurada no podemos empezar el caso. En segundo lugar, quiero que me proporciones mis armas. Seguramente el asesino sabía que ibais a llamarme para este caso o intentó que pensarais en mi para resolverlo al poner mi cara en esas imágenes de seguridad. Si esto es una trampa o alguien me quiere aquí debo de estar preparado para cualquier situación por ello necesito mi arma, la escolta que me has proporcionado no es suficiente. En tercer lugar, si el caso se complica vendrá un equipo de refuerzo que elegiré yo. No puedo informarte ni de su procedencia, ni sus nombres ni nada, solo sabrás que son cinco personas, tres mujeres y dos hombres que nos ayudarán en el caso. Cuarta, quiero un equipo de hombres a mi disposición. Cuando estemos en la agencia te diré quienes quiero que sean esos hombres y por qué ellos, hasta entonces solo te puedo decir que necesito que sean cuatro personas. En quinto lugar, no quiero secretos y quiero que me des toda la información referente a este caso o a mi seguridad, también quiero que se retiren los micrófonos que habéis colocado en la habitación de mi hotel... —Le estoy contando todo intentando no perder el hilo, pero me interrumpe. 
 
    —Espera, espera —le dice poniendo una cara de extrañeza. 
 
    —¿Qué ocurre? ¿No tienes autorización para quitar los micrófonos? Eres el subdirector y pronto el director —le digo y lo increpo para que acceda a quitarlos. 
 
    —No es eso. Es que no te hemos puesto micrófonos en la habitación. Tenemos todo el hotel vigilado, no es necesario ponerte un equipo de escuchas o llenarte de micrófonos la habitación —me responde bastante sorprendido. 
 
    —Subdirector. En mi cuarto he encontrado más de diez micrófonos. Es que habéis puesto algunos hasta en el baño. Tengo un detector de micrófonos y los he podido ver yo mismo —le digo en un tono condescendiente. 
 
    —¿Estás seguro completamente de eso? —me pregunta. 
 
    —Déjame comprobarlo —le digo mientras salgo por la terraza de la habitación del final del pasillo en dirección a la habitación que me pusieron ellos llena de micrófonos. 
 
    —Espero —me responde mientras voy a la habitación. 
 
    —Si, aún están los micrófonos —le informo tras entrar en la habitación y comprobar el micrófono que había en una de las lámparas. 
 
    —Vale, no te muevas de ahí. Voy a organizar a dos equipos rápido para que me acompañen y descubramos quién te ha puesto esos micrófonos —me dice mientras le escucho levantarse y dar indicaciones. 
 
    —Pensaba que eran vuestros. Si no lo son, la situación es mucho más grave de lo que habíamos pensado —le digo preocupado. 
 
    —Si, no te preocupes estoy de camino. En cuanto al resto de tus exigencias, están todas aceptadas. Cuando te recoja te llevaré a la armería y eliges qué armas quieres. Solo te pido que evites usar munición explosiva. Han prohibido su uso recientemente a la agencia —me informa. 
 
    —De acuerdo, nunca he usado munición de este tipo. Nos vemos ahora —le respondo y cuelgo la llamada. 
 
    Al final todo ha salido bastante bien. Voy a tener el control absoluto de todo y voy a poder trabajar en muy buenas condiciones. El asunto de los micrófonos me ha dejado muy preocupado. El hecho es que los micrófonos no están muy bien escondidos y si realmente quisieran escucharme habrían utilizado otros dispositivos de escucha que son más difíciles de detectar y más eficientes. Si no los han puesto ellos, la persona que lo haya hecho lo ha hecho para que sepa que tiene acceso a todo. Que puede ser cualquier persona y para crear cierta inseguridad. He de intentar no volverme paranoico y confiar al menos en el Subdirector. Me juego mi sueldo a que los micrófonos funcionan, pero no transmiten la señal a ningún lado. Lo que me preocupa es que si habrá colocadas cámaras o micrófonos ocultos y que esos si estén funcionando de verdad. El hecho de haber descubierto estos micrófonos ha podido hacer que deje de buscar los buenos micrófonos. Por otro lado, si ahora viene un equipo a analizar toda la habitación y toda la planta van a descubrir la otra habitación donde tengo todo montado, por lo que debo de ir, desmontar todo y guardarlo detrás de la falsa pared. Ahí seguro que no mirarán, y si lo hacen no tendré más remedio que dar explicaciones. He de darme prisa. Espero que hoy todo empiece a aclararse y pueda empezar pronto con el caso. 
 
    

  

 
   
    Confianza 
 
      
 
    He bajado a la recepción del hotel ya que aún no han venido. Ha pasado media hora y me dio tiempo a recoger todo y por si acaso he querido bajar aquí donde esté visible para todo el mundo. En este rato he reflexionado sobre el hecho de que hayan cesado a Director. El director de una agencia de inteligencia y más de un país tan grande e importante debe de estar muy ocupado y tener muchos frentes abiertos. Que por este hecho te cesen sin posibilidad de solventar el problema me parece excesivo. Aunque sí es cierto que los políticos no entienden o no suelen entender cómo funciona este mundo por lo que su solución para todo es cesar a la persona que no cumple con su trabajo a la perfección, o al menos, como ellos quieren. Bueno, pensándolo bien, hay países que ni siquiera hacen eso. No tuve la suerte nunca de conocer a este Director. Lo nombraron poco después de que me retirara y nunca trabajé en ningún caso con él. Me hubiera gustado conocerle, aunque quien sabe quizás estos días aún lo vea por la central mientras realiza gestiones antes de marcharse. 
 
    Con todo lo que ha pasado he olvidado desayunar. Tengo tanta hambre que me rugen las tripas. Soy bastante inquieto y sin azúcar en el cuerpo no soy capaz de pensar correctamente y desatar todo mi potencial. Aprovechando que no han llegado aún iré un momento al restaurante a comer algo. Espero que sean productos con azúcar de verdad y no con edulcorantes que solo me causan dolor de cabeza. 
 
    —Buenos días Doctor —me dice alguien por la espalda. 
 
    —Buenos días... Subdirector. ¿Por dónde has entrado? No te he visto llegar —le pregunto extrañado. 
 
    —Hemos aparcado en el aparcamiento subterráneo del Hotel. Se accede por la calle de atrás —me dice poniendo su mano sobre su hombro. 
 
    —Pensaba que teníais ese acceso bloqueado —le contesto sonriendo. 
 
    —Si, lo teníamos bloqueado hasta ayer. Ya que en la habitación que está justo encima de la tuya había hospedado un mandatario extranjero y teníamos esa entrada reservada para él y los vehículos oficiales. Por el momento no esperamos ninguna visita más de ningún líder, por lo que podremos usar ese acceso libremente —me dice mientras se coloca delante de mí. 
 
    —¿Subimos a mi habitación? —le pregunto con la intención de ir hacia el ascensor. 
 
    —No, no es necesario. Mis hombres ya se están encargando de eso. Mejor sentémonos, necesito hablar contigo —me dice invitándome a sentarme donde estaba sentado antes. 
 
    —Muy bien, dime que necesitas —le digo sentándome. 
 
    —Verás he reflexionado un poco sobre la llamada que hemos tenido antes y realmente ahora mismo no confío en nadie de la agencia. Pienso que hasta mis propios hombres han podido ser los responsables o han tenido algo que ver. Estoy cansado y no sé en quién confiar y en quién no —me dice agachando la cabeza mientras está sentado. 
 
    —Necesitamos un equipo de confianza. No podemos hacer esto los dos solos. La agencia debe de ser nuestro cuartel general. Hay que tomar medidas. Piensa bien, ¿en quién puedes confiar que durante estos días haya estado siempre contigo? —le pregunto mientras pongo mi mano sobre su hombro. 
 
    —No tengo a nadie. En serio, lo he pensado fríamente, pero no hay nadie. El hecho de que hayan accedido a las cámaras que solo son accesibles desde dentro de las instalaciones y que hayan podido moverse libremente por el edificio me hace desconfiar de todos —me dice negando con la cabeza. 
 
    —Con respecto a los accesos es muy sencillo. Ahora tenemos acceso al ordenador de Director. Podemos ver qué persona y a qué hora accedió a cada uno de los accesos. O en todo caso, saber la tarjeta de empleado que se utilizó. Podemos empezar a buscar por ahí —le digo para intentar animarle. 
 
    —No es posible. Hace dos años, actualizamos nuestros sistemas y dejamos de usar los antiguos paneles por contraseña. Ahora en su lugar utilizamos tarjetas magnéticas para acceder a las diferentes áreas. Cada tarjeta solo tiene permitido acceder a ciertas zonas, pero a la zona de la cocina podían acceder todos —me dice mirándome a la cara. Noto que está visiblemente afectado por la situación. 
 
    —Pero ese sistema es una basura, con perdón. El que teníais antes os generaba las contraseñas para acceder a cada área cada día y cada uno tenía su propio código de acceso. Lo de que ahora uséis una tarjeta no tiene sentido. Son unas tarjetas muy sencillas de clonar. Hasta un crío podría clonar la tarjeta en cuestión de segundos usando este teléfono que me habéis proporcionado —le digo mientras le enseño el teléfono que me dieron. 
 
    —Lo cierto es que no lo había pensado. Ya que nunca había habido ningún problema hasta ahora —me dice llevándose las manos a la cabeza. 
 
    —Puede que sí haya habido problemas, pero no te hayas enterado hasta ahora —le digo para que reflexione. 
 
    —Cierto, pero ya es demasiado tarde —me contesta. 
 
    —Si, pero aun podemos tomar medidas. Si no confías en nadie necesito cinco billetes de avión y un helicóptero para trasladar a mi propio equipo. Si me lo proporcionas de inmediato, llegarán aquí en tres o cuatro horas —le digo dándole una lista con los nombres, billetes y aeropuertos. 
 
    —Muy bien, dalo por hecho —me responde mientras mueve la mano para indicar a uno de sus hombres que venga. 
 
    —Quiero que me consigáis de inmediato vuelos para estas cinco personas y enviéis un helicóptero al aeropuerto para recogerlos. Quiero que los vuelos salgan lo antes posible y si no es posible, quiero que te cobres los favores que hagan falta para que sean trasladados en aviones privados o militares. También, pide que me traigan un café y unas napolitanas que tengo hambre. ¿Tú quieres algo Doctor? —me dice mirándome mientras su agente espera. 
 
    —Pues un vaso de leche con cacao en polvo por favor —le digo sin saber a quién mirar. 
 
    —Ahora mismo señor —responde el agente mientras se va. 
 
    —¿No ha sido un poco excesivo pedirle a tu agente que nos traiga el desayuno? —le pregunto en voz baja. 
 
    —No. Por seguridad, me tienen prohibido acceder a la zona del restaurante fuera de las horas destinadas a desayunar, comer o cenar. Y las napolitanas solo las tienen ahí —me dice mientras me señala la cocina. 
 
    —Tiene sentido entonces. Desconocía que fueran tan estrictos con tu seguridad —le digo mientras me acomodo en la silla. 
 
    —Mientras nos traen el desayuno cuéntame un poco sobre tu equipo. Me gusta saber con quién voy a trabajar —me dice mientras mueve la mesa un poco hacia nosotros. 
 
    —Son cinco de los seis mejores alumnos que he tenido estos años como profesor. Entre todos teníamos un grupo donde nos contábamos los diferentes casos de cada uno y entre todos nos ayudamos aportando ideas y conjeturas para solucionar los casos más rápido. Mentor, era el séptimo miembro —le digo de forma sosegada. 
 
    —Si tenéis un grupo, ¿cómo no os habéis dado cuenta de que faltaba un miembro en estos días? —me pregunta extrañado. 
 
    —No nos dimos cuenta porque el grupo solo se usa cuando hay un caso muy complicado que un miembro del grupo no puede solucionar. Ese es principalmente su único uso. Está prohibido hablar de cualquier otro tema, bien sean cumpleaños, bodas, nacimientos de hijos. Por el grupo solo se comentan casos importantes y si uno de los miembros del grupo fallece se ha de comunicar de inmediato —le digo mientras cruzo los dedos. 
 
    —¿Entonces ellos ya saben lo que ha pasado? —me pregunta. 
 
    —Si lo saben, pero no tienen los detalles. Desde que les informé de lo sucedido todos se ofrecieron a venir a ayudar en caso de que los necesitase. Y la ocasión lo amerita. Muchas gracias —le respondo mientras una camarera nos deja en la mesa lo que hemos pedido. 
 
    —Gracias. Y, ¿tienen licencia de armas?, o ¿destacan en otros campos? Tú y otros cinco investigadores creo que puede ser demasiado —me pregunta preocupado e intrigado. 
 
    —No te has fijado en los nombres ¿verdad? Hay uno en concreto que seguro que lo reconoces —le digo sonriendo. 
 
    —Lo cierto, es que no. Espera un momento —me responde mientras hace un gesto con la mano para que vuelva el agente que se llevó la lista. 
 
    —¿Si, señor? —le responde el agente. 
 
    —¿Me puedes devolver la lista de nombres que te he dado? —le pregunta a su agente. 
 
    —Si, aquí tiene señor —le responde. 
 
    —Gracias, puede retirarse —le responde al agente. 
 
    —Una cosa más señor. Uno de los nombres de la lista ya se encontraba en la ciudad. Está de camino a la central. El resto llegarán en menos de una hora —le responde y se retira. 
 
    —¿No decías que iban a llegar en tres horas? —me increpa 
 
    —Pensé que estarían en sus respectivos países, pero parece que han querido venir antes —le informo. No sabía que ya estaban aquí. 
 
    —Pero... ¿esta lista es real?, ¿este es tu equipo? —me pregunta mirando la lista. Se le ve realmente sorprendido. 
 
    —Si, lo son —le respondo sonriendo. 
 
    —Pero no es posible. Esta mujer es una Leyenda, y solo os llevaréis, ¿cuánto? ¿seis años? No puede haber sido tu alumna —me comenta muy sorprendido. 
 
    —La mayoría de mis alumnos son personas con gran experiencia que han destacado mucho en sus campos. Solo acepto en la academia a mentes tan brillantes como la mía y con la suficiente experiencia, honor y valor como para que no se corrompan. Siempre busco que usen esos conocimientos para hacer el bien y no causar problemas. La edad máxima que tienen no es un problema. He llegado a tener alumnos más viejos que yo. Pero la edad mínima sí es un requisito esencial. En toda mi vida solo he hecho dos excepciones en cuanto a darle clases a una persona joven y no se repetirá —le explico mientras preparo la leche con cacao. 
 
    —¿De quién se trata si se puede saber? —me pregunta. 
 
    —No tienes porqué saberlo ahora mismo. Aunque la conocerás hoy —le respondo. Aunque obviamente estoy hablando de Gene. 
 
    —Entiendo. Este nombre no lo conozco —me dice señalando el último nombre. Precisamente está señalando el nombre de Gene.  
 
    —Esa persona es la que más nos va a ayudar con el problema que tienes en la agencia. Es una experta en ciberseguridad y la necesito más que nunca —le explico. 
 
    —Perfecto. En cuanto lleguen todos nos reuniremos en la agencia —me comenta mientras coge una napolitana. 
 
    —Una cosa más. Nosotros no usamos nombres, deberás llamarnos por nuestros apodos. Yo soy Doctor, esta es Ley, esta otra es Gene, a esta la llamamos Bou y en cuanto a los hombres este es Vago y este Toti. En cuanto pases un día con nosotros se te quedarán los nombres no te preocupes —le digo mientras le señalo cada nombre. 
 
    —Vale, intentaré acordarme —me dice mientras saca un lápiz para apuntar los nombres. 
 
    —Se me olvidaba. Vago es medio mudo, perdió la lengua y algunos dientes por cianuro. Pero escucha perfectamente. Deberías anotarlo también, tiene mal genio —le digo señalando su nombre en la lista. 
 
    —Perfecto. Tendré cuidado con él —me dice mientras termina de apuntar. 
 
    —Gene es la más joven del grupo. Tiene sólo treinta años. Evita también hacer cualquier comentario sobre su cuerpo. Si consigues evitarlo, seguro que le caerás bien —le explico. 
 
    —Vale, entiendo a qué te refieres, no comentaré nada ni haré chistes sobre su peso o su complexión —me responde inquieto. 
 
    —Creo que no me has entendido bien —le digo sonriendo. 
 
    —¿Cómo? —me dice visiblemente extrañado. 
 
    —Nada, nada. Ya lo entenderás, no te preocupes. Disfruta del café —le comento y bebo de mi vaso. 
 
    —Gracias Doctor —me responde y bebe del suyo. 
 
    Lo cierto es que estas napolitanas están bastante rancias pero bueno. Con el hambre que tengo comería cualquier cosa. Mientras desayunamos veo acercarse una persona hacia nosotros, no sé quién es. 
 
    —Disculpe Subdirector —le dice la mujer. 
 
    —Ah, hola, ¿ya habéis acabado? —le pregunta. 
 
    —Si, aquí tiene el informe, pero le puedo hacer un breve resumen si lo desea —le comenta la investigadora. 
 
    —Sí claro. Cuéntalo para que podamos escucharte bien los dos —le responde mientras cambia su postura. 
 
    —Muy bien. Hemos analizado la habitación y las habitaciones contiguas. Hemos encontrado un total de quince micrófonos y una cámara de vigilancia. Los micrófonos todos estaban encendidos y funcionando, pero carecían de emisor o sistema de almacenamiento por lo que todo lo que escuchaban no se grababa ni transmitía a ningún sitio. En cuanto a la cámara tenemos más de lo mismo. Estaba encendida, grabando, pero no tenía ni cinta o tarjeta de memoria, ni tampoco un emisor de frecuencia. Parecía más bien una broma o un aviso que una amenaza real. No hemos encontrado ningún tipo de explosivo o sustancia extraña más allá de las que hay en una habitación normal y corriente y tampoco hemos encontrado huellas o rastro que no pertenezcan al Doctor. Lo único extraño que hemos encontrado aparte de los micrófonos es que la ranura magnética para insertar la tarjeta y abrir la puerta había sido modificada. Hemos podido confirmar que cualquier tarjeta es válida para abrir la puerta. En estos momentos varios compañeros están comprobando el resto de las puertas del hotel para ver si tienen el mismo problema —nos explica la investigadora mientras va leyendo el informe muy por encima. 
 
    —¿Habéis hecho un examen en profundidad de la habitación por si los micrófonos fuesen señuelos y hubiese algún micrófono operativo escondido, que si enviase la señal? —le pregunto. 
 
    —Sí Doctor. Hemos realizado tres barridos diferentes y no hemos encontrado ninguno más. Un segundo Subdirector, mis compañeros me confirman que todas las llaves magnéticas abren todas las puertas del hotel —dice mientras se toca la oreja, creo que lleva un pinganillo. 
 
    —Vale, muchas gracias, puede retirarse —le dice el subdirector. 
 
    —Con esta información tenemos un problema. El hotel tampoco es seguro. —le comento al Subdirector. 
 
    —Si, es cierto. Por fortuna para nosotros ahora mismo solo os ibais a hospedar aquí tú y tu equipo. Por lo que prepararé un piso franco para que podáis estar allí mientras arreglamos todo esto —me comenta mientras saca su teléfono. 
 
    —No hace falta, tengo donde quedarme y si nadie sabe dónde es mejor —le contesto y le agarro el brazo ligeramente. 
 
    —De acuerdo. Como quieras. En cuanto a la situación del hotel, voy a ordenar a todos mis hombres que se retiren. Este lugar no es seguro y necesito velar por su seguridad —me dice mientras llama con su teléfono. 
 
    —Espera Subdirector. Ahora mismo ningún lugar es seguro. Sea quien sea la persona u organización que está detrás de esto, nos ha demostrado que tiene acceso a todos los lugares por lo que primero debemos asegurar un lugar por completo y después decidiremos qué camino seguir —le comento. 
 
    —Me parece correcto. Daré la orden a los dos equipos para que vuelvan a la central y en cuanto estén listos saldremos por el aparcamiento. Por seguridad viajaremos en dos coches separados. Te veré allí —me dice mientras se levanta y empieza a irse. 
 
    —Espera, no te vayas aún. Necesito que me aclares dos cosas —le digo acercándome a él. 
 
    —¿Qué necesitas saber? —me pregunta. 
 
    —En primer lugar. Cuando accedes a la central, ¿por dónde accedes? —le pregunto mientras saco mi libreta para tomar nota. 
 
    —Siempre suelo acceder por la puerta de personal. ¿Por qué? —me pregunta con tono curioso. 
 
    —¿Podríamos acceder esta vez solos tú y yo por la puerta principal? —Necesito comprobar algo. 
 
    —No es el protocolo, pero estoy de acuerdo. ¿Cuál es la segunda cosa? —me pregunta extrañado. 
 
    —Cuando estuve en el almacén del congelador vi que aún teníais los terminales de acceso antiguos con contraseña. ¿Por qué para el almacén aún usáis esos terminales de acceso, si me has dicho antes que los cambiasteis? —le pregunto con mucha curiosidad e intriga. 
 
    —Para el almacén no había ningún control de acceso, por eso cuando pasó el crimen tuvimos que desempolvar uno de esos terminales e instalarlo junto con el sistema de seguridad —me responde. 
 
    —¿Aún tenéis todos los terminales guardados? —le pregunto 
 
    —Si, creo que sí —me responde mientras se rasca la cabeza, pensativo. 
 
    —Da orden para que los lleven todos a tu despacho. Vamos a recuperar la central —le digo decidido 
 
    —Perfecto, voy a notificarlo. Te veo en un rato. Ten cuidado. Hasta ahora —me dice mientras se despide. 
 
    —Hasta ahora —me despido de él. 
 
    Al parecer puede que detrás de todo esto no haya solo una persona sino una organización. Han conseguido dejar el hotel completamente expuesto, y la central no es un lugar seguro. A pesar de ello, se preocupan por seguir trabajando y guardar las apariencias, disimulando los graves problemas que tienen. Ahora mismo no sabemos hasta qué punto llega todo esto y cuanto está comprometido. Lo mejor es que vaya apuntando en una lista todo lo que debemos comprobar y reunirme con mi equipo para solucionar esto cuanto antes. Le he dicho que nunca nos reunimos, pero no es cierto. A mi equipo los veo cada año un par de veces. Nos gusta celebrar una cena en fin de año y otra en el aniversario de la academia. También coincido con algunos de ellos en eventos o me invitan a hacer diversas actividades, pero sí es cierto que por el grupo solo hablamos única y exclusivamente de los casos. Necesito concentrarme y sé de buena mano que en los vehículos me mareo si mientras pienso estoy escribiendo. Así que me tomaré un descanso y aprovecharé el breve trayecto para reflexionar y preparar lo que necesite. Seguiré narrando lo que sucede cuando lleguemos a la central. Aún queda mucho por hacer y queda muy poco tiempo.

  

 
   
    Vicisitudes 
 
      
 
    —Hemos llegado —dice el Subdirector mientras me abre la puerta del vehículo. 
 
    —Si, perdona, estaba en mi mundo —le digo mientras guardo una de mis libretas y cojo mis enseres. 
 
    —El resto de los agentes entrarán por el aparcamiento. Tres miembros de tu equipo ya están aquí. Los otros dos vienen en helicóptero en este momento —me dice señalándome al cielo, aunque no hay nada en el sitio que está señalando. 
 
    —Perfecto, entremos —le digo haciéndole un gesto con la mano para acceder al edificio. 
 
    —¿Por qué quieres que entremos por aquí? No es el protocolo habitual —me pregunta mientras caminamos hacia la entrada. 
 
    —Solo quiero comprobar una cosa. Entremos —le respondo mientras le abro la puerta. 
 
    —Control de acceso. Por favor, dejen sus pertenencias en las cajas y... oh, disculpe Subdirector no le había reconocido —le dice un agente de seguridad al Subdirector. 
 
    —No te preocupes. Doctor viene conmigo. Está todo bien —le responde al guardia de seguridad. 
 
    —Perfecto, pasen por aquí —le replica el agente al Subdirector. 
 
    —Vamos por la parte trasera. Los ascensores del fondo solo pueden usarlos los miembros de nivel alto y en estos momentos solo estamos nosotros en esta zona. Estará vacío —me dice mientras me guía a la parte de atrás. 
 
    —¿No has usado tu pase para entrar? —le pregunto. 
 
    —No, no es necesario. El lector para acceder al edificio solo se encuentra en el acceso de trabajadores. En la puerta principal ya tenemos el control de seguridad —me responde. 
 
    —Entiendo —le digo mientras apunto lo que me ha respondido en una nota. 
 
    —Pero sigo necesitando el pase para acceder a las diferentes zonas del edificio. Por lo que no es relevante —me comenta. 
 
    —Si, es obvio que sin pase no podríamos ir a ningún lado. —le digo reforzando su argumento, pero creo que no se ha dado cuenta de un detalle importante. 
 
    —¿Vamos a mi despacho? —me pregunta. 
 
    —No, vamos directamente al despacho del Director. Necesito que me des acceso al ordenador central —le respondo mientras veo como hace una mueca. 
 
    —De acuerdo. ¿Necesitas algo más? —me pregunta mientras saca una tableta digital. 
 
    —Si, llama a dos de tus hombres para que suban con nosotros y vigilen la puerta mientras nosotros estemos dentro —le comento mientras subimos en el ascensor. 
 
    —No será necesario. Nadie puede acceder a ese nivel y si alguien lo intenta lo veremos en el monitor del director, ya que estas cámaras graban todos los accesos —me dice señalando a las cámaras que hay en el ascensor. 
 
    —Por favor, insisto. Ordena que vengan dos de tus hombres —le vuelvo a pedir lo mismo. 
 
    —Vale, avisaré por radio —me responde mientras salimos del ascensor. 
 
    Al llegar al penúltimo piso me fijo que esa planta no tiene puertas, está todo acristalado y es muy grande. Se puede ver quién entra y quien sale en todo momento desde cualquier posición. Los monitores son muy finos y son casi transparentes por lo que mientras trabajas puedes ver lo que pasa alrededor. Al entrar veo como Subdirector activa un panel que hace que las cristaleras se vuelvan opacas imposibilitando ver a través de ellas. Lo cual me parece increíble ya que no había visto un sistema así antes. Parece que todo el dinero que no se han gastado en seguridad del edificio se lo han dejado en esta planta. 
 
    —Ven, toma asiento en el ordenador del Director. Las salas, aunque estén acristaladas están todas insonorizadas. No pueden escuchar nada desde fuera. Si necesitas intimidad con esta rueda puedes alternar entre transparente, translúcido, opaco o incluso puedes proyectar un paisaje. También si lo necesitas puedes transmitir la pantalla de uno de los ordenadores a la pared para verla en alta resolución. Tenemos tecnología puntera en toda esta planta —me dice mientras me va señalando los diferentes artilugios de los que disponen por toda la planta. 
 
    —No me ha pedido contraseña ni nada al entrar al ordenador. ¿Es normal? —le pregunto extrañado. 
 
    —Si, ya he añadido tu cara al reconocimiento facial y tu retina a los escáneres. Puedes moverte libremente por este piso gracias a ello —me informa. 
 
    —Muy bien, en primer lugar, quiero comprobar una cosa —le digo mientras accedo al ordenador. 
 
    —Vale, voy a coordinar a los equipos en la habitación de al lado. Si me necesitas para algo puedes contactarme usando este intercomunicador —me dice mientras sale del despacho. 
 
    En primer lugar, voy a mirar el control de accesos del edificio. El otro día cuando accedimos al edificio y tuve ese altercado con Agente pude comprobar que al entrar solo usó su credencial para enseñársela al equipo de seguridad, pero no pasó la tarjeta por ningún lector ni nada por el estilo. Cosa que es muy poco habitual y me hizo pensar que tal vez podría ser un fallo de seguridad. Hoy le he pedido al Subdirector que hiciera lo mismo para poder comprobar si influye en algo que se identifiquen o no al entrar. Básicamente porque el Subdirector me comentó que solo se anotaban las horas de entrada y salida del edificio, pero no las horas de entrada a los diferentes niveles y salas. Por lo tanto, si estoy en lo cierto, al acceder al edificio de esta manera no habrá quedado registrado el acceso y aparecerá como que el Subdirector sigue fuera del edificio. Y parece que estoy en lo cierto. Aparece como que no ha vuelto al edificio. Le avisaré. 
 
    —Oye Subdirector, ¿puedes entrar un momento? —le digo por el interfono. 
 
    —¿Has descubierto algo? —me dice abriendo la puerta. 
 
    —Si, acércate y mira esto —le digo enseñándole la pantalla. 
 
    —Esto tiene que estar mal. Hemos usado mi tarjeta de acceso para pasar a la zona de ascensores, y para subir en el ascensor. No puede salir que estoy fuera del edificio cuando estamos usando la tarjeta dentro todo el tiempo —me dice muy extrañado. 
 
    —No está mal. Lo tenéis programado de esta manera. Es por eso por lo que te he pedido antes que entremos por la puerta principal. Si solo se anotan en el sistema las horas de entrada y salida de la entrada de empleados, por la puerta principal no quedan anotadas —le explico. 
 
    —Mierda, no solo eso. Me estoy fijando en las horas de salida y entrada de algunos de mis hombres y están alternadas. Fíjate —me dice enseñándome las horas en la pantalla. 
 
    —Pero, un momento. ¿Tenéis un solo punto de acceso para entrar y salir o tenéis dos? O sea, ¿uno para entrar y otro para salir? —le pregunto mientras me giro para mirar su cara. 
 
    —Tenemos uno solo —me responde preocupado. 
 
    —Avisa por radio a uno de tus hombres y pídele que use su pase varias veces seguidas por el lector para comprobar una cosa —le pido al Subdirector ya que creo que ya sé que problema hay. 
 
    —Muy bien. Soy el subdirector manda a uno de tus hombres al control de acceso de trabajadores y haz que pase su tarjeta de acceso varias veces seguidas por el lector. Vale, espero —dice hablando por teléfono, pero no consigo oír la respuesta que obtiene. 
 
    —Mira ya aparecen en pantalla —le digo señalando la pantalla. 
 
    —Vale, ya está ya puede volver a su puesto —dice por teléfono y cuelga. 
 
    —Es lo que me temía cada vez que pasan la tarjeta por el lector queda impreso fecha y hora y entrada. Y si la vuelves a pasar instantes después sale como que ha salido, aunque no haya sido así. Tenemos que modificar esto —le explico. 
 
    —Vale, llamaré al equipo de informáticos para que lo arreglen —me responde mientras vuelve a coger el teléfono para llamar. 
 
    —No llames a nadie. No sabemos si alguno de ese equipo puede estar involucrado. De hecho, gracias a ese fallo es muy probable que el asesino haya podido acceder al edificio. Di a tus hombres que avisen a Gene para que suba. Ella nos ayudará con este asunto —le digo mientras le agarraba su móvil para que no llamase a su equipo. 
 
    —Muy bien, doy orden para que suba. Esta mujer, Gene, ¿en qué estaba especializada? ¿En algo de informática? —me pregunta mientras avisa para que suba. 
 
    —Si, es muy buena programando y ha traído todo su equipamiento informático. Puede copiar y pegar alguno de sus códigos de seguridad e implementar las modificaciones rápidamente. También tiene buenas herramientas de trabajo que nos van a ser muy útiles —le respondo, pero le cuento todo muy por encima para no darle más detalles de los necesarios. 
 
    —Vale, cuando esté en el ascensor tienes que autorizar para que suba desde el panel del ordenador. Sino no pueden subir. Salvo que tengan un pase de nivel máximo como el que tenemos nosotros —me explica. 
 
    —Vale, listo —le respondo mientras doy autorización para que el ascensor pueda llegar hasta esta planta puesto que ya subieron al ascensor. 
 
    —¿Esa chica es Gene? —me pregunta el Subdirector. 
 
    —Si, ella es —le respondo 
 
    —Ahora entiendo a lo que te referías con que tiene buenas herramientas de trabajo... —me dice en tono jocoso. 
 
    —¿Disculpa? Esos comentarios ahórratelos cuando esté ella delante. Sé que es muy atractiva, pero estamos trabajando —le increpo y le echo en cara su comentario un tanto desafortunado. 
 
    —Vale, vale, solo era una broma, tampoco tienes porque ponerte así —me dice echándose para atrás. 
 
    —Me pongo así porque es mejor cortar esos comportamientos de raíz antes de que se te escape algún comentario inapropiado delante de ella —le respondo en tono serio. 
 
    Gene es una mujer bastante atractiva y joven. Es un recurso muy valioso porque es una persona con los pies en la tierra. Ella misma es consciente de su físico y lo que causa en los hombres al verla. Esto lo usa para su propio beneficio. Manipulando a los hombres a su antojo lo cual le da una ventaja táctica abismal. Es una persona muy inteligente y perspicaz, aparte de ella es probablemente una de las mejores ingenieras informáticas del mundo. Ahora mismo necesito sus conocimientos para volver a programar correctamente los sistemas de seguridad y corregir todos los fallos que pueda haber. 
 
    —Pase por favor —le dice el Subdirector a Gene. 
 
    —Gracias —responde Gene mientras pasa a la oficina. 
 
    —Hola cielo, bienvenida. ¿Cómo te encuentras? —le pregunto mientras me acerco y le doy un abrazo. 
 
    —Hola Doctor. Estoy intentando sobrellevarlo como puedo. He estado abajo con el resto del grupo y están muy afectados. Pero podremos con esto —me responde mientras sigue abrazándome. 
 
    —Lo sé. Todos estamos muy afectados. Necesito tus dones con el ordenador para solucionar unos problemas que tenemos. Por favor, siéntate —le digo terminando de abrazarla e invitándole a sentarse en la silla del Director. 
 
    —Muy bien, tú dirás Doctor —me responde Gene mientras se acomoda en la mesa y saca sus herramientas. 
 
    —Vale te intentaré explicar todo sin dejarme nada. La persona o personas que cometieron el asesinato han tenido acceso libremente al edificio debido a un fallo grave de seguridad ocasionado por las tarjetas de acceso. El asesino pudo acceder a las cámaras de videovigilancia y manipularlas para reemplazar su rostro por el mío. También pudo acceder a las cocinas, al almacén donde está el cadáver y a otras áreas del edificio. No sabemos quién es porque al poder acceder a las cámaras, borró las grabaciones de esas horas. En un primer momento pensamos que se trataba de alguien de dentro, pero ahora con este fallo de seguridad no lo tenemos tan claro. Necesito que accedas al sistema y lo modifiques de forma que quede grabado quién, a qué hora y en qué fecha accede a cada una de las puertas del edificio. ¿Podrás hacerlo? —le explico y le pregunto esperando que me diga que me diga que sí puede. Ella siempre puede con todo. 
 
    —No, no puedo hacer eso —me responde negando la cabeza. 
 
    —¿Cómo que no puedes hacerlo? Tú eres la mejor en esto —le pregunto muy sorprendido. 
 
    —A ver, si puedo hacerlo, pero no hay ningún tipo de registro de los controles de acceso de las puertas. O sea, cuando alguien usa un lector no queda constancia o al menos no se envía esa información al servidor. Por lo que no puedo acceder a dicha información —me explica. 
 
    —Entonces, ¿qué podemos hacer? —le pregunto. 
 
    —Tendríamos que modificar uno a uno los lectores de todo el edificio y asegurarnos de que nadie esté en el edificio mientras lo hago —me responde Gene pensativa. 
 
    —¿Cuánto tiempo tardarías en hacer eso? —le pregunto. 
 
    —Por el número de accesos que aquí figuran tardaría casi una hora, y luego un rato más en preparar el sistema —me responde, pero no la veo muy segura de que vaya a tardar tan poco. 
 
    —Subdirector, ¿puedes dar orden de que desalojen el edificio? —le pregunto al subdirector. 
 
    —Eso sí que es imposible. Lo siento, tendréis que encontrar otro modo —me responde. 
 
    —No hay otro modo, todas las opciones posibles pasan por desalojar el edificio para reiniciar el control de acceso —le responde Gene al Subdirector. 
 
    —Aunque sea el Director en funciones no tengo poder para hacer eso. La única forma de desalojar sería por amenaza de bomba y no creo que sirviese —nos responde. 
 
    —¿Crees que si hubiera otro aviso de bomba habría gente que pensaría que es otra falsa alarma y tampoco saldría del edificio? —le pregunto. 
 
    —No sé si no saldrían, pero el protocolo cambia si hay dos avisos de bomba en menos de treinta días. Pero lo podemos intentar —nos comenta. 
 
    —He venido con mi furgoneta, tengo abajo los drones, podemos usarlos para asegurarnos de que el edificio queda vacío —nos dice Gene. 
 
    —Si, perfecto es una gran idea —le respondo. 
 
    —Un momento, ¿para qué necesitamos drones? —nos pregunta Subdirector. 
 
    —Cierto, perdona. Los drones llevan incorporadas varias cámaras de visión nocturna y térmica. Podremos ver con detalle si alguien sigue en el edificio después de dar la alarma para avisarle de que abandone el edificio. Y en caso de negarse, detenerle en el acto como sospechoso —le explico al Subdirector. 
 
    —Muy bien, vamos a hacerlo —dice el Subdirector visiblemente animado. 
 
    —Espera. Aún no. Eso no resuelve todos los problemas —le digo al Subdirector agarrándole del brazo. 
 
    —¿Qué más problemas tenemos? —pregunta el subdirector. 
 
    —Escuchad, os lo explicaré bien. Para acceder a los diferentes niveles estáis usando tarjetas magnéticas. Como te comenté en el hotel es muy sencillo clonarlas y usarlas. Es mejor volver al sistema que teníais antes, pero modificando algunos detalles. Esta vez en vez de generar cada día cinco contraseñas, una para cada nivel de seguridad lo que haremos será generar una contraseña de diez caracteres para cada trabajador. Dicha contraseña se renovará cada día. Aparte para entrar a la central seguirán necesitando usar la tarjeta. De esta forma sabremos quién entra y en caso de necesitar acceder a sitios especiales solo podrán hacerlo usando la clave —les argumento. 
 
    —Doctor, ¿y si le han clonado el teléfono a algún trabajador? —me pregunta Gene. 
 
    —Es cierto. En principio al seguir necesitando la tarjeta de acceso para entrar y salir sería necesario que tuvieran acceso tanto a la tarjeta como al dispositivo móvil. Habría que añadir más controles —reflexiono e intento buscar una mejor solución. 
 
    —Tengo una idea Doctor. Podemos añadir en la entrada y salida un control simple de reconocimiento facial que ahora mismo puede realizarlo cualquier cámara de seguridad conectada a un ordenador. También pondré un sistema que evite que se dupliquen las peticiones. O sea, si alguien ya ha entrado, no se podrá usar su tarjeta o su contraseña para volver a entrar, y en caso de que esto suceda se notificará a los equipos de seguridad para que procedan con su detención. También voy a verificar que todos los paneles estén controlados por al menos una cámara de seguridad y que si alguien intenta manipular un panel se imprima fecha y hora y se descargue en tiempo real una copia de la grabación de la cámara de seguridad en el servidor. También voy a añadir algunos detalles más para que esté todo seguro —nos comenta Gene mientras empieza a trabajar con el sistema. 
 
    —Está muy bien pensado Gene. Dinos, ¿qué necesitas para poner en marcha el plan? —le pregunto. 
 
    —Necesito que se desmonten todos los paneles de acceso para configurarlos desde aquí y añadir los teclados para usarlos. También necesito que vaciemos el edificio y cuando esté vacío, que los trabajadores entren de uno en uno al edificio para poder configurar correctamente sus controles de acceso y el reconocimiento facial. La nueva clave de seguridad solo la recibirán cuando hayan usado el panel de acceso al edificio y se generará una nueva cada vez que vuelvan a entrar —nos dice mientras anotamos todo lo que nos pide. 
 
    —Aún tenemos en el almacén todos los paneles de acceso antiguos. Podéis usar esos si queréis —nos comenta el subdirector. 
 
    —Sí, perfecto. Es mejor que este tema lo llevemos con discreción y que nadie más manipule los aparatos, por lo que solo podemos fiarnos de nosotros mismos. Te ayudaré a traer todos los lectores —le digo mientras me dirijo con el Subdirector a la puerta. 
 
    —No podemos dejarla sola. Tiene acceso a todo el sistema —me dice el Subdirector visiblemente preocupado. 
 
    —Si pasa cualquier cosa yo respondo por ella. Quiero que trates a mi equipo y a mí como si fuésemos la misma persona. Deja que trabaje sola —le respondo e intento tranquilizarlo. 
 
    —Bueno, vamos, el almacén está solo tres plantas debajo de donde nos encontramos —me dice mientras abre la puerta y salimos. 
 
    —¿Qué te ha parecido Gene? —le pregunto. 
 
    —No me la imaginaba así. He estado callado casi toda la conversación porque no me cuadraba su aspecto físico con sus habilidades y me ha chocado que una chica tan joven haya solucionado tan rápido nuestros problemas de seguridad —me responde sorprendido. 
 
    —Aún no los hemos solucionado, y no sabemos si nos hemos dejado algo. Tocará ver si funciona todo correctamente cuando pongamos en marcha todo el plan —le comento mientras salimos del ascensor en la planta del almacén tecnológico. 
 
    —Coge esas cajas vacías de plástico de ahí las usaremos para subir todos los paneles —me dice mientras empieza a coger cajas vacías. 
 
    —Subdirector, creo que es el momento de tener esta conversación —le digo mientras me detengo delante de él. 
 
    —¿Qué conversación? —me pregunta un poco inquieto. 
 
    —Verás en caso de que el asesinato lo haya cometido uno de tus hombres o de las personas que trabajan aquí. En el momento que pongamos el control de acceso va a sospechar que algo raro pasa y es posible que intente hacer algo. Mis chicas van a estar ahí delante y no quiero que estén en peligro —le comento mientras empieza a coger varios paneles. 
 
    —No te preocupes. Mis hombres lo detendrán —me interrumpe. 
 
    —En el caso de que sean varios los implicados es posible que tengamos que abrir fuego y no quiero un fuego cruzado ni que haya más problemas. Necesito que el control de acceso esta vez lo hagan gente de tu máxima confianza y no los miembros de seguridad habituales —le termino de comentar la situación. 
 
    —Doctor, ya te lo he dicho antes. Ahora mismo no tengo máxima confianza con nadie. No es posible hacer eso —me responde preocupado. 
 
    —Algo tendremos que hacer. En mi equipo solo Ley y Bou tienen entrenamiento militar. El resto correrán peligro si les pongo esa tarea —le digo mientras terminamos de coger todos los paneles. 
 
    —Algo se nos ocurrirá, de momento no puedo hacer nada más. Lo siento —me responde mientras toma la delantera para ir al ascensor visiblemente nervioso. 
 
    Necesito encontrar una forma de que podamos hacer un control de acceso sin que lo hagan los mismos agentes de inteligencia. No sabemos quién está en el ajo y quien no lo está. Por lo que necesitamos gente completamente neutral para esta tarea y no sé dónde encontrarla. Mínimo necesitaremos ocho personas, dos en el acceso, dos más en la puerta y cuatro cubriendo las salidas y muy importante que sean perfectamente reconocibles como medida disuasoria. El tiempo se nos echa encima y no tengo una solución clara. Espero encontrarla pronto. 
 
    —Aquí tienes Gene. Estos son todos los paneles —le digo mientras dejo los paneles encima de una mesita que hay enfrente del escritorio. 
 
    —Gracias, me pongo ya con ellos —me responde. 
 
    —Perfecto. Subdirector, fíjate cómo prepara cada aparato y así puedes ayudarla para terminar antes —le digo al Subdirector señalando a los aparatos. 
 
    —Doctor, he pensado una idea mejor para poder desalojar el edificio por completo y poder hacer un buen control de acceso —me dice Gene mientras nos mira. 
 
    —¿Qué se te ha ocurrido? —nos interrumpe el Subdirector visiblemente entusiasmado. 
 
    —Oh, pues, he revisado vuestros protocolos de seguridad y de actuación ante cada emergencia y he visto que tenéis uno muy interesante. Si lo activamos nos será muy útil —le responde al subdirector. 
 
    —Nuestros protocolos de seguridad, son todos iguales. No sé cuál puede ser tan útil. El de meteoritos, puede que sí pero no es creíble —responde muy extrañado y creo que ha intentado hacer un chiste que no le ha salido o yo no lo he entendido. 
 
    —Hablo del protocolo de evacuación ante emergencias biológicas y químicas. Podemos activarlo por inhalación de ántrax y el procedimiento que se ha de seguir es el de la evacuación completa del edificio. Aparte con este protocolo se desplegará el ejército en las inmediaciones. Podríamos usar a los militares para que ayudaran con el nuevo control de acceso —nos explica Gene. 
 
    —Si damos aviso por ántrax aparecerá en todos los noticiarios y será un caos. Aparte habrá que evacuar varias manzanas. Si hacemos eso me echan seguro —responde el Subdirector. 
 
    —Pues pide permiso a tu superior para hacerlo —le respondo. 
 
    —Ya no tenemos superior recuerda. Ahora los dos tenemos el cargo de director en funciones —me responde sin pensar antes de hablar. 
 
    —Me refiero a tu otro jefe. Informa al presidente de la situación y si te da el visto bueno lo haremos —le explico. 
 
    —Bueno, no pierdo nada por probar. Lo llamaré dadme unos minutos ya vuelvo —dice mientras abandona la habitación. 
 
    —Gene, cuando empiece el procedimiento quiero que seas tu quien de instrucciones a Ley y a Bou de lo que deben hacer y en que se deben fijar para ver si podemos detectar al asesino entre los agentes. ¿Crees que podrás hacerlo? —le pregunto mientras pongo mi mano sobre su hombro. 
 
    —Claro, pero ¿por qué no lo haces tú como haces siempre? —me pregunta extrañada. 
 
    —Pues porque sois un gran equipo y veo mucho de mí en ti. Creo que tú estás destinada a ser mi relevo y quiero que empieces a tener más responsabilidades dentro del equipo. Por ello quiero que empieces por dar instrucciones al equipo. Confío en ti —le respondo. Creo que ella será mi sustituta en el futuro. 
 
    —De acuerdo. Gracias por la oportunidad Doctor. Ya están todos los paneles listos, solo hay que reemplazarlos —me dice mientras se pone de pie. 
 
    —El subdirector y yo te ayudaremos a colocarlos cuando todo empiece —le digo mientras me pongo de pie a su lado. 
 
    —Bueno ya estoy aquí. En un principio el presidente se ha negado hasta que le he dicho que era idea tuya y entonces ha accedido. Tenemos luz verde —nos dice el subdirector volviendo a entrar al despacho. 
 
    —Perfecto. Gene, activa la alarma. 
 
    

  

 
   
    Calma 
 
      
 
    Me encuentro ahora mismo en la cafetería del segundo piso. He aprovechado que han desalojado la central para venirme aquí y prepararme algo de comer. Vi que en una de las neveras tenían platos precocinados. Estos platos me gustan porque solo hay que calentarlos en un microondas y ya están listos para comer. Me he calentado una lasaña y me he cogido un refresco de cola para tomarlo mientras observo cómo se desarrolla toda la situación. Esta parte de la cafetería tiene una cristalera oblicua que permite ver bastante bien toda la entrada de la central y puedo ver con claridad lo que sucede. 
 
    Cuando Gene accionó la alarma quería quedarme en el despacho del Director para ayudar al Subdirector a coordinar todo el procedimiento y colaborar con los militares. Pero recordé que se supone que yo no debo de estar ahí, ya que nadie debe saber que nos han puesto a los dos al frente de la agencia. El resto del mundo tiene que creer que la única persona al mando es el subdirector por ese motivo he bajado aquí. He enviado un mensaje de texto a mi equipo para dar instrucciones sobre cómo proceder. Ley y Bou se encargarán de vigilar la entrada y que nadie haga nada raro o intente huir. No sé cuántos militares van a venir, pero el subdirector les pedirá que colaboren con la identificación de todos los miembros. Ahora Gene se está encargando de cambiar los paneles de las plantas inferiores mientras Subdirector cambia los paneles de las plantas superiores hasta que llegue el ejército. 
 
    Aparte de esto, por el grupo que tenemos han comentado que debido al profundo estado de congelación que se encuentra el cuerpo de Mentor no podemos manipularlo ya que se puede resquebrajar o quebrar con mucha facilidad. Por lo que están bajando la temperatura del congelador y preparando todo para poder trasladar el cuerpo a la planta inferior para poder realizar una autopsia al cuerpo. Si veo que no me necesitan aquí vigilando, iré a ayudar con el cuerpo y empezaré a tomar apuntes para poder investigar todo bien. Debemos ir adelantando trabajo. 
 
    En el edificio hoy había cerca de tres centenares de personas trabajando. El subdirector me ha pasado una lista de todos los trabajadores del complejo, pero la lista está incompleta. Aquí no aparece el personal de limpieza, conserjes, cocineros, ayudantes de cocina... Le voy a llamar para preguntarle para que me pueda concretar cuánta gente trabaja en la central. 
 
    —Subdirector, ¿Qué tal vas colocando los paneles? —le llamo y le pregunto. 
 
    —Hola. He tenido que parar y avisar a Gene para que siga ella. Los militares están llegando ya. Te tengo que colgar —me dice mientras le escucho caminar 
 
    —Estoy en la cafetería del segundo piso y desde los ventanales veo que aún no han llegado. Necesito consultarte una cosa —le digo mientras observo la ventana. 
 
    —En ese caso dime, ¿qué quieres saber? —me pregunta mientras escucho que se ha sentado. 
 
    —En la lista de trabajadores que me has dado son todos agentes. Aquí no vienen incluidos conserjes, gente de mantenimiento, cocineros... —le digo mientras observo por la ventana que empiezan a llegar los militares y están cortando las calles. 
 
    —No tenemos gente contratada para esas funciones. Esas labores son desempeñadas por los mismos agentes. Los únicos que no son agentes son los guardias de seguridad que se encargan de los accesos y de la videovigilancia —me responde. 
 
    —Algo debe de estar mal. Cuando llegué se me informó que los cocineros intentaron entrar a la cámara donde estaba el cuerpo de Mentor y uno de ellos perdió varios dedos porque había una trampa de nitrógeno líquido y perdió varios dedos —le digo mientras leo mi libreta de apuntes donde anoté eso. 
 
    —A ver, te explico. Entre los agentes noveles se van repartiendo esas tareas semanalmente. Cada semana le toca a un grupo diferente y van rotando. Por este motivo tenemos tantos platos precocinados que nos los prepara un obrador externo. Nadie quiere comer la comida de mierda que preparamos aquí. Te tengo que dejar ya han venido los militares —me responde y me cuelga. 
 
    —Adiós. No sé porque digo esto si no me escucha ya —estoy hablando solo. 
 
    Esta información me ha aclarado muchas cosas. Todos los que trabajan dentro de la central pertenecen a la agencia salvo los guardias de seguridad que ahora ya no van a estar porque se van a ocupar los militares y mi equipo. No hay ninguna empresa externa que se encargue de la limpieza o del mantenimiento. Aquí todo lo hacen los propios agentes y, por lo tanto, todos se conocen entre ellos. Estos hechos dificultan en gran medida que una persona externa a la agencia logre infiltrarse dentro de las instalaciones, recorra las instalaciones libremente y pueda introducir elementos dentro del edificio. Esos datos me hacen pensar que a Mentor lo asesinaron dentro del complejo. También explicaría porque los supuestos explosivos resultaron ser agua con líquidos anticongelantes, ya que el asesino no podría haber introducido tal cantidad de material sin que nadie le hiciera preguntas o se diese cuenta. Estoy anotando en mi libreta todas las posibilidades y a cada una me gusta darle un valor de más a menos probable. Ahora mismo estoy seguro al treinta por ciento que el asesino es un miembro de la agencia. El resto de las posibilidades no superan el uno por ciento por falta de pruebas o por ser muy complicadas de ejecutar. Es cierto que no sabemos cuánto tiempo estuvo el asesino preparando esto, pero aun así en algunas influyen tantos factores externos que serían imposibles de llevar a cabo. 
 
    Hace unos minutos llegaron los militares mientras hablaba por teléfono con Subdirector. Pensé que eran muy pocos ya que llegaron solo dos vehículos blindados y un tercero con equipo médico, pero ahora parece que están llegando bastantes más camiones llenos de soldados. Puedo contar más de cincuenta soldados y desconozco que hay en los camiones que están más al fondo, pero es un despliegue de grandes dimensiones para ser en el centro de la ciudad. Veo muchos soldados, médicos y varios con equipos de protección. La calle se está convirtiendo en un caos con semejante cantidad de gente. Agobia ver la situación, aunque haya sido una especie de simulacro. Un momento, me están llamando por teléfono. 
 
    —¿Sí? —respondo a la llamada 
 
    —Doctor hay un problema —me dice Gene por el teléfono. 
 
    —Dime Gene, ¿Qué sucede? —le pregunto 
 
    —Aún hay una persona en el edificio que no ha salido. La estoy viendo con la cámara térmica del dron —me responde nerviosa. 
 
    —¿En qué planta? —le pregunto mientras me levanto. 
 
    —En la segunda. Aunque espere un momento... Nada, falsa alarma, es usted. Le he escuchado levantarse a la vez que se levantaba la silueta —me responde. 
 
    —Perdona Gene. Se me olvidó decirte que iba a estar en esta planta comiendo. ¿El resto de las plantas están despejadas? —me disculpo y le pregunto. Se me ha olvidado avisar. 
 
    —Si, el subdirector sigue en el despacho y en la cámara siguen Vago y Toti. Todo lo demás está despejado —me responde mientras sigue manejando el dron. 
 
    —Perfecto. Me reuniré ahora con estos dos en el almacén para hacer las primeras pesquisas. Cuando acabes de preparar todo me dices si me necesitas arriba para subir o si no bajas tú con nosotros —le digo mientras voy a la papelera a tirar los restos de la comida. 
 
    —De acuerdo Doctor, le veo ahora. Un beso —se despide y me cuelga. 
 
    Acabo de ver cómo accedían al edificio varios militares de alto rango, supongo que irán a reunirse con Subdirector para coordinarse. No llevan traje de protección. Van con el uniforme habitual así que supongo que el subdirector ya les habrá informado de la situación y de lo que necesitamos de ellos. Los militares se han desplegado y están cubriendo todas las calles y accesos que alcanzo a ver desde aquí. También han colocado tiradores en el edificio de enfrente. Creo que tienen la situación bajo control por lo que iré hacia el almacén para poder ayudar con el cuerpo de Mentor y realizar las averiguaciones oportunas. La lasaña llevaba mucho queso. Espero que no me cause diarrea. 
 
    Los dos primeros pisos de la central son zonas de restauración y de ocio para los trabajadores. No hay oficinas y tienen máquinas recreativas, dos cafeterías, un centro de masajes o una enfermería, no sé muy bien lo que es. También tienen un gimnasio y una biblioteca. En la planta baja donde está el recibidor tienen todo lleno de fotos, cuadros, galardones, premios, etc. El recibidor es muy amplio y ahora mismo según veo ya han empezado a colocarse los militares para realizar el control de acceso al edificio. Lo vamos a hacer por la puerta principal, ya que ahora va a haber controles de acceso tanto en la puerta principal como en la de acceso de personal y así también podemos añadir bien las caras y los ojos para los controles de identificación. La planta baja debido a su amplitud, la zona del recibidor, toma prestada parte de la primera planta por lo que está dividida. La segunda planta realmente sería la primera si no fuese por ese detalle. El almacén y las cámaras frigoríficas, según el mapa, se encuentran en la planta baja. Pero para llegar a ellas hay que bajar unas escaleras. Creo que sería el primer sótano, pero no, es un poco enrevesado el diseño de este edificio, pero bueno, supongo que te acabas acostumbrando. Al menos está todo bien señalizado. Al lado del almacén se encuentra un pequeño campo de tiro. El comedor de esta sala está acristalado completamente y se puede ver con facilidad el interior. Me he fijado bien y tienen un montacargas para subir platos y bandejas hacía arriba. No sé hasta qué piso llegará, pero supongo que hasta el segundo piso. Aunque no recuerdo haber visto ningún montacargas en la cafetería del segundo piso. Tal vez me esté dejando algo. Lo investigaré más adelante. Sigo caminando hacia el almacén y al fondo veo a Vago que me hace un gesto con la mano. Lo veo raro así arreglado. 
 
    —Bienvenido Doctor —me dice Vago usando una Tablet que tiene para hablar mientras me da un abrazo. 
 
    —¿No debería decir eso yo? ¿Qué tal estás? —le digo sonriendo. 
 
    —Yo soy el que tiene que darte la bienvenida. Ya que llevo viviendo en esta ciudad unos meses. Estoy algo mejor, asimilando toda esta situación —me responde usando la Tablet. 
 
    —¿Cómo? No sabía que estabas viviendo en esta ciudad. ¿Trabajabas con Mentor en algo? —le pregunto extrañado. 
 
    —No, no, para nada. Conocí a una chica por internet y... —escribe en la Tablet avergonzado y le interrumpo para que no pierda el tiempo escribiendo algo que no me interesa. 
 
    —No me cuentes más. Si te hace feliz, es lo importante —le digo para que no me de mucha información privada. 
 
    —No, resultó ser un hombre y bueno digamos que he querido hacerle un poco la vida imposible. Ya te contaré más —primero sonríe y después escribe en la Tablet el mensaje para que lo escuche. Cuando hace esto es bastante aterrador. 
 
    —Bueno. Mejor no me lo cuentes, no quiero saberlo. ¿Y Toti? Debía estar aquí contigo —le pregunto mientras miro a los lados por si le veo. 
 
    —Toti está dentro de la cámara. Pasa tú y habla con él. No aguanto cuando se pone en modo detective y empieza a hablar solo y a contradecirse. Es un taladro en mi cabeza. Se aprovecha de que no me puedo quejar —me dice con la tableta y después se aleja un poco. 
 
    —Vale, tranquilo, yo estaré con él. Te veo ahora —le digo mientras entro al Almacén. 
 
    Vago es mudo, pero tiene muy buen oído. El pobre perdió la lengua cuando trabajaba de agente doble para el gobierno de su país. Cuando lo capturaron, debía tomarse una cápsula de cianuro, pero la cápsula solo le quemó la lengua y parte de la cara. Resultó que contenía muy poca cantidad y al morder la cápsula solo le provocó daños mínimos. Poco después su gobierno lo intercambió por otros presos y al haber quedado tan marcado ya no les servía porque todo el mundo se daba cuenta de quién era. Estuvo bastante deprimido un tiempo hasta que me enteré de su historia y le ofrecí que estudiase en mi academia, ya que en su biografía publicó que él realmente quería trabajar de esto. Le ofrecí la plaza y destacó bastante. Cuando se unió al grupo todos aprendimos el lenguaje de signos para poder comunicarnos bien con él y que estuviera a gusto.  Poco después nos enteramos de que no sabe comunicarse usando la lengua de signos. Siempre le decíamos que era un vago por no querer aprenderlo y al final él eligió que su nombre en clave sería Vago. 
 
    Con respecto a Toti. Él tiene un problema mental. Bueno, realmente yo no lo considero un problema mental, lo veo más bien como una ventaja. La cosa es que él piensa demasiado sobre un mismo tema y les da mil vueltas a las cosas. Es capaz de darte diez o veinte puntos de vista de un mismo tema muy rápido. La mayoría son desvaríos y cosas sin sentido, pero cuando estamos sin ideas o el caso es complicado alguna de las que dicen pueden tener algo de sentido y sernos de ayuda. Lo único malo es cuando se pone a hablar de alienígenas. Cuando hace eso directamente todos desconectamos y esperamos a que vuelva a lanzar teorías más realistas. Otro punto que tiene con el que hay que tener cuidado es que mientras está pensando en sus cosas y se pone a hablar en voz alta es mejor no interrumpirle ya que puede perder el hilo y empieza a contar todo de nuevo. Por eso siempre le gusta estar con Vago, porque no puede interrumpirle, y cuando Vago lo intenta con la tableta, Toti como no ve la boca de Vago moverse piensa que es una voz dentro de su cabeza y la ignora. A veces es divertido de ver, y otras da bastante miedo, pero al final te acabas acostumbrando. Lo cierto es que parecen un dúo cómico. Estoy aquí detrás del cristal mirando a Toti dar vueltas por la sala y hablando solo. He tomado un par de apuntes sobre dos comentarios que Toti ha hecho que si han tenido sentido. Ha mencionado que por qué estaba vacío el congelador, cosa que es cierta. Si tuvieran que vaciarlo tardarían bastante tiempo y más con el cadáver aquí. Otra cosa que ha mencionado es que está muy vacío para ser un almacén, o sea solo dos estanterías lo veo escaso para un almacén tan amplio. No sé qué guardarán aquí. Aunque espera, estoy viendo una especie de registro en una de las estanterías. Voy a entrar a cogerlo sin decirle nada a Toti para leerlo. 
 
    Vale, aquí tengo el registro. Es un albarán donde viene todo lo que guardaban aquí parece que guardaban carne y pescado. Pero lo veo muy vacío para que se destinase para esto. Aunque pensándolo bien, puede que hace años el congelador se usase solo para carne y pescado, cuando todo el mundo la consumía y no había tanta gente que había adoptado el veganismo como estilo de vida y es posible que por eso estuviera este congelador tan vacío de carne. De todas formas, en el albarán pone que el día anterior al asesinato por la tarde entregaron un despiece de un cerdo y aquí no está. Lo dejo anotado. Ahora que me fijo ya no se escucha hablar a Toti y no le veo por ningún lado. 
 
    —No hay cerdo —me susurra Toti al oído. En fin. 
 
    —No lo hay. ¿Qué tal estás Toti? —le digo mientras me giro para darle un abrazo. 
 
    —Bien Doctor. He resuelto el caso —me dice sonriendo. 
 
    —¿Han sido los extraterrestres? —le pregunto intrigado 
 
    —No. Los extraterrestres no existen, solo un idiota pensaría eso —me responde, si no lo conociese pensaría que me está vacilando. 
 
    —¿Y quién ha sido Toti? —le vuelvo a preguntar. 
 
    —Verá creo que Mentor trabajaba en secreto para una agencia secreta de espionaje y estos para sacarle información lo torturaron aquí en el congelador para que les diese la información haciendo que pasase mucho frío. Mentor se resistió y murió congelado —me comenta. 
 
    —¿Cómo has llegado a esa conclusión? —le pregunto. 
 
    —Primero porque estamos dentro de una agencia de inteligencia, entonces creo que por eso era un espía o trabajaba con espías. Luego también he pensado que le torturaron, pero no puede ser porque no hay signos de violencia. Tiene bien las uñas, no tiene marcas aparentes y la cara se le ve alegre, por lo tanto, creo que solo lo pudieron congelar ya que murió riéndose —me explica señalando su cara. 
 
    —¿En el caso de que estés en lo cierto y lo torturaron quien crees que es el asesino? —le pregunto. 
 
    —El asesino es el agente secreto —me responde asintiendo con la cabeza. 
 
    —¿Y quién es el agente secreto? —le pregunto intrigado, aunque ya sé que me va a decir. 
 
    —No podemos saberlo. Es secreto. Por eso se llama agente secreto. Pero está resuelto. —me responde y se va de la sala andando. 
 
    Bueno en esta situación concreta. Su problema mental no es una ventaja, pero en otras muchas ocasiones sí lo es. Lo bueno es que ha hecho la observación perfecta. No hay signos de violencia, no se defendió. Obviamente no es por que muriese feliz, bueno, espero que no sea por eso. Lo que pienso es que le drogaron con alguna droga alucinógena o psicotrópica y tuvo alucinaciones. Eso explicaría el hecho de que se dejase hacer todo esto. He intentado mover un poco la silla con cuidado, pero no se puede, es posible que esté anclada al suelo. En breve se habrá descongelado lo suficiente para que podamos sacarlo y realizar al cuerpo una autopsia. Estoy observando la sala y no veo nada fuera de lo normal. No hay pistas, ni mensajes ni nada. No sé, esperaba ver algo más. Como el cuerpo aún se está descongelando, me resulta muy raro que haya muerto en esta postura con las manos sobre las rodillas sentado mirando hacia delante. No es una posición natural. Como no veo nada lo mejor es salir un momento ya que me estoy congelando. Creo haber escuchado la tableta de Vago. 
 
    —Doctor —dice la tableta de Vago 
 
    —Dime Vago —le respondo mientras nos dirigimos hacia fuera del almacén. 
 
    —El peso de Mentor era de setenta kilos —me dice con la tableta. 
 
    —Si, eso pone en la ficha —le respondo. 
 
    —Me he hecho daño en la espalda al arrastrar un poco la silla. Debe de pesar como una tonelada —dice Toti. No me había fijado, pero está sentado en el suelo quejándose de un dolor fuerte en la espalda. 
 
    Se me ha olvidado comentarlo antes. Totí tiene una complexión muy fuerte y mide más de dos metros de altura. Es una torre y un amor de persona. 
 
    —Creo que es porque la silla está anclada al suelo —le digo a Toti. 
 
    —No señor. He usado un punto de apoyo para balancear un poco la silla y no tiene ninguna pata anclada al suelo. Es el cadáver el que pesa mucho —me responde Toti. 
 
    —Lo revisaremos a ver qué ocurre. Puede que aún no se haya descongelado bien, pueden ser muchos factores. Esperemos a que esté todo el equipo para seguir con el proceso —les respondo mientras ayudo a Toti a levantarse. 
 
    Al fondo del pasillo veo acercarse a Ley y a Bou. Vienen andando tranquilas así que no creo que haya habido ningún altercado o problema. 
 
    —Hola, Doctor —me saludan 
 
    —Buenas, ¿Qué tal ha ido? —les pregunto. 
 
    —Bien, no ha habido ningún problema. Todos se han comportado correctamente y no parecía nadie nervioso más allá de la situación por el riesgo de ántrax. Ya hemos acabado de crear las credenciales y los reconocimientos. Hay algunas personas que se han quedado en el vestíbulo ya que se habían dejado sus dispositivos móviles en el edificio, pero nada raro. Todo en orden —me dicen mientras se acercan. 
 
    —Vale. Pronto bajará Gene, ya que está todo correcto —le digo al equipo. 
 
    —¿Qué tal con Mentor? ¿Habéis descubierto algo? —me pregunta Ley. 
 
    —Pues no hemos encontrado signos de lucha. Creo que lo drogaron antes de matarlo. No sé si para que no sufriera o para manejar más fácil la situación. Le vamos a tener que realizar una autopsia —le contesto. 
 
    —Me puedo encargar yo si quieres de la autopsia —me responde Ley. 
 
    —Podemos hacerla los dos juntos. En cuanto baje Gene y se haya descongelado lo suficiente para desplazar el cadáver nos ponemos con ello —le respondo. 
 
    —Bou, ¿Todo bien? Te noto distante —le pregunto mientras me acerco a ella y pongo mi mano sobre su hombro. 
 
    —Si, solo que hace dos semanas hablé con Mentor y estaba todo bien. Se me está haciendo un poco rara esta situación. Intento ser profesional —me dice agachando la cabeza. 
 
    —Escuchadme bien, aunque seamos un equipo de profesionales, también somos amigos y podéis desahogaros siempre que lo necesitéis. Es importante estar centrados y despejados porque si nos guardamos cosas luego será peor. Así que insisto, si necesitáis hablar y desahogaros sois libres de hacerlo —les digo mientras me doy la vuelta y miro a todos, uno por uno, a la cara. 
 
    —Sí Doctor, no se preocupe. Solo necesito un poco de espacio —me responde y me da un pequeño abrazo. 
 
    —Disculpadme, me llaman al teléfono móvil. ¿Sí? —le contesto al Subdirector que es quién me ha llamado. 
 
    —Doctor, tenemos un problema —me dice mientras le escucho hablar con más gente de fondo. 
 
    —¿Qué problema hay? —digo en voz alta para que se entere también mi equipo. 
 
    —Al volver a hacer los controles de entrada y salida falta un agente. No está de baja y no lo conseguimos localizar. He activado el localizador que tienen todos los agentes y el localizador lo sitúa en su domicilio. En un primer momento he pensado que había huido o se había escondido, pero he preguntado a sus compañeros y me han dicho que han estado cambiando turnos con él. No da señales de vida desde hace dos días —me dice nervioso mientras le escucho bajar las escaleras. 
 
    —¿Me estás diciendo que no encontráis la ubicación de un agente y que lleva desaparecido desde que yo llegué? —le pregunto en voz alta y repitiendo lo que me ha dicho para que mi equipo lo escuche bien. 
 
    —En efecto. Estoy bajando con un equipo de agentes. Te recojo y vamos a su casa por si ha huido. Te necesito allí para encontrar pruebas y averiguar su paradero. Vamos a por ese cabrón. Te veo en la puerta principal —me dice y me cuelga. 
 
    —¿Lo habéis escuchado? Parece que ya sabemos quién ha sido. El subdirector me va a recoger en la puerta e iremos a investigar a ver si lo cogemos. Mientras tanto, Ley vete preparando la autopsia. Debemos conseguir pruebas suficientes para poder llevar a juicio a ese agente y que se pudra en prisión —le digo a Ley y al equipo. 
 
    —Suerte Doctor. Ten mucho cuidado —me dice Ley 
 
    Por fin una buena noticia. Iré a la entrada principal y por fin vamos a poder pillar al asesino. Todo este arduo trabajo ya está dando sus frutos y mucho antes de lo esperado. 
 
    

  

 
   
    Culpable 
 
      
 
    —Doctor, lo tenemos. Vamos a ir a por él con cinco equipos de agentes —me dice el subdirector mientras le entregan varios chalecos antibalas. 
 
    —¿Lo tenéis localizado? —le pregunto. 
 
    —Si. Hemos cambiado la posición de uno de nuestros satélites para apuntar a su domicilio. Parece que lleva allí varios días. Lo tenemos todo bien controlado por si intenta escapar. Toma, ponte un chaleco tú también. ¿Tu equipo viene? —me pregunta mientras me entrega un chaleco antibalas. 
 
    —No, ellos se quedarán aquí para trasladar el cadáver de Mentor a la morgue para poder comenzar con la autopsia —le respondo mientras empiezo a ponerme el chaleco. 
 
    —Perfecto. Quiero que dos tiradores vayan en helicóptero en ruta hacia la ubicación del asesino. Que el helicóptero salga cinco minutos después que nosotros para llegar todos a la vez. Informad a la policía local para que corten el tráfico en toda la zona. Quiero a todos los agentes con protección y armas de nivel dos —dice mientras da instrucciones a sus hombres y yo termino de ponerme el chaleco. 
 
    —Estoy listo —le digo mientras me afianzo el chaleco. 
 
    —Perfecto. Están los vehículos en la puerta. Tenemos armas en el vehículo por si quieres una. Iremos juntos en mi vehículo. Sígueme —me dice mientras abandonamos la central. 
 
    —¿Son todos equipos de asalto? Creo que necesitaremos un equipo de criminalística por si hubiese que recoger pruebas —le digo mientras vamos hacia los vehículos. 
 
    —No es necesario. Nosotros mismos lo vamos a detener y recogeremos las pruebas que hagan falta. No necesitamos otro equipo más —me dice mientras montamos en el vehículo. 
 
    —Insisto en qué nos vendría bien un equipo extra por si hubiese que investigar a recoger pruebas —le digo para que nos acompañen y no perdamos tiempo. 
 
    —De momento no. Cuando lleguemos allí si veo que es necesario se solicitará que se desplacen hasta el lugar. Por el momento no es necesario —me responde sin seguir mi consejo.  
 
    —¿A cuánto estamos del lugar? —le pregunto. 
 
    —A unos treinta minutos. Pero desde tráfico van a hacernos un favor y nos van a poner todos los semáforos en verde para llegar lo más rápido posible. También van a cortar el tráfico en la zona, ya que no hay semáforos en la zona residencial donde vive este agente. Llegaremos en diez minutos o menos —me dice mientras da instrucciones a sus hombres con las manos. 
 
    —Muy bien. ¿Conocías al asesino? ¿Es de tus hombres? —le pregunto intrigado. 
 
    —No es de mi equipo directo, pero si he trabajado con él alguna vez. Era muy reservado y siempre criticaba todo lo que hacíamos. Debí suponer que había sido él. Pero no lo veía capaz de hacer algo así. No era muy alto ni corpulento, estaba en la división de investigación y desarrollo —me responde visiblemente cabreado consigo mismo. 
 
    —No te preocupes que ya lo vamos a coger —le digo para tratar de calmar sus ánimos. 
 
    —Lo sé. Lo estoy pensando fríamente y esa rata no era capaz de tener un cara a cara con nadie seguro que drogó a Mentor o hizo algo para matarlo sin tener que pelear. En cuanto lleguemos me voy a encargar personalmente de él —dice apretando los puños y visiblemente cabreado. 
 
    —Mantén la compostura. No dejes que la rabia y el odio te hagan cometer un error o una locura. Recibirá su merecido, pero no hay que llegar a la violencia física —le digo mientras pongo mi mano sobre su hombro para tranquilizarlo. 
 
    —Es muy posible que ese hombre sea el asesino de Mentor. No voy a matarlo allí mismo. Pero un par de golpes sí que le voy a dar. Joder, piénsalo por un instante. Ha matado a Mentor y se ha reído de nosotros. ¿No te gustaría darle una buena paliza? —me pregunta girando la cabeza y mirándome a los ojos. 
 
    —Sí me gustaría, pero no es lo correcto. Además, si hacemos eso no seremos mejores que él. Tenemos que tomarnos esto con calma. —Le digo mientras veo que empieza a calmarse un poco. 
 
    —Me contendré por ti. Pero en otra situación te garantizo que lo habría reventado a ostias allí mismo —me dice más tranquilo. 
 
    —Gracias. ¿Tienes la ficha del agente? Quiero ver su cara y ver cómo es —le digo, porque antes creía que iba a darme una carpeta y al final no me la ha dado. 
 
    —Si perdona, se me olvidaba, aquí la tienes. Es un varón de metro setenta y cincuenta y ocho kilos. Pelo corto pelirrojo, tiene pecas en la zona de la nariz y usa gafas. Ahí tienes su foto y la ficha —me dice enseñándome su ficha. 
 
    —Cuando lleguemos contente y no le pegues. Lo tenemos que interrogar allí mismo —le digo mirando la ficha. 
 
    —¿Por qué? ¿Has visto algo raro? —me pregunta. 
 
    —Si. ¿Has visto a Toti verdad? —le pregunto. 
 
    —¿Uno de tu equipo? ¿El alto fuerte o el otro que es mudo? —me pregunta mientras piensa. 
 
    —El alto fuerte —le respondo. 
 
    —Si, ¿Qué ocurre con él? —me pregunta intrigado. 
 
    —Antes ha intentado mover el cuerpo de Mentor porque había visto una prueba y se ha hecho daño en la espalda porque pesaba mucho. Apenas ha podido desplazar el cuerpo unos centímetros y puede que ni eso. No me cuadra que este sea nuestro asesino. Es imposible que pesando menos de sesenta kilos haya podido desplazar el cadáver. Y más aún sin que haya marcas en el suelo de desplazamiento. Habrían tenido que traer como mínimo una pequeña grúa para dejarlo ahí y lo habrían visto los guardias de seguridad. La persona que lo transportó tuvo que usar algún sistema de fuerza para dejarlo así. Por eso creo que han tenido que ser mínimo dos personas —le explico mientras coge la ficha para verlo él mismo. 
 
    —Puede que estés en lo cierto. No te prometo contención cuando lleguemos. Machacaré su hígado y dejaré su cara intacta para que pueda hablar contigo. Pronto llegaremos.  —me dice mientras sigue leyendo. 
 
    —Subdirector hay un problema —le dice el agente que va sentado en el asiento del copiloto. 
 
    —¿Qué sucede? —le pregunta. 
 
    —Ha llegado ya el primer equipo a la vivienda y las cámaras térmicas no dan ninguna señal de calor. Creemos que la vivienda puede estar vacía —le dice el agente. 
 
    —Que un equipo se movilice hacia la garita de seguridad de la urbanización para obtener imágenes de las cámaras de seguridad de la zona de los últimos siete días. ¿La señal del localizador sigue apareciendo en su casa? —le pregunta el subdirector al agente. 
 
    —Sí señor. La señal sigue apuntando dentro de la casa —le responde. 
 
    —Es extraño —dice el subdirector mientras me mira. 
 
    —No es tan extraño. Habrá dejado el localizador en algún lado de la casa y él se habrá marchado para hacernos perder tiempo —le digo mientras veo que se le dibuja una sonrisa mientras se lo comento.  
 
    —Me temo que es imposible. Estos localizadores van implantados en un brazo. Si el localizador se extrae, este emite una señal indicando que ha sido extraído y deja de funcionar. Si aún está emitiendo la señal es que sigue en el brazo del agente —me responde enseñándome su brazo y veo una pequeña cicatriz.  
 
    —¿Y si te cortan un brazo entero?, ¿El dispositivo sigue emitiendo la señal? —le pregunto y veo su cara de asombro ante mi pregunta. 
 
    —Pues... No lo sé —me dice extrañado. 
 
    —Disculpe Subdirector. Si le amputan un brazo sin extraer el dispositivo. Este seguiría emitiendo señal —le confirma uno de sus agentes que está sentado delante.  
 
    —Por lo tanto. Si está muerto también seguiría emitiendo señal —le digo mirando a Subdirector a la cara. 
 
    —Piensa algo rápido para que podamos entrar y asegurarnos de que no esté muerto —me dice Subdirector mientras se empieza a impacientar. 
 
    —¡Lo tengo! El helicóptero puede comprobar toda la casa desde arriba y ver si hay alguien dentro o no. Si las paredes están hechas de ciertos materiales o si está en el baño, piscina, o una cámara frigorífica las cámaras térmicas pueden no detectar a nadie —le digo lo tercero que se me ha ocurrido. 
 
    —Puede que tengas razón. Avisad al helicóptero de que comprueben la casa desde arriba a ver si ven a alguien dentro. Ordena que todos los tiradores se preparen por si ven algún movimiento. Que disparen a las piernas. Lo quiero vivo —le dice al agente. 
 
    —El helicóptero tiene luz verde para sobrevolar la casa. Avisad si veis algo. Me mantengo a la espera... —informa el agente por radio al helicóptero. 
 
    —Toca esperar —le digo al subdirector que está con las manos cruzadas rezando porque encontremos algo. 
 
    —Entendido. Subdirector, desde el helicóptero confirman que han visto a alguien sentado en una silla en el segundo piso. Solo pueden verle las piernas, pero confirman que es una persona. Parece que está en una especie de baño grande tal vez sea una sauna. Solo pueden verlo por una pequeña ventana —nos comunica el agente. 
 
    —Dios, ¡sí! Que entren ya los equipos de asalto. Que tomen todas las precauciones necesarias por si esta vez hubiese explosivos. Vamos Doctor. Lo tenemos —me dice ilusionado. 
 
    —Disculpe agente. ¿Puede preguntar al helicóptero si la ventana está abierta o cerrada? —le digo al agente mientras el subdirector me mira preocupado. 
 
    —Sí claro... Me informan que la ventana está abierta —me responde. 
 
    —Pregunte si sale humo de algún color o alguna neblina o lo que sea por la ventana —le digo. 
 
    —Si, voy... Me dicen que no sale nada. Está abierta y no hay nada saliendo de dentro —me informa. 
 
    —Vale, muchas gracias. Me lo temía —le digo al subdirector. 
 
    —¿Qué ocurre? No te sigo —me dice el subdirector. 
 
    —La cámara térmica no puede pasar a través de paredes gruesas o de hormigón, pero si puede a través de suelos normales, ventanas, etc. Si la cámara térmica no lo detectó es porque la temperatura de la sala es la misma que la del cuerpo —le explico. 
 
    —Claro, se estará dando una ducha o una sauna —me dice el Subdirector. 
 
    —Si se estuviese dando una ducha. La ventana habría estado empañada y no podrían ver a través de ella. Al estar abierta pueden ver dentro, pero de la sala saldría una pequeña neblina por las partículas de agua que se condensan por la diferencia de temperatura. Afuera estamos a veinte grados, aunque sea verano. Para que la cámara no lo detectara tendría que estar toda la sala a 36. No lo está —le explico. 
 
    —¿A dónde quieres llegar? —me pregunta. 
 
    —Si no están viendo nada de eso es que dentro de la sala hace la misma temperatura que en la calle. Veinte grados. Y si el cuerpo está a veinte... —le sigo explicando, pero me interrumpe. 
 
    —No me jodas. Informa al equipo de asalto de que el asesino puede estar ya muerto para que nos lo confirmen —le dice el subdirector al agente. 
 
    —Subdirector, el equipo de asalto ha asegurado la zona. Nos piden que entren los dos. Han encontrado un cuerpo, pero no saben si es él —le informa el agente. 
 
    —Espero que haya sido él y se haya suicidado. Seguramente se haya quemado vivo y por eso no lo pueden reconocer —dice el subdirector mientras baja del vehículo. 
 
    —Ahora veremos qué es lo que ha pasado. Te sigo —le digo a Subdirector mientras voy detrás de él. 
 
    —¿Crees que el agente se ha podido suicidar? —me pregunta el Subdirector mientras sigue caminando. 
 
    —No lo sé. Pero creo que deberías ir avisando al equipo forense al menos —le digo. 
 
    —Ya están avisados. Es el protocolo habitual. Lo que sí que voy a hacer es que te voy a conceder esto —me dice mientras se para en seco. Y saca el móvil. 
 
    —¿El qué? —le pregunto. 
 
    —Enviadme a mi posición al primer equipo de criminalística. Gracias —dice mientras habla por teléfono con alguien. 
 
    —Si me hubieras hecho caso desde el principio ya estarían aquí —le digo sonriendo. 
 
    —No pasa nada. El equipo tardará como mucho quince minutos en prepararse y venir. Cómo está todo cortado para que podamos trabajar bien, no tendrá problemas para desplazarse hasta aquí —me dice mientras subimos las escaleras. 
 
    —Está todo bastante limpio. Aquí han hecho una limpieza a fondo —le digo observando lo bien limpio que está todo. 
 
    —Si, como no. Todo limpio y no habrá pruebas. Lo de siempre —dice mientras termina de subir las escaleras. 
 
    —Subdirector tiene el cuerpo ahí dentro. La zona está segura —le dice el jefe de equipo al subdirector. 
 
    —Gracias. Dejad esta zona libre para que podamos trabajar nosotros y los equipos forenses y de criminalística. Quiero que busquéis por el resto de la casa y de la zona por si veis alguna pista o algo fuera de lo normal —le dice al jefe de equipo. 
 
    —Si, señor. Vamos chicos. Encantado de verle Doctor —dicen mientras se van.  
 
    No he podido evitar fijarme en los zapatos de uno de los agentes de asalto. Los lleva llenos de vómito y se iba tocando la tripa. También el grupo de agentes habían roto la formación y solo había un agente cubriendo la parte de la puerta cuando lo normal es que haya tres o cuatro dentro. Esta situación me escama un poco.  
 
    —Subdirector, ¿estás bien? —le pregunto puesto que se ha quedado de piedra al acercarse a la habitación. 
 
    —Creo que sí.  Por favor, dame cinco minutos. Ahora vengo —me dice mientras vuelve a bajar las escaleras. 
 
    —Claro, te espero —le digo mientras me acerco a la habitación y lo veo. 
 
    Es una escena bastante similar a la de la Central, pero con matices. En primer lugar, lo han decapitado. La cabeza no está aquí, en el lugar donde debería de estar la cabeza está metida la tarjeta de acceso que usaron para entrar a la central. Con respecto al cuerpo de Mentor, él no había recibido ningún daño físico aparente. A esta persona le han clavado con clavos las manos a las rodillas para mantener la misma postura que tenía Mentor. Le han atado las piernas a la silla con alambre de espino y le han cortado todas las falanges distales de las manos. A mentor lo dejaron en la silla completamente vestido con su traje habitual de trabajo. En cambio, a este lo han desnudado entero. Por la forma en que está sentado es muy posible que también le hayan mutilado los genitales. En un primer momento he pensado que le han arrancado la cabeza y los dedos para que no podamos identificar quien es. Pero le han dejado todos los tatuajes intactos y algunos se notan que están realizados hace mucho tiempo por lo que no era para no reconocerle. Tal vez lo han hecho para darnos un aviso. O tal vez ha sido para usar algo de su cabeza o sus huellas dactilares con otro fin. Por los tatuajes he podido reconocer que si es el mismo agente que pensábamos que era el asesino. Encaja con su ficha. El cadáver no ha empezado a descomponerse ni huele mal. Han debido de hacer esto hace unas horas y de forma muy precipitada, sin nada de preparación. Esto lo ha tenido que hacer otra persona o varias. Voy a empezar a llamarle víctima en vez de asesino ya que está claro cuál ha sido su rol en todo esto. Al parecer a esta persona le pusieron un marcapasos ya que me está causando interferencias con el teléfono y tiene una cicatriz horizontal en uno de los pectorales que encaja con la cicatriz de una operación para colocar un marcapasos. Pero en su ficha no aparece dicha operación. También he intentado mover el cuerpo y pesa demasiado. Pasa igual que con el cuerpo de Mentor, no lo podemos desplazar. Voy a llamar a mi equipo para que me den detalles sobre el cuerpo de Mentor a ver si coincide. 
 
    —Hola Doctor. ¿Todo bien? —me responde Ley al teléfono. 
 
    —No muy bien, pero no te preocupes. ¿Estás en la cámara con el cuerpo de Mentor? —le pregunto. 
 
    —Si, hemos intentado trasladarlo, pero no podemos. Pesa una barbaridad. Hay varios agentes intentando ayudarnos, pero no podemos. Pesa más de cuatrocientos kilos porque era la capacidad máxima que soportaba el filamento que hemos usado. No entendemos qué ocurre. No hay campo magnético ni nada —me dice extrañada. 
 
    —Necesito un favor, ¿puedes mirar si el cuerpo de Mentor tiene una cicatriz horizontal en un pectoral? —le pregunto. 
 
    —¿Quieres que mire si llevaba un marcapasos? No llevaba —me responde. 
 
    —No es eso, tú comprueba si tiene cicatriz o tiene un corte así —le insisto. 
 
    —Un momento... Si, tiene dos cortes así, uno en cada pectoral —me responde. 
 
    —Vale, gracias. Te llamo en un rato para confirmarte algo. Un beso —le digo y le cuelgo. 
 
    Parece ser que a los dos cuerpos les han hecho cortes para introducirles algo. Seguramente algún metal muy pesado. Por eso hay tantas interferencias. Estoy volviendo a abrir el corte que tiene en el pecho para ver que puedo observar. Veo unas bolitas de una especie de metal de tono azul grisáceo. Creo que es osmio. Han debido de sacarle los órganos y rellenarlo con osmio, o tal vez ni siquiera se los han sacado. 
 
    —¿Qué estás haciendo? ¿Y qué es eso que brilla tanto? —me pregunta el subdirector que acaba de volver con el equipo criminalístico. 
 
    —Es osmio. Este cuerpo y el de Mentor los han vaciado y los han rellenado de osmio. Por eso pesaban tanto y por eso mantenían la forma —le explico. 
 
    —Pero ¿cuánto pesa el osmio? —me pregunta. 
 
    —Pues en este cuerpo que es más pequeño que el de Mentor y aparte que le han arrancado la cabeza y creo que solo le han vaciado el tronco puede que haya unos 400 o 500 kilos de osmio. En el cuerpo de mentor como es más grande puede que haya una cantidad en torno a los 1.200 o 1.500 kilos de osmio —le explico mientras hago cálculos. 
 
    —Joder. ¿Ha sido el mismo asesino? —me pregunta. 
 
    —Pues tengo varias teorías. Este asesinato lo ha cometido con mucha rabia, no está tan preparado como el otro. Parece que la presencia de osmio es claramente su firma y lo ha intentado recrear, pero lo ha hecho muy torpemente. Es una chapuza y se ha cebado con este cuerpo. Tal y como lo ha hecho es muy posible que no estuvieras mal encaminado y en algún momento esta persona tuvo una relación con el asesino o puede que incluso fuesen cómplices. El asesino es un artista y esto no es una obra de arte. Lo de mentor si lo ha sido —le digo mientras doy vueltas por la habitación. 
 
    —¿Y cómo han podido vaciar sus cuerpos de esta manera dejando solo esa marca? —me pregunta. 
 
    —Sinceramente creo que les ha debido de hacer una gran incisión por la espalda y sacar todo por ahí, pero tal y como están los dos sentados y Mentor estaba vestido no podemos ver esa incisión. Pero insisto, no sé cuánto pesa este cuerpo y si realmente lo han vaciado o no —le explico. 
 
    —¿Dices lo de la incisión en la espalda porque tú lo harías así? —me pregunta. 
 
    —No, pero es la forma más fácil para sacar los órganos. Aunque si te fijas este aún tiene los huesos del cuello. Es posible que lo haya rellenado de bolas de osmio sin sacarle ni los órganos ni los huesos. Por lo que pesa Mentor a él sí que le han tenido que arrancar también la columna vertebral y la cadera, a este no. Son dos asesinatos muy diferentes en cuanto a la ejecución —le explico. 
 
    —¿Y ahora qué hacemos? —me pregunta. 
 
    —Pues o traer una grúa para que podamos retirar el cadáver o encontrar una forma de extraer todo el osmio que podamos hasta poder retirar el cuerpo y llevarlo a la central. Pon a tus hombres a investigar quién puede comprar tal cantidad de osmio. A lo mejor de una fábrica de bolígrafos o de material escolar, o una empresa importante La verdad es que estoy un poco perdido en este campo —le digo 
 
    —Avisaré a mis hombres y nos pondremos a ello. ¿Tú que harás? —me pregunta. 
 
    —Ponme un coche en la puerta. Volveré a la central a ayudar con Mentor a ver que sacamos en claro de todo esto. Luego revisaré con Gene las fichas de todos tus agentes a ver si alguien tiene algo que ver con alguna empresa que use osmio o pueda saber algo. Si tus equipos encuentran alguna pista avísame. Necesito pensar —le digo mientras abandonamos la habitación y entra el equipo forense. 
 
    —Daré la orden. ¿Estás bien? —me pregunta el subdirector. 
 
    —Si, tranquilo. Solo que nunca me he enfrentado a esto y estoy un poco descolocado. Pero estoy bien —le respondo agarrándole de un brazo para que me vea bien. 
 
    —Vale. Te veo luego o mañana. Tendrás el coche abajo esperándote. Suerte —me dice y nos despedimos. 
 
    Aprovecharé para avisar a Ley y a ver si así puede confirmarme si dentro del cuerpo también hay osmio en bolas o es una pieza única. 
 
    —Ley soy yo otra vez —le digo a Ley hablándole por teléfono 
 
    —Dime Doctor —me responde. 
 
    —¿Puedes hacer una pequeña incisión en una de las cicatrices del cuerpo de Mentor y decirme qué ves? —le pregunto. 
 
    —Vale, dame un segundo. Vago, hazle un corte con el bisturí sobre la cicatriz que tiene en el pectoral... En cualquiera de los dos da igual —dice Ley mientras habla con el grupo. 
 
    —Dime qué ves —le digo desde el teléfono. 
 
    —Lo han rellenado de algo, no sé qué es, es algo brillante —me dice 
 
    —¿Ves un metal brillante de tono azul grisáceo? —le pregunto. 
 
    —Si, ¿qué es? —me pregunta. 
 
    —Creo que es osmio. Lo han rellenado por completo de osmio o han debido de hacer algo con el cuerpo necesito que investigues cómo han podido hacer eso y quiero una teoría para cuando llegue. Llegaré en treinta minutos. Ahora os veo —le respondo y me dirijo hacia el coche que me espera. 
 
    —Vale doctor, hasta ahora —se despide y cuelga el teléfono. 
 
    Iré rápido a la central. Es tarde y ya está anocheciendo. El día de hoy ha sido muy largo e intenso y este último incidente me ha dejado descolocado. Aunque sí es cierto que hemos descubierto porque pesan tanto. Los cuerpos están rellenos de osmio. Este cuerpo estaba relleno de bolitas pequeñas de osmio, pero el cuerpo de Mentor creo que está relleno de una única pieza. Por lo que empiezo a pensar que lo han despellejado. Han hecho una escultura de osmio a partir de su cuerpo y la han recubierto con su piel o algo similar. Desconozco si el osmio es muy maleable o cómo se puede manipular. Puede que incluso no sea osmio solamente y en realidad sea una aleación con otros materiales que lo hagan más maleable pero lo cierto es que lo que he visto aquí es una salvajada. Lo que hicieron con Mentor puede que parezca una escultura o una obra de arte a ojos de un psicópata. Con todas las pruebas que tenemos ahora si tiene sentido que esto lo haya hecho una única persona. E incluso cabe la posibilidad que haya sido una mujer quien haya hecho todo esto. Ahora toca investigar mucho quien ha podido ser. Hay que ver de dónde han conseguido tal cantidad de osmio y encontrar pistas que nos permitan llegar hasta los responsables. Yo de momento necesito descansar y pensar. Estaré un rato con mi equipo y luego subiré al despacho del director a dormir. Espero que podamos encontrar pronto al culpable. 
 
    

  

 
   
    Directo 
 
      
 
    Acabo de entrar de nuevo en la sede de la agencia. He observado que han doblado el número de agentes encargados del control de acceso. Han instalado más cámaras y ahora hay un supervisor. También han colocado un agente a cada lado de la entrada. Van equipados con chalecos antibalas y llevan rifles de asalto como medida disuasoria. Cómo la central vuelve a ser segura hay bastante más agentes en las instalaciones a pesar de que ya sea casi de noche. Supongo que no pasaremos la noche solos. En estos momentos estoy bajando las escaleras y me estoy dirigiendo al almacén para reunirme con mi equipo. Parece ser que hay mucha gente en el almacén, no sé si están intentando mover el cuerpo de Mentor o que están haciendo. Ahora lo veré. 
 
    —¡Doctor! —me dice Ley mientras se acerca andando deprisa hacia mí. 
 
    —Dime Ley, ¿qué ocurre? —le pregunto mientras sigo caminando hacia ella 
 
    —Doctor, tenemos novedades —me dice llegando hasta mí. 
 
    —¿Sí? Cuéntame —le digo sin pararme en dirección al almacén. 
 
    —Cuando descubrimos lo del osmio hicimos dos incisiones adicionales y descubrimos que podría tratarse de una sola pieza. Por lo que en un principio pensamos que podían haber vaciado el cuerpo. O sea, quitarle los órganos, el esqueleto, músculos, todo y luego rellenarlo de osmio para que el cuerpo sirviese de molde —me explica. 
 
    —Eso no puede ser. El osmio es maleable a una temperatura muy elevada. Creo que se necesitan alrededor de tres mil grados para poder moldear así. A esta temperatura en cuanto tocase el cuerpo de Mentor se fundiría —le contesto. 
 
    —Eso mismo pensó Vago. Entonces intentamos averiguar cómo lo hicieron. Hasta que vimos que tenía otra cicatriz en la espalda. Esta cicatriz llegaba desde el recto hasta el cuello. Analizamos bien la cicatriz y encontramos restos de resina. Al ver esto pensamos que debieron de operarlo, vaciarlo por completo y rellenarlo con resina para hacer varios moldes. Luego juntar los moldes y crear un segundo molde de otro material donde poder meter el osmio y crear así la escultura —me explica y se detiene esperando que aporte yo algo. 
 
    —Entiendo, por favor, continúa —le digo para que siga hablando. 
 
    —Vale pues con la escultura de su cuerpo hecha de osmio ya solo tendría que volverla a meter dentro del cuerpo vaciado de Mentor. O si no, tratar la piel de Mentor como si fuese un traje y vestir la escultura con su cuerpo, lo cual le habría facilitado mucho el trabajo. Y así fue como lo hizo. Hemos invertido el proceso y hemos retirado toda la piel de la escultura de osmio. No podemos hacer la autopsia porque le han quitado el cráneo, el cerebro… Prácticamente le han quitado todos los órganos. Solo han dejado la piel, el pelo, las huellas dactilares y poca cosa más que podamos analizar —me informa mientras veo por el cristal la escultura de osmio. 
 
    —¿También le han quitado los ojos y los genitales? —le pregunto. 
 
    —Si. Cómo le he dicho le han quitado el cráneo completo, incluyendo ojos, dientes, lengua, cerebro, todo. Los genitales también se los han arrancado —me responde. 
 
    —Tengo varias preguntas, Ley —le digo ya que tengo bastantes dudas ahora mismo. 
 
    —Claro Doctor, pregunte —me dice Ley. 
 
    —Vale, en primer lugar. Mentor estaba sentado sobre una silla muy endeble. ¿Cómo pudo aguantar todo el peso? —le pregunto intrigado. 
 
    —La silla no era endeble. Las patas traseras y el respaldo estaban rellenas de osmio que servían como soporte para el resto de la escultura. En cambio, el asiento y las patas delanteras sí que eran endebles, las hemos partido y retirado con mucha facilidad —me explica señalándome una caja con los restos de la silla. 
 
    —Eso tiene sentido. Otra duda que tengo es esta. Antes dijo Toti que había conseguido desplazar la escultura unos centímetros. Por el tamaño que tiene debe de pasar por los menos más de mil kilos ¿Cómo ha podido moverla? —le pregunto ya que se ve muy pesada. 
 
    —No la ha movido. Creyó haberla movido porque escuchó un sonido, pero era su camisa rasgándose —me explica entre risas. 
 
    —Vale, una cosa más. Para poder retirar la piel tenéis que haber levantado la escultura porque si no se quedaría toda en el suelo ya que no podríais quitar la parte de los pies al estar pegada al suelo. ¿Habéis recortado esa parte de la piel o cómo lo habéis hecho? —le pregunto. 
 
    —Hemos usado un sistema de poleas para poder levantarlo. Por eso hay tanta gente por aquí porque los necesitamos para volver a accionar el sistema. Fue una idea de Vago. Pidió que le trajeran varios chalecos antibalas. Colocó un chaleco antibalas debajo de la escultura para poder levantarla y en las poleas puso varios hilos de kevlar de gran grosor para que el sistema de poleas funcionase y no se rompiesen los hilos. Conseguimos levantar ligeramente la escultura lo suficiente para retirar toda la piel de Mentor —me explica mientras recorremos el congelador. 
 
    —Habéis hecho un gran trabajo y muy rápido. Parece que trabajáis mejor sin mí —le digo sonriendo. 
 
    —Realmente no, usted descubrió que estaba relleno de osmio —me responde. 
 
    —En cuanto se hubiese terminado de descongelar y siguierais sin poder mover el cuerpo os habríais dado cuenta. ¿Que habéis hecho con la piel de Mentor? —le pregunto interesado. 
 
    —Lo hemos enviado al laboratorio para que lo analicen. Los técnicos de laboratorio del turno nocturno no están. Se fueron contigo y con el Subdirector allí. Por lo que tenemos que esperar a que vuelvan para obtener los resultados de las pruebas —me responde. 
 
    —Si. Tienes razón ya es tarde y parece que solo tienen un equipo trabajando por las noches en el laboratorio. ¿Dónde está el resto del equipo? —le pregunto ya que no los veo. 
 
    —Han ido a las duchas a darse un baño. Ahora iré yo también y luego iremos a descansar —me responde, la verdad que no huele muy bien. 
 
    —De acuerdo ve a ducharte, pero quiero que le digas al grupo que antes de ir a dormir quiero que nos reunamos en el restaurante del segundo piso. Os voy a invitar a cenar —le digo despidiéndome de ella. 
 
    —Gracias Doctor, se lo diré. Ahora nos vemos. Adiós —se despide saliendo por la puerta del almacén. 
 
    Estoy bastante orgulloso de los progresos del equipo. Llevamos varios días aquí sin hacer avances con el caso. Sin ni siquiera poder mover el cuerpo, bueno, lo que queda de él, y ellos ya han conseguido mandar todo al laboratorio. Ya han podido retirar la piel de Mentor y dejar la zona despejada para que trabaje el equipo de la agencia. Lo de usar los hilos de kevlar para poder levantar la escultura y que resistiera el peso con el sistema de poleas tan básico que han hecho me ha sorprendido. Yo que tengo muchos recursos disponibles habría solicitado que trajesen una grúa, como hicimos en casa del otro agente asesinado, pero Vago lo ha hecho con menos recursos y más eficaz. Vago, como os comenté antes, es un antiguo agente secreto de inteligencia. Está especializado en sobrevivir en escenarios difíciles y suele trabajar mejor solo. Conoce muchas técnicas de supervivencia y es un manitas improvisando artilugios y herramientas o armas que nos son de gran ayuda. Estoy echando un último vistazo a la escultura de osmio y a la sala, pero no hay ninguna otra pista. Esta zona la podemos dejar libre y centrarnos en el otro escenario y proseguir con la investigación. Hoy hemos avanzado a pasos agigantados y estoy muy contento con los resultados. 
 
    He salido del almacén y me dirijo hacia el restaurante del segundo piso. Aunque noto cierto olor un pelín desagradable y creo que viene de mi cuerpo. Si, en efecto, viene de mi cuerpo. Aprovecharé para ir un segundo a un aseo para asearme un poco y ya mañana me ducharé temprano para despejarme. Siempre llevo encima un pequeño neceser con productos de higiene personal. Llevo un jabón para todo el cuerpo que sirve para barba, pelo y cuerpo y un desodorante sin perfume. También llevo un tubo de dentífrico y unas toallitas con jabón para emergencias. Aunque en este trabajo estoy continuamente expuesto a olores muy desagradables, eso no debe de ser una excusa para abandonar mi higiene personal. Aparte vamos a comer y hay que tener un mínimo de respeto hacia mi equipo. 
 
    Ahora que ya estoy un poco aseado, vuelvo a dirigirme hacia el restaurante. No llevo dinero encima pero antes pude pagar usando la billetera virtual de mi teléfono por lo que haré lo mismo. Mientras voy hacia las escaleras del vestíbulo que dan al segundo piso observo a través de uno de los ventanales que dan a la calle que el aparcamiento está lleno. Es muy raro que aún haya aquí tanta gente, son ya más de las diez de la noche. Se escucha bastante jaleo arriba. Algo pasará por qué recuerdo perfectamente que Subdirector me dijo que nadie quería comer aquí porque la comida era una mierda. Mientras termino de subir la escalera veo a Bou esperando, pero no se ha dado cuenta que estoy subiendo. 
 
    —Hola Doctor —me dice sin mirarme. Pensé que no se había dado cuenta que estaba llegando. 
 
    —Hola Bou. ¿Qué tal estás? —le pregunto. 
 
    —Bien, estaba fuera esperándote a ti y a Ley —me responde y guarda el teléfono. 
 
    —¿Ha pasado algo? ¿Por qué hay tanto jaleo? —le pregunto. 
 
    —Hay un cartel colocado en la entrada del restaurante que dice que esta noche se celebra el aniversario de algo. Han puesto un bufé libre. Vago ha preguntado si la comida era hecha aquí y nos han dicho que toda la han traído de obradores. Tiene todo muy buena pinta. Pensé que lo sabías y por eso nos habías dicho de venir aquí esta noche —me dice con cierto tono de incredulidad. 
 
    —No, no tenía ni idea. Pero mejor, porque no llevo dinero encima —le digo riendo. 
 
    —Buena forma de invitarnos —me contesta sonriendo. 
 
    —¿Entramos? —le pregunto señalando la puerta. 
 
    —No hay sitio para poder sentarnos y estoy esperando a Ley —me responde. 
 
    —¿Los demás ya están dentro? —le pregunto. 
 
    —Han pasado a coger algo de beber porque tenían sed. Pero deberían de haber vuelto ya —me dice mirando hacia la entrada del restaurante. 
 
    —Me acercaré a preguntar a ver dónde están —le digo caminando hacia el restaurante. 
 
    La verdad no sabía que hoy había bufé libre. Y lo de que sea gratis me ha salvado la vida. En cuanto Bou me ha dicho que toda la comida era de obradores he entendido porque estaba tan lleno el restaurante. Es un poco raro que el mismo día que te desalojan de un edificio por alerta de ántrax se celebre una fiesta y te quedes a comer la comida sin hacerle ascos a nada, pero bueno, cada cual que haga lo que quiera con su vida. Supongo que la comida estará de muerte. No sé para qué hago esas bromas si solo las escucho yo en mi cabeza. Estoy ya en la puerta del restaurante. Hay muchísima gente y no veo al equipo. No, no los veo. Qué raro. Si Bou me ha dicho que han entrado y aquí no están. 
 
    —¡Doctor! —me grita Gene desde escasos metros. 
 
    —Uy perdona, no te he visto. ¿Dónde están Vago y Toti? —le pregunto ya que sigo sin verlos. 
 
    —Nos han dicho que podemos usar la sala del restaurante del director. Es esa que está ahí. —me dice señalándome a unos espejos. 
 
    —¿Pero y la puerta? —le pregunto porque no hay puerta. 
 
    —Uno de los espejos es la puerta. En cuanto te acercas con uno de nuestros pases se abre y se puede ver toda la sala desde el otro lado —me explica. 
 
    —Vale, pues traigo a Bou y a Ley y comemos. Ahora te veo —le digo en voz alta porque con tanto ruido no me escucha bien. 
 
    —Perfecto. Daos prisa que la buena comida se está acabando —me dice mientras se dirige a coger comida del bufé. 
 
    No sabía que también teníamos una sala privada aquí. Mañana creo que le pediré a Subdirector que me haga o bien una visita guiada por las instalaciones o que me dé un plano porque me vendría bien saber todo lo que ofrece este edificio. En este momento estoy volviendo hacia Bou para ver si vuelve ya Ley. 
 
    —Hola de nuevo. Están los tres ya sentados en una sala privada. Han cogido bebida y algo de comida, nos esperan —le digo a Bou para que lo sepa. 
 
    —¿Y no nos esperan para comer? Que detalle —me responde. 
 
    —Me ha dicho Gene que quedaba ya poca comida de la buena así que supongo que cogerán y nos guardarán algo. No seas negativa —le respondo. 
 
    —Si, bueno —me responde sin mirarme a la cara. La noto rara. 
 
    —¿Te está afectando mucho lo de Mentor? —le pregunto intentando que me mire a la cara. 
 
    —No, no es eso —me responde. 
 
    —¿Quieres contarme qué ocurre? —le digo poniendo mi mano sobre su hombro para que se suelte y me cuente qué ocurre. 
 
    —¿Eh? No, tranquilo Doctor. Estoy bien. Solo que me apena la situación —me dice mientras se gira a mirarme. 
 
    —Vale, desahógate, sabes que noto cuando quieres decirme algo. Tienes libertad para hacerlo y estamos solos —le respondo quitando la mano de su hombro y echándome un poco hacia atrás para darle espacio y que se abra. 
 
    —¿Recuerdas cuándo fue la última vez que nos reunimos el equipo completo juntos? —me pregunta. 
 
    —Lo cierto es que creo que nunca nos habíamos reunido todos —le respondo. 
 
    —Exacto. La última vez que nos reunimos en el grupo éramos cinco, contigo Doctor éramos seis y, o sea Gene no formaba parte aún del equipo. Hoy, cinco años después de aquello, nos volvemos a juntar, pero Mentor está muerto y siento que lo has sustituido por Gene —me dice en tono triste. 
 
    —Gene no sustituye a nadie. Gene está completando un hueco que hasta ahora rellenaba Vago hasta que en el caso de hace cinco años se vio sobrepasado y nos expuso a todos. Estamos completamente perdidos en un mundo digital y gracias a Gene pudimos salir adelante y salvar el caso. Por eso desde entonces está con nosotros. Ella fue la que colaboró con nosotros desde la distancia y el anonimato y se merece estar aquí igual que todos —le respondo defendiendo a Gene. 
 
    —Nunca nos habías contado que fue ella. Nos dijiste que había sido una agencia de inteligencia extranjera los que nos ayudaron —me responde con cierta incredulidad. 
 
    —Os tuve que decir eso porque cometió muchos delitos para poder ayudarnos. No podría deciros nada hasta que los delitos hubieran prescrito y lo harán en poco tiempo. Pero sí, fue ella, por eso la metí en el equipo —le respondo poniéndome a su lado para que lo entienda. 
 
    —Creo que le debo una disculpa entonces a Gene y también a ti. Lo siento Doctor —me responde mirándome a la cara. 
 
    —No te preocupes, pero no lo cuentes hasta que Gene considere que es momento de contarlo. Será nuestro secreto. Gene aún es joven y puede que desconfíe de nosotros si se entera que no he guardado ese secreto —le digo mirándole a los ojos yo también. 
 
    —Sin problema, no diré nada. Es bueno saberlo porque pensaba que mantenéis relaciones juntos y por eso estaba aquí. Entre tus alumnos había muchos más alumnos con sus mismas capacidades y la elegiste a ella. Por eso pensaba de esta manera —me dice avergonzada. 
 
    —Por supuesto que no. Gene es una cría. Aparte que me conoces nunca he intentado nada ni contigo ni con Ley. No sé cómo pudiste pensar eso —le digo un poco enfadado. 
 
    —Pues lo pensé por ese rollo paternal que te traes con todo el equipo. Pensaba que en el fondo había algo más y te gustaba ese rollo —me dice alzando un poco la voz. 
 
    —Me comporto así con vosotros porque justamente es lo que soy. Prácticamente soy vuestro padre, soy el más mayor. No estáis trabajando para mí ni se os obliga a participar. Siempre hacemos todo de forma voluntaria y por ese motivo os trato como amigos y en parte como si fuerais mis hijos porque estáis bajo mi responsabilidad. Te guste o no voy a seguir siendo así. No entiendo que después de tantos años me salgas con esto Bou —le digo visiblemente indignado y un poco enfadado. 
 
    —No me malinterpretes. No estoy criticando que nos trates así. De hecho, lo entiendo y agradezco que seas así con nosotros. El problema era que a todos nos habías vendido que esto era una meritocracia. Dijiste que para formar parte de este equipo teníamos que ser los mejores. Y como no sabíamos que Gene había hecho eso pensé que había hecho otro tipo de méritos. Y por eso te pido perdón a ti por pensar de ese modo y más adelante me disculparé también con Gene —me dice mientras pone su mano en mi hombro. 
 
    —Vale, estás perdonada. Pero si tenéis cualquier problema o queréis saber porque tomo cualquier decisión me lo podéis preguntar. No soy vuestro jefe, ya lo sabéis. La próxima vez pregúntame las cosas antes de juzgar a un compañero, por favor. Sois mi segunda familia, no quiero malos rollos entre vosotros —le digo poniendo mis manos sobre sus dos hombros. 
 
    —Lo sé, tranquilo, me siento mucho mejor ahora —me dice y me da un abrazo. 
 
    —Lo mejor siempre es hablar las cosas —le digo mientras le doy un abrazo fuerte. 
 
    —¿Estáis bien? —dice Ley por la espalda. 
 
    —Sí, tranquila —responde Bou. 
 
    —¿Seguro? El doctor tiene los ojos vidriosos —le dice Ley a Bou. 
 
    —Si tranquila, solo que me he emocionado un poco con la situación —le respondo a Ley. 
 
    —Vale. Bueno, ¿cenamos? —dice Ley mientras nos invita a ir al restaurante. 
 
    —Desde tu boda no te veía con vestido —le digo a Ley. 
 
    —Desde mi divorcio he vuelto a usarlos —me responde Ley. No me acordaba de que se había divorciado. 
 
    —Ten más cuidado. No la cabrees ahora —me dice Bou susurrando mientras camina a mi lado. 
 
    —Perdón, no me acordaba —le digo susurrando a Bou. 
 
    —¿Dónde están los demás? —nos pregunta Ley 
 
    —Están dentro de una sala que está detrás de los espejos del fondo. Si nos acercamos se debería de abrir una puerta y podremos pasar —le digo señalando a los espejos. 
 
    —¿Tenemos sala para nosotros solos? —nos pregunta Ley mientras se acerca a los espejos. 
 
    —Si. Es la sala de altos cargos y nos la dejan para nosotros —le digo mientras llegamos a los espejos. 
 
    —Pues aquí no se abre nada —nos dice Ley parada delante de un espejo. 
 
    —Eso es porque hay que sacar el pase y se abre. Gene lo llevaba colgado del cuello —le digo sacando el pase y acercándome al espejo, pero no se abre nada. 
 
    —Pues es cierto. Esto no se abre. A lo mejor Gene nos ha gastado una broma —les digo mientras miro mi cara de tonto en el espejo. 
 
    —¿Te ha tomado el pelo una cría de treinta años? —me dice Ley. 
 
    —Eso parece —le digo cuando los tres vemos que un espejo se mueve lateralmente en la otra esquina de la sala. 
 
    —¿Vais a seguir ahí parados mientras os miráis en el espejo o vais a entrar? —nos dice Gene saliendo del cuarto. 
 
    —No sabíamos donde estaba la entrada —le digo a Gene mientras nos acercamos a la sala. 
 
    —Te la señalé antes —me dice mientras entramos dentro. 
 
    —Es cierto, pero pensaba que señalabas en general a los espejos. No me fijé bien, perdona —le contesto. Es cierto que me había señalado la entrada, no me he acordado. 
 
    —¿Ya os habéis comido todo o habéis dejado algo para nosotros? —pregunta Bou acercándose a la mesa. 
 
    —Toti me ha dicho todo lo que os gustaba comer y hemos cogido varias raciones de los productos que estaban acabándose —nos dice Gene señalando unas bandejas con comida que hay en el centro de la mesa de cristal. 
 
    —Muchas gracias, Gene —le digo mientras me siento. 
 
    —Ley y yo vamos a ir por algo de beber y coger algo más de comida. ¿Te traemos algo Doctor? —me pregunta Bou. 
 
    —Sorpréndeme —le respondo sonriendo. 
 
    —¿Quieres que te sorprenda o te traigo un refresco de cola sin cafeína, pollo asado y pasta? —me pregunta con un tono cansado. 
 
    —Lo segundo mejor. Me conoces bien —le respondo sonriendo. 
 
    —Si, por desgracia —me responde riendo y saliendo por la puerta. 
 
    —No hay alcohol —dice Toti. 
 
    —¿Cómo que no hay alcohol? —dice Bou volviendo a entrar por la puerta. 
 
    —No hay alcohol —repite Toti. 
 
    —Pero si aquí hay gente bebiendo vino y champán —dice Bou señalando a la gente del restaurante. 
 
    —No hay alcohol —repite Toti por tercera vez. 
 
    —Es zumo de arándanos y sidra sin alcohol —responde Gene. 
 
    —En fin. A ver si tienen alguna fruta pocha para ponerme un poco —dice Bou saliendo por la puerta. 
 
    Acabo de fijarme que antiguamente mientras Toti y Vago estaban en sus cosas solía conversar siempre con Mentor y podía tener conversaciones con él. Ya que con Toti no se puede mantener una conversación por sus problemas y Vago es mudo y le molesta que le hagamos hablar sin que sea por motivos importantes. Ahora no me queda otra que hablar con Gene. Aunque no me suelo enterar ni de la mitad de las cosas que dice. Pero bueno, como he dicho, no queda otra. 
 
    —¿Qué os habéis cogido para comer vosotros? —les pregunto. 
 
    —Comida —dice Toti mientras intenta disimular la risa. 
 
    —Vago ha cogido marisco y verduras y Toti iba detrás de Vago cogiendo lo mismo. Yo he cogido nachos, salsas y un par de bebidas energéticas —me dice Gene. 
 
    —Ah muy bien, que aproveche señores —le digo a Vago y a Toti. 
 
    —Gracias —me responde Toti. 
 
    —Oye, como ves a estos dos, ¿se soportan entre ellos de momento? —Le pregunto susurrando a Gene, mientras acerco la cabeza y la agacho para que solo me escuche ella y no me lean los labios. 
 
    —Si claro, ¿por qué? —me responde susurrando también. 
 
    —Antes de que pasase esto, Mentor pasaba el mayor tiempo posible con Toti, lo iba controlando y ayudando ya que Vago siempre solía perder la paciencia con él. Ahora que no está, temo que pueda pasar algo. ¿Podrías encargarte tú de echarles un ojo y vigilar para que no pase nada? —le digo susurrando a Gene. 
 
    —Sí claro. Estaré pendiente Doctor —me responde Gene susurrando. 
 
    —Muchas gracias —le respondo susurrando y volviendo a levantar la cabeza para poder ver a Toti y a Vago. 
 
    —¿Ponemos algo en la tele? —dice Gene cogiendo el mando de la televisión que está en la pared del fondo. 
 
    —No. Aquí todos cenamos sin ver la televisión. No nos gusta tener distracciones le digo a Gene mientras le quito el mando para que no ponga nada. 
 
    —¿Tampoco veis las noticias por si ha pasado algo? —me pregunta. 
 
    —Tampoco. Las noticias preferimos verlas en otros medios de comunicación más especializados. Ten en cuenta que en las noticias manipulan la información y omiten muchos detalles para hacerlo ameno a la población. Muchas veces no te enteras de lo que realmente ha pasado. Por eso prefiero medios escritos y que no estén subvencionados por los gobiernos, a ser posible —le respondo 
 
    —De acuerdo. Hablemos entonces —me responde. 
 
    —¿De qué quieres hablar? —le pregunto. 
 
    —No sé. Por ejemplo, ¿Por qué te has sentado ahí en vez de en la silla del Director para presidir la mesa? —me pregunta señalando la silla del Director. 
 
    —Muy bien, te lo explico. Me he sentado aquí porque solo hay cuatro sillas a cada lado. A tu derecha está sentado ya Vago. Vago necesita tener de frente la entrada a la sala. La pared a su espalda y poder ver toda la sala por si sucede algo. Lo mismo sucede con Bou y Ley. Si la mesa tiene cuatro asientos en ese lateral, en el lugar donde te has sentado tú debería ir yo. Y tú sentarte junto con Toti lo más alejada posible de la puerta de forma que si entra un atacante los primeros en enfrentarse serían Ley, Bou y luego yo. Para la próxima vez ese es mi sitio —le respondo. 
 
    —Vaya, no lo había pensado, es que me parecía raro que no te hubieses sentado en la silla del Director —me insiste y la noto un poco avergonzada. 
 
    —Tranquila Gene, no pasa nada. Estamos en un lugar neutral Aquí no nos va a pasar nada. Por lo tanto, da igual donde me siente yo. Son más las manías de los demás. Disfruta de la cena —le digo mientras cojo un picatoste. 
 
    —Algo ocurre —me dice Gene. 
 
    —¿Qué? —le pregunto. 
 
    —Mira, date la vuelta —me indica. 
 
    Al girarme veo que todos están mirando por una ventana cómo si pasase algo, pero no veo nada fuera por nuestra ventana. Mientras tanto veo a Ley acercarse hacia la puerta espejo. 
 
    —Doctor pon la televisión —me dice visiblemente preocupada. 
 
    —¿Qué canal? —le pregunto. 
 
    —Cualquiera —me responde. 
 
    Ponemos la televisión y vemos que están emitiendo en el programa de noticias un vídeo. Se ve una sala blanca entera con alguien sentado en el centro de la sala atado a una silla. Lleva una bolsa en la cabeza por lo que no podemos saber quién es y en la parte inferior de la pantalla hay un rótulo que avisa de ver con discreción por riesgo de ejecución inminente. 
 
    —¿Es en directo? —le pregunto a Ley. 
 
    —Si, eso dicen Han dicho que lo están emitiendo por internet en múltiples plataformas simultáneamente —me responde. 
 
    —Gene consigue una señal de internet de la emisión y ponla en este monitor. Si empiezan a torturarle o lo ejecutan la televisión cortará la emisión —le digo para que podamos ver todo. 
 
    —¿Nosotras qué hacemos Doctor? —me pregunta Bou. 
 
    —Pues traedme el pollo y sentaos a cenar mientras lo vemos —les respondo. 
 
    —¿Cómo? —me dice mientras me miran todos con cara de incrédulos. 
 
    —Es una retransmisión por internet que no sabemos su origen. Ni siquiera sabemos si se está emitiendo desde este país. Aunque la señal venga de aquí pueden estar usando una red virtual para simular esta ubicación. Aparte, aunque fuese aquí mira el escenario, está completamente blanco y cubierto, no podemos saber dónde está. Así que relajaos y sentaos a cenar mientras lo vemos —les digo mientras veo cómo cambian los gestos de la cara y se sientan en la mesa para cenar. 
 
    —¿Rastreo la señal Doctor? —me pregunta Gene. 
 
    —No, ya lo estarán haciendo la gente de aquí. No nos incumbe de momento —deja el móvil y ponte a cenar. 
 
    He conseguido que se relajen y se pongan a cenar mientras vemos la emisión. Me he girado para poder ver la pantalla cómodamente y también para poder ver a la gente de la sala. Esta pequeña sala está insonorizada y no se oye nada de lo que pasa afuera salvo cuando abren la puerta espejo. A través del cristal, que por este lado podemos ver el exterior, he podido leer los labios de algunos agentes y han dicho que la emisión es a nivel nacional. O sea que solo puede verse en este país y en el resto del mundo no. No quiero decirle nada a los chicos para que sigan cenando y si no se revela quien es la persona puedan descansar. Ahora parece que hay movimiento en el directo, ya que la persona que está atada hace amago de intentar moverse, pero no puede porque está atada. Se acerca alguien vestido con una túnica que parece estar hecha de aluminio. 
 
    —Atentos, la túnica está recubierta de algo del mismo color que el osmio. —dice Gene señalando a la pantalla. 
 
    —El osmio es de color gris azulado, ese tono es más gris plata —le replico a Gene que creo que se está obsesionando ya con el tema del osmio. 
 
    —No, es osmio. La pantalla tiene mal contraste, en mi móvil se ve perfectamente —nos dice mientras nos enseña su móvil. 
 
    —Pues sí que parece osmio. O al menos lo simula ya que pesaría mucho un abrigo así —les respondo y volvemos a mirar a la pantalla. 
 
    —Debe de ser el asesino. Nadie más usa osmio —dice Bou. 
 
    —Un momento chicos, me están llamando. Es el subdirector. Lo cogeré en manos libres y así lo podemos escuchar todos —le digo a mi equipo mientras activo el altavoz del teléfono. 
 
    —¿Doctor? —dice el subdirector al ver que he respondido la llamada.   
 
    —Hola Subdirector. Estoy con todo el equipo, estás en el altavoz te escuchamos todos —le respondo al subdirector. 
 
    —Poned la televisión rápido —nos dice el subdirector. 
 
    —Lo estamos viendo. ¿Sabes quién es? —le pregunto al subdirector por teléfono. 
 
    —Tengo una ligera idea por su complexión —nos responde dudando. 
 
    —Es un montaje —dice Gene 
 
    —¿Cómo lo sabes Gene? —le pregunto 
 
    —Fijaos en las piernas cuando se ha acercado la persona con la túnica. Al ser un directo por internet puedo echar para atrás el video y volverlo a reproducir —nos dice mientras retrocede la imagen un minuto. 
 
    —Si, cierto, tienes razón, muy buen ojo —le digo felicitándola.  
 
    —Es verdad, pero se ve muy real —Nos dice Ley girando la cabeza hacia nosotros. 
 
    —Está hecho con un programa de renderizado 3D. Lo que estamos viendo son modelos, pero no hay colisiones en las piernas, por eso la capa de osmio ha atravesado la rodilla de la persona atada como por arte de magia. Lo que estamos viendo no está sucediendo. Puede que sea solo un espectáculo o una distracción —comenta Gene. 
 
    —Si, estate tranquilo Subdirector. Estamos en el restaurante del segundo piso de la central por si quieres venir y saludar —le digo al subdirector por teléfono. 
 
    —Vale. Estoy llegando. Llegaré en ocho minutos. Ahora os veo —nos dice y cuelga el teléfono. 
 
    —Bueno, sigamos cenando mientras vemos a ver que ha preparado este artista —le digo al equipo con un tono irónico mientras sigo cenando. 
 
    —¿Artista? —me dice Ley extrañada. 
 
    —Hace esculturas, moldea personajes en 3D. Todo lo que hace son puestas en escena, es un asesino, un psicópata y un artista —le digo y sigo comiendo el pollo, que está bastante bueno la verdad. 
 
    En la emisión, el hombre con la túnica de osmio se ha puesto a bailar detrás de la persona que tiene la cabeza cubierta. La situación es un poco surrealista pero bueno, la seguiré narrando mientras cenamos. Ahora en la pantalla se ve como aparecen dos figuras más. Llevan puesto el mismo atuendo que el primer sujeto, pero son más bajitas y se ponen a bailar con él. 
 
    —¿No hay volumen o es que no se oye? —pregunto. 
 
    —Si, perdón que lo tenía silenciado —responde Gene. 
 
    —¿Qué canción es esa? —les pregunto al grupo. 
 
    —Creo que es la banda sonora de una película, pero no sé cuál es —dice Gene. Los demás se miran entre ellos sin saber qué canción es. 
 
    —A lo mejor nos está poniendo esto para distraernos de otra cosa —dice Ley mirándome. 
 
    —¿Habéis visto eso? —dice Bou señalando a la pantalla de la sala. 
 
    —Desde aquí no lo vemos —le respondo. 
 
    —Vuelve a cambiar al canal de noticias —le dice Bou a Gene 
 
    —En el rótulo pone “osmio”, ¿cómo pueden saber que se trata de osmio tan rápido? Pueden ser muchos otros materiales —pregunta Ley en voz alta intrigada. 
 
    —Es su nombre de usuario en las plataformas. Osmio —Contesta Gene mientras nos enseña la pantalla. 
 
    —Osmio. Ya son demasiadas coincidencias —dice Ley mirándome porqué en el fondo sabe que yo ya me había dado cuenta antes. 
 
    —Pero ¿y por qué bailan y no hacen nada? —pregunta Bou 
 
    —Puede que estén esperando a que se una más gente al directo o que estén esperando a que sean las once de la noche o incluso las doce —le respondo, aunque no tengo ni idea a que están esperando. 
 
    —O tal vez no quiera enseñarnos nada y sea solo una coincidencia —dice Bou. 
 
    —Lo dudo, si no hubiera emitido esto estaríamos todos aquí cenando tranquilamente. Si lo está emitiendo es porque realmente quiere que lo veamos y algo nos quiere enseñar —le respondo mientras veo por el cristal que está entrando en el restaurante el Subdirector. 
 
    —Tal vez el subdirector nos pueda dar algo más de información. Ya ha llegado y está cogiendo algo de comer —dice Gene señalando por el cristal hacia el subdirector. 
 
    —Bueno ahora nos dirá —le respondo. 
 
    —Hola grupo, ¿Qué tal la cena? —dice el subdirector entrando por la puerta con un té y comida. 
 
    —Bien, siéntate aquí delante si quieres —le digo moviendo la silla que tengo a mi lado. 
 
    —Perfecto. La verdad que me habéis aliviado un montón sabiendo que es una simulación. La persona que tienen atada tiene la misma complexión y envergadura que tiene el director y nos habíamos asustado pensando que era él —nos dice el subdirector mientras comienza a cenar. 
 
    —Pero... has podido contactar con él director, ¿no? —le pregunto muy intrigado. 
 
    —No, no ha hecho falta. He preferido no llamarle porque suele acostarse temprano y tiene muy mal carácter. Solo le he dejado unos mensajes de texto y al saber que no era real no he insistido más —responde Subdirector y al escuchar eso nos miramos entre todo el equipo para ver quién se atreve a decírselo. 
 
    

  

 
   
    Agente 
 
      
 
    —Verá subdirector —empieza Gene, pero le interrumpo. 
 
    —Tranquila, se lo diré yo. En un video, tanto si es una simulación 3D como en un vídeo normal, cuando un objeto atraviesa a otro también puede deberse a planos superpuestos. Esto quiere decir que es posible que el fondo blanco, los personajes con las túnicas y eso sea toda una simulación creada por ordenador, pero la persona que tienen ahí atada se trate de un vídeo real. Por lo tanto, puede que la imagen que vemos de la persona atada sea real y el resto creador por ordenador —le explico al subdirector en un tono y con una jerga que pueda entender bien mientras pongo una mano sobre su hombro. 
 
    —No me jodáis otra vez. Voy a llamar al teléfono fijo de casa de Director a ver si me lo coge —nos dice el subdirector mientras saca rápido el móvil de su bolsillo. 
 
    —Pon el altavoz que escuchemos todos —le digo al subdirector. 
 
    —No, ¿para qué? —me pregunta. 
 
    —Por si te responde una grabación o usa algún tipo de modulador —le respondo. 
 
    —Vale, estoy llamando —dice mientras llama. 
 
    En cuanto empieza a llamar vemos que en la retransmisión desaparecen las tres personas bailando. También desaparece la habitación blanca donde estaba ya que al parecer se trataba de un croma y vemos la realidad. Se ve a la persona atada a la silla en un cuarto, mientras que en el directo aparece, un hombre real vestido de negro con algún tipo de maquillaje o prótesis en la cara. El hombre sonríe y saluda a cámara al tiempo que se acerca hacia el teléfono.  
 
    —Disfruta del espectáculo —dice una voz al otro lado del teléfono. 
 
    —Disfruta del espectáculo —se escucha por la televisión Hay como seis segundos de retraso. 
 
    —¡Qué cabrón! —dice el subdirector levantándose y yendo a la salida. 
 
    —¿Nos necesitas? —le pregunto. 
 
    —No, ¡Escuchadme todos! Hay una muy alta probabilidad de que la persona que tienen ahí atada se trate de nuestro antiguo director. Acabo de llamar a su domicilio y en la retransmisión habéis podido ver lo que ha sucedido. Quiero que todos los agentes disponibles vayáis a la armería y os equipéis de inmediato. Coged rifles de asalto, chalecos antibalas, y todo el material de asalto que necesitéis. Quiero que forméis diez equipos de asalto con seis agentes en cada equipo. Id saliendo de la central en cuanto podáis y os iréis colocando, rodeando la finca del Director según vayáis llegando. Recibiréis más indicaciones en vuestros teléfonos móviles cuando os acerquéis. El resto de los agentes quiero que vayáis a inteligencia y que movilicemos nuestro satélite a la casa del Director. Quiero imágenes vía satélite de la zona. Llevad también los drones. Quiero dos equipos de tiradores que se dirijan hacia la mansión uno en lancha y otro en helicóptero. Por último, un equipo de buceo controlando el río para evitar que intente escapar bajo el agua. En cuanto tengáis visión del objetivo quiero que disparéis a matar. Se acabaron los juegos. A partir de ahora para que las comunicaciones queden claras, llamaremos al asesino Osmio. Si quiere que juguemos, jugaremos todos —dice el subdirector mientras da instrucciones desde la puerta y empiezan a salir todos los agentes corriendo. 
 
    —Bueno, nos hemos quedado solos —le digo al resto del equipo. 
 
    —Yo voy —dice Ley yendo hacia la puerta. 
 
    —Ley, siéntate. No nos han dado permiso para actuar y si te ven por allí pueden detenerte o confundirte con otra persona y puede ser peor. Sé que todos queremos ayudar, pero no podemos participar en esta intervención debemos esperar y ayudar desde aquí. De momento terminemos de cenar y sigamos mirando la emisión por si pasa algo más. Tenemos que mantener la calma —le digo a Ley mientras vuelve a sentarse y empieza a jugar con el cuchillo. 
 
    En la emisión en directo Osmio le quita la bolsa de la cabeza al director para que todos veamos que es el director. Y empieza a dar un discurso sobre los espías y la inteligencia. Está siendo bastante ambiguo con el discurso supongo, que lanzando indirectas a los gobernantes o agentes. Personalmente no entiendo a qué se refiere ya que soy de otro país y no estoy al día de la política de aquí pero bueno. Lamento no poder ofreceros una mejor interpretación de sus palabras. Supongo que para el subdirector y la gente de este país esas palabras sí tendrán algún significado. Osmio empieza a hablar de la pureza del propio osmio. Habla de cómo algo que parece tan pequeño e inofensivo puede ser tan pesado y letal. Lo hace mientras sujeta un tubo del tamaño de una lata de bebida energética y la deja caer sobre el pie del Director. 
 
    —¡Qué cabrón! Le ha partido el pie —dice Bou mirando la pantalla. 
 
    —Pero ¿cuánto pesaba eso? Si es como una lata de refresco —pregunta Ley sorprendida. 
 
    —Eso debe de pesar unos once kilos y al ser tan compacto le ha debido de partir el pie —le respondo. 
 
    De hecho, está intentando mover el pie y se lo ha partido completamente. Es muy duro de ver. Mientras tanto, Osmio recoge la barra de osmio. Ahora está hablando sobre el equilibrio del poder. 
 
    —Casi le da en el otro pie —dice Ley al ver que ha dejado caer la barra sobre el otro pie, pero lo ha conseguido mover. 
 
    —Ha hecho un pequeño boquete en el suelo del impacto. La barra se ha quedado incrustada sobre el suelo del dormitorio —comenta Bou 
 
    —Deben de tener mucho cuidado los equipos de asalto. Si le lanzan un objeto así muy posiblemente maten a alguien. Es muy duro —dice Ley. 
 
    —Creo que si usan balas de osmio podrían perforar un chaleco normal de kevlar —le digo haciendo unos cálculos entre la tensión que soporta el kevlar y la densidad del osmio.  
 
    —¡Qué cabrón! Le ha partido el otro pie —dice Bou al ver que ha vuelto a lanzar la barra y esta vez sí ha conseguido impactar sobre el otro pie. 
 
    En estos momentos Osmio le ha quitado la mordaza de la boca al director para que escuchemos sus gritos de dolor. El director ahora está suplicando que acabe ya de torturarlo y le está pidiendo por favor que lo mate ya de una vez. No es para nada agradable ver esto. 
 
    —Doctor, hay una cosa que no entiendo —me comenta Gene. 
 
    —¿El qué? —le pregunto. 
 
    —He intentado rastrear la señal de la emisión y en cada plataforma aparece que la está emitiendo desde una ubicación diferente del mundo. Es imposible de rastrear —me comenta. 
 
    —Continúa —le digo. 
 
    —Es más sencillo emitir todas desde un mismo punto y luego redirigir la señal. Hacer que cada señal apunte a un lugar diferente y sea imposible de localizar lo hace sumamente complicado de realizar y llamaría mucho la atención. Aparte, ¿por qué tomarse tantas molestias si todos los agentes saben que lo está retransmitiendo desde la casa del director? No le veo lógica —me comenta. 
 
    —Vale, tengo una idea. ¿Y si por el teléfono hemos escuchado una grabación y estamos viendo una grabación? —le comento. 
 
    —¿Y que el secuestrador haya adivinado justo en el momento que le iban a llamar? Suena muy disparatado e improbable —me comenta extrañada. 
 
    —No. La parte del Director atado a la silla ha podido ser un vídeo que se estuviera reproduciendo en bucle. Al estar completamente inconsciente en la silla sin moverse es fácil de hacer. Y mientras han hecho las animaciones en 3D con el croma para que pensáramos que el Director estaba inconsciente todo este tiempo, pero en realidad el área donde sale el director es el vídeo en bucle que te acabo de mencionar. En el momento en que el teléfono ha empezado a sonar ha desactivado la animación 3D y ha parado la parte en bucle para que el vídeo se reproduzca ya de forma normal. Haciendo coincidir la llamada del vídeo con la del teléfono. Pero en realidad nunca ha estado ahí —le intento explicar a Gene. No es de mis mejores explicaciones, pero Gene es inteligente y me ha entendido, creo. Mientras saco el móvil para llamar al subdirector. 
 
    —Lo estoy comprobando... Creo que tienes razón Doctor. En la emisión, Osmio lleva un micrófono de solapa. Cuando descuelga el auricular de la habitación se pasa el auricular por el micrófono y no se escucha nada. Debería de haberse escuchado o a nosotros o bien el tono del teléfono. Estoy muy segura de que lo han editado —me dice Gene enseñándome la grabación. 
 
    —De acuerdo estoy llamando al subdirector para avisarle —le digo mientras marco y activo el modo manos libres. 
 
    —Hola Doctor. Dime lo que necesites rápido, que ya estamos llegando a la mansión y no tengo tiempo —me responde el subdirector por teléfono. 
 
    —Que no entren tus hombres. Creemos que es una trampa —le respondo 
 
    —¿Cómo va a ser una trampa? Están emitiendo en directo como lo están asesinando tenemos que intervenir ya. Aunque sea una trampa correré el riesgo —me responde. 
 
    —No es un directo. Es una grabación. Hemos localizado el cadáver del director. Lo mataron hace días. Es una trampa —le digo por teléfono mientras me miran extrañados casi todos los miembros de mi equipo. 
 
    —Joder, no me digas eso... ¿Retiro a mis hombres? —me pregunta. 
 
    —No. Manda a los equipos de operaciones especiales para que aseguren el lugar. Da la orden de que busquen explosivos, compuestos tóxicos, radiación o cualquier cosa que pueda poner en peligro a tus hombres. También pide que patrullen los alrededores, puede que el asesino esté observando y abra fuego contra vosotros o use algún tipo de explosivo —le digo mientras le escucho golpear algo. 
 
    —Vale. Os llamo luego para daros más información —me responde y cuelga el teléfono. 
 
    —Doctor, ¿por qué le has mentido? —me pregunta Gene. 
 
    —Iba a colgar el teléfono sin escuchar lo que le estaba diciendo Doctor. Ha tomado la mejor decisión posible. Porque si estamos en lo cierto, y era una trampa, habría matado a decenas de agentes de golpe y nos hubiésemos quedado solos. Ha sido una gran decisión Doctor —me dice Ley poniéndome la mano en el hombro y explicándole a Gene porque he hecho eso. 
 
    —En caso de que el subdirector pregunte por el cadáver le diremos que era una falsa alarma y que se trataba de una información falseada por parte de Osmio. No le diremos nada de que nos lo hemos inventado —le digo al equipo. 
 
    —Sí Doctor. Quiero que memoricemos todos bien la coartada —le dice Ley al equipo. 
 
    Mientras tanto en la emisión vemos como Osmio regresa y se muestra otra vez en pantalla. Se quita la túnica que llevaba, pero no podemos ver su rostro porque lleva un antifaz y la cara pintada con pintura metálica que simula al osmio. No sé quién es la verdad, pero lo cierto es que su cuerpo y su complexión me resultan muy familiares, como si lo hubiera visto hace poco. Sin embargo, creo que solo me da esa sensación a mí ya que nadie más de mi equipo lo reconoce ni hace ninguna mueca. Al quitarse la túnica vemos que lleva un montón de explosivos atados al cuerpo. Con el pie empuja la silla donde está atado el director de forma que cae hacia atrás quedando boca arriba. Solo se ve la parte inferior de la silla y sus piernas. Osmio agarra la cámara con la que estaba grabando y la coloca en un ángulo donde podemos ver el cuerpo y la cabeza del director. Coge otra vez el tubo de osmio y lo coloca en vertical a unos dos metros de altura sobre la cabeza del director. Pronuncia la frase “El osmio purifica tu cuerpo” y deja caer la barra sobre la cabeza del director. 
 
    —¿Eso no ha sido una animación? —pregunta Bou a Gene. 
 
    —No me lo ha parecido. Creo que le ha reventado la cabeza con la barra de osmio, aparte el crujir del cráneo al impactar la barra me ha parecido muy real. Me temo que lo ha matado —le respondo a Bou ya que Gene había apartado la vista de la pantalla. 
 
    —Boom —dice Toti al ver que Osmio se ha inmolado en el video en directo y la emisión se ha quedado congelada. 
 
    —Eso último si ha podido ser una animación, la explosión, pero no puedo saberlo con exactitud ahora mismo. Analizaré el vídeo esta noche —dice Gene mientras está con el ordenador portátil. 
 
    —De acuerdo. Si lo confirmas quiero que esa información no se la deis a nadie más. Yo me encargaré de comunicárselo al subdirector. Con lo que ha pasado hoy el subdirector queda descartado como sospechoso —le digo al equipo. 
 
    —¿Por qué lo descartas? —me pregunta Bou cruzada de brazos. 
 
    —Porque si hubiese sido él, no se habría parado cuando le he dicho que hemos encontrado el cuerpo, habría puesto una excusa barata y habría seguido con el operativo haciendo que matasen a casi todos sus hombres. Con la excusa de la enajenación mental transitoria podría haberlo hecho y quedar libre de toda sospecha. Con este hecho nos ganamos un aliado de plena confianza más —le explico a Bou. 
 
    —Apoyo tu punto de vista Doctor. Pero, aun así, debemos medir bien que le contamos y que no. Recuerda que sigue siendo el subdirector de una agencia de inteligencia extranjera —me dice Ley. 
 
    —Me está llamando otra vez el subdirector. Pongo el altavoz para que podamos escucharlo todos —le informo al equipo. 
 
    —Hola, Doctor, gracias por avisarme antes —dice el subdirector por teléfono. 
 
    —De nada. Estás en el altavoz y te escuchamos todos. ¿Estáis todos bien? —le informo y le pregunto por sus hombres. 
 
    —No, hemos sufrido seis bajas, un equipo entero —nos informa. 
 
    —¿Qué ha pasado? —le pregunto. 
 
    —Han sido los primeros en llegar y creemos que iban viendo el directo desde uno de sus teléfonos. Han entrado en el edificio saltándose las indicaciones que les hemos dado por radio para que no entrasen. Supongo que les ha cegado la esperanza de creer que podían salvarlo. Cuando han entrado, han informado de que han visto dos cuerpos en el suelo y que lo que estaban viendo no tenía nada que ver con el directo. Acto seguido ha ocurrido la explosión que les ha pillado de lleno. Estaba sincronizada la explosión de la emisión con la explosión real pero no han sucedido a la vez en el tiempo. Por lo que teníais razón. En estos momentos estamos esperando que vengan los equipos forenses y el resto para poder encontrar los cadáveres o lo que quede de ellos y poder averiguar a quién pertenecían esos dos cuerpos que había en el suelo. Si vosotros habéis encontrado también el cuerpo del director en otro lugar, el asesino habría matado ya a diez personas en total —nos explica. 
 
    —¿Estás ahora solo en el coche? —le pregunto al subdirector. 
 
    —No, estoy fuera del vehículo, pero si estoy solo. El resto de los agentes están ayudando. ¿Por qué? —me pregunta el subdirector. 
 
    —Mejor hablamos en otro momento —le digo y le cuelgo. 
 
    —¿Por qué le cuelgas? Aún teníamos que preguntarle dudas —me pregunta Gene. 
 
    —Esta mañana le di un teléfono satélite que no está pinchado ni se puede rastrear. Voy a llamarlo desde otro teléfono a este otro por si acaso hay alguien más escuchando y que la conversación sea completamente privada. No podemos arriesgar lo que ya hemos logrado —le explico a Gene mientras miro a Vago que me hace una señal de todo correcto. 
 
    —Subdirector escucha bien y no digas nada. Necesito que vayas hasta un sitio donde no puedan escucharte y no haya posibilidad de que haya micrófonos. Respira hondo si has entendido bien —le explico y le escucho respirar hondo. 
 
    —¿Y no puede haber micrófonos o gente escuchando en esta sala? —pregunta Gene. 
 
    —Vago me ha dado una señal para avisar de que no hay micrófonos y estamos seguros aquí —le respondo a Gene mientras esta mira a Vago y Vago asiente con la cabeza. 
 
    —Vale. Intentaré estar más atenta —dice Gene mientras se echa para atrás sobre la silla. 
 
    —Ya estoy en un lugar apartado. Dime Doctor, ¿Qué ocurre? —me dice el subdirector por teléfono. 
 
    —Intentaré ser breve. Creemos que Osmio ha intentado fingir su propia muerte. Los dos cuerpos que estaban en el suelo van a pertenecer seguramente a dos personas. Uno será el cuerpo del director y el otro será el cuerpo de alguien que encaje su comportamiento y su forma de actuar con las de Osmio, pero no será él. Osmio quiere que creamos que está todo resuelto y que así dejemos de investigar y demos el caso por cerrado —le explico al subdirector. 
 
    —Entiendo, tiene lógica, ¿Quién crees que puede ser? —me pregunta. 
 
    —¿Al agente que me trató fatal estos dos primeros días, lo mandaste a casa o está entre tus hombres? —le pregunto. 
 
    —Lo mandé a casa. Suspendido un mes —me responde. 
 
    —Si Osmio en realidad es alguien de dentro de la agencia, lo más seguro es que haya elegido a Agente como chivo expiatorio. Si es alguien de fuera habrá elegido a otra persona en función de lo que haya escuchado por las noticias o cotilleos. En cuanto puedas manda una unidad a comprobarlo y di que yo sospecho que ese es el asesino. Informa a tus hombres que yo te he dicho que montó todo ese espectáculo de que había sido yo el asesino para que no tuviéramos sospechas de él y así al expulsarlo tuviera vía libre para preparar todo esto —le explico con detenimiento para que no cometa errores al dar las instrucciones. 
 
    —De acuerdo en cuanto colguemos lo haré —me responde 
 
    —Ten esto que te voy a decir muy claro. En primer lugar, si se confirma que el cuerpo pertenece al otro agente. Quedará confirmado que Osmio es un miembro de tu agencia y tendremos que investigar a todos en secreto sin que nadie más de la agencia lo sepa, solo nosotros. En segundo lugar, si no encontramos rastro de Agente en su domicilio es que efectivamente este era el asesino y ha huido. Y por último si lo encontramos vivo y no ha hecho nada o lo encontramos huyendo seguramente sea inocente y Osmio no pertenezca a la agencia. No voy a explicarte el razonamiento, solo ten claras esas situaciones. ¿De acuerdo? —Le explico en tono serio y pausado para que lo entienda bien. 
 
    —Si, lo tengo claro. De todas formas, el equipo que ha entrado llevaba cámaras corporales y en breve tendremos la grabación para ver de quién se trata —me responde el subdirector. 
 
    —Igualmente envía a tus hombres a su casa y que tengan cuidado por la posibilidad de que haya más artefactos explosivos —le respondo. 
 
    —Vale, pero tengo una duda. Has dicho que el cuerpo de la casa era del director, pero eso no puede ser porque tú me has dicho antes que habíais encontrado el cuerpo del director en otro lugar. Por lo tanto, ese cuerpo tiene que pertenecer a otra persona. ¿O me estoy dejando algo? —me pregunta el subdirector. 
 
    —El otro cuerpo de la casa creo que sí pertenece al director. El cuerpo que habíamos localizado era un señuelo. Pero por suerte estábamos en lo cierto en que se trataba de una trampa —le respondo al subdirector. 
 
    —¿Pero por qué dejaría un señuelo si su plan era que todos entremos dentro del edificio? —me pregunta. 
 
    —Tal vez tuvo remordimientos y dejó eso en el último momento para que no entraseis o tal vez nos equivocamos nosotros y ese cadáver no estaba relacionado y era una coincidencia. Ya que al tener la cara destrozada no podemos saber si era un cuerpo real o no —le argumento por teléfono intentando que deje ya el tema. 
 
    —Es posible, de nuevo gracias por avisarme —me contesta, lo siento apenado.  
 
    —Vale, escúchame. Si se confirma que han usado a Agente para echarle las culpas a él y usarlo como chivo expiatorio me llamarás por el otro teléfono, o sea por donde hablamos siempre y me informarás de los hechos. Actuaremos como que el Agente era Osmio daremos el caso por cerrado. Pero en secreto seguiremos investigando de forma clandestina para poder averiguar quién ha sido el verdadero responsable. Mi equipo y yo nos retiraremos de la sede central, pero seguiremos en la ciudad colaborando contigo en secreto. En caso negativo vuelve a llamarme a este número con la información relevante y te diré cómo procederemos. ¿Lo has entendido? —le explico con detalle y le pregunto. 
 
    —Si lo he entendido todo y no tengo preguntas —me responde. 
 
    —Perfecto, te cuelgo. En cuanto sepas eso llámame, en el primer supuesto hazlo inmediatamente después de recibir la información delante de tus hombres. Hasta ahora —le digo eso y cuelgo la llamada. 
 
    —¿Por qué crees que es alguien de dentro de la agencia? —me pregunta Gene. 
 
    —Desde el primer momento he sospechado que era alguien de dentro. Por eso mi primera opción en todo momento fue buscar fallos en la seguridad del edificio antes de centrarnos en averiguar quién era Osmio. Si estoy en lo cierto y encontramos que han involucrado a ese agente para hacer ver que ese era el culpable tendremos una pista clara y te explicaré por qué lo pienso. En caso de no ser él me habré equivocado y le pediré perdón a Agente personalmente —le digo a Gene mientras hago varias anotaciones en el cuaderno. 
 
    —Llevo años fijándome en los dibujos que haces en el cuaderno y siempre había pensado que eran para el estrés. Pero empiezo a creer que no —me dice Bou. 
 
    —No son dibujos, ya os lo expliqué un día en clase cual era mi método para poder recordar todo. Suelo memorizar las cosas y después memorizo una idea o algo que me haga recordar toda esa información. Como si fuese la llave de una caja. Y cuando veo ese dibujo recuerdo todo. De esta forma puedo memorizar todo gracias al cuaderno y si alguien lo mira no entenderá nada ya que esa información sólo es útil si la veo yo. Porque la información está en mi cabeza y no en el cuaderno —le explico enseñándole el cuaderno. 
 
    —Yo creo que ese día no fui a tu clase, ¿Cómo funciona? —me pregunta Bou. 
 
    —Bueno, a ver. Por ejemplo, esta niña que he dibujado me recuerda a mi hija. Al acordarme de ella me acuerdo de cómo me sentí cuando el agente me amenazó y me hizo temer por mi vida y por ella. Y a su vez me acuerdo de todo lo que tiene que ver con este agente. De esta forma mientras estemos aquí siempre voy a acordarme de todos los detalles —les explico enseñándoles lo último que he dibujado. 
 
    —Entiendo. Yo nunca podría deducir eso —me responde Bou. 
 
    —Ni tú ni nadie. Este dibujo solo tiene sentido para mí. Y a su vez estos pequeños detalles que voy añadiendo al dibujo, solo tienen sentido si sabes a qué persona se refieren o a que hecho en concreto. Por si solos no sirven ni aportan nada. Este sistema para recordar las cosas Toti lo sabe hacer mucho mejor que yo y no necesita cuaderno. Por eso es tan importante tenerle con nosotros —les digo porque mientras lo estaba contando estaba viendo a Toti sonreír. 
 
    —Bueno, esperamos que esta vez te equivoques —me dice Ley. 
 
    —¿Por qué? —le pregunto. 
 
    —Porque estas instalaciones están muy bien y me gustaría poder quedarme aquí varios días. No quiero que nos metas en un sótano sin luz como hacías hace años para que no nos encontrasen —me responde Ley. 
 
    —Tranquilos. Cuando vi que estaban perdiendo tanto el culo por contratarme les pedí como pago la suma de dos millones de dólares americanos por mis servicios, entre otras muchas exigencias. Un millón por adelantado y otro al acabar el trabajo —les digo mientras me pongo cómodo en la silla. 
 
    —¿Que te han pagado dos millones por este trabajo y a nosotros no nos habías dicho nada? —me responde Bou un poco indignada. 
 
    —Os apuntasteis voluntariamente. Aun así, tenía pensado daros una parte al acabar el trabajo, pero no quería que el dinero fuese un condicionante —le respondo a Bou en tono sosegado para que no se enfade. 
 
    —Sinceramente, creo que si alguno de nosotros usa el grupo para resolver un caso donde le paguen dinero como mínimo ha de darle la mitad del dinero al resto del equipo. Eso como mínimo —responde Bou quejándose. 
 
    —No me parece bien esa norma —le digo a Bou. 
 
    —¿Por qué no? Hace unas horas me has dicho que si tenía algo en contra de tus decisiones te lo dijese, esta es una de esas cosas —me responde. 
 
    —Te voy a dar tres motivos. El primero es que el hecho de cobrar dinero por esto implicaría dar un servicio y harías las cosas por dinero y no por amor a este trabajo que es para lo que se creó el grupo. El segundo motivo es que, si cobramos dinero por hacer esto, también habrá que pagar las consecuencias cuando alguno se equivoque con la resolución de un caso cosa que hasta ahora no ha pasado y tercero, no me parece bien que te pongas así por dos millones de dólares americanos cuando algunos de los que hay aquí sentados han cobrado doce y treinta millones por otros trabajos —le respondo un poco enfadado. 
 
    —¿Perdona? —dice Bou mirando al resto del equipo. 
 
    —A mí no me mires que me estoy enterando también ahora —dice Ley. 
 
    —¿Lo de los treinta millones lo dices por mí? —pregunta Gene 
 
    —Si, pero no es un ataque. Es un dato solamente —le respondo. 
 
    —Voy a matizar ese punto porque ya sé por dónde vas y la realidad no es así cómo la estás pintando —me responde Gene. 
 
    —Muy bien adelante. Explícalo tú —le digo. 
 
    —Me pagaron cien mil dólares americanos en una criptodivisa. Eso fue hace cuatro años en un caso que me ayudasteis. Yo en vez de convertir la criptodivisa a dólares americanos mantuve ese dinero ahí y luego la criptodivisa se revalorizó hasta que el valor total de lo que tenía alcanzó los treinta millones de dólares americanos, pero no me pagaron esa cantidad desde un principio. —me responde. 
 
    —Ahí tiene razón Gene. Es más, una inversión que un pago —me replica Bou 
 
    —Vale lo siento por sacar ese tema. Mantengo que no tienes razón porque aplicar esa norma creo que va a condicionar al grupo. Sabiendo que por pedir ayuda en el grupo vais a cobrar menos dinero os hará buscar otros métodos o directamente no usarlo y lo dejaría inservible. Aun así, voy a ceder y pondré esta nueva norma. De ahora en adelante no se exigirá ningún pago de ningún tipo si se ayuda en casos por el grupo. Solo se podrá solicitar una parte en caso de que sea necesario que la persona que presta esa ayuda tenga que involucrarse personalmente. Esto implica que este miembro tenga que desplazarse hasta el lugar, y exponerse. Si la ayuda se da única y exclusivamente por el grupo no se tendrá que pagar nada. Levantad la mano si estáis todos de acuerdo —explico todo y levanto la mano mientras veo que todos hacen lo mismo. 
 
    —Esta nueva norma implica que vas a repartir los dos millones entre todos. ¿O es a partir del siguiente caso? —me pregunta Bou 
 
    —Es a partir de este. Pagaré los gastos que tengamos estos días y lo que reste del dinero lo voy a repartir a partes iguales entre los siete —le respondo. 
 
    —¿Vas a contar con Mentor para el reparto? —me pregunta Ley 
 
    —Si. Quiero aportar algo de dinero a su familia también. Ya tenía pensado hacerlo de todas maneras —le respondo. 
 
    —Es un bonito gesto —me dice Ley. 
 
    —Vaya —digo al ver que está sonando el teléfono que me dio el subdirector. 
 
    —Bueno ya sabemos lo que esto significa —dice Bou. 
 
    —¿Sí? —digo contestando al teléfono. 
 
    —Doctor, soy el subdirector. Mis hombres me acaban de confirmar que la persona que está detrás de los asesinatos. La persona que mató al Director, a Mentor y a su otro compañero fue Agente. Envié una unidad como me pidió a su casa y hemos encontrado una gran cantidad de pruebas que lo relacionan con todos los asesinatos. También hemos podido recuperar algunas de las cámaras y confirman que los dos cuerpos de la mansión corresponden a Director y a Agente. Había un retraso en la emisión y el equipo entró justo cuando Agente se estaba inmolando para cometer los asesinatos. En estos momentos mis hombres están llevando todas las pruebas a la central. Mañana si lo desea podrá comprobar todo y cerraremos el caso. Muchas gracias por ayudarnos Doctor. Ha sido de gran ayuda —me dice el subdirector, se nota un poco actuado pero bueno, es aceptable. 
 
    —De nada. Ha sido un placer volver a trabajar contigo. Se lo diré a mi equipo y celebraremos otro gran éxito en tu ciudad estos días —le respondo en tono alegre. 
 
    —Claro, disfrutad. Un saludo —se despide y cuelga. 
 
    —Tenías razón. Han involucrado a Agente y es alguien de dentro. Pero ¿Cómo has podido llegar a esa conclusión? —me pregunta Gene mientras todos se sientan y me miran. 
 
    —Muy bien os lo explicaré todo desde el principio... 
 
    

  

 
   
    Inteligencia 
 
      
 
    —Cómo os he dicho antes, lo normal en un caso de asesinato es investigar el cadáver, hallar pistas y pruebas. Bueno, ya sabéis cómo funciona todo esto no necesitáis que os lo explique. Este asesinato desde el principio era diferente. No por lo que teníamos delante sino por todo lo que había detrás. En primer lugar, el asesino se atrevió a hacerlo en la central de inteligencia de un país. Tal osadía solo la cometería un agente extranjero con la misión de asesinar a un alto cargo o como advertencia. Sin embargo, la víctima ha sido Mentor, que no forma parte ni de la agencia, es simplemente un colaborador puntual. Por ese motivo descarté que fuera alguien de fuera y empecé a manejar la teoría de que se trataba de un trabajador muy enfadado con la agencia. Podía ser un antiguo trabajador o alguien de dentro, y puede que por contratar a Mentor a él le hubiesen dejado fuera de algún caso o alguna relación similar —comienzo a explicarles. 
 
    —¿Entonces Mentor era su objetivo? —me pregunta Gene. 
 
    —Eso pensé al principio, pero luego descubrí que no. Mentor era solo un peón. De la misma forma que mataron a Mentor podían haber matado a cualquier otro agente, pero supongo que por su edad y su nula preparación en combate lo vieron como una víctima perfecta para empezar. Prepararon muy bien su asesinato, pero también iban a matar a más personas. El asesinato de mentor lo prepararon durante semanas o meses y el de Director igual. Sabían perfectamente que, si asesinaban a alguien dentro de la sede central de inteligencia, el presidente cesaría del cargo al director y este sería vulnerable. Por esto mataron a Mentor y no por tener nada en su contra. Hasta hace un rato no lo he visto claro —le respondo y sigo contando. 
 
    —Mentor fue un daño colateral. Podían haber eliminado a cualquiera —dice Ley. 
 
    —Exacto, pero le tocó a él. Igual que ha pasado con Agente que también ha sido un daño colateral. Cuando llegué el primer día pensé que había sido alguien de fuera. Pero existía una mínima posibilidad de que hubiese sido un agente, entonces siempre trabajé con esa posibilidad, así se lo hice saber al subdirector que dejó rápido de confiar en sus hombres y se distanció de ellos. Él pensaba que iban a matar a todos los de la agencia, pero no. Solo querían matar al director —sigo con la explicación. 
 
    —Si solo querían matar al director, ¿por qué poner una bomba e intentar matar a todos sus compañeros? —me pregunta Bou 
 
    —Ahora vamos con eso. No te adelantes. Investigando descubrí un fallo grave de seguridad. Los asesinos no contaban con que descubriéramos ese fallo. Al descubrir el fallo con los controles de acceso y lo que pasaba si pasabas dos veces la tarjeta por el lector hicimos que los asesinos se pusieran nerviosos y empezaron a cometer errores. El cuerpo que hemos encontrado hoy con bolas de osmio en su interior, sin cabeza y mutilado corresponde a una de las dos personas involucradas. El otro agente involucrado lo ha matado para borrar su rastro. Para matarlo también ha debido de usar todo el equipo que tenían preparado para realizar más asesinatos. Lo más seguro es que hayan matado al cerebro de la operación y que hubiese dejado todo preparado para hacer matar a su objetivo principal, matar a Director —prosigo mientras los veo muy atentos. 
 
    —Pero con esa información no podemos saber si la otra persona es un agente o no. Han podido contárselo a alguien al salir o verlo por televisión —me dice Bou. 
 
    —Por televisión solo ha salido lo del ántrax. Puede haber sido un simulacro o un aviso y cuando el personal ha empezado a volver a entrar al edificio nadie ha actuado raro ni ha salido corriendo en dirección contraria ni nada. Se han enterado de que hemos arreglado ese problema estando ya dentro. Por lo que el cómplice ha vuelto a entrar al edificio. Ha acabado su turno a mediodía y ha ido directo a la casa de Osmio. Lo ha matado de una forma muy rápida y poco profesional con cuidado de no dejar huellas y pistas y ha abandonado rápido el lugar. Al poco rato llegamos nosotros, estaba todo lleno de sangre, la cabeza seguramente aparezca por algún contenedor cercano estos días. Lo ha hecho todo con mucha celeridad y todo muy precipitado. Con algo de suerte puede que haya cometido un error y encontremos pistas ahí. Las pruebas que allí había y que no usó para cometer el asesinato de Osmio las habrá cogido todas y se las habrá llevado para ir acto seguido a la casa de Agente. Aprovechando el follón que hubo ayer sabía que tenía una oportunidad clara de cargarle el muerto a él. Habrá conducido hasta su casa. Luego Agente como conocía al asesino porque era alguien de la agencia le habrá abierto la puerta y allí lo ha matado o drogado. Ha dejado todas las pruebas en casa de Agente y se ha llevado el cuerpo para dejarlo en el suelo junto con el de Director —termino de explicar ese segmento. 
 
    —Pero si has dicho que el cerebro de todo era su compañero, o sea era Osmio y lo ha matado. ¿Cómo ha podido en tan poco tiempo involucrar a Agente? —me pregunta Bou. 
 
    —Esa parte del plan creo que la modificaron ayer al ver que les cuadraba mucho la idea de que Agente estuviese enajenado y pudiese cometer ese crimen. Por eso creo que anoche Osmio grabó la parte del asesinato de Director y usaron la excusa de que Agente se iba a inmolar para no dejar rastro. La idea de incriminarlo tuvo que ser de Osmio, y es por eso por lo que no fue ni ayer ni hoy a trabajar en el turno de tarde y cambió los horarios con sus otros compañeros. Al hacerlo tuvo todo el tiempo del mundo para estar en su casa haciendo las nuevas animaciones y preparando todo para la ejecución. Sin duda este crimen lo han cometido dos agentes de la agencia. Uno ya lo hemos encontrado, es Osmio, que ha muerto asesinado por su cómplice. Y ahora tenemos que averiguar la identidad de Cómplice. Debemos encontrarlo y encerrarlo o acabar con él porque es el responsable de nueve muertes y en estos momentos es mucho más peligroso que Osmio —termino de explicarles todo. 
 
    —¿Qué haremos ahora Doctor? —me pregunta Gene. 
 
    —De momento subiremos todos al despacho del director y dormiremos allí. Es el lugar más seguro. Mañana verificaré la información, recogeré unas últimas pruebas y nos iremos a un hotel a trabajar desde allí. Como su cómplice aún trabaja aquí seguramente nos investigue a ver qué hacemos. Si ve que estamos de celebración se lo creerá y empezará a cometer errores. De momento vamos a descansar para aclararnos todos y mañana os daré instrucciones. Tomad mi pase. Id subiendo vosotros. Yo estaré un rato más aquí —les digo dándoles mi pase. 
 
    —Vale, iremos a descansar —dice Ley mirando al resto del equipo 
 
    —Buenas noches Doctor —me dicen las tres a la vez mientras se van los cinco. 
 
    —Buenas noches equipo —me despido de ellos. 
 
    La verdad es que ha sido un día muy largo, han pasado muchas cosas y hemos hecho otras tantas. La parte positiva de todo esto es que ya sabemos que el cuerpo que nos hemos encontrado brutalmente asesinado pertenece a Osmio y que él ha sido el cerebro de esta trama. Aparte, gracias a que hemos intervenido rápidamente hemos sido capaces de evitar más muertes. Voy a cogerme un poco de tarta del bufé y un poco de leche con cacao y en un rato subiré a descansar. Mañana hablaré con Subdirector ya que debe de estar muy ocupado con todo el jaleo que ha habido. Sobre todo, con la muerte del director y sus hombres. Pondré la radio y cerraré los ojos mientras disfruto de la tarta... 
 
    —¿Estás dormido? —me pregunta una voz. 
 
    —No, no. Estaba pensando nada más —le respondo. Abro los ojos y veo que es el subdirector. 
 
    —¿Te importa si salimos un rato para hablar? —me pregunta. 
 
    —Podemos hablar aquí. Vago ha comprobado la sala y no tenéis micrófonos en esta habitación —le respondo. 
 
    —Oh, pues mucho mejor entonces —me dice mientras se sienta. 
 
    —¿Estás bien? —le pregunto porque le veo bastante mal. 
 
    —No, obviamente no estoy bien. Esta situación me ha superado por completo —me responde con los ojos vidriosos. 
 
    —Tranquilo. Toma un poco de tarta te vendrá bien —le digo mientras le acerco un trozo de tarta. 
 
    —No, gracias. Necesito algo de beber fuerte. ¿Puedes presionar un poco aquel espejo de la esquina hacia adentro? —me dice señalando a la esquina. 
 
    —¿Este? No pasa nada —le respondo mientras hago presión en un espejo de la pared. 
 
    —No, no. La otra pared. Si, ese —me dice mientras me señala con el dedo donde debo de presionar. 
 
    —Vaya, tenéis alcohol también —le respondo al ver que se ha abierto un compartimiento lleno de bebidas alcohólicas. 
 
    —Si, pero solo para los jefes. Saca la botella esa de whisky escocés. Tomaré un trago. Total, va a ser mi última noche aquí —me dice mientras le acerco la botella. 
 
    —¿Por qué dices eso? No van a echarte —le respondo y le doy la botella. 
 
    —Vamos, Doctor. Hasta un tonto se daría cuenta de que me van a echar. Hoy ha sido mi primer día como director en funciones de la agencia. Hemos tenido que simular una alerta falsa por ántrax. Hemos tenido que desplegar a media división del ejército. Hemos tenido tres asesinatos violentos y han muerto otros seis agentes. La casa del director ha volado por los aires. Hemos tenido que cortar media ciudad y todo el país ha presenciado la mutilación y asesinato del director de la agencia de inteligencia del país en directo por internet. La palabra “Inteligencia” nos viene grande ahora mismo. Hemos hecho el ridículo —me explica mientras se sirve un vaso de whisky y bebe un poco. 
 
    —No tienes que ver el lado malo de todo. En primer lugar, esos seis agentes murieron por desobedecer una de tus órdenes y entraron sin asegurar primero la entrada. No es tu culpa, en todo caso sería culpa del director anterior que fue el que les aprobó para hacer ese tipo de operaciones cuando claramente no estaban preparados —le empiezo a argumentar, pero me interrumpe. 
 
    —No, no hagas eso. Fui yo quien interrumpió la cena y me dejé llevar por mis sentimientos. He sido yo el que hace unas horas ha interrumpido la celebración que estaban haciendo y les he enviado allí y he sido yo el que ha dado la orden de ir allí —me dice lamentándose. Lo veo muy afectado por la muerte de los seis agentes.  
 
    —Si, y también has sido tú el que les ha dicho que no entrasen y han desobedecido tu orden. Si ellos no hubiesen entrado y hubiesen obedecido las órdenes ahora estarían todos vivos. Míralo de este modo, si estamos en una guerra de trincheras y un soldado abandona la trinchera y va él solo a pecho descubierto hacia el enemigo, sin protección y sin nada y obviamente lo matan. ¿Es tu culpa por asignarle ese puesto o suya por desobedecer órdenes? Piensa que había más de cien agentes en ese operativo y solo esos seis han desobedecido tus órdenes. No ha sido culpa tuya. Si quieres puedes omitir esto último en su informe para que los condecoren, pero nada más. No tienes que responsabilizarte por cosas que no son tu culpa. —Le digo mientras pongo mi mano sobre su hombro e intento que se anime un poco. 
 
    —No vas a conseguir animarme así. Te pido por favor que no hables más de esos agentes y aun así han matado a otros dos agentes y al director. No es muy buena señal que en mi primer día asesinen al antiguo director al que estoy sustituyendo —me dice algo un poco enfadado y desanimado. 
 
    —El agente que nos hemos encontrado decapitado se trataba de Osmio. Él fue quien hizo la escultura de osmio con el cuerpo de Mentor y montó toda la parafernalia con él. También fue él quien grabó el video donde asesinaba a Director. Y su cómplice, al ver que estábamos muy cerca lo ha matado para no dejar rastro. Solo nos queda encontrar a su cómplice y estará el caso cerrado —le explico todo con detalle. 
 
    —¿Entonces qué debemos hacer con el cuerpo decapitado de Osmio? ¿Decimos que ha sido una víctima más o decimos que era el cómplice de Agente? Las dos cosas son mentira —me pregunta. 
 
    —Diremos que Osmio era el cómplice de Agente y contaremos la versión de que se pelearon y Agente lo mató para no dejar cabos sueltos y finalmente se vio acorralado y acabó suicidándose, intentando llevarse por delante a la mayor cantidad de agentes posibles —le respondo. 
 
    —¿Por qué esto sí y lo otro no? —me pregunta. 
 
    —Porque si mentimos también en esto el cómplice de Osmio puede sospechar. En esta situación considero que es mejor decir eso y que hemos encontrado las mismas pruebas en el piso de Agente y en el suyo —le explico y le anoto en un papel que ha de decir. 
 
    —Intentaré no confundirme. Mañana a primera hora informaré de esta operación secreta al presidente —me dice mientras se termina el vaso de whisky. 
 
    —Te sugiero que no lo hagas. Miente al presidente. Di que lo hemos resuelto y da el caso por cerrado —le digo. 
 
    —No puedo hacer eso. Es el presidente del país. Si se entera me echa definitivamente —me dice negando con la cabeza. 
 
    —Es un político, no es un agente. En cuanto tenga oportunidad puede vender esa información o intercambiarla por favores y dejarnos con el culo al aire. No le importáis una mierda —le digo intentando hacer que entre en razón. 
 
    —No, este no. Este es un político honrado y siempre me ha tratado bien —me responde. 
 
    —Subdirector, por favor. No ha confiado en vosotros para resolver el caso y si en un escritor de libros que llevaba cinco años sin trabajar en esto. No intentes engañarte de esa forma —le respondo diciéndole la verdad a la cara, duele, pero es la verdad. 
 
    —No lo había visto así —me dice levantando la mirada. Aún tiene los ojos vidriosos. 
 
    —Haz igual que hacen todos ellos, miente y llévate el mérito. El asesino pensará que se ha salvado y por su conducta creo que no va a volver a matar. Tendremos todo el tiempo y espacio del mundo para poder averiguar su identidad y detenerlo. Hasta entonces finge, miente, pero piensa que lo haces por un bien mayor, vengar las vidas de todos tus hombres que han asesinado y vengar la vida de Mentor. Si no vas a hacerlo por ti, hazlo por ellos —le digo poniéndome en pie. 
 
    —Lo haré por ellos, pero necesito descansar. Iré a dormir ya, gracias por la charla —me dice mientras se va de la sala. 
 
    —Espera Subdirector. Que no tengo el pase para acceder al despacho Se lo he dado a mi equipo. Subiré contigo —le digo mientras le acompaño y coloco mi brazo sobre sus hombros para que no se sienta mal y caminamos juntos hacia el ascensor que lleva a su despacho. 
 
    Creo que ya es hora de descansar y seguir mañana. Ahora actuaremos con mucho más cuidado para intentar que no haya más muertes y podamos resolver el caso cuanto antes para marcharnos de aquí todos sanos y salvos.  
 
    

  

 
   
    Revelaciones 
 
      
 
    —Buenos días —me dice el subdirector al ver que me empiezo a despertar. 
 
    —Buenos días. ¿He dormido mucho? —le pregunto mientras me estiro. Me quedé dormido en el sofá del despacho del director. 
 
    —Lo necesario. Yo he querido levantarme un poco antes para hacer papeleo —me responde. 
 
    —Voy a lavarme la cara, despejarme un poco y ahora estoy contigo —le digo mientras voy hacia la zona de la planta acristalada donde se encuentran los aseos. 
 
    —Te espero. Me queda un poco todavía —me responde el subdirector. 
 
    Subdirector está sentado en la silla del director, mirando el ordenador que tienen y escribiendo unos documentos. Como me acabo de despertar y aún no veo bien no sé qué estaba escribiendo. Es por eso por lo que voy al baño a lavarme la cara, asearme un poco y prepararme para el día de hoy que espero sea mucho más calmado y relajado con respecto al día de ayer. 
 
    Cuando subimos a la planta vi a mi equipo que habían improvisado unas camas para dormir en una pequeña sala contigua. Lo bueno de que es verano es que no hace mucho frío por las noches y no hemos necesitado usar mantas o sábanas para abrigarnos durante la madrugada. Al llegar al despacho del director junto a Subdirector quise quedarme hablando un poco más con él, pero no pude. Creo que fue recostarme sobre el sofá y quedarme dormido. Calculo que habré dormido unas ocho horas. Diría que son demasiadas horas para el tiempo que suelo dormir. Un problema que tiene esta planta es que al estar todo completamente acristalado puedes ver lo que pasa en todos lados en todo momento. Salvo en el despacho del director que esos cristales son dobles con efecto espejo y no puedes ver el interior, pero desde dentro si puedes ver todo el exterior. Es un poco confuso, pero supongo que el director, que en paz descanse, tenía sus motivos para hacerlo así. 
 
    Mientras escribo unas anotaciones en el cuaderno me estoy limpiando los dientes. Ahora estoy lavando un poco mi cuerpo y cambiando de muda, o sea, cambiándome de ropa. Ahora que me voy aclarando un poco creo que no he visto al resto de mi equipo cuando me he despertado. No estaban en la planta, y el subdirector había cambiado también de ropa y se le notaba arreglado y aseado. Espero no haberme quedado dormido más tiempo de lo normal. Este dato se me había olvidado comentarlo, pero siempre llevo un reloj de cuerda en mi muñeca que me regaló mi Princesa. Odio estos relojes en concreto porque siempre tengo que estar dándoles cuerda y se suelen parar, pero como fue su regalo siempre lo llevo conmigo. No es nada relevante, pero a veces tengo problemas con la hora por el hecho de mirar este reloj por eso intento evitarlo y prefiero mirar la hora que aparece en mi móvil. Dejé el móvil encima de la mesa de café del despacho del director así que ahora lo cogeré y miraré bien la hora que es. 
 
    Hoy espero poder dejar todo atado y poder ir con el equipo a otro hotel a relajarnos y poder trabajar a gusto. La idea de ir a un hotel cinco estrellas o más incluso es porque es un sitio público, bueno, más o menos público, pero tienen buena seguridad privada. Aparte si nos quedamos en el hotel de la agencia sabiendo que el cómplice aún tiene acceso a esas zonas, estaríamos expuestos. No quiero exponer a mi equipo a riesgos innecesarios solo por ahorrarme un poco de dinero. Lo más seguro es que cojamos una o dos suites en el hotel y nos quedemos allí hasta que resolvamos el caso. Toti, es el más meticuloso con estos temas por lo que se está encargando él de buscar el mejor lugar para quedarnos. Tengo confianza plena en él como en el resto de mi equipo. Pero especialmente en él, ya que no se deja llevar nunca por sus sentimientos y es la persona más fría que he conocido nunca. A veces hace bromas a los compañeros, pero es para sentirse más humano y no sentirse muy distante del mundo. Pero dejando a un lado eso, es de los mejores investigadores con los que he trabajado y posiblemente la mejor persona que he conocido nunca. Llevo con él muchos años y nunca he tenido problemas de ningún tipo con él. Con el resto del equipo sí porque al principio venían a trabajar con los sentimientos a flor de piel y les costaba dejarlos fuera y separarlos del trabajo. Este trabajo te desgasta mucho física y emocionalmente, pero con la preparación adecuada y el apoyo necesario lo puedes conseguir sobrellevar. 
 
    Ya he terminado de lavarme y vestirme y vuelvo hacia el despacho junto con el subdirector, que según veo sigue escribiendo en el ordenador, lo que me parece un poco extraño es su expresión. Le veo como si estuviera feliz y hace unas horas estaba hundido. La botella de whisky sigue en la mesa casi entera y no creo que haya tomado alguna droga para estar feliz. Supongo que le preguntaré por su estado de ánimo. Espero que no haya hecho alguna tontería o haya perdido ya la cabeza. Es un mal comentario por mi parte sabiendo cómo acabó Osmio ayer.  
 
    —Bueno, ya estoy por aquí. ¿Llevas mucho levantado? —le pregunto mientras me siento en el sofá y voy recogiendo mis cosas y limpiando un poco. 
 
    —Si, llevaré ya despierto unas dos horas. Me desperté junto con tu equipo —me responde mientras sigue escribiendo en el ordenador. 
 
    —Vaya, por cierto ¿dónde están? —le pregunto. 
 
    —Gene me pidió que le concediera acceso a la piscina y los baños del segundo sótano para que fueran allí a lavarse y ducharse. Después dijeron que estarían en la cafetería hasta que nosotros bajemos —me responde sin dejar de mirar la pantalla del ordenador. 
 
    —¿Qué estás escribiendo en el ordenador? —le pregunto intrigado. 
 
    —Ah, no te preocupes ya acabo, pero si quieres mira —me dice mientras desactiva el modo opaco de la pantalla y puedo ver lo que está escribiendo por detrás. 
 
    —Vaya, te veo bastante animado para estar escribiendo las cartas de condolencias para los familiares de los agentes que perdieron ayer la vida —le digo con cierta ironía. 
 
    —Verás. Me levanté temprano para ver si podría haber evitado algo de lo que había pasado ayer o reflexionar si podríamos haber actuado con mayor celeridad y acabar con todo antes. Me estaba torturando y machacando, pensando que podíamos haber sido mejores y salvar esas vidas. Hasta que descubrí algo que me ha hecho darme cuenta de muchas cosas —me dice mientras deja de escribir y se coloca en la silla mirándome directamente. 
 
    —Te veo con ganas de contarme una historia. Adelante —le digo mientras le ánimo para que me cuente lo que quiere decirme. 
 
    —Bueno, ayer fue tu turno para exhibir lo bueno que eres resolviendo crímenes hoy me toca a mi demostrarte porque voy a ser el nuevo director de inteligencia de este país —me dice sonriendo. 
 
    —Ten cuidado con tu razonamiento porque seguramente pueda encontrar fallos —le digo sonriendo 
 
    —No creo que pase. Pero toda contribución que quieras aportar será bienvenida —me responde. 
 
    —Muy bien. Adelante con tus conclusiones —le digo invitándole a que empiece a contar todo. 
 
    —Verás, hasta ahora por respeto no había accedido al ordenador del director. Solo entré ayer contigo y con Gene para hacer lo del control de acceso, pero nada más. Al director lo cesaron en mitad de una misión y no le permitieron volver aquí a por sus pertenencias. No pudo borrar nada del ordenador y le deshabilitaron el acceso remoto. El mismo día que lo cesaron me pidió por favor que no entrase en su equipo y acordamos un día para que volviese a recoger sus cosas. Ese día él también accedería al ordenador para cerrar ciertas operaciones secretas que tenía o bien delegar en mí y resolver ciertos asuntos. Cómo sé que tenemos múltiples agentes infiltrados por el mundo, pero como no sé exactamente dónde se encuentran estos agentes, accedí. Sin embargo, ahora que está muerto ya no tiene sentido seguir esperando por lo que he entrado a mirar. Y he descubierto cosas que en el fondo las sabía, pero mi mente quería hacer como que realmente no pasaban y creía falsamente que esto era una meritocracia cuando no lo era —termina de contarme esa parte agachando un poco la cabeza y visiblemente enfadado. 
 
    —Explícame a qué te refieres con que esto no es una meritocracia. Sois la agencia de inteligencia. Aquí justamente se asciende por méritos propios —le replico ya que no entiendo por dónde quiere ir. 
 
    —Si era una meritocracia. Pero se acabó cuando el director llegó al poder. He descubierto cosas muy turbias. Antes de empezar a explicarte el funcionamiento de una institución pública en este país me gustaría preguntarte si sabes cómo se financia tu centro de estudios donde das las clases a tus alumnos. ¿Tienes alguna idea de cómo se financia todo eso? —me pregunta mientras se levanta de la silla. 
 
    —Si, por supuesto que lo sé. Se financia con el dinero que obtenemos de cuatro fuentes diferentes de ingresos. En primer lugar, están las matrículas de los alumnos. En segundo lugar, gracias a las donaciones desinteresadas que hago yo u otras personas al centro. En tercer lugar, con los patrocinadores, muchas veces dejamos que coloquen publicidad de eventos o marcas previo pago. Y en cuarto lugar con las becas y subvenciones del estado, las cuales intentamos evitar pedir y las utilizamos cómo último recurso. No me gusta deber nada a ningún político —le respondo 
 
    —Exacto. Al ser un centro de estudios privados tenéis una libertad financiera y podéis elegir de dónde vienen vuestros ingresos. Sin embargo, los ingresos de la agencia vienen todos de las partidas presupuestarias del gobierno. No podemos recibir donaciones, ni mecenazgos, ni tener patrocinios, ni cobrar por prestar servicios. Nuestros únicos ingresos son esos presupuestos. Y de esos presupuestos tiene que salir el sueldo de todos los agentes, el gasto en infraestructura, los gastos de luz y electricidad, de gas, la gasolina de los vehículos, etcétera. Y después de todo ese gasto está el gasto que se realiza en mejora de equipos. Entonces si queremos tener mejor equipamiento, mejores chalecos, debemos recortar en personal o directamente bajar los sueldos. Y para más inri si gestionamos mal el presupuesto y en un ejercicio nos sobra dinero, para el siguiente no tenemos ese presupuesto de extra, sino que el siguiente año nos recortan esa cantidad por no gastarla. Y esta situación se da con todas las empresas e infraestructuras públicas —me explica visiblemente indignado. 
 
    —Lo de que un año ahorras dinero y por ahorrar, en el siguiente os quiten ese dinero me parece absurdo. Eso hace que mucho dinero público se acabe derrochando y no incentiva el ahorro, de hecho, por ese motivo nadie va a querer ahorrar —le respondo bastante extrañado. No sabía qué hacían esa gilipollez. 
 
    —Exacto. Son políticas que no tienen ningún tipo de sentido —me responde indignado. 
 
    —Pensaba que teníais un presupuesto ilimitado al tratarse de la agencia de inteligencia del país —le comento. 
 
    —Ojalá, pero esto no es tú país. Aquí intentamos hacer lo mejor posible con lo que tenemos, o eso creía. Verás, la anterior directora de la agencia apenas tenía dinero. Lo justo para tener un chalé en una zona residencial de las afueras y para poder pagarle la educación a sus hijos. No tenía coche, usaba uno de nuestros vehículos como su coche habitual y eso que llevaba muchos años en el cargo. En cuanto llegó este director que sabía que no procedía de una familia adinerada empecé a ver cómo se compraba coches de lujo, vestía ropa muy cara, accesorios, llevaba un nivel de vida desorbitado para sus ingresos. Si hasta tu viste ayer la mansión que tenía. Una mansión de tres plantas con más de veinte habitaciones, finca ecuestre, puerto privado, helipuerto. Todo eso no se paga con el sueldo de mierda que teníamos. Cuando le preguntaba decía que le subían el sueldo, pero yo todo lo veía igual. Sé que lo habían investigado por corrupción varias veces por las quejas de antiguos agentes e incluso hubo auditorías externas y no encontraron nada ilegal. Hasta ahora que ya sé que era lo que el director hacía —me termina de contar y se le ve muy decepcionado. 
 
    —Sigue contando, me tienes intrigado. Si no era corrupto, ¿Cómo ganaba tanto dinero para pagar todo? —le pregunto. 
 
    —Verás. El primer año que lo nombraron director, debía haber ascendido a una mujer a subdirectora, pero en vez de ascenderla a ella me ascendió a mí. Ese mismo año echó a la calle a quince agentes de varios grupos operativos y se redujo el número de agentes por equipo de cinco a cuatro. Al año siguiente, el antiguo edificio que teníamos como residencial fue suprimido y se convirtió en un hotel. No es el hotel donde estuviste hospedado, es otro. Realizó muchos recortes en la plantilla y nuestros recursos alegando que no había dinero por unos recortes presupuestarios. Después de eso hubo años que hizo recortes menores y hace un par de años hizo el recorte de la seguridad. Hasta ese momento teníamos dos equipos independientes de seis y siete agentes encargándose de la seguridad de todo el edificio. Los echó a la calle y puso a una agencia con contratación externa que costaba diez veces menos. Y nos dejó esa seguridad de mierda, con perdón. Pues resulta que cada vez que se hacía un recorte de estos se subía el sueldo y no solo eso. Como hay una ley que no permite subir su sueldo más de determinada cantidad anual lo que hacía era ponerse dietas o inventarlas. Unas dietas de las que solo podía beneficiarse él y eran a mayores de su sueldo. He visto que ha conseguido desviar más de cien millones de dólares americanos de fondos públicos a sus cuentas e inversiones y todo de manera legal —me dice enseñándome varios informes y documentos que acreditan todo lo que me está contando. 
 
    —¡Qué sinvergüenza! Cobraba diez mil al mes de una dieta porque su vivienda estaba fuera de unos límites de la ciudad que él mismo puso para solo cobrar esa dieta. Y otra de treinta mil para seguridad privada solo para los directores de la agencia. Cuando ya usaba a los propios agentes para seguridad. Si realmente hubiera contratado esa seguridad no estaría muerto —le respondo mientras miro los diferentes informes. 
 
    —Echó a casi cincuenta agentes, recortó gastos, nos dejó expuestos y en tan pocos años se ha podido llevar esos casi cien millones. He estado muy ciego y no me he dado cuenta. Pero ahora que estoy yo al mando todo ese presupuesto va a volver donde corresponde y voy a cobrar un sueldo normal sin cosas raras —me responde visiblemente animado. 
 
    —Seguramente de estos hechos se dio cuenta mucha gente y lo querían matar por corrupto —le comento ya que de ser así podría quererle muerto mucha gente y muy bien preparada. 
 
    —En parte por eso me siento un poco más animado. Se que esto no ha sido todo culpa mía. Si el antiguo director no hubiese sido un corrupto nadie habría muerto. No habríamos tenido esos fallos de seguridad. Que aparte el director los conocía. He encontrado en su correo varios reportes de agentes comentando eso y todos fueron desestimados —me dice enseñándome más correos impresos. 
 
    —Ya me parecía muy raro que en todos estos años nadie se hubiera dado cuenta de ese fallo con las entradas y salidas. Ahora todo tiene más sentido —le digo mientras miro los correos. 
 
    —Lo he pensado fríamente todo. La única víctima real de este caso fue Mentor y ya lloré su muerte. De hecho, aun la lloro. Todas las muertes han escapado siempre a mi control salvo las seis de ayer. Con el nerviosismo del momento pensé que les había ordenado que fuesen entrando a la mansión según llegaran, pero no lo hice. Fui claro diciendo que todos los agentes esperasen alrededor según fueran llegando. Desobedecieron tres órdenes, una global y dos directas y por eso murieron. Aunque los agentes eran mi responsabilidad. El hecho de que a ese despliegue acudiesen ellos y no otros agentes más experimentados fue culpa del anterior director y no mía. El director se había dedicado a llenar la agencia de incompetentes y de gente sin experiencia a los que pagaba una miseria para llevarse él todo el dinero. La muerte de Agente tampoco fue culpa mía. Se pasó contigo, incluso amenazó con matarte con pruebas ficticias. Lo mandé a casa y él voluntariamente abrió la puerta como dice el informe y se lo cargaron. Tampoco soy responsable de la muerte de Osmio. Puede que por culpa de estos actos de Director su sentido del bien y del mal y de la justicia se truncaran y actuase así. Eso no lo justifica, pero si me exime a mí de cualquier culpa. No digo que no sea responsable pero no soy el culpable. Lo tengo muy claro —dice mientras da vueltas por el despacho. 
 
    —Creo que tienes toda la razón del mundo. Pero aun así te digo una cosa, si no encontramos al cómplice de Osmio y vuelve a matar esta vez sí será nuestra culpa. De los dos —le comento en un tono muy serio. 
 
    —No creo que vuelva a matar. Sea quien sea es un cobarde y tengo ya sospechas de quién o quiénes han podido ser —me responde sonriendo. 
 
    —Quienes no. Ha tenido que ser uno solo. Revisamos todas las pruebas y ha sido uno solo. Estoy completamente seguro —le respondo y le muestro unas anotaciones de mi cuaderno. 
 
    —Pues entonces tengo a varios sospechosos y posibles cómplices. Cuando tenga una lista definitiva te lo haré saber —me responde. 
 
    —Perfecto. Pues siendo completamente sincero contigo Subdirector, me alegra mucho que hayas encontrado la verdad sobre todo este asunto y te sientas ahora más liberado al saber que no era culpa tuya lo que ha pasado y que estamos a tiempo de evitar más muertes —le digo dándole un abrazo. 
 
    —Gracias Doctor. Siempre creas cátedra cuando vienes aquí. Eres lo que necesitaba. Aunque sigo afectado por la muerte de esos seis agentes espero que los podamos vengar —me dice mientras nos abrazamos. 
 
    —De nada. Acepté este caso en cuanto me llamaste tú —le respondo. 
 
    —¿Te apetece desayunar? Ya acabé hace un rato de escribir las cartas de condolencias. Podemos bajar a la cafetería, reunirnos con tu equipo y después debemos ir a la sala que hemos habilitado para todas las pruebas del caso que no son pocas —me comenta. 
 
    —Vale, desayunamos algo y después vamos a hacer eso. Tengo que hablar con mi equipo —le digo mientras cojo mis cosas para salir. 
 
    —No bajes la ropa. Luego cuando suba la llevaré a la lavandería y podrás recogerla allí. Tus chicos han hecho lo mismo —me comenta al ver que me estaba llevando la muda de ayer. 
 
    —Vale, si, muchas gracias —le digo dejando la ropa de nuevo sobre el sofá 
 
    —De nada, recuerda que si necesitas algo me lo puedes decir —me comenta mientras con su mano me invita a salir del despacho. 
 
    —Oye una pregunta, ¿Y tú escolta? —le pregunto 
 
    —Bueno, he tenido una idea. Como les hemos jodido los planes que tenían a Osmio, que ya está muerto y a su cómplice si deciden vengarse por eso. Cuando me vea sin escolta puede que se anime a intentar matarme. Y ahí podremos detenerlo. Aunque sí es cierto que según te lo estoy contando no tienen mucho sentido —me dice parándose en seco. 
 
    —Me fascina que después de una deducción tan buena como la que acabas de hacer en el despacho explicando los posibles motivos del asesinato del director. Ahora tienes una idea tan mala y peligrosa. Lo más seguro es que si pasa eso nos maten a los dos —le respondo. 
 
    —Si, lo estoy pensando ahora. Avisaré a mi escolta para que se reúnan con nosotros en la cafetería —me responde mientras saca su móvil. 
 
    —¿Hay alguna otra idea brillante que se te haya ocurrido de la cual debería estar informado? —le pregunto con cierto sarcasmo. 
 
    —Pues bueno. He decidido rechazar la comparecencia que iba a dar hoy explicando lo que había pasado y voy a esperar unos días a recuperar todas las pruebas y estar seguro de todo —me responde. 
 
    —Puede que el cómplice de Osmio sospeche y tengamos problemas —le comento. 
 
    —Sinceramente, me da igual. Después de lo que ha pasado y sabiendo lo torpe que ha actuado no le tengo miedo. Aparte cuento con que le podamos atrapar en los próximos cinco días. En caso negativo seguiré tu plan —me comenta. 
 
    —Bueno, de acuerdo, al fin y al cabo, tú serás el nuevo director. Estaré a tus ordenes —le respondo para animarlo. Está muy afectado como para discutirle ahora nada.  
 
    —Sí, pero aún seguimos siendo los dos los directores en funciones. Ten eso presente —me responde. 
 
    —Vayamos a desayunar que ya empiezo a notar el hambre —le digo mientras me encamino de nuevo hacia el ascensor. 
 
    —Vale, vamos —me dice mientras va detrás de mí. 
 
    Me alegro mucho de que Subdirector por fin haya podido empezar a pensar con claridad y hayamos encontrado ya las motivaciones de Osmio y su cómplice. Eso nos va a ayudar mucho para descubrir la identidad de esta persona y así poder pararle los pies antes de que intente huir o intente matar a más gente. Aunque sinceramente dudo mucho que vuelva a asesinar a nadie, salvo que se sienta acorralado. Espero que mis chicos tengan un plan ya preparado o ideas nuevas sobre el caso. 
 
    

  

 
   
    Preparativos 
 
      
 
    Mientras vamos hacia la cafetería, algunos agentes se acercan a darle el pésame a Subdirector y otros le preguntan por los agentes que perdieron la vida anoche. Se está haciendo duro por eso considero que lo mejor es que mi equipo salga de la central cuanto antes y podamos trabajar en un clima mejor. No quiero que el pesimismo del ambiente influya en sus conjeturas o decisiones. 
 
    —Oye subdirector —le digo mientras vamos caminando. 
 
    —Dime Doctor —me dice mientras aminora un poco la marcha. 
 
    —¿Dónde tenéis las pruebas? Acabamos de pasar por el almacén de pruebas y por uno de los laboratorios y no las he visto —le pregunto. 
 
    —Esta mañana mientras dormías, me avisaron de que había muchas pruebas y aparte había que hacer algo con los restos humanos y demás. Lo he hablado con los de criminalística y hemos tenido que climatizar uno de los pabellones para reducir la temperatura y lo estamos usando para juntar todas las pruebas del caso —me responde. 
 
    —Eso puede suponer un problema ya que necesitaba estar a solas con las pruebas junto con mi equipo. Para poder anotar todo y hacer fotografías —le comento dejando de caminar. 
 
    —No te preocupes. Daré orden de que os manden una copia de todo —me responde. 
 
    —Si haces eso, dejarán constancia de que se ha producido tal informe y el cómplice de Osmio lo sabrá. Es mejor mantenerlo en secreto —le respondo. 
 
    —Entonces si queréis acceder a todas las pruebas os tendréis que quedar otra noche más y mirar todo por la noche o ya de madrugada. Ahora mismo el pabellón está lleno de agentes e investigadores, no es posible sacarlos. Y si se te pasa por la cabeza, no estoy dispuesto a hacer otro simulacro para sacar a mis hombres del edificio. Me niego —me responde negando con la cabeza. 
 
    —El comunicado que has escrito antes para enviar a tus agentes por correo informando de los acontecimientos ocurridos, ¿lo has llegado a enviar? —le pregunto. 
 
    —No, aún no. Lo enviaré esta tarde cuando tengamos todas las pruebas ya recogidas. No quiero dejar nada en el aire —me responde. 
 
    —Vale, tengo una idea. Creo que podrías organizar un pequeño evento en la central. Algo así como dar un discurso institucional. Puedes empezar leyendo el correo que has escrito delante del resto de los agentes y después guardar un minuto de silencio o varios por todos los agentes fallecidos. Como es un homenaje pequeño a los compañeros caídos puedes decir que la asistencia es obligatoria. En ese tiempo mi equipo podría hacer fotografías y documentar todas las pruebas con rapidez —le explico una de las dos ideas que se me han ocurrido. 
 
    —Se me da muy mal hablar en público y hacer discursos solemnes, pero supongo que sí es una buena idea. Aparte voy a ser el nuevo director y he de empezar a actuar como tal. Y si haciendo eso te puedo ayudar, mejor aún. Lo comunicaré y lo haremos —me dice mientras saca su móvil para comunicarlo. 
 
    —Espera. Dime qué pabellón es —le digo antes de que llame. 
 
    —Tu equipo sabe cómo llegar al pabellón. Ve con ellos a la cafetería e ir yendo para allí. Calculo que lo tendré preparado en treinta minutos o una hora ya que será un acto más improvisado y privado —me responde mientras se va. 
 
    He de reunirme con mi equipo en la cafetería y contarles lo que vamos a hacer. Estoy llegando a la cafetería la cual ya está casi vacía. Hay gente en el descanso tomando algo y después de lo de anoche hay mucho silencio. Mi equipo está sentado en una mesa al fondo los cuatro, no veo a Toti, no sé dónde puede estar, así que les preguntaré. 
 
    —Buenos días Doctor —me dice Gene 
 
    —Ya íbamos a llamar al forense para que fuese a buscarte —dice Ley con cierta ironía. 
 
    —Perdonad. Estaba muy cansado y dormí más de lo habitual. —Les digo mientras me disculpo. 
 
    —No te preocupes. Lo decía de broma. Te he visto volviendo del baño que estabas en el pasillo hablando con Subdirector así que te he cogido un vaso de leche con cacao en polvo y unas napolitanas para que desayunes —me dice Bou acercándome el desayuno. 
 
    —Muchas gracias. Ahora pareces mi madre dándome el desayuno —le digo riendo, aunque parece que no le ha hecho mucha gracia. 
 
    —No soy tan mayor —me responde un poco molesta. 
 
    —Era una broma. No me estaba refiriendo a tu físico. Perdona —me disculpo y empiezo a tomarme el desayuno. 
 
    —Buen provecho Doctor —me dice Ley 
 
    —Gracias. ¿Toti está en el baño? —les pregunto después de tragar un poco. 
 
    —No. Creo que está en el pabellón con los analistas ayudando a clasificar las pruebas —responde Bou 
 
    —No es bueno que le dejéis solo. Y más con desconocidos —les digo un poco alarmado ya que puede causar problemas. 
 
    —Si, justo esa es la idea, queremos que cause algún problema o desespere a los trabajadores para poder dejarnos el pabellón solo para nosotros. Así podremos tomar todas las fotos y recoger la información sin que nos vean ni levantar sospechas —me responde Ley. 
 
    —¿Es lo único que se os ha ocurrido? —les pregunto sorprendido porque la idea es bastante mala. 
 
    —Lo único legal y sin meterte en un compromiso, si —me responde Bou. 
 
    —No os preocupéis por ese asunto ya he hablado con Subdirector y va a organizar un pequeño discurso de homenaje a las víctimas en unos minutos. En ese tiempo aprovecharemos y entraremos para tomar fotografías de todo y muestras de algo si fuese necesario —les informo del plan mientras me termino de tomar el vaso de leche con cacao. 
 
    —Muy bien, entonces vamos —dice Ley levantándose. 
 
    —Espera, no tan rápido. Me tiene que avisar primero para saber si está todo listo, cuando me llame iremos al pabellón —le digo mientras le agarro de un brazo porque iba muy decidida.  
 
    —De acuerdo Jefe —me responde Ley volviéndose a sentar. 
 
    —No me llames Jefe. ¿Habéis mirado ya algún hotel para quedarnos estos días? —les pregunto. 
 
    —Si, Vago ya tiene la reserva hecha para hoy a partir de las dos de la tarde —me responde mientras Vago me acerca su tableta digital para enseñarme la posible factura. 
 
    —Vaya, habéis elegido el más caro... Pagaba yo, ¿No? —les pregunto medio sonriendo. 
 
    —En efecto Doctor —me responde Bou riendo. 
 
    —Bueno, esperemos poder averiguar pronto quien es el cómplice. Sino este viaje me va a salir a deber —les digo riendo. 
 
    —No hay prisa tampoco. Es mejor tomarse el caso con calma y no acusar a nadie hasta estar completamente seguros —me dice Ley intentando hacer una broma, pero no le queda natural. 
 
    —Lo resolveremos rápido. Confío en vosotros. Y si mi cartera está en juego, confío el doble —les comento mientras sonrío. 
 
    —No habléis muy alto que creo que nos ha escuchado esa mujer que viene hacia nosotros —dice Gene mientras hace un gesto con la mirada para que miremos como se acerca una mujer. 
 
    —Perdonad que os interrumpa —dice la mujer desconocida. 
 
    —No, interrumpes, ¿qué necesitas? —le pregunto a la mujer. 
 
    —Verás nos ha comunicado el subdirector que en quince minutos va a dar un pequeño discurso y va a homenajear a las víctimas que mató el asesino. El subdirector ha dicho que le gustaría que estuviese presente durante el discurso. Solo es necesario que asista usted Doctor, sin su equipo —me comunica la mujer desconocida. 
 
    —Si claro, como no. Voy enseguida —le respondo. 
 
    —Se lo agradezco. Vamos a asistir todos los agentes de la agencia. Le espero en la puerta para acompañarle —me responde mientras se dirige hacia la puerta de la cafetería. 
 
    —Pensé que el subdirector te llamaría al móvil para avisarte —me dice Ley. 
 
    —Yo también lo pensaba. De hecho, eso me había dicho el subdirector antes de irse. Algo raro pasa aquí —le comento extrañado al equipo. 
 
    —Toma. Está cargada —dice Ley dándome una pistola de forma disimulada. 
 
    —¿Crees que puede ser? —le pregunto mientras miro de reojo a la mujer. 
 
    —No creo que sean tan descarados. Pero visto lo visto, es mejor tener cuidado —me responde Ley. 
 
    —Tendré cuidado. Vosotros id mientras al pabellón y tomad todas las pruebas, muestras, fotografías que necesitéis. Si ocurre algo os avisaré. Si no os he llamado en dos horas buscad al subdirector —les digo mientras compruebo mi reloj. 
 
    —De acuerdo Doctor. Estaremos preparados —me dice Bou. 
 
    —Una cosa más. Toma mi pase Gene. Quiero que subas al despacho del director y consigas las fichas de todos los agentes de la central y crees una copia. Evita descargar datos relacionados con misiones secretas y agentes infiltrados que estén en activo. Quiero solo datos de informes públicos. Haz dos listas, una con todos los agentes y, la segunda con los que estuvieron ayer en turno de mañana —le digo en voz baja prácticamente susurrando para que no lo escuche la mujer. 
 
    —Lo haré Doctor. Suerte —me responde Gene susurrando. 
 
    —Suerte equipo —les digo mientras voy hacía la mujer misteriosa. 
 
    Tengo un poco de miedo porque Ley ha considerado oportuno darme un arma y cree que esta mujer pueda ser la cómplice de Osmio. Mide alrededor de un metro ochenta. Se la ve bastante fuerte ya que se le marcan los músculos a pesar de llevar una camisa holgada y temo que me pueda hacer algo. Espero que no sea una trampa ya que no quiero tener que usar el arma. 
 
    —¿Dónde va a tener lugar el discurso? —le pregunto a la mujer 
 
    —Se va a realizar en el patio trasero. Si quiere podemos atajar por aquí, así no tenemos que dar mucha vuelta —me dice mientras se detiene delante de una puerta de emergencia. 
 
    —Prefiero ir por el interior del edificio. No quiero tener más privilegios que el resto de los agentes —le respondo sonriendo, pero en el fondo casi se me para el corazón. 
 
    —Claro Doctor, como usted prefiera. Acompáñeme —me dice mientras pone su mano sobre mi espalda. Tiene mucha fuerza. 
 
    —Le sigo, pero prefiero evitar el contacto físico. Por favor —le digo ya que me he sentido incómodo. 
 
    —¡Oh! Disculpe Doctor, es que siento como si le conociera de siempre. Siempre he admirado mucho su trabajo y sus obras y me gustaría poder enseñarle algo —dice mientras saca algo de su bolsillo. 
 
    —¿Qué es eso? —le pregunto intrigado. 
 
    —Es un recorte de la revista mensual donde publicaba sus casos para resolverlos. Y me gustaría que me firmase este. Fue el que me motivó a dedicarme a esto —me dice mientras saca también un bolígrafo. 
 
    —Si claro- Un segundo —le digo mientras me apoyo en la pared para firmarlo. 
 
    —Me llamo (…) —me dice bastante nerviosa e ilusionada. 
 
    —Aquí tienes —le digo mientras le devuelvo el recorte ya firmado y dedicado para ella. 
 
    —¡Oh! Muchas gracias —dice leyendo la dedicatoria y dándome un abrazo. 
 
    —De nada. Pero por favor el contacto físico —le digo mientras le devuelvo ligeramente el abrazo. 
 
    —Si, perdone, me he dejado llevar —me responde y a continuación se guarda el recorte en el bolsillo y se coloca la camisa. 
 
    —Bueno, sigamos —le digo invitándole a seguir caminando hacia nuestro destino. 
 
    —Si. Es por aquí, enseguida llegamos —me dice mientras camina un par de pasos por delante de mí. 
 
    Casi me da un infarto cuando la mujer ha sacado algo del bolsillo y he tenido el acto reflejo de llevar mi mano hacia mi arma. Por suerte solo quería un autógrafo y un abrazo. Lo cierto es que no he sabido muy bien cómo reaccionar y ahora me estoy comiendo la cabeza por si me ha podido robar algo durante el abrazo. Creo que tengo todo bien y parece que no me ha pasado nada. Estoy un poco nervioso, no sé cómo reaccionar. Mi cabeza no logra relacionar a una agente de inteligencia que impone tanto como esta mujer, con el hecho de que sea una admiradora y se haya comportado así. Estoy un poco desconcertado. 
 
    —Muy bien, es aquí. El subdirector está allí sentado. ¿Lo ve? —me pregunta mientras señala al subdirector. 
 
    —Si, muchas gracias por acompañarme —le digo sonriendo y haciendo un amago para darle un abrazo.  
 
    —¿Y lo del contacto físico? —me pregunta extrañada, pero sonriendo. 
 
    —Bueno. Hoy voy a hacer una excepción —le digo y le doy un abrazo fuerte. 
 
    —Gracias por el abrazo, Doctor. Ojalá poder haberle conocido en otra situación. Es un placer tenerle aquí —me dice mientras sale por la puerta para tomar asiento en una de las sillas que han colocado para el discurso. 
 
    Creo que me he dejado llevar por las apariencias con esta mujer y me sentía un poco mal así que le he dado un abrazo de verdad. Le preguntaré a Subdirector por ella. Según me ha dicho la mujer en un principio ella ha ido por orden expresa del subdirector por lo tanto tendrá información sobre ella. 
 
    —¡Subdirector! —le digo mientras está de espaldas porque no se ha dado cuenta que estoy ya aquí. 
 
    —Hola Doctor. Estoy retocando unos detalles del discurso y estoy añadiendo unas pausas ya que me han pedido intervenir varios agentes para tener unas palabras para sus compañeros. Les he dicho que en el funeral también podrán hablar, pero han preferido hacerlo aquí, a solas con sus compañeros para no decir nada que pueda ser malinterpretado por las familias de los agentes fallecidos. Ante esto he accedido a que también participen —me dice mientras está retocando el discurso con un lápiz. 
 
    —Es una gran idea. Hay muchas bromas o referencias internas que podrían ser malinterpretadas por los familiares o allegados. Si tus agentes lo dicen aquí es lo mejor —le digo apoyando su razonamiento. 
 
    —Si, yo también opino igual —me dice mientras sigue escribiendo. Observo en el papel que ha tachado con mucho ímpetu un trozo del discurso. 
 
    —Eso que has tachado, ¿que era? —le pregunto intrigado. 
 
    —Iba a decir unas palabras sobre la agente que era la líder del equipo que ha muerto, pero he preferido no decir nada y guardarlo para mi —me dice algo entristecido. No insistiré más en este tema por si acaso he tocado fibra.  
 
    —Oye, tengo una pequeña duda. ¿Por qué no me has llamado para que viniera y en su lugar has mandado a esa mujer? —le pregunto intrigado y un poco nervioso. 
 
    —Ah si, disculpa, ha sido un fallo mío. Te explico. Antes cuando estábamos juntos en el pasillo he ido a llamar y me he dado cuenta de que tenía los dos móviles sin batería y no he podido llamar. Ahora mismo lo tengo ahí recargándose, pero con la nueva seguridad tiene que tener un mínimo de porcentaje de batería para activar el cifrado o algo así. Me lo explicó Gene, pero no lo entendí bien. Solo sé que si tiene menos de veinte por ciento de batería no se activa y no puedo llamar. Por lo tanto, he tenido que llamar a alguien para que te fuese a buscar. Antes de hacerlo me acordé de que le prometí a esta chica que os presentaría o que le dejaría estar contigo un rato a solas para que le firmaras una cosa. Es una gran agente y está aquí por vocación. No es como otros agentes que se apuntaron porque querían calentar el culo en una silla de oficina pagada por el estado y luego cuando vieron lo que había no quisieron abandonar la agencia. Ella es de mis mejores agentes y se lo había prometido —me responde mientras la observa. Está al fondo sentada. 
 
    —Ah vale. Cuando la he visto aparecer he sentido auténtico pánico —le digo riendo. 
 
    —¿Pánico? ¿Por qué? —me pregunta extrañado y deja de escribir anotaciones en el discurso. 
 
    —Su complexión intimida bastante. Y su perfil encajaba mucho con el cómplice de Osmio. El hecho de que tampoco supiera de su existencia hasta ahora y que me dijese que solo tenía que venir yo me hizo dudar y pensé que podría tratarse de ella —le respondo. 
 
    —No, para nada. Ella no ha podido ser. Estaba en una misión secreta. Ha vuelto esta mañana al enterarse del fallecimiento de sus compañeros. También han regresado muchos otros agentes. Y he tenido que hacer unas llamadas. Van a cambiar muchas cosas por aquí estos días —me dice mirando al edificio de la central mientras respira hondo. 
 
    —No lo dudo. Necesito una última cosa —le digo al subdirector. 
 
    —Dime, te daré lo que necesites —me responde. 
 
    —Voy a hacer copias de las fichas de todos los agentes en activo de la agencia. No voy a descargar los archivos relativos a misiones secretas o agentes infiltrados en activo, ni sus alias o segundas identidades. Solo quiero comparar las listas y ver si alguno se había visto afectado por la corrupción del director —le digo en voz baja al oído. 
 
    —No puedo darte eso. Puedo dejar que accedas a esos archivos, pero no puedo permitir que realices copias y menos aún que las saques fuera del complejo. Toda esa información debe permanecer aquí. Si te la doy sería traición —me dice mientras niega con la cabeza. 
 
    —No te lo estoy pidiendo. En estos momentos Gene está haciendo una copia de esos archivos de tus servidores. Lo estamos cifrando y lo trataremos con cuidado para que no ocurra nada. Aun así, te lo quería comunicar personalmente como muestra de confianza —le digo susurrando. 
 
    —Mucha confianza no es si me lo cuentas. Te digo que no y lo haces igualmente. Aparte, sabes que podría detenerte ahora mismo por esto, ¿no? —me dice un poco enfadado. 
 
    —Lo sé. Pero somos tu única opción. Aún no se sabe si el cómplice de Osmio actuó por cuenta propia o ajena. Es mejor que de momento nos encarguemos nosotros. Y para tener una ventaja táctica debemos de hacerlo desde fuera de la central —le digo susurrando. Creo que lo he argumentado bastante bien. 
 
    —Si haces eso será bajo tu responsabilidad. Si os pillan con esa información diré que no sabía nada. No tendré más remedio que poner una orden de arresto contra ti y tu equipo. Ten cuidado —me dice con un tono bastante serio. 
 
    —Lo entiendo. Tendremos cuidado —le digo echándome para atrás. 
 
    —Quédate durante el discurso. Quiero que todos los agentes te vean a mi lado, pero no es necesario que intervengas o digas nada. Cuando hayamos acabado podrás reunirte con tu equipo e ir a donde quieras. Pero de momento te quiero aquí —me dice para informarme de cómo actuar durante el discurso. 
 
    —Perfecto. Espero que no haya más contratiempos —le digo mientras me pongo de pie detrás de él apoyado en la pared. 
 
    Ya es la una del mediodía y en breves empezará el discurso el subdirector ya que cada vez llegan más agentes al patio. Por respeto a los agentes, a las víctimas y a todas las personas de esta agencia, no voy a hacer mención de nada de lo que digan aquí, ya que son cosas internas que creo que no aportan nada a esta historia y no se deben de saber. Que todos esos recuerdos y momentos queden aquí en privado. Lo único que lamento de esta situación es que le haya tocado vivir esto a Subdirector cuando toda la culpa de lo que ha sucedido era del antiguo director y no suya. Un director que ha vivido a cuerpo de rey a costa de todos y ahora nos toca a nosotros tratar de arreglar los platos rotos. Por desgracia estos platos jamás podrán ser reparados. 
 
    

  

 
   
    Exposición 
 
      
 
    Acaba de terminar el pequeño homenaje a los agentes fallecidos. También han tenido unas palabras para Mentor al cual han recordado con cariño. En un momento del discurso de Subdirector he tenido que intervenir para que pensase las cosas dos veces. A medida que avanzaba con el discurso se estaba cabreando al recordar la gestión nefasta que ha hecho Director de la agencia. Por suerte ha podido reconducir el discurso sin hablar más de la cuenta. Luego se ha emocionado al hablar de los seis agentes que murieron. Creo que se sigue culpando de sus muertes. Se está obsesionando un poco con ese asunto.  
 
    Durante todo el acto he estado muy pendiente de los agentes que se han congregado aquí. Me he fijado bien y creo que estaban todos sin excepción aquí reunidos. Incluso han acudido algunos agentes que no tenían que venir a trabajar hoy. Se han reunido todos a pesar de haberse organizado tan de imprevisto este acto. Aunque sí que es cierto que en unos días cuando hayan recopilado todas las pruebas, se harán varios funerales por las víctimas. No he visto nada sospechoso entre los agentes. Por un lado, es previsible ya que yo solo no podía fijarme en tal cantidad de gente. Muchos llevan la cara tapada con gafas de sol, lo que me impide aún más si cabe reconocer muecas o gestos en sus rostros. Lo que sí que está claro es que los agentes más veteranos no les tenían demasiado cariño a los seis agentes fallecidos en la explosión, pero si se lo tenían a Osmio, Mentor o al otro agente. Se han escuchado tímidos aplausos cuando han mencionado a Osmio lo cual me da mucho en lo que pensar. Por suerte en unos minutos, por fin podremos abandonar la central de inteligencia y no estar tan presionados o condicionados. 
 
    Varios agentes se han acercado a hablar con Subdirector tras acabar el acto. Yo he seguido aquí detrás, observando y esperando para que me acompañe al pabellón. Ha habido abrazos y se han dicho cosas al oído que no he podido escuchar. Es cierto que podría haber leído sus labios, pero he preferido que esas cosas se queden entre ellos. 
 
    —Bueno, yo ya estoy. ¿Cómo me has visto durante el discurso? —me pregunta Subdirector. 
 
    —Bastante bien. Aunque se te notaba muy quemado con Director. Tal vez no deberías de haber hablado de él y ser un poco más ambiguo —le respondo mientras le recrimino un poco su actuación de antes. 
 
    —Lo sé, pero estaba viendo las caras de todos y sabía que toda esta gente ya no está aquí por su culpa. Aunque sí puede que me haya calentado y que me haya excedido —me responde con algo de arrepentimiento en su rostro, pero no mucho. 
 
    —Bueno, por suerte te he detenido a tiempo —le digo poniéndole una mano sobre su brazo. 
 
    —Si, gracias. Voy a tener la mañana muy ocupada así que cuanto antes vayamos al pabellón y nos despidamos será mejor —me dice invitándome a acompañarle 
 
    —¿Ya te quieres deshacer de mí? —le digo riendo 
 
    —Si, te he cogido mucho asco estos días. Venga vamos —me dice riendo y me devuelve la broma. 
 
    —Te sigo —le digo mientras empezamos a andar hacia el pabellón. 
 
    —¿Habrán tenido tiempo suficiente? —me pregunta sin dar muchos detalles ya que nos pueden escuchar otros agentes. 
 
    —Espero que sí. El evento ha durado bastante y deberían de tener la comida ya lista. Aun así, voy a preparar algo de comer también para mí —le digo haciendo referencia a las pruebas. 
 
    —¿Cuánto tiempo vas a tardar en prepararlo? —me pregunta. 
 
    —No sé la cantidad de comida que hay, pero unos diez minutos. Puede que menos —le respondo. Seguimos hablando en clave. 
 
    —Vale, estaré contigo para que tengas libertad —me responde mientras vamos por un largo pasillo. 
 
    —Muchas gracias. Agradezco mucho que me estés dejando trabajar a mi modo —le respondo girando la cabeza hacia él para que vea que lo digo de corazón. 
 
    —No me quedaba otra. Después de lo que pasó con Agente si no hubiera accedido a tus exigencias te habrías ido —me recrimina con un tono de aceptación. 
 
    —Bueno, técnicamente no. Ya sabes que me acabó convenciendo la mujer de mi difunto hermano —le respondo. 
 
    —Cierto, lo había olvidado. Lo bueno es que te quedaste y pronto llegaremos al final de todo esto —me dice mientras hace una mueca, es una sonrisa extraña. Puede que le haya dado un tic facial 
 
    —¿Estás bien? —le pregunto extrañado 
 
    —Mira ahí —me dice señalando hacia delante. 
 
    —Lo veo. ¡Eh! ¿Qué estáis haciendo? —le digo gritando a mi equipo. 
 
    —Toti ha intentado agredir a uno de los investigadores de la agencia —me responde Ley mientras Vago y Bou tratan de calmar a Toti. 
 
    —Toti, tranquilo. Tranquilízate ya estoy aquí yo. Ven conmigo y dime qué ha pasado —le digo a Toti agarrándole de los dos brazos para calmarlo. 
 
    —El orden, el orden. Me han desordenado todo —me dice muy enfadado y con algunas lágrimas en sus ojos. 
 
    —Tranquilo, hablaré con ellos. Lo ordenarán todo bien como a mí me gusta, ¿vale? —le digo mientras le hablo con un tono tranquilizador. 
 
    —Vale, cambiaron todo. No está como a usted le gusta jefe —me responde. 
 
    —Lo sé, ahora les echaré una buena bronca. ¿Qué tal si vas con Vago y con Bou a la cafetería a tomar algo y nos reunimos luego en la puerta? ¿Te apetece y así te tomas un descanso? —le digo mientras se va calmando. 
 
    —Vale jefe. Lo siento por ponerme así —me dice y me da un abrazo.  
 
    —Tranquilo, no pasa nada. Luego te veo —le devuelvo el abrazo y me despido de él. 
 
    —Bou, Vago ¿podéis acompañarle a la cafetería para que tome algo para relajarse? Luego más tarde nos reuniremos en la puerta principal —les digo dándole indicaciones. 
 
    —Si, vamos Toti. Tú tranquilo, que esta gente es muy tonta —le dice Bou a Toti mientras se marchan. 
 
    —¿Qué ha pasado exactamente? —le pregunto a Ley 
 
    —Pues verás Toti apenas ha podido dormir porque estaba nervioso por las pruebas. Por lo que me ha pedido permiso para bajar antes. Le he dado permiso y lo he acompañado. Nos hemos aseado. Hemos desayunado algo de una máquina y hemos bajado porque estaban ya colocando las pruebas. Ellos querían colocar las pruebas relativas a cada persona y Toti quería ponerlo como a ti te gusta. Primero ordenadas por escenas y después por personas. Sin embargo, los investigadores lo estaban ordenando todo por personas juntando pruebas de varios escenarios. Entonces Toti ha perdido la paciencia y se ha enfrentado a una de las investigadoras. Yo en ese momento no estaba pendiente porque estaba revisando el material y ha sido cuando Vago ha intervenido porque ha visto que Toti iba a agredir a la investigadora —me comenta Ley. 
 
    —Nosotros seguíamos actuando como si el caso no se hubiese resuelto y ellos como si ya estuviera resuelto. No caí en ese detalle. Ha sido culpa mía —le digo a Ley. 
 
    —Bueno técnicamente no ha sido culpa tuya. Por lo que nos dijiste en un primer momento, dijiste que nosotros éramos como una extensión de ti y que ibas a respaldar todas nuestras decisiones. Por lo tanto, las cosas deberían de haberse hecho como decía Toti —me responde Ley. 
 
    —Si, pero, puede que Subdirector haya ordenado una cosa y yo otra —le respondo mientras lanzo una mirada a Subdirector. 
 
    —A ver como subdirector debo de defender a mis agentes, pero sí es cierto que no he dado instrucciones específicas de cómo tratar las pruebas. Por lo tanto, Ley lleva algo de razón. Sin embargo, ya no deberíais de estar aquí así que supongo que es un vacío legal —responde Subdirector. 
 
    —Bueno, por suerte ya tenemos todo y podemos irnos —le digo a Ley y al subdirector. 
 
    —¿Al final no necesitas esos minutos para ver las pruebas? —me pregunta Subdirector. 
 
    —No, hay mucha gente y no voy a ser capaz de concentrarme para memorizar todo —le respondo. 
 
    —No te preocupes les diré que salgan. ¡Escuchadme todos bien! Necesito que abandonéis la sala durante quince minutos. Creemos que se ha podido extraviar una prueba vital que Doctor y yo vimos en casa de Osmio y aquí no está. Os pido encarecidamente que vayáis quince minutos a la cafetería, os toméis un descanso y luego volváis. Muchas gracias equipo —dice el subdirector dando indicaciones a sus agentes e investigadores. 
 
    —Buena excusa —le comento en voz baja. 
 
    —Llevaba un rato pensando en ella. No pensé que fuera a funcionar tan fácil- Todo tuyo —me dice invitándome a entrar a ver las pruebas. 
 
    —Gracias —le digo mientras entro. 
 
    Al entrar en la zona donde están colocadas las pruebas en el pabellón me fijo rápidamente en que Toti tenía razón. Las pruebas están agrupadas por personas y no por lugares lo cual nos va a suponer un trabajo adicional. No tiene mucho sentido que mezclen pruebas obtenidas en diferentes escenas solo por el hecho de que pertenezcan a la misma persona. Al hacerlo dificulta mucho el recrear los acontecimientos. Aun así, voy a intentar memorizar todo. 
 
    Para poder memorizar correctamente y poder recordar todo en un futuro siempre sigo un mismo patrón. En primer lugar, en mi cuaderno empiezo una hoja nueva y le pongo un nombre en clave a la escena. Luego hago un dibujo ambiguo que recree el entorno y hago pequeños dibujos que me evoquen recuerdos de cada parte de la escena. Mi memoria fotográfica se encarga del resto. Al hacer esto puedo acceder a todos los documentos, pruebas y demás información con gran facilidad. 
 
    Han colocado varias mesas de disección con los cuerpos carbonizados de los seis agentes. Están tapados con sábanas y a su lado han colocado los uniformes destrozados y sus equipamientos. Los uniformes tienen multitud de impactos. Parecen impactos de balas de baja velocidad ya que no han llegado a atravesar las vestimentas. Aunque si me fijo bien en el grosor también pueden ser compatibles con el tamaño de las bolas de osmio que usaron para rellenar el propio cadáver de Osmio. De hecho, sí que son del mismo tamaño. En esta parte no hay muchas más pruebas. 
 
    En el lado opuesto tienen otras dos mesas. Estas tienen los cadáveres de Director y de Agente. He retirado ligeramente la sábana y curiosamente la cara de Director está perfectamente reconocible sin embargo la de Agente no. Es posible que al producirse la explosión Director estuviera boca abajo y por eso se haya mantenido intacta. El resto de su cuerpo está destrozado. A Director le faltan las piernas y las manos, conserva los brazos, pero están hechos polvo. Agente si tiene una pierna entera pero la otra la tiene seccionada completamente. Creo que voy a dejar de mirar porque no aporta nada que examine estos cuerpos. He observado que tienen un pequeño contenedor lleno de extremidades y restos humanos que parecen pertenecer a los seis agentes, a Director y a Agente, pero que están en un estado tan deplorable que no son capaces de saber a quién pertenece cada resto. Estoy mirando bien el contenedor y me estoy fijando en que hay unos huesos que no son humanos. Son muy pequeños, tal vez tuvieran alguna mascota en la mansión en el momento de la explosión. Preguntaré después si tenían un perro de tamaño mediano. 
 
    Junto al cadáver de Agente tienen todas las pruebas del caso. Hay varios planos para fabricación de bombas de metralla en las que iban a utilizar las bolas de osmio. Los cálculos están mal hechos, la intensidad de la explosión no es suficiente para que las balas de osmio salgan disparadas a la velocidad que han puesto en los planos. Debido a su alta densidad se necesitaría un empuje y una aceleración inicial muchísimo mayor. Si, concretamente diez veces mayor. Es posible que la bomba que pusieron en casa del director tuviera como intención crear una andanada de proyectiles de bolas de osmio que hubiese arrasado con todos los agentes. Si los cálculos hubiesen estado bien hechos esas bolas podrían haber llegado a recorrer una distancia de entre uno y dos kilómetros. Habría sido una masacre. También tienen instrucciones para trabajar con Osmio. Hay indicaciones para obtenerlo de plumas estilográficas, pero me parece mucha cantidad de plumas. Tienen que haberlo obtenido de otro lado. Hay varios planos con diseños para hacer más esculturas y tenían preparado otro espectáculo. Son demasiadas pruebas para dejarlas tan a la vista y que se vea todo tan gráfico. Lo veo hasta exagerado el punto de implicación que han querido darle a Agente. No parece haber nada más relevante. 
 
    Tienen puesto el cuerpo decapitado de Osmio sobre una pequeña piscina metálica. Aún sangra y le han podido retirar todas las bolas de osmio las cuales las tienen divididas en varios tarros que están por el suelo debido a su peso. También le han sacado casi toda la sangre que han podido. Recuerdo que cuando vimos el cadáver estaba todo lleno de sangre. Pensábamos que no era toda suya, pero parece que sí lo era. Hay varias anotaciones de que la sangre pueda pertenecer a momentos en el tiempo diferente. Tal vez él mismo se extraía su propia sangre y la guardaba. No es raro ya que conozco a más agentes que lo hacen y a algún que otro deportista, pero no en tanta cantidad. Ahora que han limpiado el cadáver puedo fijarme con detenimiento en las vértebras cervicales. Parece ser que la vértebra C5 tiene marcas de sierra de un cuchillo. No son uniformes y hay un tajo profundo, el resto son marcas normales. Es posible que a Osmio lo decapitaran estando vivo y le cortaran el cuello estando atado a la silla. Por eso los cortes no son homogéneos y al moverse para resistirse, el cuchillo que usaban dejase esas marcas. El golpe final es indicio de que el cómplice de Osmio perdiese la paciencia mientras le estaba cortando el cuello al ver que se seguía moviendo y le realizó un tajo fuerte para terminar de asesinarlo. La decapitación la realizó cortando el espacio entre las vértebras C4 y C5. Parece que usó una sierra especial, la cual había calentado previamente para que el corte fuese más limpio. Era la primera vez que le cortaba el cuello de esta manera a alguien atado, pero no la primera vez que decapitaba a alguien. Puede que aprendiese a hacerlo con Mentor y lo pusiera en práctica con el asesinato de Osmio. Osmio se clavó sus propias uñas en las palmas de sus manos. Y el cuerpo presenta múltiples luxaciones. Tiene muchos huesos que no están en su posición natural y se ven las articulaciones muy forzadas. Sin lugar a duda le cortaron el cuello estando aún vivo. Y mientras estaba atado intentó salir de esa posición hasta el punto de que se causó varias luxaciones sin conseguir escapar. Por suerte no estuve allí para presenciar esta macabra escena. Lo cierto es que no me encaja la virulencia de este asesinato con que Osmio y su asesino fuesen cómplices. Hay algún detalle que se me está escapando. 
 
    Por último, está lo poco que hay de Mentor. Apenas tenemos la escultura que han conseguido desplazar usando una grúa y por otro lado están sus pertenencias. La ropa que llevaba, un cuaderno con anotaciones que no nos aportan nada porque usaba el mismo sistema que uso yo, y su piel. Osmio hizo un gran trabajo de peletería con su piel. Está tan bien hecho que podría usarse como un disfraz por una persona para hacerse pasar por Mentor. Esto es una forma de hablar. Cualquier persona se daría cuenta de que llevan un traje puesto. Ahora que lo estoy pensando. En el informe de la mansión no se encontraron restos biológicos de Mentor. Tampoco se encontraron en la vivienda de Osmio ni tampoco en la de Agente. Para vaciar a Mentor tuvieron que sacarle todo el esqueleto. Sus músculos, sus órganos menos la piel, su sangre y todo eso no lo hemos encontrado. Dudo mucho que se hayan deshecho de todo ese material, aunque pensando bien el nivel de locura que tenía Osmio es posible que si se hayan deshecho de ellos sin más. Aun así, se lo comentaré a Subdirector. 
 
    Ahora mismo tengo una gran pregunta en la cabeza. Se supone que Osmio y su cómplice se conocían desde hace mucho y es posible que tuvieran una relación sentimental entre ellos. Pero la virulencia y la brutalidad del asesinato de Osmio. Que lo hayan decapitado vivo con ese nivel de salvajismo no encaja en absoluto. Había empezado a barajar la posibilidad de que un agente hubiese descubierto todo antes que nosotros y se hubiese tomado la justicia por su mano. Pero no tiene sentido ocultar esa información. Aparte choca de forma frontal con la teoría de que Agente no tuvo nada que ver y lo incriminó la misma persona que mató a Osmio. Hay algo que no cuadra. Sé que nos estamos dejando algo, pero no logro darme cuenta de qué es y me está generando algo de impotencia. 
 
    En el resto de la sala hay detalles menores y pruebas que poco o nada tienen que ver con el caso pero que igualmente, han recogido por si acaso son relevantes en un futuro. Creo que ya he memorizado todo correctamente por lo que puedo abandonar ya el pabellón y por fin salir de esta central. 
 
    —He acabado —le digo a Subdirector. 
 
    —¿Estás bien? Traes mala cara —me pregunta Subdirector. 
 
    —A medias. Creo que a Osmio lo ataron vivo a la silla y lo decapitaron siendo plenamente consciente de ello. Tiene múltiples luxaciones y marcas de dientes de sierra de dos tipos de cuchillos en una de sus vértebras. También tiene un tajo que llegó a clavarse en una vértebra —le digo mientras veo cómo le cambia el gesto de la cara. 
 
    —Se pasaron con él. Aunque en cierto modo se lo merecía por lo que le hizo a Mentor y a Director —responde el subdirector. 
 
    —Puede que se lo mereciese. Lo que me causa malestar es a lo que nos estamos enfrentando —le digo visiblemente preocupado. 
 
    —¿A qué te refieres? —me pregunta. 
 
    —¿Crees que es un psicópata? —me pregunta Ley que estaba escuchando la conversación. 
 
    —Sinceramente creo que sí lo es. Él era el cómplice de Osmio. Era su alumno y estaba aprendiendo muchas cosas, le ayudó a perpetrar los asesinatos y preparar toda esa parafernalia ¿qué sentido tiene que lo torture y lo mate de esa manera tan cruel? —les pregunto muy extrañado. 
 
    —En este tipo de casos. Cuando uno de los dos tiene que matar al otro para poder sobrevivir. Salvo que haya una pelea y un forcejeo previo. El asesinato se produce de la forma más cuidadosa posible haciendo que la otra parte sufra lo menor posible. En el fondo hay un vínculo emocional. Pero aquí no es el caso. Tenemos delante a alguien muy peligroso que no se achanta y usa la fuerza de forma desmedida —comenta Ley analizando el perfil del cómplice de Osmio. 
 
    —Sabiendo eso casi me está dando ganas de suplicaros que os quedéis —Me dice Subdirector visiblemente atemorizado. 
 
    —Tranquilo. No hará nada. Su objetivo era Director y está muerto. Aparte tenemos un perfil muy claro de esta persona. Es muy posible que hoy mismo o mañana tengamos ya varios posibles sospechosos. En cuanto tengamos cuatro o cinco claros te avisaremos para que los detengas a todos y procedamos a interrogarlos para averiguar quién ha sido. Es cuestión de tiempo —le digo a Subdirector para que esté tranquilo. 
 
    —Ojalá sea así. ¿Os vais ya? —me pregunta Subdirector. 
 
    —Si, ya nos vamos —Le digo al Subdirector. 
 
    —Os acompaño a la puerta. Seguidme —dice mientras camina delante de nosotros. 
 
    Necesito hablar con Ley en privado, pero tengo al subdirector delante. No sé si lo mencioné anteriormente, pero aprendimos el lenguaje de signos para poder ayudar a Vago a comunicarse mejor con nosotros. Él no aprendió el lenguaje de signos así que de poco sirvió. Pero desde entonces lo usamos en ocasiones especiales para transmitirnos información. Lo estoy usando ahora mismo para preguntarle por Gene. La envié al despacho del director a recoger las listas y desde entonces no la he vuelto a ver y estaba preocupado. Pero me está diciendo Ley por lenguaje de señas que Gene pudo recoger toda la información y bajó antes de que yo y Subdirector llegásemos. Le entregó el pase para acceder al despacho, el cual me está devolviendo ahora y abandonó la central para preparar la furgoneta en la que nos vamos a ir y vigilar que no tenga explosivos ni localizadores. 
 
    —¿Estáis bien? Os habéis callado de repente —dice Subdirector mientras vamos llegando a la entrada. 
 
    —Si, estamos bien. Estaba pensando en las pruebas que acabo de ver —le digo mientras llegamos a la entrada y nos estaban esperando ya Bou, Vago y Toti. 
 
    —Bueno, aquí acaba nuestro camino juntos. Muchas gracias por haber participado y por ayudarnos a resolver este caso. Gracias a tu actuación hemos podido salvar la vida de muchos agentes y te lo agradecemos encarecidamente. Podéis quedaros unos días en la ciudad si lo deseáis. Esta será siempre vuestra segunda casa —dice Subdirector haciendo una buena actuación delante de sus hombres para que piensen que nos vamos realmente. 
 
    —Gracias a ti Subdirector. Espero que no nos volvamos a ver nunca más —le digo sonriendo. 
 
    —¿Cómo? —me pregunta extrañado. 
 
    —Solo nos vemos cuando ha muerto alguien. Por eso lo digo —le digo sonriendo. Parece que no había pillado la broma. 
 
    —Ah, claro. Bueno mucha suerte a los cinco y dad recuerdos a Gene de mi parte. Cuidaos —nos dice mientras se despide. 
 
    —Cuídate Subdirector —le digo mientras pongo rumbo a la puerta. 
 
    —Por cierto, casi se me olvida. Tenéis que devolverme vuestros pases de seguridad —nos dice el subdirector mientras vuelve a acercarse a nosotros. 
 
    —Si claro aquí tienes —le digo entregando los pases. 
 
    —Bueno ahora sí. Cuidaos —me dice y se va hacia la zona de ascensores. 
 
    Bueno, ahora llegó el momento de actuar y hacer las cosas bien. Odio trabajar bajo tanta presión donde no puedo expresarme con libertad. Donde tengo que estar mintiendo todo el tiempo y con más inseguridad que nada. Odio sentirme cohibido de esta manera. Odio mostrar un nivel muy bajo para que el resto de las personas se sientan seguras y no me consideren una amenaza. Odio agradar a desconocidos y odio a la gente no cualificada que me hace perder el tiempo. Les he hecho indicaciones a mi equipo para que abandonemos ya la central. Ahora van a cambiar muchas cosas y vamos a hacer todo a nuestro modo. 
 
    —Está Gene a dos manzanas esperando con la furgoneta —me dice Ley. 
 
    —Perfecto. Nos montamos y nos vamos. ¿Has comprobado si tenemos pulgas? —le pregunto. 
 
    —No tenemos pulgas ni garrapatas. Tenemos dos posibles buitres y un halcón —me responde haciendo referencia a que no tenemos micrófonos ni cámaras observándonos, pero cree que es posible que nos sigan dos unidades de agentes y que hay un dron siguiéndonos. 
 
    —Oído. ¿Tenemos señuelo? —le pregunto a Ley. 
 
    —No, no tenemos. Habrá que usar el cañón y si nos siguen los buitres deshacernos de ellos —me responde Ley. 
 
    —Vale. Da tú las órdenes —le digo a Ley para que tome la iniciativa. 
 
    Gene se ha acercado con la furgoneta para recogernos rápido e irnos. Dentro de la furgoneta nos estamos equipando todos con armamento y chalecos por si fuese necesario utilizarlos ya que nos seguían dos posibles agentes, pero se han subido en un vehículo privado por lo que es posible que no sean agentes. 
 
    —Voy a usar el cañón para deshacerme del dron. Vago, prepara una granada de pulsos electromagnéticos para deshacernos de los coches que nos siguen —dice Ley mientras prepara el cañón. Es un cañón para inutilizar y controlar drones. 
 
    —Creo que una granada PEM no va a funcionar. Esos vehículos son antiguos. Sacaré mejor el rifle de francotirador —Dice Vago 
 
    —Echaba de menos escuchar tu voz, Vago. No uses el rifle hasta que estemos en un lugar apartado —Le digo a Vago que ya puede hablar y dejar de interpretar el personaje que le había designado. 
 
    —La identidad que me has puesto en esta misión es una mierda. —Me recrimina. 
 
    —Estaba cansado de que en todos los sitios a los que vamos todo el mundo diga lo bonita que es tu voz o que creen haberla escuchado antes. Con esa identidad nos hemos ahorrado mucho tiempo. Tampoco te quejes porque creo que la identidad de Toti era peor. —Le respondo. 
 
    —Si, la de Toti ha sido muy graciosa, en ocasiones me costaba aguantar la risa —Me responde Vago mirando a Toti. 
 
    —Al principio cuando me pasaste la ficha por el grupo no me creía que algo así fuese a colar. Pero notaba que la gente se estaba creyendo mucho esa identidad. Creo que pensaban que me había quedado tonto por tomar muchos anabolizantes o esteroides —responde Toti riéndose. 
 
    —Dejad de hablar y estad atentos —responde Ley. 
 
    —Estoy atento Ley. Creo que ya no nos sigue el vehículo con los dos agentes —responde Vago mientras mira por la ventanilla de la furgoneta. 
 
    —Es cierto, y el dron tampoco está siguiéndonos supongo que estaban comprobando si realmente íbamos hacia el aeropuerto —dice Ley mirando por todos los ángulos. 
 
    —¿Por qué estamos yendo al aeropuerto? —le pregunto a Gene que es la que está conduciendo. 
 
    —El hotel que ha elegido Toti para que nos quedemos está cerca del aeropuerto —me dice Gene. 
 
    —¿Es seguro? —le pregunto a Toti 
 
    —El más seguro del país —me responde riéndose. 
 
    —No me vaciles. Estoy hablando en serio —le hablo en tono serio y alzando un poco la voz.  
 
    —Sí jefe, es el más seguro del país. No te estoy vacilando —me responde. 
 
    —Espero que tengas razón. ¿Y qué ha pasado en el pabellón de pruebas? ¿A que ha venido ese numerito? —les pregunto enfadado.  
 
    —Ha venido una investigadora llorando antes de tiempo y casi nos pilla tomando fotos de todo. Ha tenido que intervenir Toti para ahuyentarla y que nos dejase seguir trabajando. Pero la tía se ha llenado de valor y lo ha enfrentado —me dice Ley. 
 
    —¿Se ha dado cuenta en ese momento de lo que estabais haciendo? —le pregunto al equipo. 
 
    —No. Por suerte se ha tragado lo de Toti y hemos podido guardar todo —me responde Bou. 
 
    —Buen trabajo entonces. En cuanto averigüemos quién es el cómplice de Osmio nos iremos. Si queréis hacerme alguna pregunta, adelante. Si no tenéis ninguna pregunta, os pido que os mantengáis un rato en silencio que necesito pensar —le digo a mi equipo mientras me recuesto en el asiento. 
 
    —Yo tengo una. ¿Las identidades las mantenemos o podemos actuar normal? —me pregunta Gene. 
 
    —A ti y a Ley no os he dado ninguna identidad. Pero los demás ya podéis actuar normal —les respondo. 
 
    —Perfecto —me responde mientras sigue conduciendo. 
 
    Creo que os debo una pequeña explicación. No me gusta usar nombres o identidades reales. Y los miembros de mi equipo tienen sus vidas y sus trabajos fuera de aquí. Yo y Ley somos famosos y no podemos ocultar nuestras identidades, pero el resto del equipo sí. Vago es un agente en activo y tiene una voz muy característica, es muy fácil de reconocer. Por eso, como íbamos a estar trabajando en una agencia de inteligencia, he preferido darle esa identidad. Ha sido idea mía decir que por morder una cápsula de cianuro perdió la lengua y no podía hablar. Pero la realidad es que puede hablar y tiene muy buena voz. Por otro lado, Toti es una máquina de matar. Mide más de dos metros, creo que pesa más de 150 kilos, es puro músculos y le he visto estrujarle el cráneo a alguien hasta estallarle la cabeza. Una mole así causa un auténtico terror entre la gente y hace a todo el mundo estar muy alerta lo cual nos hubiera supuesto una auténtica desventaja. Al ponerse gafas, vestirse como si tuviera un problema mental y hacerle comportarse igual hemos conseguido que los agentes de allí no lo viesen como una amenaza. Aparte Toti es muy guapo y atractivo, tiene cara de niño grande. Por lo que tenía la corazonada de que esa identidad iba a encajar perfectamente con él. Por otro lado, Bou y Gene tienen unas identidades muy básicas. Por muy avanzados que estén en este país siguen teniendo muchos prejuicios y sabía que, para ellos, dos mujeres y una de ellas joven y atractiva no iban a suponer ningún problema. Sé que ahora hasta podréis pensar que al no haber encontrado el cuerpo de Mentor y solo su piel despellejada podría ser un truco de nuestra parte para infiltrarnos en esta agencia y sacar información o algo por el estilo. Me encantaría que así fuese, pero lo cierto es que no, lo siento. Mentor murió y el motivo de que estemos aquí es vengar su muerte, llegar al fondo de este asunto y tomar las medidas oportunas. Pronto llegaremos al hotel y podremos ocultarnos a plena vista. Espero que sea un hotel de cinco estrellas y poder relajarme bien. Al menos por el precio que tenía ya puede ser bueno. Nunca he visto uno tan caro. Ahora me relajaré un poco y espero llegar pronto. 
 
    

  

 
   
    Amor 
 
      
 
    —Ya hemos llegado —dice Gene mientras abro los ojos. Me había quedado dormido. 
 
    —Arriba bella durmiente —me dice Toti dándome un par de palmadas en el hombro. 
 
    —A ver qué vitalidad tienes tú cuando tengas mi edad —le digo a Toti mientras intento salir de la furgoneta sin carme. Aún tengo las piernas adormecidas.  
 
    —¿Dónde nos habéis traído? —pregunta Ley. 
 
    —¿Habéis alquilado unas oficinas para que nos quedemos? —le pregunto a Toti y a Gene. 
 
    —Esto es un hotel. De verdad —me dice Toti. 
 
    —No hay recepción. No hay carteles por ningún lado que indique que es un hotel. Ni siquiera hay coches aparcados fuera. ¿Es una de tus bromas? —le pregunto. 
 
    —Confía en nosotros, jefe. Este es el hotel más seguro del país —me dice Gene sonriendo. 
 
    —Nosotros vamos bajando todo el equipo de la furgoneta. Tú entra y paga las dos habitaciones. Por cierto, recuerda este número, 46 —Me dice Toti señalando la puerta. 
 
    —Me fiaré —les digo yendo hacia la puerta. 
 
    No había comprobado hasta ahora si tenía todas las tarjetas y el dinero, pero sí parece que llevo todo encima. Están bajando todo el equipaje y las herramientas de trabajo por lo que dudo mucho que sea una broma. Si lo fuese no se tomarían tantas molestias. El lugar parece unas oficinas abandonadas, no se ve a nadie. La puerta está cerrada y no se puede ver el interior desde fuera. Al acercarme a la puerta se escucha un pitido y la puerta se desbloquea. No es automática, alguien ha debido de abrirla. Nada más entrar veo que efectivamente sí que parece que sea un hotel. Pero es un hotel bastante raro. No hay ninguna cámara de seguridad y me han abierto porque el recepcionista me ha visto acercarme a la puerta. Bueno veamos que tenemos aquí. 
 
    —Hola soy... —le digo, pero me interrumpe. 
 
    —No, no, sin nombres. Aquí no usamos nombres —me dice el recepcionista. 
 
    —Disculpe. Creo que tengo una reserva. Pero claro, si es sin nombres no sé cómo le voy a decir a nombre de quien está mi reserva —le respondo al recepcionista. 
 
    —¿Tiene un número de reserva? —me pregunta. 
 
    —Eh, ¿46? —le respondo dudando. 
 
    —¿Me lo pregunta o lo afirma? —me pregunta el recepcionista. 
 
    —Creo que se lo afirmo. Son dos suites —le digo. 
 
    —Oh claro, el número 46 tiene dos suites reservadas. De hecho, son las mejores de nuestras instalaciones. No se preocupe si es su primera vez. Yo le guiaré —me responde el recepcionista. Esto empieza a ser ya bastante raro. 
 
    —Bueno, ¿cuánto es? —le digo sacando la cartera. 
 
    —Pues serían doscientos cincuenta dólares por cada suite y por hora —me responde el recepcionista. 
 
    —¿Perdón? —le pregunto extrañado porque me ha parecido escuchar que cobran por horas y es una salvajada de dinero. 
 
    —Si, son doscientos cincuenta dólares americanos por hora por cada una de las suites que ha reservado —me vuelve a indicar. Son doce mil al día. 
 
    —El precio incluye, acceso a las instalaciones, comida, desayuno, cena y todo, ¿No? —le pregunto al recepcionista. 
 
    —Aquí no ofrecemos estos servicios señor. Usted paga sólo por la habitación. Eso sí, el pago incluye la esterilización completa de las habitaciones y la garantía de que todo ha sido limpiado y está todo impoluto para su disfrute —me informa poniendo una cara rara. 
 
    —Bueno, y ¿me haría algún descuento si me quedo en las habitaciones por varios días? —le digo a ver si me puede bajar un poco el precio. 
 
    —Si, si se queda la habitación un día completo le podemos hacer un descuento de mil dólares por habitación al día. Pagaría en total diez mil al día —me responde y se le ha puesto una sonrisa muy extraña. Me estoy sintiendo bastante incómodo. 
 
    —Vale pues cogeré esa oferta. En un principio me quedaré una semana con las dos habitaciones —le digo al recepcionista mientras escribe en una libreta. No tienen ordenador ni nada. 
 
    —¿Una semana? Ahora mismo señor. Pues serían setenta mil dólares americanos. —Me responde y veo como se frota las manos. Increíble. 
 
    —En caso de que nos vayamos antes. ¿Nos devolverá el dinero? —le pregunto por si acaso. 
 
    —Sí claro. Si abandonan antes el hotel les devolveré la diferencia —me responde. Sigue poniendo caras raras no sé si tiene algún tipo de deficiencia mental o que le ocurre.  
 
    —Vale, aquí tiene —le digo sacando la tarjeta de débito. 
 
    —Lo siento señor, no aceptamos tarjetas. Solo pago en efectivo —me responde y me quedo con cara de tonto porque no llevo dinero en efectivo encima. Igualmente, ¿quién lleva en efectivo tanto dinero? 
 
    —No llevo dinero en efectivo —le respondo. 
 
    —No se preocupe, tiene un cajero justo en la puerta —me responde el recepcionista. 
 
    —No creo que haya tanto dinero en efectivo en un cajero —le respondo. 
 
    —Pruebe —me responde invitándome a irme. 
 
    —Probaré. Ahora vuelvo —le digo mientras voy hacia la puerta. 
 
    Es un lugar muy extraño. Puede que pertenezca a algún tipo de mafia u organización criminal ya que no aceptan tarjetas y eso será posiblemente para blanquear dinero. Tampoco tienen ordenadores ni nada virtual y no queda constancia de casi nada. Solo tenía apuntado un número y las dos habitaciones. Estoy completamente desubicado ahora mismo. Saldré y le diré al equipo el problema que tenemos ya que no tengo ese dinero para pagarlo. No llevo nada encima. Levanto la cabeza mientras me dirijo hacia la puerta y veo a los cinco del equipo riéndose de mí. No saben que les estoy viendo porque desde el exterior no se puede ver lo que pasa dentro pero no entiendo porque se están riendo. Estoy comprobando otra vez si llevo todo encima y mientras lo hacía he encontrado un micrófono en uno de mis bolsillos. 
 
    —Vamos a ver, ¿sois idiotas o qué os pasa? ¿Me habéis colocado hasta un micrófono para que os podáis reír de mí? —Les digo saliendo por la puerta y tirando al suelo el micrófono que había encontrado en mi bolsillo. 
 
    —Ha sido muy graciosa la conversación, Doctor. No te enfades —me dice Gene. 
 
    —¿Dónde me habéis traído? —les pregunto indignado. 
 
    —Es un hotel para adúlteros y amantes. Aquí suele venir gente importante a ocultar sus aventuras. Por eso tiene esos precios —me dice Toti riéndose. 
 
    —¿De quién ha sido la idea? —les pregunto enfadado. 
 
    —De Ley —responde Gene. 
 
    —¿Qué tenemos ahora todos diez años para hacer estas bromas? —le pregunto a Ley. 
 
    —La idea de venir a este hotel fue mía. Pero lo de no contarte todo y vacilarte ha sido de ellos dos. No la tomes conmigo, Son tu equipo —me recrimina Ley. 
 
    —Bueno. Perdona Ley. Y a ver vosotros dos, ¿cómo pensáis pagar tanto dinero en efectivo? —les pregunto a Gene y a Toti. 
 
    —Mire jefe —me dice Toti enseñándome una bolsa llena de billetes de la que saca dos fajos. 
 
    —¿De dónde has sacado tanto dinero? —le pregunto. 
 
    —Llevo tiempo viviendo en esta ciudad, tenía el dinero guardado. Toma. Me debes cien mil que dijiste que pagabas tú —me dice dándome los dos fajos de billetes. 
 
    —¿Este dinero es seguro? ¿Lo podemos usar? ¿O es de alguna mafia? —le pregunto un poco preocupado. 
 
    —Mejor no preguntes. Pero para cuando lo comprueben ya nos habremos ido —me responde.  
 
    —Genial. Vayamos pasando, anda —le digo mientras vuelvo a ir hacia la puerta. 
 
    —Toti, sujeta la puerta. Que esto pesa demasiado —le dice Gene a Toti. 
 
    —¿Pedimos al servicio de habitaciones que nos las suban? —pregunta Toti riéndose. 
 
    —No quiero más bromas por hoy. Aunque no estemos en la agencia seguimos trabajando. Tenemos que ser serios —les digo mientras entramos de nuevo a la recepción. 
 
    —Disculpe 46, ¿vienen todos con usted? —me pregunta el recepcionista. 
 
    —Si, vienen conmigo. Aquí tiene. Nos quedamos tres días más —le digo mientras le doy cien mil dólares. 
 
    —Perfecto señor. Aquí tiene las llaves de sus habitaciones. Que disfruten de su estancia. En caso de que necesiten más juguetes puede bajar a solicitarlos. No le cobraremos nada adicional —me responde con una cara de pervertido que me resulta hasta vomitiva. 
 
    —No se preocupe. Traemos nuestros propios juguetes —le digo mientras el recepcionista nos mira con una cara más vomitiva aún. Está abriendo mucho los ojos y mirando las bolsas que llevamos con el material. 
 
    —Anda vamos para arriba que al final voy a pegar a este payaso —le susurro a Ley mientras cojo una bolsa. 
 
    —Si quieres le puedo pegar yo —me dice Ley sonriendo. 
 
    —Pues no te diría que no, pero mejor no cabrear al dueño.  
 
    —Oye preciosa. He visto que te gusta jugar con hombres mayores. ¿Si te doy diez mil cuando acabes con ellos bajas y me haces un trabajito? —espero no haber escuchado lo que creo que he escuchado que le acaba de decir el recepcionista a Gene. 
 
    —¿Qué le acabas de decir?  —le pregunta Toti muy enfadado y dejando las bolsas en el suelo.  
 
    —Solo le he ofrecido ganar un dinerillo extra —dice el recepcionista mientras sonríe y agita parte del dinero que le he dado antes. 
 
    —¿Intervengo? —me dice Ley en voz baja. 
 
    —No, esperemos —le respondo poniendo mi mano sobre su estómago para que no haga nada.  
 
    —Toti lo va a matar —me insiste Ley. 
 
    —Espera a ver qué ocurre —le digo mientras veo que Toti parece contenerse.  
 
    —¿Te gusta mucho esta chica? —le pregunta Toti sonriendo y abriendo los brazos hacia Gene. 
 
    —Si. Está de muy buen ver —le responde el recepcionista babeando. 
 
    —Vamos a hacer una cosa. Si me das mil dólares le digo que te dé un beso. ¿Qué te parece la oferta? —le dice Toti sonriendo. No sé muy bien qué es lo que pretende.  
 
    —Toma. Venga bésame ricura —dice el recepcionista dándole los mil dólares a Toti. Ahora ha sacado la cabeza del mostrador y está poniendo morritos para que Gene lo bese. Es asqueroso.   
 
    —¡Toti! —grita Bou al ver que le ha salpicado la sangre del recepcionista en la ropa. 
 
    —¿Está muerto? —pregunta Gene después de ver el impresionante puñetazo que le ha dado Toti en toda la cara al recepcionista.  
 
    —Bou, ¿puedes comprobar si está muerto? —le pregunto a Bou para que le tome el pulso. 
 
    —Yo no pienso tocarlo. Que lo compruebe otro —dice Bou negándose.  
 
    —Ya lo hago yo. Está vivo —dice Vago comprobando si tiene pulso. 
 
    —¿Por qué le has tenido que dar tan fuerte? —le pregunta Bou a Toti. 
 
    —No le he dado fuerte. Si le hubiera dado con todas mis fuerzas no seguiría vivo —responde Toti. 
 
    —Ahora nos vas a meter en un lío por dejarlo así —le reprocha Ley. 
 
    —Lo cierto es que no. No hay cámaras ni testigos. Estamos bien. Dejadlo ahí y vayámonos a las habitaciones. Allí podrá Bou lavarse esa sangre —le digo al equipo. 
 
    —¿No llamamos a una ambulancia? —me pregunta Gene. 
 
    —No hace falta. Mira. Ya va sangrando menos —le respondo a Gene. 
 
    —Bueno. Tú eres el Doctor. Tú sabrás —me dice Gene, aunque sabe perfectamente que soy Doctor, pero no soy médico.   
 
    —Bueno. Subamos. Espero que al menos tengan ascensor —le digo a Ley. 
 
    —No, no tienen —me responde Ley mientras giro la cabeza hacia Toti con la esperanza de que suba él la mayor cantidad de bolsas posibles. 
 
    —Tranquilo jefe. Yo llevaré esas bolsas también —me dice Toti cargando con casi todo el equipo. 
 
    —Gracias Toti. Te iré guiando por las escaleras para que no te caigas —le respondo. Le voy a tener que guiar un poco porque lleva tantas bolsas que el pobre no puede ver por dónde va.  
 
    —¿No te duele la mano? —le pregunto al ver que la tiene roja.  
 
    —No, no te preocupes. Creo que la tengo roja del roce con sus dientes —me responde y empieza a subir delante de mí.  
 
    Estamos subiendo por las escaleras hasta el piso donde se encuentran las suites. Se supone que en el último piso solo hay dos suites y las dos son nuestras. El hotel es pequeño tanto que parecían unas pequeñas oficinas abandonadas. Las suites se encuentran en el quinto piso. Sin ascensor y llevamos casi cien kilos de equipo. Si no fuese por Toti me habría dado algo subiendo todo. Llevamos cada uno unos diez kilos de equipamiento y Toti lleva el resto. Quizás lleve aún más peso.  
 
    —Llegamos —dice Toti dejando unas bolsas en el suelo. 
 
    —Déjame abrir. Toma Gene. Abre tú la otra —le digo a Gene mientras le doy una llave. 
 
    —No me jodas —digo al abrir la puerta. 
 
    —Vale, esto no lo sabíamos —dice Toti al asomarse por la puerta. 
 
    —¿La otra habitación es igual? —le pregunto a Gene. 
 
    —Estoy abriendo, pero no sé cómo va esta llave —me responde Gene. Parece que no consigue abrir la puerta. 
 
    —Tienes que meter casi toda la llave, pero no entera y después girar. No la fuerces mucho o romperás la llave —le respondo haciéndole un gesto con mi mano para que vea como es. 
 
    —Listo. Esta habitación es diferente —nos responde al conseguir abrir la puerta de la habitación. 
 
    —A ver. Pues tenemos un problema —Le digo a Gene mientras veo la otra habitación. 
 
    —¿Volvemos a bajar y preguntamos si tiene habitaciones que no sean... temáticas? —dice Gene sugiriendo que bajemos de nuevo. 
 
    —¿A quién le preguntamos? ¿Al recepcionista que ha reventado Toti antes? —responde Bou con algo de ironía.  
 
    —Esta habitación es perfecta —dice Vago. 
 
    —¿Cual es perfecta?, ¿la azul o la roja? —pregunta Toti extrañado. 
 
    —La roja por supuesto —responde Vago. 
 
    —La roja es perfecta si quieres esclavizar a alguien o torturarlo. Pero aquí no nos vamos a quedar. No tenemos sitio para montar los equipos —le digo a Vago. 
 
    —Mire Doctor. Podemos usar las cadenas del techo para colgar varios monitores y los columpios para colocar más equipos. Solo hay que traer sillas de la otra habitación y los sillones y podemos montar aquí todos los ordenadores y torres. La habitación azul puedo prepararla para que podamos dormir ahí. Como son suites, tienen varias habitaciones por lo que podemos dormir bien —nos dice Vago mientras entra a la habitación roja y empieza a montar las cosas. 
 
    —Vago es el manitas del equipo. Si él dice que se puede, se puede —dice Bou apoyando a Vago.    
 
    —Entonces nos quedamos. Eso sí, tendremos que hacer guardias para que esta habitación con todo el equipo no se quede vacía en ningún momento —dice Ley dando instrucciones. 
 
    —No te preocupes por eso, no será necesario. Voy a colocar dos mecanismos de seguridad. Uno en la puerta de emergencia y otro en la puerta de la escalera que da a este pasillo. De esta forma no podrán pasar sin que lo sepamos. Y si fuerzan la puerta la alarma nos avisará —dice Gene sacando de la bolsa varios dispositivos y controladores. 
 
    —Me parece buena idea. ¿Os encargáis vosotros de montar y preparar todo? Voy a salir al ático a hacer una llamada —le digo al equipo. 
 
    —Claro, ¿A quién vas a llamar? —me pregunta Bou. 
 
    —A casa. 
 
    

  

 
   
    Descanso 
 
      
 
    He subido a la azotea del edificio a tomar un poco de aire. En un rato llamaré a casa para preguntar qué tal va todo y si están bien. La experiencia que he tenido antes con este hotel me ha descolocado un poco y necesito tomarme un poco de tiempo y centrarme. Ahora solo quiero hablar con la mujer de mi difunto hermano. Ella es la que se está encargando de cuidar a mi princesa, pero sobre todo quiero hablar con Princesa. La echo de menos. Voy a llamar ya. 
 
    —Lo siento, no puedo hablar. Te llamo en un rato —me responde y me cuelga. 
 
    Vaya, ha respondido muy rápido. Me ha resultado curioso. Supongo que esperaré y así aprovecho para comentaros lo que ha sucedido. No he podido contarlo antes porque me he quedado atónito al ver esas dos habitaciones, pero os lo cuento ahora. Son dos suites cuyas entradas están una enfrente de la otra. La habitación azul, tenía una temática marina, con referencias a la Atlántida y a Poseidón. Tenía cama de agua y una pequeña piscina acristalada. Esa suite la formaban tres habitaciones y un baño. Las habitaciones de la suite eran todas acristaladas o tenían espejos y podías ver todo desde la entrada. Había varios resortes y juguetes colocados intencionalmente para hacer ciertas actividades lúdicas y nada más entrar, en una mesilla había un cesto con condones, lubricantes y varios juguetes sexuales. En el lado opuesto estaba la suite roja. Esta tenía una temática más para gente digamos masoquista. Solo he podido ver una habitación, aunque por el tamaño debería de haber más habitaciones dentro. Esta no tenía las paredes acristaladas por lo que, desde la entrada no se podía ver todo su interior. Al entrar había varias cadenas, un columpio y una jaula colgados del techo. Aquí también había bastantes juguetes, pero de otro estilo y también había dos instrumentos de tortura. En un principio pensé que eran temáticos para crear ambientación, pero ahora que lo estoy pensando... puede que si tengan algún uso. Espero no descubrirlo. 
 
    Lo que sí me ha gustado es la seguridad del sitio. Está en un polígono industrial abandonado, no hay nada cerca. No tienen ningún equipo informático, no hay cámaras, no hay nada de tecnología y se ve bastante seguro. Aparte, según me ha comentado el recepcionista, antes de que Toti le haya dado el puñetazo, es que son muy escrupulosos con la higiene. Pero por si acaso lo comprobaré después con la luz ultravioleta y con la infrarroja por si acaso. Si por una hora te ofrecen ese servicio y tantos juguetes. Dudo que esos juguetes estén por estrenar. Mejor no pensar mucho en ello. En breves Jefa me devolverá la llamada y quiero estar muy centrado en la conversación con ella. Espero que no esté muy ocupada y podamos hablar largo y tendido. No me esperaba que nada más llamar me iba a colgar la llamada. Por fin ya me está llamando. 
 
    —Hola Jefa. ¿Te pillo ocupada o puedes hablar? —le contesto al teléfono a la mujer de mi difunto hermano. 
 
    —Ahora si puedo hablar y ya sabes que no me gusta que me llames Jefa —me responde. La noto algo cansada. 
 
    —Lo sé, disculpa, me sale solo referirme a ti de esa manera. ¿Estabas entrenando? —le pregunto ya que la oigo como si hubiese estado corriendo. 
 
    —Si, estaba terminando de hacer el entrenamiento matutino —me responde mientras coge aire. 
 
    —Si quieres te llamo más tarde —le digo porque la noto cansada. 
 
    —No, no te preocupes, adelante. Ahora puedo hablar Tengo una media hora para ti —me dice mientras la escucho sentarse en algún lado. 
 
    —Llamaba para saber cómo está Princesa y si os va todo por bien por allí. No hablamos desde ayer por la mañana y me gustaría saber si se le pasó el enfado —le digo mientras doy vueltas por la azotea. 
 
    —Si, Princesa está mejor. Anoche hizo una fiesta de pijamas con sus amigas y ahora están en el cuarto dormidas. No puede ponerse al teléfono, pero le diré que la has llamado —me dice y la escucho tomar agua. 
 
    —Vaya, quería hablar con ella un rato. Ya sabes, escuchar su voz —le digo en un tono desanimado. 
 
    —No te preocupes. Hoy cuando vuelvas podrás hablar con ella. ¿A qué hora vuelves hoy para ir a recogerte al aeropuerto? —me pregunta. 
 
    —No, no vuelvo hoy —le respondo. 
 
    —Vi en Internet el vídeo del asesino donde se inmola. El caso está cerrado ya. ¿Ocurre algo? —me pregunta. 
 
    —Creemos que lo del vídeo fue un montaje y que uno de los asesinos sigue suelto —le digo preocupado. 
 
    —¿No crees que es muy enrevesado? Aun así, deberías de volver ya. Te contrataron solo para descubrir quién era el asesino de Mentor y ya descubriste que fue Osmio. Cumpliste tu misión. Ya puedes volver —me argumenta para que vuelva a casa. 
 
    —No puedo volver aún. Le di mi palabra a Subdirector de que descubriría quién es el cómplice de Osmio. Y aparte todo mi equipo está aquí, me necesitan —le respondo y le doy argumentos para quedarme. 
 
    —Tu equipo puede hacerlo sin ti. Y no le debes nada a Subdirector. Verás yo me voy a tener que ausentar unos días y no voy a poder hacerme cargo de Princesa. He hablado con los padres de su amiga y han accedido a quedarse unos días con Princesa en su casa. Espero que no te importe —me dice mientras rebaja un poco el tono. 
 
    —¿Cómo? Me prometiste que te quedarías con ella mientras yo no estuviera —le digo enfadado. 
 
    —Lo sé. Pero como te he dicho vi en internet que el asesino se había inmolado y se había acabado el caso. Por eso pensé que volvías hoy. Yo he de irme, no puedo quedarme con ella. Si quieres volver aquí estará. Si no vienes le diré que no puedes venir —me dice con un tono condescendiente. 
 
    —Se trata de tu hija. No puedes usarla de esta manera —le reprocho. 
 
    —¿Cómo se supone que estoy usando a mi hija según tú? —me pregunta con el mismo tono. 
 
    —La estás usando para que me sienta culpable y tenga que volver para estar con ella —le respondo manteniendo mi tono de enfado. 
 
    —A ver Doctor, por partes. En primer lugar, mi hija ya es casi mayor de edad y sabe cuidarse sola. Segundo te estoy informando de la situación. Como bien sabes yo también tengo una serie de compromisos que tengo que cumplir y esto qué ha pasado es algo que no puede posponerse, ni siquiera puedo contarte de lo que es debido a la gravedad de la situación. Tercero, no la estoy abandonando te acabo de informar de que se va a quedar en casa de su amiga durante unos días hasta que tú o yo volvamos. Así que relájate y no vuelvas a hablarme así. Me mentiste para aceptar un caso cuando se suponía que estabas retirado. No tienes ningún derecho a hablarme de esa manera —me responde bastante enfadada. 
 
    —Lo siento por levantarte la voz, pero no esperaba que me dijeses algo así. Es mi princesa, la quiero mucho y me preocupo por ella —le respondo intentando calmar la situación. 
 
    —No, una cosa es protegerla, qué es lo que yo hago y otra cosa es agobiarla y estar tan encima de ella. Tienes que hacerte ya a la idea de que no es una cría y tiene que vivir su propia vida. No la vida que tú quieras. Danos espacio a las dos —me responde. 
 
    —Oye, ¿no podemos hablar esto mejor cuando vuelva? Sigo sobre el terreno y solo llamaba para recibir algo de ánimos y apoyo. No quiero sentirme peor ni discutir contigo. Se que tienes razón e intento cambiar, pero sabes que me cuesta. Todo esto es nuevo para mí, lo siento —le digo bajando el tono y estando bastante desanimado. 
 
    —Vale, cuando regreses lo hablaremos. Te pido también perdón porque me he encendido. Me han llamado por un problema grave y me necesitan. Quería pasar estos días con mi hija y esa llamada me lo va a impedir por eso estoy más irascible. Discúlpame —me dice rebajando su tono también. 
 
    —Lo entiendo, no te preocupes —le respondo. 
 
    —Bueno, ¿y qué tal tu equipo? ¿Funcionaron las identidades que te sugerí? —me pregunta. 
 
    —Si, funcionaron a la perfección. Lo de Toti me parecía que no iba a colar, pero todos se lo creyeron. Supongo que por algo eres la experta en estos temas —le respondo agradeciéndole que me diera esa idea. 
 
    —Me alegro. Sé que no vas a cambiar de opinión, pero sigo pensando que el caso está cerrado. Puede que el hecho de que creas que hay alguien más involucrado simplemente sean paranoias tuyas y estés menospreciando a Osmio —me responde volviendo a intentar convencerme de que estoy equivocado. 
 
    —Lo dudo, le comenté todo al grupo y todos apoyaban mi punto de vista. Aparte tenemos indicios claros de este hecho. De hecho, ya manejamos una lista de sospechosos —le respondo muy seguro de mí mismo. 
 
    —Entonces, ¿No voy a poder convencerte de que lo dejes y vuelvas a casa? —me pregunta en un tono más cariñoso. 
 
    —Lo siento, pero no. Estoy seguro de que hay otra persona más y no voy a parar hasta averiguar quién es y detenerla —le respondo con convicción. 
 
    —De acuerdo. Te deseo mucha suerte entonces con el caso. Si necesitas algo llámame a partir de mañana. Hoy no será un buen día por lo que te he comentado. Anda cuídate, un beso, te quiero —me dice despidiéndose. 
 
    —Igualmente, gracias y perdón otra vez —me despido y cuelgo. 
 
    Ha sido una llamada rara ya que llamaba para ver como estaban y poder hablar con Princesa, pero no ha podido ser. Hemos tenido casi la misma discusión que tuvimos la vez anterior y hablar de eso me agota emocionalmente. Lo cierto es que se me quitan las ganas de seguir y solo quiero volver a casa, pero tengo un compromiso. Lo que necesito ahora mismo es descansar y dormir. No he cenado, pero Gene siempre suele tener bolsas de aperitivos. Cogeré algo y cenaré eso. Creo que lo mejor será descansar y así podré estar bien preparado para mañana. Mañana estaremos principalmente resolviendo el caso y preparando la lista de sospechosos. Espero que la lista no sea muy larga para poder actuar con celeridad. Siento que cada vez estamos más cerca de resolver este caso por completo y yo estoy más cerca de volver a casa. Pronto todo será revelado. 
 
    He vuelto a la suite de temática marina y me he metido dentro de una especie de bañera que hay en una de las habitaciones que la verdad es bastante cómoda para dormir. He repasado mentalmente la conversación que he tenido con la mujer de mi hermano y no he podido evitar darme cuenta de algo que había dejado pasar. Se ha referido al asesino como Osmio, y no estoy seguro al cien por cien, pero juraría que lo ha hecho antes de referirme a él de esa manera. Anoche cuando vimos la televisión, en la retransmisión por Internet no le llamaron así. Solo le llamaban Osmio es una televisión local que solo puede verse en este país. Ese pequeño detalle me ha hecho dudar, pero puede que solo esté completamente paranoico y se trate de una tontería. Espero equivocarme y que ella no haya tenido nada que ver. En fin, debo descansar la mente. Mañana tendremos que pensar mucho. 
 
    

  

 
   
    Aries 
 
      
 
    Ya está amaneciendo. Hoy por fin he podido dormir y descansar en condiciones. Aunque parezca increíble he dormido muy relajado dentro de la bañera y he podido aclarar bien mis ideas. El equipo ya ha montado todos los ordenadores y ahora están durmiendo. En otra situación me daría una ducha ahora, pero prefiero no hacer ruido y que puedan descansar bien. Estoy viendo que anoche al final cenaron varios aperitivos y algunos encurtidos. No es una cena en condiciones y es bastante lamentable teniendo en cuenta que nos está costando diez mil dólares pasar aquí un día, pero bueno. 
 
    Aprovechando que aún están durmiendo, bajaré y cogeré la furgoneta para ir a comprar unos cafés y algo de desayunar. Antes de llegar al polígono vi una gasolinera que también tenía cafetería y restaurante. Cogeré cafés, bollería para desayunar y si tienen servicio de catering para llevar también cogeré unos bocadillos y algo de puchero. Al bajar me he fijado que ya no está el recepcionista de ayer. Supongo que no habrá muerto porque nos habríamos enterado. Ahora había una señorita de estatura muy baja atendiendo, bastante simpática la verdad. Había pensado en sacar algo de dinero del cajero, pero pueden rastrear el movimiento hasta aquí y supondría un problema por lo que cogí algo de dinero de lo que llevaban en la bolsa. No sé de dónde lo habrá sacado, pero conociendo a Vago seguramente lo haya sacado de algún casino. 
 
    Creo que Gene ha debido de reforzar la furgoneta porque ayer cuando montamos noté que el motor hacía mucho esfuerzo para acelerar y no nos movíamos demasiado. Creo que ha recubierto el interior de la furgoneta de algún tipo de compuesto para que no puedan escanear el interior de la furgoneta desde fuera o algo así. Luego le preguntaré. En la calle hace un calor infernal. Se nota que ya es verano. Aunque hay que tener cuidado con esta ciudad ya que puede haber un temporal en pleno verano y bajar radicalmente la temperatura y cambiar el tiempo. Como pasó anteayer cuando encontramos el cadáver de Osmio. Por fortuna para estos días ya no se prevé que haya más fenómenos meteorológicos adversos. 
 
    Siempre que voy solo en algún vehículo tengo la manía de comprobar que funcionen bien las ventanillas y mirar por si alguien me sigue. También me he fijado que la furgoneta estaba aparcada en otra plaza y la matrícula cambiada. Supongo que anoche Gene o Ley bajaron a cambiar las placas. El polígono industrial da verdadero terror a estas horas. Está amaneciendo y no hay nadie por las calles. Parece una ciudad fantasma. Al tomar la salida e incorporarme a la carretera principal no he podido evitar fijarme en que apenas circulan coches. La carretera es antigua, la gente usa la nueva que conecta con la principal y el aeropuerto. Por esta en cambio ya no pasa casi nadie. Lo cual me hace darme cuenta de un pequeño detalle. Si en el polígono industrial solo sigue en funcionamiento el hotel, y la única forma de llegar hasta allí es a través de esta salida, no haría falta que hubiese cámaras o gente vigilando dentro del polígono. Con colocar una cámara en la salida de la carretera que controle los accesos y salidas al polígono bastaría. He observado que tienen un radar para controlar la velocidad, pero pueden usarlo también con ese fin. Por lo tanto, pueden saber que estamos dentro. Y ahora al haber abandonado yo el polígono con la misma furgoneta, pero con las matrículas cambiadas puede que les resulte sospechoso y tengamos problemas. Espero no haber metido la pata y que eso no nos repercuta. Aunque quién sabe, nadie tiene motivos ahora mismo para buscarme y puede que hasta ese radar no funcione. Gene comentó que solían venir aquí políticos y gente importante. Supongo que interesa que ese radar no funcione. 
 
    Estoy aparcando ya la furgoneta. La dejo un poco apartada pero no mucho para que no sospechen. El lugar está bastante tranquilo dentro de lo que cabe. Hay algunos camiones aparcados lo cual creo que era buena señal y también hay varios coches familiares que seguramente irán a la playa. Espero que la comida esté buena. 
 
    —Buenos días, ¿disculpe tienen servicio de comida para llevar? —le pregunto a la persona que está detrás de la barra. 
 
    —Si, pero ahora mismo solo tenemos platos fríos y embutidos. No abrimos la cocina hasta las diez —me responde. 
 
    —Ah, entiendo, ¿y hasta que hora estáis dando desayunos? —le pregunto. 
 
    —Pues hasta las diez también —me responde la camarera. 
 
    —Si pago un suplemento, ¿podría, por favor, abrir la cocina un poco antes? —le pregunto sonriendo. 
 
    —Bueno, dame un segundo veré que puedo hacer —me responde la camarera y entra a la cocina. 
 
    —Gracias, muy amable —le digo sonriendo. 
 
    —Me dice la cocinera que si pagas un suplemento matinal adicional te prepara todo lo que pidas ahora mismo —me responde saliendo de la cocina. Aunque no la he escuchado hablar con nadie. 
 
    —¿Cuánto es el suplemento? —le pregunto.  
 
    —Pues el suplemento es el mismo precio que sale en la carta. O sea, qué pagarías el doble de su precio —me responde dándome la carta. 
 
    —Vale, me parece bien. Pues me puedes poner para llevar diez cafés, unas bolsitas de edulcorante y otras de azúcar normal. Un surtido de bollería de la que tienes ahí, lo que te sobre. También un chocolate caliente, dos zumos de naranja y de comida para llevar quiero que me pongas una fuente de lentejas para seis personas, cuatro bocadillos de cinta de lomo con queso y tomate, dos bocadillos de pollo con queso, lechuga, tomate y mayonesa y me llevaré también seis ensaladas de la casa. También quiero varias botellas para llevar de refresco. Serán seis de cola, una de limón, una de naranja y una de té verde. Toma quédate con el cambio —le digo mientras veía cómo le cambiaba la cara de estar contenta a casi querer pegarme. Hasta que le he pagado. 
 
    —Muy bien ahora mismo se lo preparo —me dice entrando en la cocina. 
 
    Al parecer ella era la cocinera y no había nadie dentro. Aun así, los precios que tienen me parecen muy bajos, incluso pagando el doble me sale mucho más barato que lo que cobran donde vivo. Pensaba que con quinientos dólares americanos y al doblarme el precio apenas podría comprar diez bocadillos y unas bebidas. Pero he pedido mucha cantidad y veía que me sobraba. En estos momentos estoy volviendo a la furgoneta para coger un par de cajas de plástico para poder llevar toda la comida ahí ya que me he pasado pidiendo y me da vergüenza decirle que se quede el dinero pero que no me prepare tanta comida. De hecho, creo que voy a acercar la furgoneta a la puerta para poder llevarme todo sin hacerme daño en la espalda, que ya tengo cierta edad. 
 
    Mientras espero en la barra a que preparen todo, voy a repasar mentalmente el perfil de la persona que estamos buscando. Se trata de una persona fuerte y ágil, pero con escasa habilidad. Puede que tenga lesiones en los brazos o columna y eso le haga ser más torpe. Deduzco que es fuerte y ágil por la rapidez con la que vació el cuerpo de Osmio para luego rellenarlo de bolas y también por el tajo que dejó en la vértebra cervical. Y lo de torpe porque no pudo dejar inconsciente a Osmio o tal vez no quiso hacerlo sin más, pero le costó decapitarlo. Un momento... 
 
    —¿A qué está jugando señor? —me interrumpe un niño que tenía detrás y no me había percatado de su presencia. 
 
    —Oh, esto. Estoy jugando al ahorcado. —le digo al darme cuenta de que me ha visto dibujar un monigote decapitado en el cuaderno. 
 
    —¿Puedo jugar? —me pregunta. 
 
    —Si, claro, pero ¿y tus papás? —le pregunto al niño porque parece que está solo. 
 
    —Mi papá ya no está y mi mamá ha ido al baño con mi hermana y me ha dicho que me quede jugando contigo —me responde. 
 
    —¿Tú mamá te ha dicho que te quedes jugando con un señor mayor que no conoces de nada? —le pregunto muy asombrado. 
 
    —No, mi mamá ha dicho que te conoce y que me quede contigo —me responde el niño. No conozco a este niño de nada y no sé quién puede ser su madre. 
 
    —De acuerdo, juguemos un rato hasta que venga tu madre —le digo y arranco una hoja del cuaderno. También guardo el cuaderno para que no vea el resto de las páginas. 
 
    Le he puesto una palabra difícil y larga para que estemos un rato jugando. Ahora tengo especial interés en saber quién es la madre de este niño y porque tiene tanta confianza como para dejarme a su hijo a mi cargo. 
 
    —¡Platisma! —dice el niño medio gritando. 
 
    —Si, es correcto —lo ha adivinado con tres letras, es muy pequeño para conocer este músculo. 
 
    —Ahora le pongo yo una palabra —me dice el niño sacando un lápiz. 
 
    —No hace falta. Has ganado —le digo al niño para no jugar más. 
 
    —¡Bien! ¿Y qué he ganado? —me pregunta el niño. 
 
    —A ver, ¿Tienes sed? —me pregunto porque le veo un poco sudado y no huele muy bien. 
 
    —Si. Sed sí que tengo —me responde el niño. 
 
    —Pues te has ganado una estupenda botella de refresco de cola. ¡Enhorabuena! —le digo dándole una botella de refresco mientras la cocinera me lanza una mirada rara pero que sé perfectamente lo que quiere decir. 
 
    —Yo quería otra cosa —me dice el niño. 
 
    —¿Y tu madre dónde está que no viene? —le pregunto porque está siendo un poco pesado y me está empezando a incomodar. 
 
    —¡Mira! Esa es mamá —me dice señalando al baño. 
 
    La señora nos ha saludado, pero no tengo ni idea de quién es. Parece muy joven para tener dos hijos. Se acerca hacia nosotros sonriendo con una niña en brazos que supongo que será su hija. No va armada, creo. 
 
    —Hola Doctor —me dice sonriendo y dándome dos besos. 
 
    —Hola, me vas a tener que disculpar, pero no sé quién eres —le digo a la mujer. 
 
    —Soy (…), le entrevisté hace doce años. Hice mi trabajo de fin de carrera sobre su caso de (…) —me dice sonriendo. 
 
    —Ah claro, ya me acuerdo, sí que has cambiado, ¿Qué te trae por aquí? —le digo, pero lo cierto es que sigo sin acordarme de quien es. Me ha entrevistado tanta gente que ya no me acuerdo y debe de haber cambiado mucho físicamente. 
 
    —Pues habíamos venido a pasar unos días de vacaciones con mis hijos y que casualidad encontrarte aquí —me dice, pero suena bastante falso. 
 
    —Supongo que esas vacaciones no tienen nada que ver con que yo saliese por televisión estos días, ¿No? —le pregunto sonriendo. 
 
    —Bueno, puede que sí y puede que no. Digamos que mitad y mitad —me dice riendo y un poco avergonzada. Tengo que salir de aquí. 
 
    —Yo es que tengo trabajo. Vine aquí porque me recomendaron este lugar para comer y solo vine a recoger algo de comida y me iba a ir ya —le digo mientras voy metiendo la comida en una de las cajas. 
 
    —Ah bueno, pero mientras recoge todo podemos hablar. ¿No es mucha comida para usted solo, Doctor? —me pregunta mientras me sigue y de reojo veo que su hijo se ha empezado a comer uno de los bocadillos que se han quedado en la barra. 
 
    —Es que estoy trabajando con más gente. Esta comida no es solo para mí —le digo mientras dejo la primera caja en la furgoneta y voy a por la siguiente. 
 
    —Yo es que me quedé soltera hace poco. Empecé a leer un libro suyo donde recomendaba que dejase a mi pareja y poco después vi la noticia en televisión de que usted estaba aquí, que era justo uno de los sitios donde queríamos venir de vacaciones y pensé que era una señal del destino para estar juntos. Este es el libro. ¿Me lo podrías firmar? —me pregunta mientras me persigue por la cafetería y veo como saca un libro de su bolso. 
 
    —Si, en cuanto deje esta caja en la furgoneta se lo firmo —le digo mientras cojo la segunda caja. He dejado el otro bocadillo fuera porque he visto al niño comer un trozo y volver a dejarlo dentro. 
 
    —Muchas gracias Doctor. La verdad que no esperaba encontrarle. Ha sido una señal del destino que justo hayamos parado en esta gasolinera porque mi hija se había hecho caca encima y justo usted estuviese aquí. Por cierto, soy Aries —me dice mientras veo que desabrocha un botón de la camisa y me enseña un colgante del signo zodiacal aries. 
 
    —Enhorabuena por ser aries. Si que ha sido casualidad —le digo dejando la última caja en la furgoneta y cerrándola con llave. Estoy nervioso e incómodo. 
 
    —¿Me puede firmar el libro por favor? —me insiste enseñándome el libro. 
 
    —Si, pero disculpa debo ir primero al baño —le digo mientras voy rápido al baño. 
 
    —Vale, le espero —me dice mientras veo que se acerca al baño conmigo, pero no llega a entrar. 
 
    Me ha generado mucha ansiedad esta situación. Hacía mucho tiempo que no tenía que lidiar con una fanática de esta manera. Normalmente las chicas que son tan impulsivas suelen tener entre quince y veinte años. Y gracias a que escribo novelas para adultos, no suelo tener que lidiar con ellas porque mis obras no van destinadas a un público de esa edad. Esta mujer me ha dicho que hizo su trabajo de fin de grado sobre mí y lo hizo hace doce años por lo que debe de tener mínimo treinta y tres años. La mujer no está bien, parece que es madre soltera y está tan loca que hasta su marido la ha debido de abandonar. Su hijo mayor se le veía sudado y olía bastante mal. Aparte, el hijo no ha dudado en comerse el primer bocadillo que ha cogido sin saber de qué era, aunque es cierto que se ha esperado a que yo no mirase. Creo que tiene educación, pero ahora mismo debe de tener más hambre que educación. Me preocupan estos niños. No sé si debo de hacer algo para ayudarles. No sé si darles dinero o avisar a alguien. 
 
    —Doctor, ¿Se puede? —dice Aries entrando al baño de hombres. 
 
    —Este es el baño de hombres. Enseguida salgo y te firmo el libro —le respondo mientras abro el grifo para que escuche que me estoy lavando las manos. 
 
    —En realidad quería que me hicieras otra cosa —dice mientras abre la puerta por la fuerza. 
 
    —No te muevas o disparo —le digo mientras desenfundo mi arma. 
 
    —No, por favor, no dispares. Solo quería algo de cariño, por favor, lo siento —me responde y se arrodilla pidiendo clemencia. Se había desabotonado la camisa y yo pensaba que me iba a atacar, pero no. Parece que quería otra cosa. 
 
    —Lo siento, discúlpame. Pensaba que querías matarme o secuestrarme. No te conozco de nada y la situación me parecía tan surrealista que pensaba que me querías matar —Le digo guardando el arma y me agacho junto a ella para que esté bien. 
 
    —¿Cómo voy a querer hacer eso con mis hijos delante? —me responde mientras sigue un poco asustada. El argumento es un poco malo, ya que también es raro que, si quiera hacer lo otro con sus hijos delante, pero es mejor no decirle nada. 
 
    —Lo siento, es mi entrenamiento, debo estar siempre atento. Déjame ayudarte a levantarte —le digo mientras la ayudo a ponerse de pie. 
 
    —Gracias, Doctor, perdone si le he incomodado. Solo quería sentirme querida —me responde mientras observo que lleva la camiseta desabotonada y no lleva sujetador. 
 
    —Ven anda. Lávate la cara y cuéntame qué te ocurre —le digo mientras le doy un trozo de papel de váter y la invito a acercarse al lavabo. 
 
    —Lo que me ocurre es que quiero volver a sentirme querida. Me siento sola e inútil. Siento que he tirado mi vida por un sueño de cría —me dice y vuelve a llorar. 
 
    —Tranquila. Cuéntame todo, pero por favor no llores. ¿Qué sueño era ese? ¿Querías ser investigadora como yo? —deduzco ya que hizo el trabajo de la carrera sobre un caso mío. 
 
    —Si, pero era joven y estaba confusa. Y no sabía en ese momento muy bien si le admiraba por cómo era usted o por el trabajo que hacía. Entonces acabé saliendo con un hombre como usted, y me casé con él —me dice entre lágrimas. 
 
    —¿Te arrepientes de aquello? —le pregunto mientras le seco la cara. 
 
    —No me arrepiento porque gracias a mi relación con él tuve a mis dos hijos, pero ahora que ya no está con nosotros me siento muy sola. —me dice llorando. 
 
    —Tranquila, ya no vas a estar sola. ¿Tu marido te abandonó? —le pregunto mientras le doy un pequeño abrazo. 
 
    —No, murió de un infarto al corazón, tenía sesenta y dos años —me responde mientras va dejando de llorar. 
 
    —¿Y en que se parecía a mí? ¿Era famoso y tenía dinero? —le pregunto intrigado 
 
    —No, simplemente me recordaba a usted físicamente. Su cara era muy parecida a usted y sentía la necesidad de cuidarlo y que estuviese bien. Pero no era famoso ni tenía dinero, era bastante celoso y posesivo. Me hizo abandonar mi trabajo en la policía y vivíamos solo de su pensión por invalidez —me responde mientras se va relajando. 
 
    —¿Pero ahora de qué vivís? ¿Solo de la pensión de orfandad? —le pregunto. 
 
    —Si, y de algunos trabajos extras que hago —me dice. 
 
    —¿Qué tipos de trabajos? —le pregunto intrigado ya que no ha sonado bien en mi cabeza. 
 
    —Pues limpiando, alguna vez me han ofrecido mantener relaciones sexuales, pero no puedo. Aunque si es por mis hijos, estaría dispuesta a hacerlo —dice mirándome como si fuese yo un chulo o algo así. 
 
    —¿Aún quieres ser investigadora? —le pregunto. 
 
    —Si, claro que sí. Pero no me aceptan en ningún lado. Y con dos hijos es más difícil —me responde. 
 
    —Vamos a hacer una cosa. Como supongo que sabrás soy profesor en un centro privado y doy clases a alumnos con ciertas cualidades excepcionales. Luego esos alumnos van a trabajar en las mejores agencias del mundo. Toma este número y esta dirección. Preséntate allí en dos semanas y te haré una prueba de nivel. Si la superas te daré una beca que incluye todos los gastos pagados del primer año de formación, así como alojamiento, comida y algo de dinero para que puedas vivir bien tanto tú como tus hijos mientras dure la formación. Si lo haces bien, el segundo año ya podrás estar trabajando —le digo mientras le doy una tarjeta y veo que le brillan sus ojos vidriosos. 
 
    —Muchas gracias Doctor —me dice muy contenta. 
 
    —Y toma, tres mil dólares para que tengas suficiente dinero para prepararte bien la prueba estas dos semanas —le digo dándole varios billetes que tenía en el bolsillo. 
 
    —Doctor... —me intenta decir algo, pero veo que vuelve a ponerse a llorar. 
 
    —Tranquila te daré más dinero, pero por favor no llores más —le digo mientras saco más billetes del bolsillo. 
 
    —No es eso, solo que nunca se habían portado tan bien conmigo. Necesito agradecérselo —me dice y me intenta agarrar los genitales. 
 
    —Por favor, no me lo tienes que agradecer así. Si quieres agradecer este gesto, prepárate bien la prueba estos días e intenta pasarla. En la página web que aparece en la tarjeta te viene en qué consisten las pruebas y que tienes que hacer. Mucha suerte —le digo mientras nos ponemos en pie y la mujer se abrocha la camisa y se arregla para salir. 
 
    —Gracias Doctor, le prometo que no le defraudaré —me dice mientras va a salir por la puerta.  
 
    —Aries, ¡espera! —le digo para que no salga aún del baño. 
 
    —¿Si, Doctor? —me responde girándose de forma dramática.  
 
    —Al final no te he firmado el libro —le digo sacando un bolígrafo.  
 
    —Oh cierto. Muchas gracias —me dice y me da el libro para poder firmarlo. 
 
    —Listo. Mucha suerte con todo Aries —le digo mientras le devuelvo el libro ya firmado. 
 
    —Igualmente Doctor. Lo veré en dos semanas —me dice saliendo por la puerta y sonriendo.  
 
    Me ha dado bastante pena esta mujer y odio que la gente llore. Me estoy arreglando y lavando la cara en el baño y he aprovechado un poco para asearme. No es bueno que vuelva oliendo a perfume de mujer. Es curioso cómo funciona mi cabeza después de tantos años. Ahora mismo tengo algo de remordimientos por haberle dado dinero porque pienso que me ha podido engañar y poder ser simplemente una prostituta que me ha reconocido y solo quería sacarme dinero. Espero poder verla dentro de dos semanas presentándose a la prueba. La prueba es muy simple de hecho está hecha para que todo el mundo la pueda resolver así nadie se frustra haciéndola, pero tiene algunos matices que según la forma que tengan de resolverla puedo saber si la persona es apta o no. También hacemos otra prueba para ver si son psicópatas. Si en esta dan positivo y confirmamos que lo son, siempre les damos la oportunidad de estudiar y aprender con nosotros. De esta forma los podemos tener controlados y no causan problemas. 
 
    Estoy saliendo del baño y me miran todos con muy mala cara. Supongo que habrán oído los gritos o los llantos, o quizás han oído un pequeño forcejeo y habrán visto salir a la mujer despeinada y con el maquillaje corrido. No sé si pensarán que hemos mantenido relaciones o que la he pegado. Lo mejor es salir cuanto antes de aquí para evitar problemas. 
 
    Tengo toda la comida y todo listo. Espero que aguante caliente todo hasta que lleguemos sino en la furgoneta había ayer un microondas que ya no está por lo tanto debe de tenerlo Gene arriba. No esperaba vivir esta experiencia, pero me ha ayudado a mantener los pies en la tierra. 
 
    

  

 
   
    Traición 
 
      
 
    Acabo de aparcar la furgoneta de nuevo en el aparcamiento del hotel. Iba a subir todo de golpe, pero he recordado que es un quinto piso sin ascensor así que he avisado a Toti para que baje a ayudarme. Con el incidente de antes no he podido ni comprobar si estaba todo lo que pedí, pero resulta que sí está todo y han añadido servilletas, pan y cubiertos. Se me olvidó pedir cubiertos y servilletas. Por suerte la cocinera ha estado atenta y me los ha metido en una de las bandejas. Ya veo a Toti acercarse. 
 
    —Hola, Doctor. ¿Estás bien? —me pregunta un poco preocupado. 
 
    —Claro, ¿por qué no iba a estarlo? —le pregunto y miro por si tengo algo en el cuerpo o en la cara. 
 
    —Lo digo porque ya no puedes ni subir unos cafés tú solo. Pero ¿y toda esta comida? No como tanto eh —me dice al ver todo lo que he comprado. 
 
    —Me llevé solo billetes de quinientos y están las cosas mucho más baratas que en mi ciudad. Entonces me he liado a coger comida y mira —le digo intentando explicarme. 
 
    —Pues no tenemos nevera y con este sol es muy posible que haya que tirar las ensaladas. Tomaos vosotros los cafés y los bollos y yo me tomaré las ensaladas para desayunar —me dice al ver la comida. 
 
    —Vale, ayúdame a subir todo anda —le digo mientras cojo las cosas. 
 
    —¿No has traído agua? —me pregunta. 
 
    —No, ya tenemos mucha agua en la habitación —le respondo riendo. 
 
    —Ya, pero el agua del grifo no es potable —me dice preocupado. 
 
    —¿Cómo no va a ser potable? —le pregunto extrañado. 
 
    —Eso nos ha dicho la recepcionista. Aparte lo pone en ese cartel de ahí —me dice señalando un cartel que hay en la recepción. 
 
    —Pues menos mal que no me ha dado por asearme en el baño esta mañana. Cuando me limpio los dientes tiendo a beber un poco de agua —le digo mirando el cartel. 
 
    —Has esquivado esa bala —me dice Toti riendo. 
 
    —Si —le respondo sonriendo. 
 
    —¿Oyes eso Doctor? —me pregunta deteniéndose enfrente de las escaleras. 
 
    —No, no oigo nada —le respondo. 
 
    —Exacto. No hay ningún payaso degenerado que nos moleste. Se lo tienes que agradecer a este puño —me dice riendo y enseñando su puño. Ya no lo tiene rojo. 
 
    —Anda, subamos, ¿Qué tal vais con la investigación? ¿Habéis descubierto algo? —le pregunto. 
 
    —Bueno. Se están encargando de eso Ley y Gene por el momento —me responde mientras subimos. 
 
    —¿Qué hacéis los demás mientras? —le pregunto intrigado. 
 
    —Pues nos hemos duchado y estábamos hablando en la otra habitación. No estamos haciendo mucho —me responde Toti. 
 
    —Bueno a ver si acaban con su parte y podemos ponernos todos a trabajar —le digo mientras llegamos ya a la quinta planta.  
 
    —Si me permites me voy a ir a comer estas ensaladas —dice Toti dejando las dos cajas de plástico en el suelo y cogiendo las ensaladas. 
 
    —Bueno, vale. Hola, os he traído cafés, zumos, algo de bollería y algo para que comamos más tarde —les digo al resto del grupo mientras me asomo por la puerta. 
 
    —Muchas gracias Doctor. Me cojo esto —dice Vago cogiendo dos cafés y unos bollos. 
 
    —Noto como que queréis evitarme. ¿Ha pasado algo? —les pregunto preocupado. 
 
    —Si. Ya hemos acabado la investigación —me responde Bou cogiendo otros dos cafés y algunos bollos. 
 
    —Ley, ¿habéis encontrado ya al cómplice de Osmio? —le pregunto a Ley que es la más madura del grupo y sé que no va a salir corriendo como el resto. 
 
    —No, no vamos a poder continuar con la investigación, ni siquiera la hemos podido empezar —me dice visiblemente preocupada. 
 
    —¿Ha habido algún problema con la conexión? ¿Ha pasado algo con las pruebas? —le pregunto un poco asustado y nervioso. 
 
    —Tranquilo, está todo bien, o casi todo bien —me responde Ley. 
 
    —¿Ha habido otro asesinato? —le pregunto muy asustado. 
 
    —No, no ha muerto nadie más. Te dejo a solas con Gene y que te lo explique ella. Y gracias por los cafés —me dice mientras coge un café y un bollo y se va de la habitación. 
 
    —¿Qué ocurre Gene? —le digo a Gene que está sentada en una silla. 
 
    —Pasa y cierra la puerta —me responde y la veo muy preocupada y asustada. 
 
    —Si has cometido un error no te preocupes, no me voy a enfadar, encontraremos una solución —le digo porque creo que ha podido hacer algo mal con las pruebas. 
 
    —Las pruebas están bien. Déjame primero explicarte todo lo que ha pasado desde el principio y cuando acabe ya decides que hacer, pero por favor no me interrumpas ni te enfades conmigo —me dice Gene un poco nerviosa. 
 
    —Adelante, cuéntame qué ha pasado —le respondo con actitud tranquilizadora. 
 
    —Ayer cuando subí al despacho del director hice lo que me pediste, descargué los archivos de todos los agentes aplicando los filtros y condiciones que indicaste. Conseguí todos los datos y los metí en este dispositivo USB. También por seguridad cifré los datos. —me explica, pero la interrumpo. 
 
    —Vale, entiendo. Supongo que te has olvidado de la clave de cifrado o los datos se han visto expuestos a terceros. No pasa nada, No estoy enfadado —le respondo mientras veo que se enfada. 
 
    —¡No! No es eso, te he dicho que por favor no me interrumpas —me responde un poco enfadada. 
 
    —Lo siento, disculpa. Continúa —le digo para que me siga contando. 
 
    —Hice todo como dijiste. Esta mañana cuando hemos empezado a investigar hemos visto que todos los datos pertenecientes a los agentes relativos a estos días están corruptos. No podemos ver quien estuvo a qué hora trabajando y quien no. No podemos saber nada y entonces no podemos averiguar quién fue —me responde. 
 
    —No te preocupes por eso Gene. Organizaremos un pequeño operativo para volver acceder al ordenador del director y obtener toda esa información o podemos llamar a Subdirector para que nos la proporcione de nuevo. No está todo acabado —le digo para que vea que aún tenemos opciones, y que no estoy enfadado por ello. 
 
    —No. No me estás entendiendo, Doctor —me dice Gene un poco angustiada. 
 
    —Intenta explicarte mejor para que lo pueda entender —le digo a Gene. 
 
    —A ver, los datos no se han corrompido al pasarlos al dispositivo de almacenamiento. Los datos fueron corrompidos a propósito en la propia fuente original. Alguien accedió al ordenador manualmente y los corrompió. De esta forma podíamos ver que los ficheros de cada agente estaban listados, pero al acceder a ellos los archivos estaban corruptos. No se puede hacer nada —me explica Gene con detenimiento. 
 
    —Pero eso no es posible Gene —le digo levantándome de la silla y llevándome las manos a la cabeza. 
 
    —Me temo que sí Doctor. El cómplice de Osmio ha tenido que corromper los datos desde el ordenador del director unas horas antes de volar la mansión —me dice Gene terminando de explicar su teoría. 
 
    —No Gene, no lo entiendes. Cuando accedimos al ordenador del director. Subdirector me dijo que no había accedido aún al ordenador. Porque el director, cuando le echaron de la agencia le llamó para decirle que le habían retirado el acceso remoto al servidor de la central y yo mismo pude comprobar que esa información era cierta porque tenía varias peticiones pendientes de acceso remoto al servidor que habían sido denegadas. A ese ordenador solo hemos tenido acceso tres personas desde que sucedieron los hechos —le digo a Gene mientras me giro a mirarla y me lamento mucho por la situación. 
 
    —¿Estás completamente seguro de eso? —me pregunta Gene. 
 
    —Si. Ahí dentro solo hemos estado el subdirector, tú y yo —le respondo a Gene. 
 
    —En ese caso... —dice Gene, pero la interrumpo. 
 
    —Por favor, sal de la habitación. Necesito pensar —le digo abriendo la puerta y pidiéndole que salga. 
 
    Gene ha salido sin decir nada. No puede ser que subdirector me haya engañado todo este tiempo y que él supiese quién estaba detrás de esto. Simplemente no me lo creo. Le han tenido que tender una trampa o alguien ha tenido que acceder al despacho. Intento pensar en algún momento donde hayan podido acceder, pero no se me ocurre. No, no se me ocurre nada. Tiene que haber otra explicación. Aunque es cierto que él mismo me dijo que si estaba allí era porque el presidente le había insistido en llamarme a mi expresamente. Y solo me llamó para que me quedase después de recibir presiones por parte del presidente y darme carta blanca. Es posible que haya organizado todo para que mataran al director y que se quedara él con el mando único. Es posible que Director se enterase que él organizó la muerte de Mentor y quisiera tomar cartas en el asunto y Subdirector quiso que no hubiera cabos sueltos. Pero, por otro lado. Si Subdirector ya sabía que le iban a nombrar Director, ¿porque montar una bomba que hubiera podido matar a todos sus hombres, incluso a él? ¿Tal vez Osmio jugaba a dos bandas y no le informó a Subdirector de sus verdaderos planes? ¿Quizás uno de los agentes de Subdirector descubrió que Osmio preparaba esa bomba y lo mató y luego para encubrir a su agente montó todo ese número? No lo sé. Son muchas preguntas y posibilidades y mi cabeza ahora está dando mil vueltas. Parece una trama muy complicada para que la haya realizado el subdirector que he conocido estos días. Pero puede que todo fuese simple fachada y realmente sea un genio, por algo es el subdirector y ahora será director de una de las agencias de inteligencia más importantes del mundo. Tengo sentimientos enfrentados, por un lado, quiero que no sea verdad y no haya sido él, pero si ha sido él y lo hemos descubierto ¿A quién informamos? ¿Qué debemos hacer ahora? Tendríamos que abandonar el país o intentarlo de otro modo. Pero en el mismo momento que detecten uno de nuestros pasaportes en cualquier aeropuerto Subdirector lo sabrá. Tendríamos que huir en coche y rezar para que no nos paren en la frontera. Mi mente va a mil por hora ahora mismo. 
 
    —Doctor —dice Ley abriendo la puerta. 
 
    —¿Podrías esperar fuera por favor? Necesito estar a solas —le digo pidiéndole que se marche. 
 
    —Doctor. Nos ha contado Gene lo último que le has dicho. La realidad es la que es, no tienes que darle más vueltas —me dice intentando que entre en razón y me centre. 
 
    —¿De verdad, Ley? ¿De verdad crees que ese hombre al que incluso he llegado a considerar parte del grupo es un traidor y nos ha engañado? —le pregunto indignado. 
 
    —Pues con los hechos si lo creo. Y tenemos que afrontar la situación de este modo. Ya sabes cómo funciona esto —me dice Ley acercándose a mí. 
 
    —Me niego a creer que Subdirector sea un traidor y nos haya traicionado y engañado todo este tiempo —le respondo un poco enfadado. 
 
    —Pues ya sabes lo que hay Doctor. Sabes muy bien qué ocurre en estos casos —me dice Ley poniendo su mano sobre mi hombro. 
 
    —¿Vais a seguir la investigación sin mí? —le pregunto a Ley. 
 
    —No nos estás dejando otra alternativa. Te has implicado emocionalmente y no estás pensando con claridad. Los hechos son los que son. Si te niegas a creer que Subdirector nos haya traicionado la otra alternativa es que Gene sea la traidora y estarías acusando directamente a un miembro del equipo. Eso te excluye automáticamente del caso —me dice Ley con un tono sosegado. 
 
    —¿Confías en ella? —le pregunto a Ley 
 
    —¿Me lo estás preguntando en serio? —me pregunta Ley un poco indignada. 
 
    —Si —le respondo de forma rotunda y mirándole a los ojos. 
 
    —Dame tu arma —me dice Ley mientras se coloca en posición de combate. 
 
    —Toma, no hace falta que llegues a eso conmigo. Sé muy bien lo que estoy diciendo —le digo mientras le doy mis dos armas. 
 
    —Gene te conseguirá un vuelo privado para que nadie sepa que vas a salir del país. No te preocupes —me dice Ley abriendo la puerta para que me vaya. 
 
    —No me puedo creer que esté pasando esto. ¿Vas a ser tú la que me reemplace mientras no esté? Te recuerdo que te has equivocado muchas veces y si no fuera por mi todos tus compañeros estarían muertos —le digo y le recrimino algunos fallos que cometió en el pasado. 
 
    —Se muy bien que no estoy preparada para llevar a este equipo. Por eso Gene llamó ayer a su Jefa para que venga a ayudarnos —me responde alzando la voz. 
 
    —¿Cómo?, ¿Sabíais esta situación desde ayer y ya me habíais buscado un reemplazo? —le pregunto bastante enfadado. 
 
    —Sí y no. Gene descubrió los datos corruptos mientras nosotros estábamos haciendo las fotografías. Aun estando corruptos descargó todos los datos y me lo comunicó. Intentó recuperar los datos, pero no pudo y se los envió a su jefa por una línea segura para ver si ella podía recuperar los datos. No pudo hacerlo, pero dijo que vendría aquí a ayudarnos ya que había visto algo raro en los archivos —me dice Ley en un tono calmado para que me tranquilice. 
 
    —¿Qué es lo que vio? ¿Y quién es su jefa? —le pregunto indignado. 
 
    —No pienso darte esa información. Ya no estás en el caso ni formas parte del equipo así que por favor márchate —me dice señalándome la puerta. 
 
    —Muy bien me iré. Estoy cansado ya de esto. Decido confiar en una persona y ya la estáis acusando de ser un traidor —le digo saliendo por la puerta. 
 
    —No hemos acusado a nadie. Las pruebas son las que son. Si eres incapaz de tener un comportamiento correcto como una persona coherente no pintas nada aquí así que largo. Deja a los profesionales trabajar y no me hagas perder más el tiempo —me responde Ley gritándome. 
 
    —No sigas por ahí. No te atrevas a dudar de mi profesionalidad. Me iré, si necesitáis ayuda, que la vais a necesitar, ahí tenéis mi número. Perdonad, chicos, pero no aguanto más —me despido del resto del equipo que los veía un poco asustados con la conversación y abandono la planta del hotel. 
 
    —Espera —me dice Vago. 
 
    —¿Qué ocurre ahora? —le digo y me giro hacia él. 
 
    —Toma, llévate un bocadillo, un refresco y algo de dinero para el camino. Que no tienes vehículo para volver y la furgoneta no te la puedes llevar —me dice dándome las cosas. 
 
    —Encima eso. Me dejáis aquí en mitad de la nada —digo mirando a Ley. 
 
    —He llamado a un chófer con coche propio para que te acerque al aeropuerto privado. Está abajo esperándote —me dice Gene. 
 
    —Gracias Gene. Espero veros pronto —le digo y bajo las escaleras. 
 
    Me parece increíble en lo que ha derivado todo esto. Joder, realmente no sabemos si los días anteriores accedió alguien y después borró los datos. No tenemos suficientes pruebas como para acusar a alguien de algo tan grave. Por desgracia para mí, tienen algo de razón. El único que ha establecido vínculos con Subdirector he sido yo. Ellos apenas lo han visto o saben de él. Y si están pensando de forma racional y yo no, en esta situación su pensamiento tiene más valor que el mío. Si piensan que me voy a ir, así como así de buenas lo llevan claro. Pero sí que me voy a alejar de ellos un tiempo. No quiero causarles problemas ni quiero tener un enfrentamiento directo con ellos. 
 
    Acabo de salir por la puerta del hotel y parece que a estas horas sí que hay más gente por la calle, no mucha, pero hay algo de movimiento. Veo que ya llegó el coche que me ha pedido Gene. Es un coche grande, con los cristales traseros tintados, pero parece que no hay nadie dentro. Me acerco a mirar y parece que efectivamente no hay nadie dentro, es raro. 
 
    —¿Te llevó a algún sitio, Jefe? —me dice una voz por la espalda. 
 
    —No me jodas…  

  

 
   
    Jefa 
 
      
 
    —¿No te alegras de verme? —me pregunta. 
 
    —No sé si alegrarme, enfadarme, matarte o que hacer ahora mismo —le respondo un poco confuso por la situación. 
 
    —Podrías empezar dándome dos besos ¿No? —me dice sonriendo. 
 
    —¿Qué haces aquí? —le pregunto después de darle dos besos. 
 
    —¿No es obvio? —me dice con un tono de ironía. 
 
    —¿Has venido sola? —le pregunto. 
 
    —Si te refieres a si he venido con Princesa. Pues obviamente no he traído a mi hija a un operativo. Si en cambio te refieres a que si he venido con más agentes puede que sí o puede que no. No puedo darte esa información aún —me responde la mujer de mi difunto hermano. 
 
    —¿Cuántos miembros de mi equipo trabajan para ti? —le pregunto. 
 
    —Solo Ley y Gene. Soy su jefa desde hace años —me responde. 
 
    —¿Años? —le pregunto sorprendido. 
 
    —Si. Gene es la mejor en lo suyo y Ley es Ley. Son activos muy valiosos que necesitábamos tener de nuestro lado —me responde. 
 
    —Vuelves a hablar como cuando te conocí, Jefa —le digo con un poco de sarcasmo. 
 
    —Si vas a llamarme Jefa vas a tener que trabajar para mi —me dice sonriendo. 
 
    —¿Acaso no lo estaba haciendo ya? —le pregunto un poco indignado. 
 
    —No directamente, pero si —me responde. 
 
    —¿Por eso me convenciste para que me quedase? —le pregunto. 
 
    —Si, no voy a mentirte. Te necesitaba aquí y sabía que ibas a llamar a tu equipo. Con Ley y Gene sobre el terreno tendría toda la información que necesitase —me responde. 
 
    —¿Tú mataste a Mentor? —le pregunto mirando al suelo. 
 
    —¿Qué? ¿En serio estás tan perdido? —me pregunta extrañada. 
 
    —Ahora mismo ya no me creo nada de nadie, la verdad —le respondo desanimado. 
 
    —No, nosotros no hemos matado a nadie todavía —me responde Jefa. 
 
    —¿Todavía? ¿Qué órdenes tienes? —le pregunto preocupado y alarmado. 
 
    —No puedo darte esa información ahora mismo. Pero han aprobado un despliegue total —me avisa de la situación. 
 
    —¿Así de grave es la situación? —le pregunto. 
 
    —Creemos que una de las centrales de inteligencia de nuestros principales aliados ha sido colonizada por una organización terrorista. Nuestro gobierno tiene a varios agentes en misiones secretas en colaboración con este país y sus identidades han podido verse comprometidas. Por lo tanto, sí. La situación es muy grave —me responde bastante seria. 
 
    —Muy bien, me uno al equipo Jefa. Tú darás las órdenes a partir de ahora —le respondo. 
 
    —¿Así de fácil? ¿No vas a discutir la decisión ni vas a poner ninguna objeción como haces siempre? —me pregunta con ironía. 
 
    —No, ya estoy cansado. Quiero que esto acabe ya. Yo solo quería investigar un caso de asesinato complicado y resolverlo. No quería verme involucrado otra vez en tus temas de espías. Mira lo que pasó la última vez. No quiero volver a pasar por ello —le digo mirando al suelo. 
 
    —Tu hermano murió por una trampa colocada por un asesino y también por no seguir su entrenamiento. Realmente no fue culpa de nadie. Desde entonces preparo mucho más a mis hombres y están preparados para reaccionar en ese tipo de situaciones. Te doy mi palabra de que eso no volverá a pasar. Todo tu equipo estará a salvo —me dice Jefa poniéndome la mano en el hombro y buscando contacto visual. 
 
    —Sabes que confío en ti y que te quiero, pero si vuelve a suceder, no será como la última vez. No volveré a cambiar una vida por otra —le contesto mientras le miro a la cara. 
 
    —¿Darías tu vida por esta gente? —me pregunta. 
 
    —La daría hasta por ti después de aquello. Pero no decidiré quien vive o quien muere. Para mí todos sois igual de importantes. Tenlo muy claro —le respondo mientras le advierto con el dedo índice. 
 
    —Vale, tienes mi palabra de que no te volveré a poner en una situación así. Por lo tanto, bienvenido al equipo, Doctor —me dice sonriendo. 
 
    —Gracias, ¿cuántos agentes has traído? —le pregunto intrigado. 
 
    —¿Agentes? Solo están Ley y Gene —me dice fingiendo estar extrañada. 
 
    —Vale, ¿y toda esta gente que está por aquí paseando? He agachado la cabeza y me he llevado las manos a los bolsillos para que me viesen sacar el arma y casi todos se han girado a mirar. Me he fijado que tienes tiradores en al menos dos edificios y noto un olor extraño como a un combustible diferente del que usa este coche o la furgoneta por lo tanto tienes más vehículos cerca. ¿Sigo o ya tienes suficiente? —le pregunto con un tono sarcástico. 
 
    —Es suficiente, pero no son agentes. Son miembros del ejército y de las fuerzas especiales. Voy a hacerlos pasar por agentes mientras esté aquí —me responde. 
 
    —¿Qué? ¿Has iniciado una operación armada en un país extranjero? —le pregunto escandalizado. 
 
    —En un país aliado —me rectifica. 
 
    —Pero sigue siendo extranjero y seguro que no tenéis autorización para estar aquí —le digo sin salir de mi asombro. 
 
    —Esta gente está aquí para proteger a tu equipo. Gene encontró información muy sensible en el ordenador del director —me informa. 
 
    —Gene solo encontró unos archivos corruptos —le respondo. 
 
    —Si, pero habían sido corrompidos de una forma muy específica. Podían haberlos eliminado directamente pero no, los corrompieron y dejaron migas de pan. Han dejado un rastro falso para que pensáramos que era una organización criminal, pero cometieron dos fallos, gracias a esos dos fallos he descubierto el mismo modus operandi en otras operaciones similares de los últimos cuatro años. Todas esas operaciones se realizaron en este mismo país. Todas coinciden entre ellas. Alguien ha estado manipulando los archivos para involucrar a una organización terrorista que no tuvo nada que ver —me informa. 
 
    —¿Crees que ha sido el subdirector? —le pregunto intrigado. 
 
    —Todas nuestras pistas apuntan a él, pero no tenemos aún forma de saberlo con claridad. Ahí es donde vas a entrar en juego tú —me explica sacando un cuaderno con datos. 
 
    —De acuerdo. Explícame que tengo que hacer —le digo mientras me intereso por su plan.  
 
    —Voy a darte el beneficio de la duda. Sigues creyendo que Subdirector es inocente ¿no? Pues necesito que te reúnas con él. Invéntate cualquier excusa y cuando estés con él necesito que consigas toda la información relativa a este caso. Quiero que le cuentes todo lo que has averiguado sobre los datos corruptos y le preguntes si sabe algo. También quiero que consigas información sobre Director. Sabemos que desvió mucho dinero de la Agencia a paraísos fiscales pero ese dinero no se ha destinado a ningún fin sospechoso. Se gastaba todo el dinero en lujos y ocio. Creemos que puede haber algo más detrás —me informa Jefa. 
 
    —Simplemente quieres que me reúna con él en privado y consiga información —repito lo que me ha dicho resumido. 
 
    —Si, aprovéchate de esa confianza que tenéis y saca toda la información que puedas —me repite. 
 
    —¿Y si resulta ser culpable? ¿No estaré muy expuesto? —le pregunto con algo de miedo. 
 
    —Eres nuestro activo más valioso. Vamos a desplegar para esta operación a todas las unidades y agentes de las que disponemos. Tenemos varias extracciones preparadas y salvoconductos por si fuese necesario —me explica, pero la interrumpo. 
 
    —Espera un momento. Antes cuando has mencionado los casos similares, ¿uno de ellos no será la bomba sucia que intentaron colocar hace unos años en la estación central de trenes no? —le pregunto intrigado. 
 
    —Creemos que sí. Pero no sabemos si esta organización estaba detrás o fueron ellos los que finalmente lo impidieron. La información de la que disponemos es limitada y contradictoria. Lo único que sabemos es que se involucró falsamente a una organización terrorista que no tenía nada que ver y que el rastro que dejaron coincide con este —me informa. 
 
    —Un momento, ¿cómo sabéis que esa organización terrorista no ha podido ser? —le pregunto. 
 
    —Básicamente porque logramos apoderarnos de ella hace cuatro meses y desde entonces la estamos usando para capturar y detener a terroristas. Entonces cuando nos han intentado involucrar nos hemos dado cuenta —me responde sonriendo. 
 
    —No me gusta mucho que uséis esos métodos, pero desde luego son muy eficaces —le digo sorprendido. 
 
    —Muchas gracias. Es un cumplido viniendo de ti —me dice Jefa sonriendo. 
 
    —De nada —le digo sonriendo. 
 
    —Bueno prosigo. En caso de que no logres sacarle ninguna confesión la alternativa será tener que secuestrar a Subdirector. Lo llevaremos a un piso franco y allí le haremos un interrogatorio hasta que confiese. Me da igual si te parece bien o no —me dice bastante seria y moviendo las manos. 
 
    —Obviamente no me parece bien. Pero bueno, la jefa eres tú. ¿Hay algo más que deba saber? —le pregunto. 
 
    —Si. Tenemos una lista de posibles sospechosos, pero hemos decidido que no te vamos a proporcionar sus identidades y tampoco vamos a dejar que veas sus rostros para que no estés condicionado durante tu reunión con Subdirector. Tranquilo que en esa lista no está Subdirector. Pero no queremos comprometer este operativo. Es posible que hayas visto a alguno dentro de la agencia y puede que no te de un ataque de pánico si los identificas —me indica. No estoy muy convencido con esto, pero no me queda otra. 
 
    —Vale, lo comprendo. Llamaré a Subdirector entonces para concertar una cita —le digo sacando el móvil. 
 
    —Si, hazlo aquí mismo. Llamaré a un operario —me dice haciendo un gesto para que venga alguien aquí con nosotros. 
 
    —Muy bien allá voy —le digo preparándome para marcar. 
 
    —Ya estoy aquí Jefa. Hola Doctor —me dice el operario al cual he reconocido. Es el padre de una de las compañeras de clase de Princesa. 
 
    —¿Enserio? —le digo mirándole a la cara a Jefa con cierta indignación. 
 
    —¿Quieres llamar ya? Luego te daré explicaciones en privado, pero no grabes ni cuentes nada —me dice mientras se queja porque no esté llamando. 
 
    —Vale. Estoy llamando —le digo marcando el número. 
 
    —¿Doctor? —me contesta Subdirector a la llamada. 
 
    —Hola, ¿estás solo? ¿Puedes hablar? —le pregunto. 
 
    —Dame un segundo. Si, ahora puedo hablar —me responde. 
 
    —Tengo buenas noticias. Ya sabemos quién es el cómplice de Osmio —le miento. Me he puesto nervioso y le he dicho lo primero que se me ha ocurrido. Estoy viendo como Jefa se echa las manos a la cabeza.  
 
    —¿Sí? Por fin una buena noticia. Dime su identidad y enviaré a mis hombres a detenerlo —me dice decidido. 
 
    —No puedo darte esa información por aquí. ¿Podemos vernos hoy? Te daré toda la información en una memoria USB para que tú mismo puedas llevar la acusación y todo el papeleo —le digo intentando que acceda a reunirse conmigo. 
 
    —Claro. Puedo escaparme un rato por la tarde. ¿Dónde quieres que quedemos? —me pregunta. 
 
    El operario me enseña un papel con una ubicación para que le proponga quedar allí. Es el folleto de un Motel para parejas jóvenes. Parece antiguo y veo que en el papel hay una anotación que dice que está cerrado por obras.  
 
    —¿Conoces el Motel (…)? He visto que estaba en obras y podemos vernos por detrás. En la zona de la piscina no habrá nadie —le digo siguiendo las indicaciones que me están dando. 
 
    —Me suena que haya habido algo de jaleo allí alguna vez. Pero si puedo ir. Te veo después de comer, ¿Sobre las cinco de la tarde te va bien? —me pregunta el subdirector. 
 
    —Si, perfecto. Te veo allí. Cuídate —le digo despidiéndome. 
 
    —Hasta luego. Adiós —se despide y cuelga. 
 
    —Pues le he visto bastante emocionado con la noticia de que hemos encontrado al culpable —le digo a Jefa. 
 
    —¿Pero por qué le has mentido? —me pregunta Jefa. 
 
    —A ver, has dicho que el plan era que consiguiera su confesión y si no lo conseguía lo ibas a secuestrar. En los dos casos no importa la identidad del cómplice y tampoco va a poder comprobar la información que haya en la memoria. Entonces le daré una memoria vacía y listo. No lo sabrá —le explico. 
 
    —Vale, tiene sentido. Iré a organizarlo todo, te veo luego —dice marchándose en el coche 
 
    —Adiós —le digo despidiéndome. 
 
    Parece ser que todo se está complicando y ha venido la mujer de mi difunto hermano a mediar en esta situación. Ahora hay mucho en juego y le he dejado bien claro que no vamos a asesinar a Subdirector, aunque sea culpable y que tampoco vamos a poner la vida de ningún miembro del equipo en juego. Ni siquiera si peligra la nuestra. Espero poder resolver esto de una manera pacífica y que Subdirector colabore conmigo. Jefa puede ser muy agradable por las buenas, pero por las malas es muy violenta y difícil de tratar. Esta tarde será la reunión así que debo de estar preparado. Antes de nada, me reuniré con el equipo de nuevo ya que quiero dejarles las cosas muy claras y no quiero más juegos. 
 
    

  

 
   
    Consecuencias 
 
      
 
    Estoy volviendo a subir al quinto piso del hotel. He estado diez minutos abajo reflexionando sobre lo que le quiero transmitir al equipo. Me siento traicionado por Ley y por Gene por haberme ocultado esta información y haber estado trabajando como agentes dobles. En parte estoy enfadado conmigo mismo porque yo ya sabía que ellas tenían otros trabajos, pero nunca me imaginé que trabajasen para Jefa. El núcleo de nuestro equipo es la confianza y por esto puede que se haya quebrado. Por ello debo de adoptar el rol de líder de una vez por todas y dejarles las cosas muy claras. Si les parece bien estarán dentro del equipo, sino lo disolveré y esta será la última vez que nos veamos. Hay muchas cosas que deben cambiar. Estoy entrando por la puerta de la escalera y veo a Ley apoyada sobre la pared. 
 
    —Hola. No hace falta que digas nada. La jefa ya nos ha avisado —dice Ley al verme entrar. 
 
    —Vamos a hacer una reunión. Vamos a la sala azul —le digo haciéndole gestos para que me siga. 
 
    —No voy a ir. Ya está todo dicho —me responde Ley sin moverse. 
 
    —Te pido por favor que entres. Vamos a dejarlo todo muy claro de una vez —le insisto sin mirarle a la cara 
 
    —Bueno... voy —dice Ley a regañadientes. 
 
    —Gene, Bou, venid a la habitación azul. Traed las sillas. ¡Ya! —les digo mientras paso por delante de la puerta de la habitación roja. 
 
    —Si Doctor, ya vamos —me dicen mientras cogen las sillas. 
 
    —Vago, Toti. Acercad esas sillas también y sentaos aquí conmigo. Vamos a hablar todos —les digo señalando otras dos sillas y entrando en la habitación azul. 
 
    Me he sentado en otra silla y estoy esperando que entren todos. Gene ya se ha sentado y soy incapaz de apartar la vista de ella y tampoco soy capaz de disimular mi cara de enfado. Fui yo quién le dio la oportunidad de entrar en este mundo y no me consultó para unirse al equipo de Jefa. Me siento profundamente traicionado. 
 
    —¿Qué ocurre? Nunca le había visto así y le está dando un tic en el ojo —Le susurra Toti a Vago pensando que no le estoy escuchando. 
 
    —Algo ha pasado. He visto antes por la ventana a militares y equipos de asalto. He podido ver a Doctor hablando con alguien y poco después se han marchado. Algo grave ha tenido que pasar —le responde Vago a Toti susurrando. 
 
    —Dejad de susurrar que os estoy escuchando. —les digo y veo que se sienten avergonzados tras escucharme. 
 
    —Disculpa Doctor —me dice Toti. 
 
    —No pasa nada. Voy a deciros unas cuantas cosas y cuando acabe me respondéis. No quiero más tonterías ni falsedades. No quiero que nadie me oculte cosas y quiero que por una vez seáis todos sinceros. En primer lugar, es mi deber informar al resto del grupo que tanto Ley como Gene son agentes dobles. Están trabajando en secreto como informantes para el gobierno de mi país sin mi conocimiento. Y lo estaban haciendo bajo la supervisión de la mujer de mi difunto hermano. Luego cuando acabemos de hablar podéis preguntarles vuestras inquietudes personales, de momento solo vamos a hablar del equipo. Gene, sin mi autorización y sin mi consentimiento ha revelado información sensible de este país a una agencia de inteligencia extranjera y ha solicitado apoyo al ver la naturaleza de la situación. Todo ello ha sido, insisto, sin consultarme ni tener mi autorización. Esto ha provocado que su jefa venga a esta ciudad junto con un gran despliegue de fuerzas militares. Ante estos hechos me he visto obligado a claudicar. Desde este instante este grupo está a las órdenes de su jefa. Por suerte he podido negociar las condiciones y os seguiré dando las órdenes salvo que mi situación me lo impida. En ese caso la responsabilidad recaerá sobre Ley y en última instancia sobre la jefa —les informo de la situación en la que nos encontramos. 
 
    —¿Y si nos negamos a trabajar con ellos? Yo hace tiempo que no pertenezco a ese mundo y no quiero tener nada que ver —dice Vago. 
 
    —Sois libres de marcharos si queréis. Ahora bien, le he hecho jurar que las condiciones no van a ser las de una operación normal para con nosotros. No se va a dejar a nadie atrás ni se van a ofrecer intercambios. Siempre se va a velar por la seguridad y la integridad del equipo. Si en algún momento se corriese peligro o existiese esa posibilidad se suspende el operativo. No pienso permitir que la vida de ninguno de vosotros peligre por asuntos que no nos afectan directamente —le responde a Vago. 
 
    —Si me garantizas que eso será así y me das tu palabra, Doctor. Estoy dentro entonces —me responde Vago. 
 
    —Yo opino igual que Vago, Doctor. Seguiremos juntos como un equipo —responde Toti. 
 
    —No pienso quedarme fuera de la operación. Estoy contigo Doctor —me dice Bou. 
 
    —Gene y yo también estaremos dentro y estaremos como siempre a tus órdenes. No vamos a seguir las órdenes de Jefa por encima de las tuyas —me responde Ley. 
 
    —Entonces, ¿por qué habéis traicionado mi confianza de esta forma? —le pregunto enfadado. 
 
    —Consideré que no debíamos ser nosotras quienes te diésemos esa información. Pensamos que le correspondía decírtelo a la persona con la que vives siempre. Ya que es la madre de tu ahijada —me responde Ley. 
 
    —No estoy enfadado o decepcionado porque trabajáis para ella. Estoy enfadado porque le pasasteis información sin consultarme. Solo porque pensabais que la relación que tengo con Subdirector iba a poner por delante del equipo —le respondo. 
 
    —Y lo has hecho. En este mismo piso, hace una hora —me recrimina. 
 
    —Pero vosotras ya habíais avisado el día de antes sin saber mi reacción. Y solo os estaba pidiendo que consideréis todas las alternativas posibles. He hablado con Jefa y ella sí que ha accedido a darle una oportunidad a Subdirector para que se explique o confiese —le respondo 
 
    —Lo sé. Jefa nos ha contado el plan. Vas a poner tu vida en juego por la suya. Es un acto muy noble pero muy estúpido. Todas las pruebas apuntan a él —me responde enfadada. 
 
    —Sé que todas las pruebas apuntan a él, pero no es la primera vez que ocurre esto y ya nos hemos equivocado en el pasado. Mi corazón me dice que él no ha podido ser y mi experiencia me dice que tenga cuidado antes de acusar de algo tan grave al nuevo director de inteligencia de este país —le respondo. 
 
    —¿Él va a ser el nuevo director? —me pregunta Ley. 
 
    —Ya lo es. Hemos estado actuando estos días como directores adjuntos. Los dos —le respondo. 
 
    —Esa información no la tenía la jefa. Eso cambia muchas cosas —me responde Ley. 
 
    —¿A mejor para Subdirector? —le pregunto. 
 
    —No, a peor. Esto es mucho peor —me responde. 
 
    —¿Que me estáis ocultando? —le pregunto a Ley. 
 
    —No puedo contarte nada ya que la información no es mía. Es de Gene y Vago —me responde Ley. 
 
    —¿Mía? A mí no me metáis en esto. Yo no os he dado ninguna información —responde Vago. 
 
    —Gene te preguntó varias cosas sobre una organización y le respondiste —dice Ley. 
 
    —No me jodas. ¿Creéis que son ellos? —responde Vago. 
 
    —No lo creemos. Sabemos que son ellos —responde Ley. 
 
    —Gene, por favor, cuenta a todos lo que ocurre —le dice Vago a Gene que está con la cabeza agachada y nerviosa. 
 
    —Gene escúchame, no estoy enfadado contigo, solo estoy un poco decepcionado, pero si quieres decir algo el momento es este. Veo en tus ojos qué quieres decir algo. Adelante, te escuchamos —le digo acercándome a ella y poniéndome de rodillas para establecer contacto visual. 
 
    —Doctor, ¿Tú crees que realmente sirvo para este equipo? —me pregunta Gene con los ojos vidriosos. 
 
    —De acuerdo. Salid todos —les digo al resto del equipo. 
 
    —Vale —me responde Ley y espero a que salgan todos por la puerta. 
 
    —Gene, escúchame. En esta operación estás siendo la más importante del equipo. Gracias a tus habilidades pusimos en menos de un día a Osmio y a su cómplice contra las cuerdas y les jodiste todo el plan —le digo en voz baja tratando de que me mire a la cara. 
 
    —Pero por culpa de eso murió gente. Osmio podía seguir vivo y le podríamos haber interrogado. Podríamos haber sabido por qué mató a Mentor. Siento que lo que hice fue un error. Y los últimos días me he sentido un estorbo para ti. Escuché que querías que yo tomase tu relevo y estos días he intentado tomar decisiones por encima de ti. Creía que tenía iniciativa y liderazgo, pero siento que no valgo nada y que cuando tomo una decisión por mí misma que creo que es la correcta la cago. Siento que no valgo para este trabajo. Siento que no merezco estar aquí —me dice llorando. 
 
    —Gene, te lo digo enserio. Tú vales mucho y fui yo quien dio esas órdenes. Es cierto que Osmio podría seguir vivo, pero habría seguido matando gente. Sin nosotros seguramente habrían muerto cientos de personas. Aunque por nuestros actos murieron dos personas, compensan las vidas que salvamos y aparte una de esas dos personas que murieron era el propio asesino. Por otro lado, todas las decisiones que has tomado hasta ahora han sido correctas. Si me hubieras consultado con lo de avisar a Jefa seguramente te habría dicho que si era buena idea si me lo argumentas bien. Pero yo no tengo el contexto de porque has tomado esa decisión. No sé qué encontraste en los archivos, ni sé que hablaste con Vago para llegar a ese extremo. Por lo que sé que si has tomado esa decisión ha sido por algo importante y en cuanto me cuentes el motivo te voy a apoyar. Te conozco muy bien y siempre te he querido como a una hija —le digo mientras empieza a mirarme a la cara. 
 
    —¿De verdad yo te importo tanto? —me dice mirándome a los ojos. 
 
    —Claro que me importas. Cambié la mayoría de las normas que teníamos para que pudieras entrar en el equipo y eso no lo había hecho por nadie. Siempre exigí mucha experiencia y cierta edad en los miembros del equipo. Por eso el siguiente más joven del equipo tiene 45 años. Eres muy válida para este trabajo. Eres una gran profesional y siempre has actuado sobresaliendo por encima del resto. No sé por qué has tomado la decisión de pedir ayuda a Jefa. Pero por la confianza que te tengo y por lo que te conozco sé que lo has hecho con un motivo de peso y por eso quiero que nos expongas a todos los motivos. El resto del equipo merece saber a qué nos enfrentamos y así poder estar preparados —le digo mientras veo que va cambiando su expresión y ya ha dejado de llorar. 
 
    —De acuerdo, os contaré todo —me responde secándose las lágrimas. 
 
    —Piensa que nosotros no somos un equipo convencional donde hay un líder. Somos una familia y basamos todo en la confianza. Debemos confiar los unos en los otros y por dura que se ponga una situación debemos contar todo. El resto del equipo merece saber qué ha ocurrido y así entre todos nos podemos organizar y estar preparados. Tú esta vez no has querido compartir esa información. Sé que lo has hecho por miedo o porque querías que no nos pasase nada por conocerlo. No me lo has dicho, pero sé que es así. Te conozco bien. Pero no es tu decisión eso. Todos los que estamos aquí, estamos de forma voluntaria y sabemos lo que esto conlleva. Estamos preparados para escuchar todo por malo que sea. Le diré al resto que entren y así nos podrás contar a todos con detalle lo que ha pasado. ¿Te parece bien Gene? —le digo mientras la ayudo a secar sus lágrimas. 
 
    —Vale Doctor. Me parece bien. Estoy lista —me dice acomodándose en la silla y sacando su portátil del bolso que tiene colgado en el respaldo. 
 
    —¡Equipo! ¡Ya podéis pasar! —les digo alzando la voz para que me escuchen. 
 
    —¿Está todo bien? —pregunta Bou mientras le da un pequeño abrazo a Gene. 
 
    —Si, gracias, ya estoy mejor —le responde Gene. 
 
    —Adelante Gene. Cuando quieras —le digo a Gene para que empiece a hablar ya que estamos todos sentados. 
 
    —Muy bien. Allá voy. Ayer, cuando estuve en la oficina del director de la agencia para hacer las copias de los ficheros vi que los datos estaban corruptos. Lo que se suele hacer en estos casos es o bien acceder a una copia de seguridad, la cual estaba también corrupta o sino intentar recuperar los datos corruptos. Esta segunda opción solo la podía realizar desde la furgoneta ya que tenía ahí todo el equipo necesario. Por lo tanto, copié todos los datos en el dispositivo de almacenamiento incluyendo los corruptos. Después bajé y fui rápido a la furgoneta para recuperar los datos por si fuese necesario que volviese a subir para recuperar algún fichero o algo que pudiese faltar. Cuando accedí desde mi equipo a los datos corruptos pude ver que no estaban corrompidos realmente, sino que se habían eliminado segmentos de forma intencionada. Investigué bien el código y los espacios en blanco y descubrí que tenía una rutina integrada. Al parecer esta rutina se encargaba de enviar una señal de aviso cada vez que alguien trataba de acceder a esos datos. En dicha señal se incluía la sesión, la dirección Mac del dispositivo, la hora de acceso y el lugar de acceso. Para poder investigar a donde se enviaban estos datos tuve que simular un acceso para que se enviase la señal. Cómo pensaba que la había colocado allí alguien desde otra ciudad u otra parte del mundo no le di importancia. Pero a los cinco minutos de enviar la señal aparecieron varios agentes que no pertenecían a la agencia. Los fotografié e investigué. Eran antiguos agentes que fueron despedidos de la agencia hace tres años. Estos mismos agentes desplegaron un dron ya que sabían que la fuente de la señal no era de dentro de la agencia y el dron iba rastreando el origen de la señal. 
 
    —¿Esos eran los agentes que nos persiguieron ayer al salir de la central? —le pregunto. 
 
    —Me temo que sí. Por fortuna al principio no se dieron cuenta de que la señal provenía de la furgoneta ni de que había sido yo. Por lo que pude acercarme a un cibercafé y programar un pequeño programa que volviese a enviar la señal unos minutos después. Fue en ese momento cuando los agentes dejaron de perseguirnos y supongo que fueron al cibercafé. Espero que no hubiese nadie en ese puesto sentado en ese momento —nos termina de explicar Gene. 
 
    —Nos pusiste en peligro, pero mereció mucho la pena —le digo a Gene. 
 
    —¿Por qué? —me pregunta Gene. 
 
    —Has dicho que eran agentes retirados y que llegaron al sitio en minutos —le digo a Gene. 
 
    —Si. Eso es —responde Gene. 
 
    —¿Tú qué opinas Ley? Has pensado que no estaban retirados y que era una tapadera para que no tuviéramos acceso a todos los agentes, ¿verdad? —le pregunto a ley con algo de ironía. 
 
    —Si, algo así pensé —me responde. 
 
    —Muy bien, voy a poner otra teoría sobre la mesa. Subdirector me dijo que Director había hecho múltiples recortes presupuestarios y había echado a bastantes agentes con tal de tener él muchas comodidades y privilegios. Todo a costa de la agencia. Mi teoría es que los agentes a los que echó estaban buscando venganza y organizaron todo eso para matar a Director —les expongo. 
 
    —Si, también barajamos esa posibilidad. Pero en esa hipótesis tendrían que tener a alguien dentro que les volviese a contratar como agentes y ese tendría que ser Subdirector otra vez. Entonces de una forma u otra todo acaba en él. Es primordial interrogarlo y obtener su testimonio —me dice Ley y me doy cuenta de que por desgracia tiene razón. 
 
    —Es cierto. Para poder volver a contratar a un agente despedido anteriormente, ha de ser con la autorización expresa del director. Los primeros días nos dieron a él y a mí el liderazgo compartido de la agencia, pero ahora con el caso cerrado, Subdirector ya es el nuevo director y puede contratar a quien quiera —les digo pensativo. 
 
    —Doctor, todo apunta a él. La reunión ha de celebrarse y si no confiesa lo tendremos que interrogar hasta que cuente la verdad. No tenemos otra alternativa —me responde Ley intentando que dé mi brazo a torcer. 
 
    —¿Y qué fue lo que le preguntaste a Vago sobre este asunto? —le pregunto a Gene. 
 
    —Le pregunté si conocía alguna agencia u organización secreta de antiguos agentes que realizan sus operaciones en este país. Ya que él llevaba tiempo viviendo aquí y me contestó que —dice Gene, pero Vago le interrumpe. 
 
    —Le dije que había participado en un fraude bursátil que me hizo ganar mucho dinero a mí y a una empresa privada. Investigué la empresa y solo tenía contratados a antiguos miembros del servicio de inteligencia. Pensé que tenían información privilegiada sobre transacciones y seguí todas sus operaciones de mercado. Simplemente parecían antiguos agentes corruptos e inofensivos. Sin embargo, cuando Gene me hizo esa pregunta yo mismo empecé a atar cabos e investigué un poco más. La empresa existía desde hace cuarenta años. Cesó la actividad hace treinta años y la recuperó hace cuatro años contratando solo a antiguos agentes que habían sido despedidos de la agencia en recortes presupuestarios o de manera irregular. También descubrí que el dinero que estaban reuniendo lo estaban destinando a inversiones de investigación y desarrollo de tecnología militar y armamentística y a la compra de armamento y equipamiento militar. Por lo que le di la información a Gene —responde Vago. 
 
    —Ley, ¿estás anotando todo? —le pregunto. 
 
    —Esa es toda la información de la que disponemos. No es necesario apuntar nada más —me dice Ley. 
 
    —Muy bien. Atenta. ¿La empresa se llama (…)? —le pregunto a Vago. 
 
    —Si, justo es esa. ¿Cómo lo has averiguado? —me pregunta Vago sorprendido. 
 
    —Cuando descubrimos todo ese Osmio investigué de dónde podía provenir tal cantidad. En un principio investigué y vi que se usaba para hacer plumas estilográficas pero la cantidad que se usaba era ridícula. Seguí investigando y descubrí una nota de prensa que no me pareció relevante sobre esta empresa. Habían financiado un proyecto para el uso de Osmio como munición o blindaje pero que habían perdido todo el dinero al no poder resolver el problema del alto coste de producción y las complicaciones que se presentan al intentar trabajar con ese metal. Esto hizo que la inversión fuese completamente inviable. Parece ser que han descubierto una forma de moldear el metal con facilidad y por eso han hecho la escultura y las bolas que podrían usarse como munición —les informo. 
 
    —Tenemos entonces a los responsables. Informaré a la jefa de todo —responde Ley. 
 
    —Antes debemos resolver la situación con Subdirector y tenemos que averiguar cuánta gente está involucrada. Es posible que tengan agentes infiltrados dentro de la propia agencia —les informo. 
 
    —¿Qué quieres hacer? —me pregunta Vago. 
 
    —Hoy a las cinco de la tarde, he accedido a reunirme con Subdirector. Me presentaré allí solo y grabaré toda la conversación con mi teléfono. Podréis comunicaros conmigo con una radio de onda corta. En el momento que veamos que se acerca algún coche oficial al lugar haremos silencio de radio. Ley, quiero que me cubras con un rifle de francotirador. Vago tu haz lo mismo desde otro ángulo. Voy a interrogar a Subdirector para sacarle toda la información y que confiese. Si no lo hace, tenéis vía libre para actuar y sacarle una confesión por vuestros propios medios —le digo al equipo. 
 
    —Perfecto Doctor. Lo haremos. Informaré a la jefa para que nos envíe transporte —dice Ley. 
 
    —Antes debemos de comer algo, que me da pena que tiremos la comida que compré esta mañana. Cuando terminemos de comer iremos hacia allí y resolveremos de una vez por todas este caso. Habéis hecho un gran trabajo Gene y Vago. Ya casi tenemos todo bien resuelto y atado —les digo mientras les doy una palmada en la espalda mostrando mi respeto por la información que han conseguido. 
 
    Ahora comeremos y prepararé un pequeño guion de lo que le voy a decir a Subdirector. Por suerte estaremos a solas y espero que se abra a mí y me cuente todo. En caso de que se complique la situación, haré una señal para que me saquen de allí. Pero no creo que Subdirector se ponga violento o intente algo. 
 
    

  

 
   
    Gene 
 
      
 
    Acabamos de terminar de comer y Ley ha bajado para avisar de que nos vamos a ir antes del Motel. Así pueden devolvernos el resto del dinero que habíamos dejado depositado. Ley ha hablado con Jefa y nos van a dejar quedarnos a dormir en uno de sus pisos francos. Los tiene muy bien preparados por lo que estaremos allí mucho más cómodos que en este antro. Gene sigue un poco desanimada, pero la veo con más confianza que antes. Esta es su primera misión sobre el terreno y no lo está asimilando bien. Ella se siente mucho más segura trabajando desde casa. Por suerte este caso pronto va a llegar a su fin y podremos volver todos a casa. Espero que esta experiencia no le haga echarse para atrás y siga en el equipo.  
 
      
 
    —Ya he avisado para que nos preparen el dinero y nos han dado una hora para que nos vayamos —dice Ley mientras entra por la puerta de las escaleras. 
 
    —Vale. Vago, Bou y Toti ¿os podéis encargar de bajar todo el equipo? Ley, Gene y yo iremos a preparar la furgoneta y a repasar el plan abajo. Necesito estar seguro de algunas cosas —les pregunto ya que son los más fuertes y pueden llevar más peso. 
 
    —Sí claro. Sin problema —me responde Bou. 
 
    —Perfecto. Pues nosotros vamos bajando ya —le digo a la mitad del equipo y voy saliendo por la puerta. 
 
    —¿No llevamos nosotros nada? —me pregunta Gene. 
 
    —De momento no. Si no pueden cargar con todo que nos avisen y subimos a ayudar —le digo mientras voy bajando las escaleras. 
 
    —Vale, me sabe mal que ellos lleven todo el peso —me dice Gene. 
 
    —No te preocupes. Por cierto, ¿a quién le has pedido que nos devuelva el dinero? —le pregunto a Ley. 
 
    —Se lo he pedido a la nueva recepcionista. La chica esa bajita que estaba ahí —me responde. 
 
    —Perfecto. No quería tener que volver a aguantar al otro payaso —le digo mientras vamos ya por el primer piso. 
 
    —Desde que Toti le dio el puñetazo no hemos vuelto a verle. Habrá aprendido la lección —dice Ley riendo. 
 
    —Si. Estoy algo nervioso por lo de Subdirector. Temo que algo pueda salir mal —le digo a Ley mientras llegamos a la entrada del edificio para salir. 
 
    —Tu tranqu... —dice Ley, pero Gene le interrumpe. 
 
    —Doctor… —me dice Gene asustada y me giro a ver qué ocurre.  
 
      
 
    Cuando me doy la vuelta, veo a un hombre con una máscara al que en un principio no logro reconocer. Está agarrando a Gene del cuerpo con un brazo y con el otro le está apuntando con una pistola a su cabeza. Gene está muy asustada y nerviosa y nada más verlo Ley y yo sacamos nuestras armas y le apuntamos.  
 
      
 
    —¡Suéltala ahora mismo! —le digo gritando y apuntando a su cabeza.  
 
    —Si me disparáis, mato a esta puta aquí mismo —nos responde el hombre. 
 
    —¿Quién eres? —le pregunto. 
 
    —Es el recepcionista. Lleva una férula nasal porque creo que Toti le partió la nariz —Me dice Ley en voz baja para que no lo escuche. 
 
    —¿Qué es lo que quieres! —le pregunto al recepcionista. 
 
    —Quiero que tiréis vuestras armas al suelo o le vuelo la cabeza a esta puta —dice en todo amenazante.  
 
    —No vamos a hacer eso —le respondo, pero veo que Ley está dejando su arma en el suelo.  
 
    —Doctor, hazle caso —me dice Ley. 
 
    —Haz caso a la anciana y deja el arma en el suelo —me dice el recepcionista. 
 
    —¿Por qué? —le pregunto a Ley en voz baja mientras dejo mi arma en el suelo. 
 
    —Está muy nervioso y está temblando. Puede apretar el gatillo sin querer y matar a Gene. Debemos de hacerle caso y que esté tranquilo. Que piense que lleva el control de la situación —me responde Ley en voz muy baja. 
 
    —Vale. Ya hemos dejado nuestras armas en el suelo. Ahora por favor suelta a la chica y nos iremos. Haremos como que esto no ha pasado —le digo intentando que libere a Gene. 
 
    —Y una mierda. Me habéis partido la nariz y mi nariz era lo que enamoraba a las pilinguis. Lo vais a pagar caro —me responde en tono amenazante. 
 
    —¿Qué más quieres? —le pregunta Ley. 
 
    —Cállate, puta anciana de mierda. Estamos hablando los hombres —le responde el recepcionista a Ley.  
 
    —Estate tranquilo y habla conmigo. ¿Qué más quieres? —le pregunto ahora yo.  
 
    —Quiero dinero. Todo el dinero que me distéis me lo voy a quedar como pago por romperme la nariz —nos dice el recepcionista. 
 
    —Muy bien. El dinero es todo tuyo. Es todo el dinero que teníamos, pero te lo puedes quedar. Ahora por favor libera a la chica y te dejaremos irte —le digo al recepcionista. 
 
    —Espera. Quiero más cosas. Déjame pensar… —me dice el recepcionista y empieza a estar más calmado. 
 
    —Claro —le respondo. 
 
      
 
    Mientras el recepcionista está pensando veo que por las escaleras se están asomando Bou y Vago. Van armados y me están haciendo indicaciones para dispararle por la espalda. Sin embargo, les estoy haciendo gestos de forma disimulada para que no intervengan ya que sigue apuntando a Gene en la cabeza y el arma podría dispararse y matarla. Tenemos que intentar que deje de apuntar a su cabeza. 
 
      
 
    —Vale ya sé qué más quiero. Tu amigo antes de atacarme me dijo que esta puta me daría un beso. Quiero que me dé un beso —nos dice el recepcionista. 
 
    —¿Si te da un beso la soltarás y dejarás que nos vayamos? —le pregunto. 
 
    —Si. Pero quiero un buen beso, profundo, intenso, que lo haga con ganas —dice el recepcionista mientras abre mucho los ojos. 
 
    —De acuerdo. Ella te dará el beso, pero cuando te lo de quiero que la sueltes —le respondo. Veo que Gene está llorando, pero si la veo dispuesta a darle un beso. 
 
    —Espera puta. Aún no te he dicho donde me tienes que besar —le dice el recepcionista a Gene. 
 
    —¿Qué estás diciendo? Era un beso en los labios y ya —le digo al recepcionista. 
 
    —El otro día si era en mis labios, pero mira como tengo la cara. Ahora tendrá que ser en otro sitio —dice mientras empieza a sonreír y a abrir más los ojos. 
 
    —No voy a besarte en otro sitio que no sea la cara —le dice Gene. 
 
    —Calla puta. Hablarás cuando yo te de permiso. Que bien hueles —le dice el recepcionista mientras le agarra del pelo y se pone a agarrar los pechos de Gene. 
 
    —Por favor, déjala en paz —le digo para que deje de tocarla. 
 
    —La dejaré si me besa el rabo. Si lo hace os dejaré que os marchéis —dice mientras Gene empieza a llorar. Lo voy a reventar en cuanto la suelte. 
 
    —¿No puede ser en otro sitio? Ella no es una puta, es una cría —le digo al recepcionista, pero observo que Ley me está haciendo un gesto para que acepte la propuesta. 
 
    —Todas son unas putas y está también lo es. Si no me besa ahí abajo la mataré. Ya he matado muchas putas como esta. No me importará matar una puta más —dice el recepcionista apretando la pistola contra la cabeza de Gene.  
 
    —Vale, tú ganas. Lo hará, pero por favor dale algo de tiempo —le suplico. 
 
    —Rápido que tengo el rabo tieso. Venga puta, ponte de rodillas —dice mientras coge del pelo a Gene y la pone de rodillas sin soltar el arma. 
 
    —No le hagas daño por favor —le suplico al recepcionista. 
 
    —¿Qué ocurre puta? —le dice el recepcionista a Gene. 
 
    —No sé cómo se desabrocha este cinturón —le dice Gene llorando.  
 
    —No es muy lista la puta de tu amiga. Mira así se hace —dice el recepcionista mientras intenta quitarse el cinturón. 
 
      
 
    Para quitarse el cinturón el muy gilipollas ha dejado el arma sobre la mesa y Ley rápidamente ha sacado su segunda arma y le ha metido dos disparos el primero en un hombro y luego otro en una pierna. En cuanto ha caído al suelo han bajado rápido Vago y Toti para sujetarlo y Bou está con Gene ayudándola porque está llorando mucho. 
 
      
 
    —Buen disparo Ley —le digo a Ley que no ha dudado ni un instante en disparar. 
 
    —Gracias Doctor —me dice Ley acercándose a Gene. 
 
    —Ley, Bou, id con Gene a la furgoneta para que se tranquilice y tome un poco el aire. Nosotros nos encargamos —les digo para que la saquen de aquí y no sufra más. 
 
    —Vale. Ahora nos vemos. Ven Gene cariño —le dice Ley a Gene para intentar llevársela fuera del hotel. 
 
    —¡Hijo de puta! —le grita Gene al recepcionista y le da una patada fuerte en los genitales y le escupe.  
 
    —Tranquila Gene. Vamos a meter a este cabrón entre rejas. Estás a salvo. Tranquila —le digo a Gene mientras la abrazo e intento que se tranquilice. 
 
    —Lo he pasado muy mal Doctor. No puedo más —me dice Gene llorando. 
 
    —Lo sé. Tranquila. Ve con Ley y Bou afuera y nos iremos a casa. Tranquila —le digo mientras termino de darle un abrazo y seco un poco sus lágrimas con un pañuelo. 
 
    —Vamos afuera Gene. Ya ha pasado todo, tranquila —dice Ley mientras acompaña a Gene fuera del edificio.  
 
    —¿Qué hacemos con él? —nos pregunta Toti.  
 
    —Voy a matarlo y dejamos el cuerpo en una de las naves abandonadas que hay afuera —dice Vago sacando su arma y acercándose al recepcionista.  
 
    —No por favor. No me matéis. Soy una buena persona —dice el recepcionista suplicando por su vida. 
 
    —Espera. Quiero hablar con él. Antes has dicho que has matado a más prostitutas. ¿Lo decías enserio? —me acerco para preguntarle.  
 
    —Sí. Si me lleváis a un hospital y me perdonáis la vida os diré dónde están los cuerpos —nos dice ofreciéndonos un trato. 
 
    —Vale. Déjame pensar tu oferta un segundo —le digo mientras me echo hacia atrás para reunirme con Vago y Toti.  
 
    —¿Vas a dejar que se vaya después de lo que le ha intentado hacer a Gene? —me pregunta Toti indignado. 
 
    —No. Tengo una idea mucho mejor —les digo sonriendo. 
 
    —Me encanta cuando sonríes así Doctor —me dice Toti sonriendo. 
 
    —Primero taparle la boca, que no nos moleste hablando —le digo a Toti que coge lo primero que encuentra y se lo mete al recepcionista en la boca para que no hable.  
 
    —Listo Doctor —me dice mientras se asegura de que el recepcionista no puede hablar. 
 
    —Quiero que lo subáis a la sala roja Y lo pongáis en esa máquina de tortura que había y lo interroguéis. Quiero que primero le rompáis una a una todas las articulaciones del cuerpo. Tomad unos viales con adrenalina para que no pierda el conocimiento. Después si aún no ha confesado la ubicación de los cuerpos quiero que empecéis a partirle uno a uno todos los huesos del cuerpo empezando por los pies. Dejadle una mano intacta para que os pueda indicar donde están los cuerpos. —les digo dándoles bien las indicaciones. 
 
    —¿Y cuándo confiese que hacemos con él? —me pregunta Toti. 
 
    —¿Cómo podemos saber que ha confesado? Me temo que tendremos que seguir partiéndole todos los huesos del cuerpo para asegurarnos que no miente. —le digo a Toti sonriendo. 
 
    —Suena bien. ¿Y después lo soltamos? —me pregunta Toti. 
 
    —No habrá un después en cuanto le hayas partido la mitad de los huesos ya estará muerto no habrá forma de salvarle. —le responde Vago. 
 
    —Ah vale. entonces ¿qué hacemos con el cuerpo? —me pregunta Toti. 
 
    —Dejadlo en la máquina atado. Limpiad las huellas y marchaos. Ya lo encontrará alguien —les digo yendo hacia la puerta. 
 
    —Vamos yo lo subo —dice Toti agarrándolo del cuello y llevándoselo sobre sus hombros escaleras arriba como si fuese un saco de patatas.  
 
      
 
    Estoy saliendo del hotel con algunas bolsas y llevándolas hacia la furgoneta. Bou y Ley están sentadas abrazando a Gene que sigue estando mal. Hablaré con Ley a ver que me cuenta. Le hago un gesto para que se acerque. 
 
      
 
    —¿Cómo se encuentra? —le pregunto a Ley. 
 
    —Está muy afectada —me responde Ley mientras mira a Gene. 
 
    —¿Crees que podrá seguir con la misión? —le pregunto. 
 
    —Me temo que no va a poder. No hace ni una hora que se ha puesto a llorar contigo en la habitación y ahora le pasa esto. Está completamente fuera. Debemos enviarla a casa. Sigue siendo una cría —me dice Ley negando con la cabeza. 
 
    —Habla con Jefa y cuéntale lo que ha pasado. Quiero que en cuanto acabe la reunión con Subdirector, Jefa os proporcione un avión para salir del país. Esto se acaba aquí —le digo a Ley. 
 
    —Hablaré con Jefa. Te cubriremos en tu encuentro con Subdirector y luego llevaremos a Gene a un lugar seguro —me responde apoyando mi decisión, 
 
    —Gracias Ley. Cuida bien de ella —le digo mientras miro hacia Gene. 
 
    —Lo haré —me responde. 
 
    —Voy a hablar con ella y me voy a despedir —le digo a Ley. 
 
    —Suerte —me responde Ley. 
 
    —Hola Gene. ¿Te encuentras un poco mejor? —le pregunto mientras me siento a su lado. 
 
    —Sí Doctor. Estoy algo mejor. ¿Qué habéis hecho con ese hombre? —me pregunta. 
 
    —No te preocupes por eso ahora. Lo importante eres tú —le digo a Gene abrazándola. 
 
    —Gracias Doctor —me dice devolviéndome el abrazo.  
 
    —He hablado con Ley y hemos llegado a la conclusión que ya no es necesario que nos acompañes sobre el terreno. Si te seguimos necesitando, pero lo que toca puedes hacerlo con tu ordenador a distancia. No es necesario que estés presente —le digo mientras sigo abrazado a ella. 
 
    —¿Me vais a apartar por esto? —me pregunta un poco entristecida. 
 
    —No. Voy a mandar a todos a casa porque a la única que necesito ya es a ti. Por eso Vago y Ley me van a proteger durante la reunión con Subdirector y tú mientras podrás darme tu apoyo a distancia. Eres muy valiosa y sabemos que trabajas mejor a distancia. Me quedaré yo con Jefa y sus hombres sobre el terreno y vosotros podréis marcharos. Lo he hablado con Ley y creemos que es lo mejor. Es una tontería que sigáis aquí y no me puedo permitir poneros más en peligro —le digo a Gene intentando que entienda mis motivos. 
 
    —Vale Doctor. Si nos necesitas por favor llámanos y te ayudaremos. Muchas gracias por haberme salvado antes —me dice terminando de abrazarme. 
 
    —Ha sido Ley quien te ha salvado. Me estaba dando indicaciones mientras hablaba. Si quieres darle las gracias a alguien es a ella —le digo mirando a Ley.  
 
    —Muchas gracias a los dos —me dice Gene algo más animada. 
 
    —Te quiero Gene. Te veré en el avión de vuelta —le digo mientras me levanto de la furgoneta y voy hacia Ley que me ha hecho un gesto para que me acerque. 
 
    —Ha llegado ya Jefa con el coche. Piden que vayas ya con ellos. Nosotros recogeremos todo y saldremos en breve —me dice Ley señalando el coche de Jefa. 
 
    —Voy, espero tener mejor suerte que Gene —le digo con una media sonrisa mientras me dirijo hacia el coche.  
 
      
 
    Esto ha sido un duro palo para el equipo y ha terminado de acabar con Gene. Está muy mal y no se ha opuesto a la idea de marcharse por lo que sé que lo necesita. Espero que esté mejor pronto y lo supere. Yo ahora iré a mi reunión con Subdirector y espero que todo se de bien. Necesito acabar con esto cuanto antes.  
 
    

  

 
   
    Máscaras 
 
      
 
    Ya voy en el coche con Jefa hacia el motel. Estoy bastante nervioso ya que voy a estar solo y tengo que actuar bien para que Subdirector no sé de cuenta de lo que ocurre. Voy a ir sin armas y yo solo. Quiero que Subdirector desde el primer momento esté tranquilo y relajado y se abra completamente a mí. A pesar de que he insistido en no llevar armas, me han convencido para que lleve una armadura semicompleta de kevlar. Para tapar la armadura que no se vea me han puesto encima un traje y la verdad es que me estoy agobiando por el calor. 
 
    —¿Podéis bajar un poco la ventanilla? Me estoy agobiando —le digo a Jefa. 
 
    —Estas ventanillas son dobles y blindadas. No se pueden bajar. Pero no te preocupes que ya vamos a llegar —me responde mientras me seca el sudor de la cabeza con una toalla. 
 
    —Me va a dar algo como no lleguemos pronto —le digo totalmente en serio. Lo estoy pasando realmente mal por el calor. 
 
    —Tranquilo, tenemos una nevera en el maletero. Podrás llevarte unas botellas de agua para mantenerte hidratado durante el encuentro. Aparte, mira el lado bueno, si te pones nervioso y empiezas a sudar no sabrá si es por el calor o porque estás nervioso —me dice riendo 
 
    —Si. Que afortunado soy de que hayas elegido un motel abandonado con treinta grados a la sombra —le digo con cierta ironía. 
 
    —Anda baja. Ya hemos llegado —me dice bajando del coche. 
 
    —Encima con esta armadura no puedo ni moverme bien —le protesto ya que es muy complicado moverse con normalidad.  
 
    —¿Vas a seguir quejándote como un niño pequeño o te vas a centrar en la misión? —me pregunta. La veo que está perdiendo la paciencia.  
 
    —Oye, pero esto no es un motel. Esto es un burdel abandonado —le digo al ver los carteles. 
 
    —Esa parte de ahí si era un burdel, pero esta zona de aquí es un motel —me responde. 
 
    —¿Por qué habéis elegido este sitio? —le pregunto. 
 
    —Te explico y dejas de quejarte de una vez. Antiguamente este burdel estaba controlado por una mafia que se dedicaba a la extorsión y al narcotráfico. Construyeron una red de túneles secreta por la cual poder escapar o esconderse en caso de que la policía hiciera una redada. En esos túneles tenemos ahora mismo a más de veinte agentes preparados para intervenir —me responde enseñándome unos planos en su móvil. 
 
    —¿Veinte agentes para atrapar al subdirector? ¿No crees que estás exagerando? —le pregunto y le hago una mueca. 
 
    —Siempre valoramos todos los escenarios posibles. Sé sincero, ¿estás más a gusto con veinte agentes o con uno? —me pregunta de forma irónica 
 
    —Vale, lo pillo —le digo sin responder a su pregunta. 
 
    —Aparte son veinte agentes dentro del complejo. Tenemos más hombres repartidos por el perímetro y varios tiradores. Nunca vas a estar más protegido de lo que vas a estar hoy —me dice sonriendo. 
 
    —Gracias. Se ve que te importo —le digo.  
 
    —Vas a seguir con tu idea de no llevar un arma ¿no? —me dice mientras me ofrece un arma. 
 
    —Si. Subdirector y yo somos amigos, no necesito un arma —le respondo. 
 
    —Como quieras. Es tu responsabilidad. Pero ten cuidado. Ya sabes lo que está en juego —me dice mientras me da un abrazo. 
 
    —Tranquila no joderé tu operación —le respondo mientras nos abrazamos. 
 
    —Estaba hablando de mi hija —me responde y termina de darme el abrazo. 
 
    —Te prometo que tendré cuidado —le digo comenzando a andar hacia el motel y uno de sus hombres se acerca para darme dos botellas de agua y se va corriendo. 
 
    —Suerte —me dice despidiéndose y marchándose en el mismo coche en el que me han traído. 
 
    Estoy caminando en dirección al motel. El motel son cuatro edificios independientes conectados por unas pasarelas o terrazas. Entre medias de los dos edificios frontales hay un pequeño camino que va directo a la piscina. Hay muchos asientos y varias mesas. Me pondré en una que no puedan verme desde el aparcamiento por si acaso. Si me ven desde el aparcamiento estaré muy expuesto por lo que prefiero que para que puedan llegar a mí tengan que acceder a la zona de la piscina. Este parece un buen sitio. Me quedaré aquí a esperar. 
 
    —Doctor. Doctor. ¿Me recibes? —me dice una voz femenina por la radio. 
 
    —Te recibo, pero no sé quién eres. Estos cacharros distorsionan mucho la voz —le respondo. 
 
    —Soy Ley Ahí donde te has colocado no tenemos ángulo de visión. Necesitamos que te sientes en el lado contrario de la piscina —me dice Ley. 
 
    —Voy, dame un segundo —le digo mientras voy al lado opuesto de la piscina. Me lo podía haber dicho antes. 
 
    —En esa no. Esa tampoco. Ahí estás perfecto. ¿Vago tú tienes visual también? —le pregunta Ley a Vago. 
 
    —Desde mi posición no logro ver a Doctor, pero si veo la silla que tiene al lado. Tendré tiro limpio de Subdirector si es necesario —responde Vago. 
 
    —No será necesario. Vamos a hablar y me va a confesar todo. Descubriremos si tiene vínculos con la organización y en caso positivo lo detendremos. En caso negativo le daremos protección —Les respondo. 
 
    —Por si acaso queremos tenerte bien cubierto —responde Ley. 
 
    —¿Cómo está Gene? —les pregunto. No paro de pensar en lo que ha sucedido antes. 
 
    —Está bien. Está con Bou y Toti. Tú céntrate en la misión y no la cagues —me dice Ley con tono serio. 
 
    —De acuerdo. Saldrá todo bien. No os pongáis nerviosos —le digo para que se calme un poco porque he notado que estaba un poco inquieta. 
 
    —Doctor, Jefa nos informa de que ya vienen. Apagamos las radios. Suerte —dice Ley apagando la radio. 
 
    Jefa ha colocado controles en las salidas y entradas de la carretera que lleva hasta este motel. Si ha dicho que ya vienen es que aún les quedan unos minutos. Espero que todo salga bien. Lo malo de este sitio es que a Subdirector le va a dar el sol en la cara. He dejado las dos botellas de agua encima de la mesa. Me han comido tanto la cabeza diciendo qué Subdirector es culpable que ahora tengo miedo y me está pareciendo una mala idea. Me están llamando al móvil. 
 
    —¿Sí? —respondo a la llamada. 
 
    —Soy yo. ¿Dónde estás? —me pregunta Subdirector 
 
    —Estoy dentro del motel en la zona de la piscina —le respondo. 
 
    —Ah vale, espera. Ya te veo —me dice y me cuelga. 
 
    Le acabo de ver asomarse y le hago un gesto con la mano para que se acerque. Un momento, le acompañan dos agentes trajeados con gafas de sol. Esto no es lo que habíamos acordado. Le dejé muy claro que tenía que venir solo. 
 
    —¿Qué tal todo Doctor? —me dice acercándose y dándome la mano. 
 
    —Bien. Perdona por el lugar, pero no se me ocurrió otro menos transitado —le respondo estrechándole la mano no sin antes haberme secado el sudor en la pierna del traje. 
 
    —No te preocupes. Está bien. ¿Tienes el dispositivo con los datos? —me pregunta poniendo la mano para que se lo dé. 
 
    —Si, pero ¿te importa si hablamos un poco antes? —le pregunto. 
 
    —Bueno, si me invitas a una de esas dos botellas de agua que tienes ahí me parece bien —me dice riendo. 
 
    —Vale. Siéntate —le digo invitándole a sentarse, pero veo que se acerca uno de sus hombres. 
 
    —No, no es necesario —le dice Subdirector a uno de sus hombres. 
 
    —Lo siento señor, pero es el protocolo. Le tenemos que realizar un cacheo por si lleva armas —le responde el agente. 
 
    —¿Llevas armas? —me pregunta Subdirector. 
 
    —No, no llevo ninguna —le respondo. 
 
    —¿Lo ves? Está todo bien, vuelve a tu posición —Le dice Subdirector al agente mientras le hace gestos para que vuelva a su posición. 
 
    —Gracias —le agradezco que no me haya cacheado. Habrían descubierto que llevo la armadura de kevlar y habríamos tenido problemas.  
 
    —No las des. ¿Te pasa algo? Te veo nervioso —me pregunta. 
 
    —Si, es que pensé que vendrías solo. Estoy un poco incómodo —Le digo intentando buscar una posición cómoda en la silla.  
 
    —Yo pensé que vendrías armado y con tu equipo. Igual que en la central. Me ha sorprendido mucho que hayas venido solo con lo precavido que eres siempre. Pero no te preocupes por ellos. Son agentes veteranos, no van a cometer errores —me dice intentando que esté menos nervioso. Aunque con ese último comentario ha hecho que empiece a temblar. 
 
    —¿Agentes veteranos? Me dijiste que Director los echó a todos de la agencia —le pregunto extrañado. 
 
    —Si. Lo primero que he hecho como nuevo director de la agencia ha sido recortar todos esos privilegios absurdos que tenía el anterior director y volver a contratar a todos los agentes que despidió. Ahora que vamos a volver a ser una agencia seria tengo que volver a contar con los mejores —me responde orgulloso. Yo sin embargo sé lo que esto significa y estoy intentando que no note que estoy temblando de miedo. 
 
    —¿Cuántos agentes has traído? —le pregunto. 
 
    —Pocos, tranquilo. Solo me acompañan estos dos agentes y luego en los coches hay dos equipos más de cinco hombres y el chófer del nuestro. —me responde señalando afuera. 
 
    —¿Y vas armado? —le pregunto. 
 
    —Ah vale. Ya entiendo. Tú no llevas arma y yo sí y por ese motivo estás incómodo. Mira la saco, la dejo encima de la mesa y ya podemos hablar normal. No tienes por qué estar inquieto, somos amigos —me dice mientras deja el arma sobre la mesa. Espero que Jefa haya puesto micrófonos y tenga contexto de la situación porque si no puede pensar que me está amenazando.  
 
    —Lo sé perdona. Pero ahora estoy más tranquilo —le digo sonriendo.  
 
    —No te preocupes, lo entiendo. Bueno, dime. ¿Dé que quieres hablar? —me pregunta. 
 
    —¿Habéis averiguado ya de donde provenía tanta cantidad de Osmio? —le pregunto. 
 
    —No, aún no. Los agentes veteranos se están encargando de esos asuntos. Están usando todos sus contactos para averiguarlo, pero de momento no hay éxito —me responde. 
 
    —Yo tengo algunas ideas de cuál puede ser el origen del osmio —Le digo alzando un poco la voz.  
 
    —¿Quieres compartir esa información conmigo? —me pregunta muy interesado. 
 
    —Sí claro. ¿Conoces la empresa (…)? —le pregunto y me fijo de reojo en la reacción de los dos agentes que tiene detrás. 
 
    —No, no la conozco —me responde Subdirector. Los dos agentes que ha traído se han mirado entre ellos y han cambiado su postura. 
 
    —Es una empresa que invirtió en el uso del osmio para armamento y blindaje y perdió mucho dinero. Creemos que todo el osmio proviene de esa empresa —le digo a Subdirector mientras veo que sus hombres se han puesto un poco nerviosos. 
 
    —Le diré a mis hombres que lo investiguen a ver que sacamos. Gracias —me responde Subdirector. 
 
    —Gracias, a ver que averiguáis —le respondo. 
 
    —Oye, ¿te importa si nos cambiamos de sitio? Es que me está dando el sol en la cara y casi no te veo. Aparte me estoy asando. Al final me va a dar una insolación —me dice quejándose. 
 
    —Acabamos en cinco minutos. Toma, bebe un poco de agua. ¿No has traído gafas de sol? —le pregunto 
 
    —No, me las he dejado en el coche. Le diré a uno de mis chicos que me las traiga —me responde haciendo un gesto a uno de sus agentes para que se acerque. 
 
    —Tardará mucho. Mejor que te deje sus gafas —le digo a Subdirector. 
 
    —Si, es una buena idea. Oye déjame tus gafas un rato, te las devuelvo cuando volvamos al coche —le dice a uno de sus hombres y este se acerca para dárselas. Espero que mi equipo pueda reconocer la cara de este agente y si es un miembro de la organización intervengan ya. 
 
    —Te quedan muy bien —le digo sonriendo. 
 
    —No son de mi talla. Tiene mucha cabeza —dice riendo. 
 
    —Tú también tienes un buen cabezón —le respondo riendo yo también. 
 
    —Bueno, a lo que veníamos. ¿Puedes darme ya la memoria? —me pregunta. 
 
    —Por supuesto. Aquí tienes la memoria con los datos del agente en cuestión —le digo dándole el dispositivo de memoria USB. 
 
    —Perfecto. Vamos a ver que tenemos aquí —me dice y hace un gesto al otro agente para que se acerque. El agente acaba de dejar un maletín encima de la mesa y ahora vuelve a su posición inicial. 
 
    —¿Qué hay en el maletín? —le pregunto. 
 
    —Es un ordenador portátil. Así puedo ver los datos aquí. Aunque es un poco antiguo y tarda un poco en arrancar —me dice mientras enciende el ordenador. Me va a pillar debo hacerle ya la pregunta.  
 
    —Subdirector, quería preguntarte algo. Y necesito que seas sincero. ¿Has sido tú quién ordenó el asesinato del anterior Director? —le pregunto en voz baja y veo como le cambia la cara. 
 
    —¿Disculpa? —me responde indignado. 
 
    —Lo has escuchado perfectamente. Dime si has sido tú o si has tenido algo que ver en todo esto —le repito. 
 
    —¿Por qué me preguntas eso? Sabes que no he sido yo. Y mucho menos di la orden para que hicieran algo así. Me ofende mucho que pienses eso —dice mientras mete la memoria en el portátil.  
 
    —Sé que tuviste algo que ver. Ya basta de máscaras. Dime la verdad —le insisto, pero esta vez alzando la voz y poniéndome serio. 
 
    —Pero ¿qué es esto? La memoria está vacía —me dice Subdirector indignado al ver que no hay nada en la memoria. 
 
    —Te doy la última oportunidad. ¿Has sido el que ordenó el asesinato del anterior director? —le pregunto directamente a la cara. 
 
    —No fui yo. ¿Me has hecho venir hasta aquí solo para preguntarme eso? Me has engañado no sabes quién es el cómplice —me dice muy enfadado.  
 
    —En realidad te he traído aquí para otra cosa. Lo siento —le digo. 
 
    Cuando me estaba haciendo la última pregunta he empezado a escuchar disparos y jaleo afuera del Motel. Ahí he sabido que ya no había vuelta atrás y le he dicho la última frase. Los planes se han torcido y sé que corro peligro rodeado de tres agentes y desarmado. Hago lo primero que se me pasa por la cabeza que es aprovechar para tirar el maletín de la mesa. Ahora, rápidamente cojo el arma que Subdirector había dejado sobre la mesa, le quito el seguro, derribo a Subdirector y lo dejo tumbado en el suelo mientras le apunto a la cabeza. Mientras lo hago sus agentes sacan también sus armas y me apuntan.  
 
    —¡Tirad las armas al suelo o le vuelo la cabeza! —le digo a sus dos agentes gritando. 
 
    —¡Tira tú el arma al suelo o te cosemos a tiros aquí y ahora! —me responden gritando. 
 
    —He dicho que tiréis las armas al suelo —les repito, mientras veo como los agentes de Jefa se empiezan a desplegar por los alrededores. 
 
    —Tengo tiradores cubriéndome. Ellos no dudarán en dispararos a la cabeza si me seguís apuntando. ¡Soltad ya las armas! —les insisto amenazándolos.  
 
    —¡Tirad las armas al suelo! ¡Estáis rodeados! —les dicen los equipos de asalto de Jefa a los dos agentes que ya están desplegados dentro del motel y les están apuntando. 
 
    —Soltad las armas y no disparéis. Es una orden. —dice el subdirector desde el suelo. 
 
    Uno de los agentes deja su arma en el suelo y levanta las manos. El otro agente, es el que no tiene gafas de sol y no suelta el arma. Ahora los grupos de asalto le están diciendo también que deje el arma en el suelo, pero no obedece. El agente de Subdirector da un paso adelante y el sol le deslumbra la cara. Levanta la mano para taparse del sol y recibe dos disparos. 
 
    —¡No! ¡Lo habéis matado! —grita Subdirector desesperado.  
 
    —Yo no he disparado y estos agentes tampoco —le respondo. Aunque por la trayectoria de los dos disparos creo que lo ha abatido mi equipo. 
 
    —Joder, pero ¿qué has hecho Doctor? —me pregunta Subdirector desde el suelo 
 
    —He hecho lo que era necesario —le respondo. 
 
    —Quiero que sedéis a todos los agentes. Ponedles una bolsa en la cabeza y los llevaremos a los pisos francos tres y cuatro. De Subdirector me encargo yo. Quiero un coche blindado que nos lleve al primer piso franco —dice Jefa entrando a la zona de la piscina y dando instrucciones. Mientras tanto dos de sus hombres sedan a Subdirector y se lo llevan. 
 
    —¿Son ellos? —le pregunto. 
 
    —Si, son ellos. No teníamos la certeza hasta que uno de sus hombres se quitó las gafas y pudimos reaccionar. Buen trabajo —me dice Jefa. 
 
    —Gracias. Me ha dicho que han vuelto a contratar a todos los antiguos agentes que el anterior director echó. Son más de cincuenta agentes —le informo. 
 
    —Eso es un problema grave. Solo hemos podido capturar a trece agentes. Es posible que tomen represalias o den la voz de alarma cuando vean que no regresan —me comenta Jefa. 
 
    —¿Qué hacemos? —le pregunto. 
 
    —Daré orden para que desnuden a todos los agentes y los llevaremos en dos furgones. Los usaremos como moneda de cambio si la situación se complica —me responde. 
 
    —Tengo una idea. Dijiste que estaban involucrando a propósito a una organización terrorista que ahora era nuestra y la usábamos de tapadera ¿no? —le pregunto. 
 
    —Ya veo por donde vas. ¿Quieres que reivindiquemos este acto como si hubiesen sido ellos? Es una buena jugada. Te la compro —me dice sonriendo. 
 
    —Jefa éste no está muerto. Ha recibido disparos no letales. Solo tiene unas costillas rotas —le dice uno de los agentes a la Jefa. 
 
    —Vale. Que lo vea un médico y si está bien metedlo en las cámaras desnudo con los otros —contesta Jefa dando instrucciones. 
 
    —Voy contigo para interrogarlo —le digo a la jefa. 
 
    —¿Aún crees que es inocente? —me pregunta sorprendida. 
 
    —Sus actos lo hacen culpable. Pero la forma con la que ha reaccionado y cómo se ha rendido me siguen haciendo creer lo contrario. Nadie miente tan bien. Ni siquiera tú —le respondo. 
 
    —Eres muy testarudo. Lo interrogamos entre los dos. No lo voy a torturar por ser quien es, pero no tendré la misma compasión con el resto de sus hombres. Tenlo claro —me responde. 
 
    —Solo quiero compasión con Subdirector. El resto me dan igual —le respondo 
 
    —Espero que sea así. Recuerda siempre en qué bando estás —me dice mientras va hacia el vehículo. 
 
      
 
    Tiene algo de razón, me estoy comportando como si fuese un agente neutral o del otro bando y eso no es bueno ni para mí, ni para mi equipo ni para Jefa. Pero a pesar de todo sigo creyendo que Subdirector es inocente y lucharé para demostrarlo. 
 
    

  

 
   
    Infiltrados 
 
      
 
    Hace quince minutos que hicimos la operación con relativo éxito. Ahora mismo voy en uno de los vehículos junto con la jefa que está dirigiendo todo. Detrás de nosotros va mi equipo. Van todos en la furgoneta, aunque pronto se desviarán hacia el aeropuerto. Delante nuestra van dos furgones con todos los agentes. Y detrás de mi equipo va un furgón con Subdirector en su interior. Aparte de estos vehículos hay más haciendo de escolta. Jefa dio orden de sedar, desnudar y atar a todos los agentes. Los van a trasladar a pisos francos diferentes de los nuestros para proceder con los interrogatorios. No tendremos mucho tiempo ya que posiblemente en breves todas las fuerzas del país empiecen a buscarlos por lo que tenemos que actuar rápido pero también con mucho cuidado y sin cometer errores. 
 
    —¿Qué estás escribiendo? —me pregunta Jefa. 
 
    —Nada, unos apuntes —le respondo. 
 
    —Siempre te veo escribiendo esos garabatos y sé que no tienes mala letra. ¿Trajiste las pastillas para la ansiedad? —me pregunta. 
 
    —No me gusta tomarlas. Me dan sueño y me hacen no fijarme bien en todos los detalles. Las dejé en casa —le respondo. 
 
    —Deberías tomarlas en algunas situaciones. Por ejemplo, en esta. Estás temblando —me dice mientras me agarra las manos. 
 
    —Nunca había estado en una operación de este estilo. Desde dentro —le digo y dejo que me agarre las manos. 
 
    —Bueno técnicamente sí que has estado. Lo que pasa es que no se había dado el caso que el sospechoso fuese amigo tuyo. Acuérdate lo que pasó con tu hermano en el operativo donde nos conocimos —me dice mirándome a los ojos. 
 
    —Eso fue una cagada. Encima se confundió de persona porque se llamaban igual —le respondo. 
 
    —Bueno, pero salió bien aquella vez —me dice suspirando. 
 
    —Un momento, ¿a dónde van? —le pregunto al ver que se separa la parte frontal del convoy de nosotros. 
 
    —Te lo dije antes. Ellos van a dos pisos francos que tenemos aquí a las afueras. Nosotros vamos a un piso franco que tenemos en el centro cerca de la central de inteligencia —Me responde la jefa. 
 
    —Mi equipo también se desvía con ellos sin embargo el aeropuerto no está en esa dirección. ¿A dónde van? —le pregunto. 
 
    —Ellos van a una base militar aliada secreta que tenemos. Estarán bien allí —me responde. 
 
    —¿Qué tienes pensado hacer con los agentes de Subdirector? ¿Cuál es el procedimiento? —le pregunto. 
 
    —Pues en principio no pueden saber que estamos aquí. Así que van a ser interrogados por dos agentes que hablan a la perfección otro idioma e imitan muy bien el acento. De esta forma pensarán que somos de un país no aliado. Aparte de esto, los vamos a encerrar en unas salas que tenemos revestidas con materiales de mala fabricación. Cuando despierten dentro pensarán que están en chabolas de otra parte del mundo. También los agentes que harán el interrogatorio llevarán relojes con la hora cambiada varias horas. Cómo les hemos sedado cuando despierten pueden pensar que han pasado muchas horas y que les estamos interrogando en otro país. Son trece agentes. Esperamos que alguno hable rápido —me explica y me da una hoja con el protocolo y otra que no me dice que es. 
 
    —¿Para qué es esta hoja? —le pregunto. 
 
    —Es la tapadera. Vas a fingir que somos una organización de este país que tienes aquí apuntado. Le dirás a Subdirector que hemos secuestrado a tu equipo y que si no trabajabas para nosotros los mataremos. Le dirás que no tenías otra opción —me indica. 
 
    —No va a colar. Es muy rebuscada esta situación —le digo mientras miro los papeles que me ha dado. 
 
    —Si va a colar. Cómo te dije estamos aquí porque creemos que las identidades de nuestros agentes han caído en manos de una empresa privada relacionada con varios crímenes y operaciones tanto en este país como en otros. Y creemos que pueden vender o usar con fines delictivos dicha información. Uno de estos agentes está infiltrado junto con otro de esta agencia en (…) por lo tanto toda esta información es relativa a dicha misión. Por eso tengo muy claro que va a colar —me responde mientras va señalando detalles de las hojas. 
 
    —Sigo manteniendo que no va a colar —le reitero. 
 
    —¿Por qué crees que no va a funcionar? —me pregunta intrigada. 
 
    —Subdirector me dijo que no conocía las operaciones encubiertas de los agentes infiltrados. Que esa información solo la conocía el antiguo director. Por ello dudo mucho que en un solo día haya mirado y memorizado toda esa información —le respondo y argumento. 
 
    —Ha podido mentirte perfectamente. Igual que te mintió con lo de Osmio e igual que te ha mentido con otras muchas cosas. Aparte, por su bien. Espero que lo haya hecho —me responde con cierto tono condescendiente. 
 
    —Creo que esta vez no mintió por cómo se desarrolló todo. Aparte no tenía ninguna necesidad de mentir sobre ese asunto —le respondo. 
 
    —O tal vez sí. Puede que tengan un hombre infiltrado en nuestra agencia y por eso no le interesaba que si lo supieras. Dame un segundo —dice sacando el móvil. 
 
    —¿A quién vas a llamar? —le pregunto. 
 
    —A Gene. Como había pasado lo del recepcionista se me había olvidado pedirle que comprobase una cosa. Ahora quiero que mire en el volcado de archivos si tienen algún agente infiltrado en nuestra agencia —me responde. Está algo inquieta. 
 
    —¿Qué volcado de archivos? —le pregunto. No recuerdo que hayamos hecho ningún volcado. 
 
    —Gene realizó una copia de los archivos de todo el sistema a un dispositivo de memoria. —me responde. 
 
    —No lo sabía. Le di órdenes expresas de que sólo hiciese copia de los archivos de los agentes —le respondo otra vez un poco enfadado. 
 
    —Hola Gene. Necesito que accedas a los archivos del subdirector para que veas las fichas de los agentes, así como su ADN, rostro, identidad todo lo que haya. Cuando tengas esa información quiero que la compares con la base de datos de nuestros agentes. Te envío por mensaje mis credenciales para que puedas acceder a los servidores de la central y así poder comparar todos los archivos. Una cosa más. Me ha dicho Doctor que él no sabía nada del volcado de archivos, pero tú me dijiste que sí lo sabía, ¿A quién debo creer? Vale. Si. Se lo diré. Mándame la información cuando la tengas. Perfecto. Hasta ahora —dice hablando por teléfono y cuelga. 
 
    —¿Qué te ha dicho? —le pregunto a Jefa. 
 
    —Me ha dicho que, si te lo contó, pero puede que no le entendieras —me responde. 
 
    —Hombre, eso se entiende muy fácil —le respondo. 
 
    —Si hay algún archivo corrupto puede que la información que falta esté en otro fichero que también se haya corrompido, pero no esté en ese directorio. Gene me ha dicho que te contó que había descargado todo para intentar recuperar los archivos corrompidos y que dio por hecho que sabías el procedimiento —me explica con detenimiento y tomándose el tiempo necesario para que lo entienda.  
 
    —Vale. Si que me lo dijo, pero desde mi ignorancia no entendí bien lo que había hecho. Disculpa —le respondo. 
 
    —Doctor, si hay algo que no sepas o no entiendas del todo, no tiene por qué darte vergüenza preguntarlo —me dice con un tono condescendiente. 
 
    —No te burles. Bueno, ¿qué información quieres que obtenga de Subdirector? —le pregunto. 
 
    —Necesito que saques toda la información posible relativa a las misiones secretas de sus agentes. En concreto de estas tres que también nos afectan a nosotros. También quiero que averigües el grado de implicación que tiene con esta empresa y que te explique cuántos hombres tiene trabajando esa empresa en la agencia. También quiero que consigas la identidad del líder de la organización. La persona que tiene registrada la propiedad murió hace años y vi que manipularon sus datos y su muerte para que la empresa quede en sus manos. Por lo tanto, tiene que estar al mando una persona diferente. Consígueme su nombre y llegaremos a un acuerdo con Subdirector —me dice apuntándome todo en una hoja de papel. 
 
    —Son muchas cosas. No creo que le pueda sacar ni la mitad —le respondo mirando la lista. 
 
    —Inténtalo al menos. Si no lo consigues, la que hará el interrogatorio seré yo. Y tengo ordenes de conseguir dicha información cueste lo que cueste. No quiero tener que recurrir a la violencia para obtener la información —me dice mirando por la ventanilla. 
 
    —Lo intentaré y lo conseguiré. Sigo manteniendo que Subdirector es inocente y puede que le hayan extorsionado o tal vez le hayan obligado y él no tenga nada que ver con esto —le respondo. 
 
    —Después de todo sigues insistiendo con eso. Eres un buen amigo, por eso muchas veces se aprovechan de ti —me dice mientras pone su mano en mi pierna. 
 
    —Soy fiel a mis principios. Y si eso me convierte en un incrédulo pues lo soy —le respondo. 
 
    —Este mundo no es para ti. En cuanto acabes el interrogatorio y tengamos la información podrás irte —me responde. 
 
    —¿Y qué pasa con el cómplice de Osmio? ¿Nunca sabremos su identidad? —le pregunto. 
 
    —Si Subdirector te da su identidad pues lo podrás saber. Si no te lo dice es irrelevante. No nos preocupa quien haya sido el ejecutor, es un simple peón. Queremos a la persona que da las órdenes y ya sabemos que la orden la dio el líder de esta organización. No necesitamos sabes más sobre ese asesinato —me responde mientras me mira. 
 
    —¿Crees que podrían volver a matar? —le pregunto. 
 
    —Sin ninguna duda. Han eliminado del tablero al director de inteligencia de este país para colocar a hombres suyos. No creo que vuelvan a matar a más miembros de la agencia ahora que tienen todo el control. Pero creo que pueden acabar con la vida de otras personas. Por eso estamos actuando con tanta contundencia. Les debemos de arrebatar el control de la agencia y devolvérsela al gobierno de este país —me responde con un tono serio y decidido. 
 
    —¿Y si fracasamos? —le pregunto. 
 
    —No vamos a fracasar —me responde mientras el coche se detiene. 
 
    —Lo sé, pero ¿y si pasa? —le insisto. 
 
    —Pues sería un conflicto internacional entre nuestros dos países y seguramente perderíamos muchos aliados que empezarán a desconfiar de nosotros. Lo más seguro es que para evitar que se produzca esto y la situación pase a mayores, nuestro gobierno nos llame traidores y nos haga actuar de forma clandestina. Renegarán de nosotros —me responde. 
 
    —Nunca he dejado un caso a medias. No sé si podré hacerlo esta vez —le digo agachando la cabeza. 
 
    —Hay mucho en juego. Aun así, si no consigues obtener esa información, y cuando la operación haya acabado tampoco la hemos obtenido. Me esforzaré por averiguar quién fue y por qué le hicieron eso a Mentor y no a cualquier agente. Tienes mi palabra —me dice y vuelve a poner su mano en mi pierna. 
 
    —Te lo agradezco —le digo dándole un beso en la mejilla. 
 
    —¿Has aprovechado que ya no hay nadie en el coche para besarme la mejilla? —me pregunta sonriendo. 
 
    —No sé. Me ha salido natural darte ese beso —le digo sonriendo. 
 
    —Anda, vamos. Nos esperan —dice bajando del coche. 
 
    —Jefa, estamos subiendo a Subdirector al piso franco. Aún sigue inconsciente. ¿Te preparamos unas toallas o vamos sacando las pinzas directamente? —le pregunta uno de sus hombres. 
 
    —No hará falta nada. Quiero que lo dejéis atado a una silla y lo pongáis de espaldas al cristal. Que no pueda ver nada durante el interrogatorio —les responde a sus hombres. 
 
    —Lo siento, pero ese cristal no está operativo. El último interrogatorio se nos complicó y no fue reparado —Le contesta el mismo agente. 
 
    —Vale pues vendarle los ojos y llevarlo a la antigua sala de calderas —les ordena a sus hombres. 
 
    —Ahora mismo jefa —dicen yendo hacia dentro del edificio. 
 
    —En cuanto lo preparen quiero que entres y que seas tú la primera persona que vea al despertar —me dice la jefa. 
 
    —Poco va a poder ver si has ordenado que le tapen los ojos —le respondo sonriendo. 
 
    —Cierto, bueno quiero que sea a ti al primero que escuche. Voy a supervisar el interrogatorio desde la otra sala. No usaré el intercomunicador para que no escuche mi voz y no arruinemos la coartada. Si escuchas que doy golpes flojos al cristal es para que salgas y hables conmigo. ¿Entendido? —me pregunta mientras me hace gestos. 
 
    —Entendido. Vamos —le digo yendo hacia el edificio porque he visto que ya volvían a bajar a Subdirector. 
 
    —Espera antes repasemos todo. No quiero que la cagues —me dice sujetándome por el brazo. 
 
    —Tranquila confía en mí. Tengo todo muy claro —le digo apartando su mano de mi brazo. 
 
    —Bueno, vamos. Si necesitas cualquier cosa sal y dínoslo —me dice Jefa.  
 
    —De acuerdo. Espero que confiese y todo salga bien —le respondo mientras entro a la sala contigua. 
 
    

  

 
   
    Subdirector 
 
      
 
    Acabo de entrar en la sala que vamos a usar para interrogar a Subdirector. Mientras yo entraba salía otro agente que al parecer le ha aplicado algún tipo de antagonista para que se le pase la sedación y se despierte. Antes de entrar he visto que tenían un sistema para hacer que la ventana se transformara en espejo y viceversa de forma que nosotros podamos ver el interior, pero parece que no funcionaba. He entrado y parece que la luz se refleja y no la atraviesa. 
 
    La sala es bastante amplia. Hay varios armarios de madera con herramientas, parecen bastante antiguos. El suelo está un poco lleno de arena y polvo, es arena muy fina que no es habitual encontrar en esta zona. La sala también está climatizada y la humedad del ambiente es elevada. Sin duda lo tienen todo preparado para que la persona que interrogan aquí piense que está en otro lugar. 
 
    Subdirector está sentado y atado a la silla por los pies. Las manos también las tiene atadas. Le han vendado los ojos para que no vea nada y le han quitado el traje que llevaba. Le han dejado solo una camiseta de tirantes blanca y unos calzoncillos también blancos. Desprende un olor un poco desagradable. Me estoy fijando bien y puede ser que se haya cagado encima por culpa del sedante que le han dado. Parece que ya se empieza a despertar. 
 
    —Joder, pensé que me había desmayado por el calor y que había sido un sueño —dice Subdirector mientras se despierta. 
 
    —Me temo que no ha sido un sueño. ¿Estás bien? —le pregunto 
 
    —¿Me lo preguntas en serio? Mírame bien, me has secuestrado y creo que me he cagado encima. Obviamente no estoy bien —me responde enfadado. Supongo que es normal que esté enfadado.  
 
    —Lo siento, era necesario —le respondo. 
 
    —¿Qué es lo que has hecho Doctor? ¿Para quién más trabajas? —me pregunta. 
 
    —No puedo darte esa información y por tu bien te aconsejo que colabores conmigo —le digo mientras acerco una silla para sentarme enfrente de él. 
 
    —No voy a contarte una mierda —me dice enfadado. 
 
    —Aún no te he preguntado nada —le respondo y me siento delante de él 
 
    —Habéis matado a uno de mis hombres. No sé si habéis matado al resto. Ni siquiera sé si tenéis pensado matarme a mí. No os pienso decir una mierda —responde Subdirector muy enfadado. Se le están empezando a poner los ojos vidriosos como si quisiera llorar. 
 
    —Solo quiero que me respondas a una pregunta. ¿Confías en mí? —le pregunto mirándole a los ojos. 
 
    —¿Cómo tienes los santos cojones de preguntarme eso teniéndome así? Antes claro que confiaba en ti. Ahora no confío en nada —me responde muy enfadado. 
 
    —Necesito que confíes en mí una última vez —le digo mirándole a los ojos. 
 
    —No sé a qué estás jugando conmigo. Pero si quieres que confíe otra vez en ti tendrás que darme algo para hacerlo —me responde un poco más calmado. 
 
    —Muy bien, voy a proponerte algo. Estás aquí atado porque hemos descubierto algo y de eso que hemos descubierto hay cosas que sabemos con seguridad y otras que no. Te voy a hacer varias preguntas y algunas de esas preguntas yo ya conoceré las respuestas y otras no. Si me mientes en alguna abandonaré la sala y entrará la persona que te iba a interrogar. Cierto, no te lo he dicho, iban a torturarte y a drogarte para sacarte la información, pero les he dicho que eras inocente y que iba a hablar contigo. Si me traicionas o me engañas no podré hacer nada más para que ellos no intervengan y hagan contigo cualquier cosa —le explico de manera detallada y lo más calmado posible.  
 
    —Si no contesto tus preguntas, entonces no mentiré ni diré la verdad —me responde. 
 
    —Si, es cierto. Pero por cada pregunta que yo te haga te dejaré hacerme otra, la cual te responderé con sinceridad. Obviamente no me preguntes cosas que no sepa la respuesta —le termino de hacer la propuesta.  
 
    —¿Y cómo puedo saber si mientes o no? —me pregunta Subdirector. 
 
    —Simplemente no puedes. Por eso te he dicho que tendrás que fiarte de mí —le respondo. 
 
    —Es una porquería de oferta. Pero tú ganas. Acepto —me responde. 
 
    —Muy bien, empieza tu preguntando —le respondo mientras me levanto hacia los armarios. 
 
    —¿Me dejas empezar a mí? —me pregunta sorprendido. 
 
    —¿Esa es tu primera pregunta? —le respondo mientras abro un armario. 
 
    —¿Me estáis gastando una broma? —Me pregunta Subdirector. Creo que le está confundiendo la situación porque supongo que esperaba otro tipo de interrogatorio.  
 
    —No, no te estamos gastando ninguna broma —le respondo mientras cojo unas toallas y dos botellas de agua de un armario. 
 
    —Pregunta tú ahora —me dice mientras mira lo que estoy haciendo y se empieza a poner algo nervioso. 
 
    —Quiero que me digas la verdad, ¿por qué me elegisteis a mí para este trabajo? La vez anterior me dijiste que había sido por orden del presidente, pero no me lo trago —le digo mientras busco en el otro armario. 
 
    —Vale te diré la verdad. El presidente me dio una lista de nombres muy disparatada. Uno de los nombres incluso era el de un personaje de una película que no existía. Entonces le propuse a varios especialistas y rechazó todos porque no le sonaban los nombres. Entonces vi que estaba leyendo un libro tuyo y le sugerí que fueras tú. Le entusiasmó mucho la idea y te llamamos a ti. Te llamé sin investigar tus asuntos primero ni nada. Fue un error grave por mi parte. Pero no podía hacer las cosas de otra manera sin la aprobación del presidente —me responde con mucha sinceridad. 
 
    —Eso sí tiene mucho más sentido. Te toca preguntar —le respondo mientras acerco una mesa a donde estamos y empiezo a colocar las cosas encima de esta. 
 
    —¿A cuántos de mis hombres habéis matado? —me pregunta desanimado. Parece que no quiera escuchar la respuesta.  
 
    —A ninguno. Están todos vivos y bien, de momento —le respondo. 
 
    —No me mientas. Vi con mis propios ojos cómo disparaban a uno de mis hombres —me responde alzando un poco la voz. 
 
    —Tu hombre recibió dos disparos. Uno sobre el chaleco para que cayera derribado y un segundo impacto en el hombro también con munición no letal. Solo tiene unas costillas rotas, pero está bien —le respondo. 
 
    —¿Y dónde está ahora? ¿Está en este edificio? —me pregunta. 
 
    —No, hemos separado a tus hombres de ti por seguridad. Aquí estás tú solo —le respondo mirándole a los ojos para que pueda ver si miento o no.  
 
    —No me queda otra que creerte. Te toca preguntar —me dice mirándome a la cara. 
 
    —Necesito que hagas memoria y me respondas muy bien a esta pregunta. ¿Quién accedió a tu despacho desde que cesaron al director y quién pudo tener acceso a su ordenador? —le pregunto mientras dejo unas bolsas en la mesa. 
 
    —Que yo sepa solo accedimos Gene, tú y yo. No accedió nadie más —me responde. 
 
    —Por favor. No contestes tan rápido piensa más la pregunta. ¿No pudo acceder alguien más, aunque tu no lo supieras? —le insisto con la pregunta. 
 
    —No, es imposible. Tendrían que haberme quitado las credenciales. Y luego el ordenador solo se desbloquea por reconocimiento facial y de retina. Ya lo viste cuando estuviste en el despacho. Es imposible que nadie más haya accedido —me vuelve a responder lo mismo, pero argumentando mejor.  
 
    —Es que hay algo que no encaja. Te explico bien lo que ocurre. Alguien corrompió los datos para que no supiéramos la identidad de los asesinos. También modificó algunos nombres. Si ni yo ni Gene fuimos entonces solo pudiste ser tú, por descarte. Por eso creen que eres cómplice y que estás involucrado en todo esto —le informo mientras escucho que golpean el cristal, pero lo ignoro. 
 
    —Yo nunca haría eso. Si hubiera sido yo, directamente no os habría dejado acceder al ordenador o también le habría dado acceso a más gente para eliminar sospechas. Si me dejáis volver a la central revisaré toda la información del ordenador que tengo y podría decirte si se ha producido un acceso no autorizado. Desde aquí me es imposible —me dice intentando que lo libere. 
 
    —Voy a saltarme las normas del juego y voy a hacerte otra pregunta. ¿Por qué volviste a contratar a esos agentes? —le pregunto. 
 
    —Te responderé, pero necesito saber algo. Si no respondo lo que queréis oír, ¿tenéis pensado matarme? —me pregunta nervioso. 
 
    —Yo no te voy a matar —le respondo. 
 
    —No te he preguntado eso. Contesta por favor —me insiste. 
 
    —Haré todo lo que pueda para que no te torturen ni te maten. Tienes mi palabra —le digo acercándome a él.  
 
    —De acuerdo. La agencia tenía muchas carencias de personal. Con mis hombres controlando los accesos, sumado a las bajas que habíamos sufrido y los operativos que había que montar para los funerales apenas tenía agentes disponibles para encargarse del resto de tareas, eso sin contar las detenciones que íbamos a realizar cuando me dieses la lista de sospechosos. Necesitaba más agentes y encontrar agentes de inteligencia es muy complicado, no se puede ir a una agencia de empleo y coger gente sin más, la única opción que tenía era o colaborar con otros cuerpos, o llamar a agentes en reserva o retirados. Y por eso volví a llamar a todos los agentes que Director echó en estos años. ¿Es que hay algún problema con ellos? —me pregunta. Creo que se ha dado cuenta de algo.  
 
    —Ellos son los que mataron a Mentor. Osmio trabajaba para ellos y también su cómplice —le digo mientras escucho más golpes en el cristal y los vuelvo a ignorar. 
 
    —¿Qué? No tenía ni idea. No puede ser verdad eso —me dice negando con la cabeza. 
 
    —En cuanto uno de tus agentes se quitó las gafas mi equipo lo identificó e intervinieron. Todos los agentes que trajiste y muchos de los que tienes en la agencia están involucrados. Tenemos todas las pruebas —le respondo acercándome por detrás. 
 
    —Por favor no me mates. Yo no sabía nada. Te juro que no lo sabía —me dice rompiendo a llorar.  
 
    —Tranquilo, no voy a matarte. ¿Por qué dices eso? —le pregunto extrañado. 
 
    —Has estado sacando toallas y agua para mojarlas y estrangularme y he visto como cogías esa navaja y ese cubo para degollarme y así no llenar de sangre el suelo —me dice llorando. 
 
    —¿Cómo puedes pensar eso de mí? El cuchillo es para quitarte las ataduras y liberarte. Las toallas son para que te laves. Y el cubo para que eches ahí toda la mierda que has cagado. No aguanto más ese olor. Yo voy a salir un momento cuando vuelva seguiremos hablando —le digo mientras corto sus ataduras de las manos con el cuchillo. 
 
    —Tus amigos no van a dejar que eso ocurra. Nos matarán a los dos —me responde. 
 
    —No, porque me acabo de acordar de una cosa. Subdirector, ¿quieres trabajar para mí? —me pregunto. 
 
    —Ahora sí que me he perdido. No sé a dónde quieres llegar —me dice extrañado. 
 
    —Tú solo sígueme el juego. Tengo una idea infalible —le insisto.  
 
    —Bueno, supongo que si puedo confiar en ti —me dice un poco más animado. 
 
    —Entonces, ¿quieres trabajar para mí? —le pregunto sonriendo.  
 
    —Si, por supuesto. Pero ¿Qué ganamos con eso? —me pregunta. 
 
    —Ahora lo verás. Lávate y ahora vengo con algo de ropa para ti —le digo mientras me dirijo hacia la puerta. 
 
    —Gracias Doctor. Espero que tengas razón y no nos maten —me dice mientras veo que se quita las ataduras de los pies con el cuchillo. 
 
    No había caído hasta ahora. Mientras lo hablábamos se me ocurrió que tal vez el propio director corrompió esos datos y dejase pistas hacía quienes él creía que lo iban a matar y que realmente lo de que le quitaron el acceso era mentira. Lo dijo para qué investigásemos el ordenador y nosotros encontrásemos los datos corruptos. Porque solamente él podía retirarse el acceso a sí mismo. No hay nadie con más poder que él. Solo el presidente tiene ese poder y el presidente no parece muy listo como para hacer eso. 
 
    —¡Jefa! ¡¿Qué ha pasado?! —le digo al entrar ya que he visto el cristal roto y mucha sangre en el suelo. 
 
    —Tranquilo estoy bien. Ahora vamos a hablar tú y yo muy seriamente —me responde. 
 
    —¿Y toda esa sangre del suelo? —le pregunto ya que hay un charco de sangre extenso en el suelo. 
 
    —No es mía. ¿Te acuerdas de que hace un rato le he pedido a Gene que si podía investigar si teníamos alguien de su agencia infiltrado? Pues si lo teníamos. Le he mandado llamar y cuando se ha dado cuenta de lo que pasaba me ha intentado atacar con un cuchillo —me comenta enseñándome un cuchillo con sangre. 
 
    —Pero, no tienes ningún corte ni nada. Solo tienes sangre en los nudillos —Le comento extrañado. 
 
    —Si, el muy inútil no sabía pelear. Lo he desarmado, le he hecho tres laceraciones con su propio cuchillo y luego en el suelo lo he reventado a patadas y puñetazos. Pensaba que lo había matado, pero ha sobrevivido. Lo están cosiendo ahora mismo —me responde la jefa. 
 
    —Joder, me alegro de que estés bien —le digo intentando darle un abrazo, pero me aparta. 
 
    —Deberías de alegrarte más, porque la paliza que le he dado a él tenía pensado dártela a ti. ¿Quién coño te has creído que eres? Te he dado unas instrucciones muy concretas y te las has pasado por el forro de los cojones. Estoy harta de que hagas lo que siempre te dé la gana sin importarte las consecuencias. Si llegas a revelar mi identidad o la de alguno de mis hombres tendría que haber elegido qué hacer si matar a Subdirector allí mismo o detenerte a ti por traición. Pero lo que más me jode es la suerte de mierda que tienes que no te la mereces. Tú hermano si seguía las órdenes y por intentar ser como tú una sola vez se lo cargaron. Tú en cambio, te salvas siempre y parece que tengas una flor en el culo. Si no hubiera estado ese inútil infiltrado tendría que haberte detenido por traición. Ahora cuando le traigan, si quieres le haces una puta mamada, porque gracias a él no te voy a detener y no vas a pasar el resto de tu vida en la cárcel —me dice muy enfadada y me intimida. Apenas he podido interrumpirla 
 
    —¿A qué te refieres con lo de que él me ha salvado? —le pregunto titubeando.  
 
    —¿Encima me vas a hacer que te lo explique como a los niños pequeños? ¿No ves que es un puto espía? Ha estado informando de todos nuestros movimientos y de nuestra posición y ahora puede que estemos expuestos. Esa gilipollez que estabas haciendo tú ya la había hecho él y por eso te vas a salvar. Ahora cuando lo traigan mis hombres lo meteremos ahí dentro con el subdirector y a ver que nos cuentan. ¿En qué coño estabas pensando cuando le has dicho que si quería trabajar para ti? No puedes hacer eso —me pregunta y me recrimina. 
 
    —Recordé que el presidente de nuestro país me hizo (…) y con ese poder puedo nombrar a alguien como mi escudero y sería una extensión de mí mismo. De esta forma no podríais hacerle nada y nos ayudaría —Le respondo. 
 
    —¿Me estás vacilando? ¿Esa era tu idea? En primer lugar, no estoy segura, pero creo que hace décadas que eso del escudero ya no existe. Y en caso de que existiera te retiraron ese título y esos privilegios cuando tuviste ese lío por redes sociales con los animalistas. ¿Te acuerdas o no te acuerdas? —me dice muy cabreada. 
 
    —No sabía que me habían quitado el título. Lo siento, por favor no te enfades —le empiezo a suplicar porque creo que la he cagado.  
 
    —Si me enfado. ¿Si no hubiésemos tenido al otro inútil infiltrado que hubiese pasado? ¿Con qué cara miraría a mi hija sabiendo que he sido yo la que ha metido a su padre adoptivo en la cárcel? —me pregunta muy enfadada. 
 
    —No lo había pensado así. Lo siento —le digo disculpándome. 
 
    —Mira, estoy cansada ya. ¿Sabes qué voy a hacer? A partir de ahora vamos a hacer todo a tu modo. Si sabemos qué Subdirector es el culpable, pero tu santa polla dice que no. Pues será que no. Si sabemos que el subdirector ha llenado la agencia de terroristas y agentes dobles y tu santa polla dice que lo ha hecho sin querer, pues lo que tu digas. Cuando me pidan el informe y haya salido algo mal pondré que has sido tú el responsable. ¿Qué te parece? —me dice, pero no sé si está siendo irónica o lo está diciendo en serio y me da miedo contestar. 
 
    —No sé qué contestarte, Reina —le digo asustado. Reina es como le llama Princesa a Jefa. 
 
    —¿Enserio me vas a salir ahora con esas? Te tienes que referir a mí como lo que soy. Soy tu puta jefa, que parece que se te olvida porque estás aquí. Y mientras sigas aquí obedecerás mis órdenes. Cuando volvamos a casa, si no nos han matado, ahí me llamas como te salga de los cojones. Pero en la misión y delante de mis hombres me llamas jefa y me tratas con respeto. ¿Te ha quedado lo suficientemente claro o te lo tengo que apuntar en tu libreta de mierda? —me responde más enfadada todavía.  
 
    —Vale, Jefa —le digo más asustado y guardando mi libreta. 
 
    —Muy bien, “Jefe”. Dime, ¿qué hacemos ahora? —me pregunta y no sé si responder o no. 
 
    —Ahora supongo que tendremos que preguntar a Subdirector si conocía a esa persona y si no la conoce, él puede ayudarnos a encontrar a la persona que está detrás de todo y tratar de llegar a un entendimiento con ella —le digo asustado. 
 
    —No tienes ni idea de nada y a veces pienso que eres idiota. Toma, guárdalo bien —me dice dándome una carta. 
 
    —¿Qué es esto? —le pregunto. 
 
    —Es una carta para mi hija. De despedida. Por si no salimos de esta —me responde. 
 
    —¿En serio estamos tan jodidos esta vez? —le pregunto. Estoy temblando de miedo.  
 
    —Hemos iniciado una operación armada en un país extranjero. Hemos secuestrado a su director de inteligencia. Han revelado la ubicación de nuestros pisos francos y estamos expuestos —me dice sentándose en la silla. 
 
    —Pero aún podemos huir y salir de aquí. Hay tiempo —Le digo. 
 
    —Me temo que no hay tiempo. Mis hombres del tercer y cuarto piso franco donde tenemos al resto de los hombres nos han informado que les están rodeando muchos agentes y dos helicópteros. Aún no les han atacado, pero es inminente. Y este piso franco está más lejos y es cuestión de minutos que lleguen el resto de los agentes. Si intentamos escapar es muy posible que no salgamos con vida. La única opción que tenemos es intentar negociar o pactar —me dice agachando la cabeza. 
 
    —He hablado con Subdirector y me he ganado su confianza. Podemos decirle que ordene que no disparen y diga que somos aliados, que esto es una operación secreta o algo así —le intento dar ideas para poder salir todos bien de aquí. 
 
    —Aunque consiguieras eso se te olvida que allí afuera va a haber treinta o cuarenta agentes infiltrados de una organización enemiga que nos quiere muertos. Lo más seguro es que abran fuego y nos maten allí mismo. No hay salida. Ahora mi prioridad es que tú y tu equipo podáis salir con vida de aquí. No quiero que mi hija pierda otra vez a un padre —me dice muy desanimada y triste. 
 
    —No digas eso. Te prometo que voy a encontrar una solución. Hace un momento me has dicho que íbamos a hacer las cosas a mi manera. Pues muy bien, lo haremos así —le digo intentando animarla. 
 
    —Eso lo he dicho enfadada y no quiero que consigas que nos mates a todos. Mira lo que pasó la última vez que alguien te hizo caso en una situación así. Mira lo que le pasó a tu hermano —me responde. 
 
    —Por favor, deja de recordarme a cada momento lo de mi hermano. Sabes que fue un error y lo pasé fatal. Pero aprendo de mis errores y sé que esta vez seré mejor y podré salvarte. Creo que puedo salvaros a todos —le digo intentando que me haga caso. 
 
    —No lo veo claro Doctor. Si tu idea es una mierda improvisaré —me dice negando con la cabeza.  
 
    —Di a tus hombres que bajen un desodorante, una muda limpia y traigan el traje de Subdirector, sus armas y todo lo que llevaba —le digo mientras me vuelvo a ir hacia la puerta. 
 
    —Estás jugando con fuego, pero te haré caso. Con tu hermano no te hice caso y acabamos mal. Esta vez voy a ir en contra de mis principios y mi sentido común y te voy a hacer caso. Aparte, pude ver como lo redujiste en la piscina del motel por lo que no supone ningún peligro —me dice mientras se va por la puerta. 
 
    Si os soy sincero no sé qué hacer. Voy a ir improvisando sobre la marcha, pero yo no lo veo todo tan negro. La gente de fuera no sabe qué ha pasado aquí dentro. No saben lo que sabemos y lo que no sabemos ni tampoco por qué estamos aquí. Voy a intentar hablar con Subdirector para que me ayude. 
 
    —Subdirector, perdona por tardar, pero tenemos un problema —le digo entrando por la puerta.  
 
    —¿Qué ocurre? —me pregunta y se acerca con el cuchillo en la mano hacia mí y ya está aseado. 
 
    —Verás te explico —le digo mientras se acerca más. 
 
    —Toma el cuchillo y gracias —Me dice entregándome el cuchillo. 
 
    —De nada. Te lo voy a intentar resumir todo muy rápido. Cuando vimos los archivos corruptos encontramos varios programas en su interior que enviaban la ubicación y los datos de la persona que accedía a esos archivos a un servidor privado. Ese servidor era ajeno a la agencia, también encontramos varias pistas que nos llevaban hasta la empresa que te mencioné en el motel. Seguimos esa pista y descubrimos que esa empresa había invertido muchos millones en investigación para hacer munición y blindajes de osmio, pero fracasaron —le explico, pero me interrumpe. 
 
    —El agente, o sea Osmio, estuvo un tiempo en el equipo de investigación y desarrollo de la agencia. Estaba investigando blindajes y municiones alternativas. Me cuadra mucho con lo que dices —me comenta y sigue prestando atención. 
 
    —Vale, pues también descubrimos que cada vez que el antiguo director despedía a alguien esta empresa lo contrataba. Toda la empresa estaba formada por antiguos agentes. En cuanto al dueño de la empresa, aún no hemos podido conocer su identidad —le termino de explicar. 
 
    —Entonces cuando viste que los datos estaban corruptos, y que había vuelto a contratar a todos esos agentes dedujiste que tenía algo que ver en todo esto. No te juzgo, yo habría pensado lo mismo —me dice poniendo su mano sobre mi hombro. 
 
    —Si pasó eso —le digo asintiendo. 
 
    —Si hubiesen querido matarme a mí también, ya estaría muerto. Tal vez solo buscaban volver a ser miembros de la agencia. Tal vez si yo hablo con ellos pueda llegar al fondo del asunto. Aun no me han ofrecido nada fuera de lo normal. Es pronto para que pueda saber algo —Me dice reflexionando, aunque no entiendo bien a que se refiere. 
 
    —Necesito que me hagas un favor. Teníamos un topo que creemos que trabaja para ti. Necesito que me digas si trabaja para la agencia de inteligencia o trabaja para esta organización —le digo con la esperanza de que me ayude. 
 
    —Sí claro. Te lo diré ¿puedo verlo? —me pregunta. 
 
    —Si, ven conmigo —le digo y salimos de la habitación. 
 
    —Te sigo —me dice saliendo él también de la sala. 
 
    Cuando vuelvo a la sala contigua veo que está en el suelo de rodillas el agente infiltrado. Tiene el labio partido, la nariz rota y un vendaje grande en la cabeza que todavía le sangra un poco. Tiene el cuerpo lleno de moratones y tiene tres heridas grandes cosidas y con grapas. La cara la tiene bastante desfigurada. Junto a él están dos agentes con pasamontañas y la jefa con una máscara y el pelo recogido y peinado de una forma que parece que lo lleva corto. 
 
    —Este es —le digo señalando al agente infiltrado que está de rodillas. 
 
    —Pues no sé quién es. Creo. No lo sé. Lo siento —me responde. 
 
    —No te preocupes. ¿Yo a este agente le he visto antes? —le pregunto a la jefa. 
 
    —Si. Lo has visto varias veces —me responde la jefa cambiando un poco la voz. 
 
    —Tiene la cara destrozada no lo consigo reconocer —le respondo. 
 
    —Si, me pasa igual, ¿no tenéis una foto suya antes de que le pasase esto? —pregunta Subdirector. 
 
    —Toma —dice la jefa dándonos una foto de él. 
 
    —¿Seguro que es la misma persona? —le pregunto. 
 
    —¡Que sí, que es él! —contesta la jefa un poco enfadada. 
 
    —Sí sé quién es. Es un agente que el anterior director echó hace tres años junto con varios agentes más. Lo intenté volver a reclutar, pero no conseguí dar con su paradero. Pero no, no trabaja para nosotros —responde Subdirector. 
 
    —Entonces toda la información la ha estado enviado a la empresa privada. Los que estén afuera si han recibido la información ha tenido que ser por medio de esta empresa —le digo a Jefa. 
 
    —¿Me podéis dejar mi teléfono? Si hago una sola llamada os puedo salvar —dice el subdirector. 
 
    —No —dice la jefa. 
 
    —¿Te acuerdas del número de memoria? —le pregunto. 
 
    —Si, me acuerdo de memoria —me responde. 
 
    —Pues toma, usa el mío —le digo dándole mi móvil. 
 
    —¿Qué coño haces? —me dice la jefa acercándose para pegarme, creo. 
 
    —Tranquila. Confía en mí. —le digo poniendo la mano para que no se acerque y se detenga. 
 
    —Hola. Soy el subdirector. Identificación (…). Estoy bien, desactivar el protocolo de rescate abeja. ¿Cómo? ¿Cómo que no hay ningún protocolo activado? —dice mientras habla por teléfono y nos mira muy extrañado. 
 
    —Eso no tiene sentido, estamos rodeados de agentes y hay dos helicópteros desplegados vigilando los pisos francos. Pon el teléfono con el altavoz activado —le dice la Jefa al subdirector. 
 
    —Espera. Pregúntale la posición de los agentes que has contratado nuevos. Que te diga donde están y dilo con el modo manos libres puesto —le doy instrucciones para que lo haga. 
 
    —Muy bien. Necesito que me digas la posición de todos los agentes que contratamos esta mañana —dice el subdirector por teléfono. 
 
    —Ahora mismo señor director. Me temo que no puedo rastrear la ubicación de ninguno de ellos. Hay una orden superior de usted que nos impide realizar el rastreo durante las próximas 48 horas —responde la chica al otro lado del teléfono mientras veo a Jefa ponerse nerviosa y llevarse la mano a su arma. 
 
    —¿A qué hora se ha cursado esa orden y desde dónde? —le pregunta el subdirector a la chica por teléfono. 
 
    —Se ha cursado por usted desde su ordenador portátil hace una hora —responde la mujer. 
 
    —Muchas gracias —responde y cuelga. 
 
    —Él no ha podido ser. Estaba inconsciente —le digo a Jefa. 
 
    —Esto no tiene ningún sentido —responde la jefa. 
 
    —¿Dónde está tu ordenador portátil? —le pregunto al subdirector. 
 
    —Te vas a reír, pero, no tengo ordenador portátil. Se suponía que me lo tenían que dar dentro de dos semanas o más. —nos responde mientras se sienta en el suelo para pensar. 
 
    —¿Y el ordenador que llevabas en el motel? —le pregunto. 
 
    —Ese no es el ordenador del director. Es un ordenador normal. El ordenador portátil es solo para el domicilio si se saca fuera se bloquea por el GPS —nos responde. 
 
    —¿Y el ordenador del anterior director? —le pregunto. 
 
    —Lo viste en la mesa de pruebas. Se destruyó completamente con la explosión aparte le habían quitado el acceso remoto —nos responde. 
 
    —¿Quién le quitó el acceso? —le pregunto. 
 
    —Pues sería nuestro equipo de informáticos —responde el subdirector 
 
    —Gene comprobó los permisos y protocolos. Solo el director puede revocar el acceso del director —le informo. 
 
    —Eso no tiene sentido. Yo no le revoqué el acceso. Incluso ahora que lo estoy pensando. Se le revocó el acceso antes de que se supiese dentro de la agencia que lo cesaban —me dice extrañado. 
 
    —Algo se nos está escapando. Aparte según esa operadora toda la gente que tenemos afuera son los antiguos agentes. Si no responden tus órdenes, ¿entonces a quién podrían obedecer? —le pregunto. 
 
    —Soy un gilipollas. No había caído hasta ahora. Dadme mi móvil por favor —le dice Subdirector a Jefa. 
 
    —Usa el de Doctor —le responde Jefa. 
 
    —No puedo. No me acuerdo de memoria de este número —responde Subdirector mientras se levanta. 
 
    —De acuerdo, aquí tienes. Pero no intentes nada raro y pon el altavoz —le dice Jefa dándole el móvil. 
 
    —Espero no equivocarme —dice mientras llama a un número de su agenda, activa el altavoz y deja el teléfono sobre la mesa. 
 
    —Pensaba que nunca ibais a hacer esta llamada. Subdirector, Doctor, Jefa, encantada de conoceros… 
 
    

  

 
   
    Pacto 
 
      
 
    Estamos los tres de pie mirando el móvil. Estamos leyendo el nombre de contacto con el que Subdirector tiene guardado ese contacto. Y los tres nos hemos quedado de piedra, bueno, más que de piedra con cara de tontos. Lo hemos tenido delante todo el tiempo. Subdirector incluso lo mencionó y no caímos ninguno en esta posibilidad. Y ahora que estoy viendo el nombre del contacto pienso que todo va a tener sentido. 
 
    —Hola Directora —le saluda Subdirector tomando la iniciativa. 
 
    —Hola. ¿Están bien todos mis hombres? —le pregunta la Directora por teléfono a Subdirector. 
 
    —Si. Todos están vivos —responde Subdirector. 
 
    —Os agradezco que os hayáis comedido con ellos. Cómo muestra de gratitud yo también pienso ser benévola con vosotros. Supongo que es Jefa la que está al mando ¿no? —pregunta dirigiéndose directamente a Jefa. 
 
    —Si, yo estoy al mando —le responde Jefa. 
 
    —¿Los agentes de ahí fuera trabajan todos para ti? —le pregunta Subdirector.  
 
    —En efecto. Todos están bajo mis órdenes por lo que os sugiero que no intentéis hacer ninguna estupidez. No vais a conseguir nada más de lo que yo acceda a daros —dice en un tono muy serio y contundente.  
 
    —Me gustaría que llegásemos a un acuerdo —le dice Jefa a la directora. 
 
    —Cómo podrás ver no estás en situación de negociar —responde la directora en un tono jocoso. 
 
    —Algo tendremos que hacer. Tenemos retenidos a trece de tus hombres y al agente que teníais infiltrado. También tenemos a Subdirector. O llegamos a un acuerdo o doy orden a mis hombres de que ejecuten a tus hombres uno a uno. Estoy deseando ver cómo le sienta al resto de tus agentes que no te preocupes ni lo más mínimo por ellos. Si estás dispuesta a negociar ya sabes dónde encontrarnos —dice jefa alzando la voz en un tono amenazante y cuelga la llamada. 
 
    —Pero no la amenaces que no vamos a salir vivos de aquí —le digo a Jefa. 
 
    —Confía en mí. Ella piensa que nos tiene acorralados por la información que le ha pasado el agente que tenía infiltrado. Si yo la amenazo va a pensar que existe la posibilidad de que tengamos más hombres sobre el terreno —me argumenta Jefa. 
 
    —Pero no los tenemos. Es un suicidio —le digo intentando que no la líe. 
 
    —En realidad sí que los tenemos. En la base militar donde he mandado a tu equipo tenemos refuerzos por si la cosa se complica —me responde. 
 
    —Pero tardarían casi media hora en llegar. Para entonces nos pueden haber asaltado y estar todos muertos —le recrimino. 
 
    —No vendrían por tierra. Y estarían aquí en tres minutos. Con abrir fuego para que no nos asalten tendrían tiempo de sobra para venir y arrasar toda la calle —me dice Jefa enseñándome su móvil para que vea las tropas de las que disponemos. 
 
    —¿Cómo habéis podido meter todo ese armamento en el país? —pregunta Subdirector.  
 
    —Nuestros países están realizando unas maniobras juntos. Solo hemos traído unas unidades adicionales —dice Jefa. 
 
    —Dejadme hablar a mí con la directora. Intentaré convencerla, pero no es necesario que uséis esas armas —dice Subdirector asustado al ver el tipo de misiles que quiere utilizar Jefa. 
 
    —Si no la convencéis actuaré. De momento voy a dar la alarma para que estén preparados. En esa caja de ahí tenéis las máscaras especiales de gas por si nos obligan a atacar —nos dice Jefa señalando una caja. 
 
    —Por favor no lo hagas, aunque la cosa se tuerza. Esta es una zona civil —sigue suplicando Subdirector.  
 
    —En tus manos está que no lo haga. A mí la gente de aquí me importa una mierda —responde Jefa amenazando a Subdirector. 
 
    —Es raro que no nos haya llamado de vuelta —dice Subdirector al ver que llevamos un rato hablando y no ha vuelto a llamar. 
 
    —Claro que no nos ha llamado de vuelta. Por qué tienes puesto el modo secreto que te instaló Gene. Trae el móvil voy a desactivar ese modo —le digo cogiendo el teléfono y quitando esa función.  
 
    —Hay dos llamadas perdidas. ¿La volvemos a llamar? —pregunta Subdirector al ver que nos ha estado llamando.  
 
    —Espera. Llama, pero cuando la coja dices que alguien estaba bloqueando la señal y no podíamos llamar de vuelta. Sino pensará que estábamos ideando algún plan —le digo a Subdirector.  
 
    —Antes de llamarla de vuelta puedo pedir refuerzos a la agencia. Mis hombres podrán presionar para que lleguemos a un acuerdo sin que tengas que desplegar los aviones de combate —le dice Subdirector a Jefa. Jefa se está riendo de la propuesta ante la mirada atónita de Subdirector. 
 
    —Ah, ¿pero que lo estás diciendo en serio? —le pregunta Jefa. 
 
    —Si. Mis hombres se pueden encargar de este asunto —responde Subdirector. 
 
    —Tu idea es traer a todos tus agentes que tienen nula preparación y casi ninguna experiencia en un conflicto armado. Ponerles delante de decenas de agentes veteranos y muy bien entrenados… —argumenta Jefa, pero Subdirector la interrumpe. 
 
    —Ya lo he pillado. No hace falta que sigas —dice Subdirector agachando la cabeza. 
 
    —Está llamando otra vez. Cógelo —le digo a Subdirector. 
 
    —Hola de nuevo Directora. Hemos tenido algún tipo de problema con la señal y no podíamos llamarle —dice Subdirector al contestar la llamada. 
 
    —Si, yo también he tenido problemas. No daba señal. Mis hombres se han encargado de arreglarlo —responde la directora. Mintiendo, aunque no se si sabe que nos está mintiendo.  
 
    —¿Y bien? ¿Quiere que negociemos y hacerlo por las buenas o hago una llamada y lo hacemos por las malas? —le pregunta Jefa a la directora. 
 
    —Había pensado en hacerlo por las malas. Pero como en el pasado hemos trabajado juntas en algún que otro caso y creo que una alianza entre las dos puede ser muy beneficiosa para ambas partes. He tomado la decisión de no mataros a todos y llegar a un acuerdo —responde Directora con un tono condescendiente. 
 
    —Agradecemos tu benevolencia. ¿Qué trato nos ofrece? —responde Subdirector.  
 
    —No voy a seguir hablando por llamada. Estoy delante de vuestro edificio. Quiero que salgáis desarmados con las manos en alto y accederé a llegar a un acuerdo. Si os negáis, si intentáis algo raro, o si tenéis algún tirador os prometo que os mataremos a todos. Tenéis cinco minutos para salir. Si no, entramos nosotros —nos dice en tono serio y cuelga la llamada. 
 
    —Tenemos que salir. —dice Subdirector. 
 
    —Si salimos estamos expuestos y nos puede matar con mucha facilidad —responde Jefa. 
 
    —Confía en mí por una vez. La conozco muy bien. Trabajé para ella durante muchos años. No es una asesina, es una estratega. Ella nunca se mancharía las manos de sangre de esta manera. Iré delante desarmado y si intentan algo me podéis usar de rehén o de escudo humano. Pero sé que no nos pasará nada —dice Subdirector muy convencido. 
 
    —Yo confío en él. —Le digo a Jefa poniendo mi mano sobre el hombro de Subdirector. 
 
    —¿Enserio? No nos habíamos enterado de que confiabas en él —dice Jefa en un tono sarcástico. 
 
    —Por favor Jefa —dice Subdirector suplicando. 
 
    —Si vamos debes de saber una cosa Subdirector. Si nos pasa algo a Doctor o a mí, mis hombres tienen órdenes de arrasar todo. Atacaremos todas las sedes y edificios que conocemos que controla su empresa y destruiremos vuestro edificio de inteligencia y lo justificamos como un ataque terrorista. Por lo que te sugiero que reces porque no nos pase nada y tengas mucho cuidado —le dice jefa a Subdirector en un tono amenazante. 
 
    —Tendré cuidado. Pero por favor hacedme caso. Sé que la directora no nos tocará un pelo —nos sigue insistiendo Subdirector. 
 
    —Hagámoslo. Dentro de las opciones que tenemos es la menos sangrienta —le digo a Jefa. 
 
    —Estás haciendo lo mismo que me prometiste hace unas horas que no haríamos. Cambiar una vida por otra —me recrimina Jefa. 
 
    —No es verdad. Esto son cientos de vidas por dos. Es diferente —le contesto tajantemente a lo que me ha dicho.  
 
    —En fin, tú ganas. Como te dije antes lo haremos a tu modo Doctor —me dice Jefa claudicando.  
 
    —Muy bien salgamos. Pero dejémonos los chalecos puestos por si acaso —les digo a los dos. 
 
    Nos estamos desarmando y quitando todo lo que puedan considerar un arma. No me había percatado de que Jefa lleva un juego de cuchillos en la espalda. Al verlos me está dando mucho en lo que pensar por cosas que han podido pasar en el pasado, pero debo centrarme en esta situación. Tengo que mantenerme aquí y no intentar huir. Debo mantenerme fuerte. Los hombres de Jefa abren la puerta para que podamos salir y salimos despacio con las manos en alto. Solo nos hemos dejado puestos los zapatos, calcetines, ropa interior y chalecos. Jefa también lleva una camiseta de tirantes y un short. Al salir a la calle como el sol se está poniendo nos deslumbra un poco, pero vemos el impresionante despliegue de agentes que hay delante de nosotros. 
 
    —¿Son todos antiguos agentes? —le pregunto a Subdirector mientras caminamos. 
 
    —Desde luego que no. No puedo ver bien sus caras por las gafas de sol, pero son demasiados. Director no echó a tanta gente, creo que fueron setenta u ochenta y aquí debe de haber más de cien hombres —responde Subdirector. 
 
    —En nuestros otros dos pisos francos hay también muchos agentes. Eso sin contar los dos helicópteros y los agentes que ya hemos capturado —comenta Jefa. 
 
    —No sé de dónde sale tanta gente —le respondo. 
 
    —¡No vengáis hacia los vehículos! ¡Id hacia la mesa! —nos dice una voz con un megáfono. 
 
    —¿Qué mesa? —digo extrañado. 
 
    —Ahí hay una mesa. Con tres sillas —dice Jefa mientras va hacia ellas. 
 
    —Pero solo hay tres sillas —le digo a Jefa. 
 
    —Claro. Nosotros somos tres —me responde Jefa. 
 
    —Vale ¿y la Directora dónde se va a sentar? —le pregunto a Jefa. 
 
    —Pues traerá su propia silla. Deja de hablar y céntrate. Siéntate a mi lado —me dice Jefa. 
 
    —Como ordenes —le digo a Jefa llegando a la mesa y sentándome a su lado. Subdirector se ha sentado frente a nosotros. 
 
    —¿Qué haces? —me pregunta Jefa. 
 
    —¿Cómo que qué hago? —le pregunto extrañado porque no sé a qué se refiere. 
 
    —Tienes que poner las manos encima de la mesa. No las guardes o van a pensar que llevas algo —me responde Jefa. 
 
    —Ah, sí. Perdona —le digo poniendo las manos encima de la mesa. 
 
    —Os lo dije. Seguimos vivos —Nos dice Subdirector que fue el primero en sentarse. 
 
    —Si. Por ahora. No cantemos victoria todavía —responde Jefa. 
 
    —Tranquilos —nos dice Subdirector haciendo un gesto con las manos que creo que eso no significa calma 
 
    —Llevo el móvil debajo del chaleco. Si la cosa se complica abrázame y pediré apoyo para que arrasen todo —me dice Jefa. 
 
    —Vale Jefa. Atentos —les digo y les hago un gesto con la cabeza para que miren hacia los vehículos. 
 
    Vemos al fondo que se acerca una señora bastante mayor de unos setenta años. Me recuerda un poco a mi madre. Le han ayudado a bajar dos agentes y viene hacia nosotros. Lleva un bastón de madera con el que se apoya para poder andar. Y viene con un ritmo lento hacia nosotros. 
 
    —Todo el miedo que tenía se acaba de ir. Intimidaba más por teléfono —digo susurrando y agachando la cabeza para que no me puedan leer los labios. 
 
    —Le ha debido de pasar algo en estos años. Cuando era directora en la agencia era muy enérgica y siempre se movía con soltura —dice Subdirector extrañado. 
 
    —Podrían haber aparcado los coches más cerca. Se va a hacer de noche en lo que llega —digo de broma susurrando. 
 
    —¿Te quieres callar y no tomarte la situación como si fuera una broma? —me dice Jefa muy enfadada. 
 
    —Parece que la situación no va sobre ruedas. Anda como una momia, bueno no. Si fuese una momia la desenrollarían e iría más rápido —dice Subdirector en voz alta riéndose mientras veo como Jefa palidece y yo igual. 
 
    Ha hecho el comentario en voz alta justo cuando estaba ya llegando la Directora y al estar de espaldas a ella no se ha dado cuenta que estaba muy cerca y creemos que lo ha escuchado. Ha hecho una mueca con su cara como medio sonriendo. 
 
    —Hola, Subdirector. Pensé que me alegraría más de volver a verte —dice la directora. 
 
    —Yo sí me ale... —se ha girado Subdirector con los brazos abiertos con intención de darle un abrazo y la directora le ha soltado un golpe brutal en la cara con el bastón. 
 
    —¿Está muerto? —le pregunta la directora a uno de los agentes que le acompañaba. 
 
    —No, Directora. Está vivo. ¿Qué hacemos con él? —pregunta uno de los agentes. 
 
    —Quiero que lo llevéis con uno de los médicos y que lo curen. Y por favor traed a alguien que traiga otro asiento o limpie la sangre de este y de la mesa. No quiero manchar este traje que es nuevo —les responde a sus agentes. 
 
    —Sí, Directora. Ahora mismo —responde uno de sus hombres mientras se llevan a Subdirector a rastras y se va sangrando de la cara. 
 
    —Tomad. Y lo siento, no medí bien mi fuerza. Y disculpadme por este estado tan lamentable. Esta mañana me he lesionado en el gimnasio cogiendo más peso del que debería —nos dice dándonos unos pañuelos para que nos limpiemos la sangre que nos ha salpicado de Subdirector. 
 
    —Gracias. Y disculpe por el chiste. Subdirector no lo hizo con mala intención —le digo a la directora que se me queda mirando. 
 
    —¿El chiste? ¿Por quién me has tomado? No lo he hecho por su falta de respeto. Lo he hecho porque no soporto a los lameculos como él. Por su incompetencia todos estos años estamos todos aquí ahora. He sido muy compasiva con él. Debí haberlo matado junto con Director —dice mientras unos agentes limpian de sangre la silla y la mesa. Supongo que eso explica que solo hubiera tres sillas. 
 
    —¿Qué vais a hacer con Subdirector? —le pregunto a la directora. 
 
    —Por suerte para él, ahora es el nuevo Director de la agencia. Y hasta la cagada de esta tarde que me ha obligado a venir personalmente hasta aquí, lo estaba haciendo bien. Le dejaré vivir, pero primero lo debo educar —nos responde sentándose. 
 
    —Es un buen hombre. No lo matéis —le digo pidiendo que sea compasiva con él. 
 
    —Tranquilo. No somos bárbaros. Solo vamos a tomar medidas para que tome mejores decisiones —me responde la directora. 
 
    —Gracias. Se lo agradezco —le respondo. 
 
    —Bueno, ¿qué tal está vuestra hija? —nos pregunta. 
 
    —¿Es una amena...? —comienzo a preguntar, pero Jefa se adelanta y me interrumpe. 
 
    —Bien gracias. ¿Y tus nietas? —le devuelve la pregunta Jefa. 
 
    —Están todos bien por suerte. Mis nietas siguen acordándose de ti —le responde la Directora. No me estoy enterando de lo que ocurre. 
 
    —Dales recuerdos de mi parte —responde Jefa. 
 
    —Lo haré —responde la directora. 
 
    —No reconocí tu voz en la llamada ni caí en la cuenta de que pudieras ser tú —le dice Jefa. 
 
    —¿Pero os conocéis? —les pregunto porque no estoy dando crédito a lo que está pasando.  
 
    —No interrumpas que estamos hablando. Me di cuenta de que no sabías que era yo. Sé que si te hubieras acordado me habrías preguntado a mi directamente y te habría contado toda la verdad. Por suerte, Dios ha querido juntarnos una última vez para que lleguemos a una resolución pacífica —responde Directora. 
 
    —Si. Lamento mucho todo lo que ha pasado —le dice Jefa mucho más relajada. 
 
    —No te disculpes. Actuaste de la mejor manera posible para proteger a los tuyos. Mis hombres también cometieron el error de querer incriminar a una organización terrorista en esto. En cuanto me he enterado de que hicieron eso les he dado un buen correctivo. Bueno, vamos a lo que hemos venido. Vamos a negociar las condiciones del pacto —nos dice sacando una agenda de su bolso. 
 
    —Dinos tus condiciones y te daremos las nuestras —Le responde Jefa. 
 
    —Creo que no será necesario ya que ya he considerado lo que queréis y las he incluido en mi oferta, pero si me dejo algo me lo podéis decir. Empiezo. En primer lugar, quiero la liberación de todos mis hombres sanos y salvos. En segundo lugar, quiero que me reveles la identidad de los agentes que tengas infiltrados en el país y que los retires, no tomaremos represalias. Tercero, quiero que abandonéis y no volváis nunca más a este país, sin embargo, Doctor podrá volver al país siempre que quiera, siempre y cuando no se involucre en ningún caso. Esta norma sólo podrá romperse en caso de que yo personalmente y nunca por escrito le dé el visto bueno, que ya os adelanto que eso no va a pasar. Cuarto, quiero que entreguéis toda la información que habéis obtenido relativa a mi empresa y a mis agentes, así como toda la información relativa al caso de Osmio. Quinto, quiero que cerréis de inmediato la investigación para encontrar quién es el cómplice de Osmio. Ya nos hemos encargado nosotros de ese asunto y no vais a conseguir nada. Sexto quiero que hagamos un pacto de no agresión entre nuestras agencias y de colaboración en caso de que tengamos un mismo objetivo. Valoro mucho lo importante que sois como aliados y quiero que ese vínculo se mantenga a pesar de lo que ha sucedido estos últimos días. Aparte de estas condiciones generales os he añadido otras menores que vienen recogidas en estos documentos —nos dice mientras nos pasa la lista con todas las condiciones. 
 
    —Estas dos de aquí no dependen de mí, pero te las puedo conseguir. En un principio sí acepto todas tus condiciones. Pero necesitamos un momento para reflexionar y darte una lista con nuestras condiciones —le responde Jefa a la directora. 
 
    —No os preocupéis. Esto es lo que estoy dispuesta a ofreceros si no os gusta o queréis más lo podemos negociar a posteriori. En primer lugar, me comprometo aquí y ahora a contaros toda nuestra operativa sobre el caso de Osmio. Os contaré con todo lujo de detalles todo el plan, por qué se hizo así y quién estaba involucrado. Eso sí, aunque os vamos a revelar la identidad del cómplice de Osmio, esta persona no podrá ser juzgada por dicho crimen y con respecto a ella ya nos hemos encargado nosotros. En segundo lugar, no se os juzgará por ningún crimen de los muchos que tú y tus hombres habéis cometido estos días, haremos como que esto nunca ha pasado. En tercer lugar, os dejaremos abandonar el país a vuestros agentes, a tu equipo y a vosotros dos y se garantizará la seguridad de todos ellos hasta la frontera o hasta el aeropuerto del país que elijáis. Cuarto, permitiremos la entrada y estancia en el país a los miembros del equipo de Doctor siempre y cuando no sea para participar en algún tipo de misión, investigación u operativo. Quinto, borraremos todos los datos internos que hemos recopilado de vuestra agencia, así como de Doctor y su equipo. Sexto, no habrá represalias por nuestra parte por el trato que hayamos podido recibir yo y mis hombres. Aquí tenéis el resto de las ofertas que os hago. —Dice mientras nos da otra lista con lo que ha dicho y más cosas. 
 
    —Es una proposición muy generosa. Creo que la aceptaremos —dice Jefa. 
 
    —Espera —le digo a Jefa para que no firme aún. 
 
    —Doctor. Es lo mejor que nos podrían dar, no vamos a conseguir nada mejor. Déjalo estar. Aceptamos —le dice a la directora. 
 
    —¿Me podría decir si Subdirector estaba involucrado en la trama y conocía la operación? —le pregunto a la directora. 
 
    —Bueno, como muestra de buena fe te voy a responder, aunque no hayamos cerrado aún el pacto. La respuesta es no. Subdirector no sabía nada y no participó en la trama. —me responde siendo sincera. 
 
    —Vale, entonces quiero que se incluyan tres cosas en el pacto. La primera quiero que Subdirector siga al frente de la agencia de inteligencia. Y segundo quiero estar presente cuando hables con él y acompañarle estos últimos días antes de abandonar el país —le digo a la directora, pero me interrumpe. 
 
    —Un momento, no entiendo. ¿Por qué pides esas cosas? Tú ya no vas a pintar nada en este país. ¿Qué más te da lo que pase con Subdirector? —me pregunta la directora. 
 
    —Porque siento que se lo debo a Subdirector. Estos días la única persona que me ha sido fiel y sincera y se ha preocupado realmente por mí y mi seguridad ha sido él. Sé que ha cometido errores, pero considero que es una persona válida y estará a la altura del cargo. No quiero abandonar el país sin despedirme debidamente de él por eso quiero estar a su lado y acompañarle estos días. Si es necesario se lo pido cómo favor personal. Al margen de este pacto —Le digo intentando que acepte mientras veo que me mira extrañada. 
 
    —Ahora entiendo porque te llamo a ti para trabajar aquí, ¿Hace mucho que sois pareja? —me pregunta la directora. 
 
    —¿Qué? No, no —solo somos amigos. 
 
    —Claro, solo amigos. Acepto, pero si veo algo raro o intentas algo te meteré un tiempo en un calabozo sin ventanas y luego te mandaré a casa. ¿Queda claro? —me dice en un tono amenazante. 
 
    —Si, queda claro —le respondo agachando la cabeza. 
 
    —Pues con estas condiciones aceptamos el pacto —le dice Jefa a la directora. 
 
    —Espera falta una cosa —dice la directora. 
 
    —¿Qué falta? —pregunta Jesa sorprendida. 
 
    —Doctor ha dicho que quiere que se incluyan tres cosas y solo ha dicho dos. ¿Cuál es la tercera? —me pregunta intrigada. 
 
    —Tuvimos un pequeño incidente con el recepcionista de un hotel y —le empiezo a contar, pero me interrumpe la directora. 
 
    —Eso ya viene recogido en el punto dos de mi oferta. Y no te preocupes por eso, mis hombres ya se han deshecho del cadáver que dejasteis en la suite roja —me dice la directora en un tono tranquilo. 
 
    —Ah, pues muchas gracias. Se lo agradezco. Aceptamos el pacto —le termino de confirmar que lo aceptamos.  
 
    —Voy a sacar un teléfono que tengo debajo del chaleco. No se asuste —le dice Jefa a la directora. 
 
    —Descuida. Muy bien chicos, han aceptado. Quiero que procedáis a escoltar a los agentes hasta los aeropuertos para que vuelvan a su país y que ayudéis a vuestros compañeros cuando los vayan soltando. Y traedme si podéis una botella de agua con gas y un vaso —les dice la directora a sus agentes. 
 
    —Sí señora. —dicen los agentes mientras se van hablando por teléfono y dando instrucciones. 
 
    —He mandado un mensaje a mis hombres para que no intervengan y liberen a tus agentes —le dice Jefa a la Directora.  
 
    —Mis hijos supervisarán todo. Estáis en buenas manos —nos dice la directora No sé si se refiere a sus hijos de verdad o a sus agentes. 
 
    —Se lo agradezco mucho —responde Jefa. 
 
    —Mientras nuestros hombres se encargan de todo os contaré toda la historia. Si tenéis alguna duda por favor, esperad a que acabe para que no pierda el hilo y no me olvide de nada —nos dice la directora mientras saca una carpeta grande con muchos documentos. 
 
    —Adelante. Le escuchamos —le digo y empiezo a prestar atención. 

  

 
   
    Venganza 
 
      
 
    —Creo que lo mejor para empezar es remontarme a diez años atrás para que podáis entender todo lo que ha ido ocurriendo a la perfección. Hace diez años aproximadamente la constitución de este país fue modificada. Hasta ese momento, para poder ser presidente del país, aparte de ser elegido por el pueblo en las votaciones que se celebraban cada cinco años, debías haber cumplido una serie de logros y requisitos. Era un sistema perfecto puesto que se premiaba también el mérito. Sin embargo, con el auge de las redes sociales y gracias a internet empezaron a manipular con mentiras a la población la cual se sublevó contra este sistema que era casi perfecto e hicieron que se eliminase por completo la parte del sistema que era propio de una meritocracia. Por culpa de esto, los principales candidatos que tuvimos ese año en las elecciones eran particulares con un gran poder mediático que su objetivo solo era enriquecerse y tener poder. No les importaba el pueblo ni les importaba la integridad del país. Por suerte o por desgracia para nosotros los cuatro primeros años de esos cinco de legislatura. El nuevo presidente se contuvo y no hizo cambios significativos hasta que el último año, como veía que perdería el poder empezó a atacar a nuestras propias instituciones. Perdimos la separación de poderes y nos convertimos en una pseudo dictadura. La gente tenía la falsa creencia de que cada cinco años estaban votando, pero descubrimos que las votaciones estaban amañadas y por eso no se realizaba ningún peritaje de estas. En cuanto me enteré de esto decidí tomar cartas en el asunto —nos comenta y se detiene a beber agua. 
 
    —Por favor, deje que le sirva un poco más de agua. —le digo mientras le lleno el vaso de agua. Creo que se ha remontado demasiado para contar la historia porque creo que esto no nos afecta a nosotros. 
 
    —Gracias. Prosigo. Empecé a investigar los trapos sucios del presidente. Descubrimos que había realizado pactos con presidentes de otros países para tener allí propiedades y una jubilación cuando acabase de gobernar en este país. Su intención era dejar este país en la más absoluta ruina y luego irse a otro lado. También descubrimos una serie de infidelidades y adulterios con miembros de su propio grupo de gobierno. Descubrimos una gran cantidad de información comprometida. Desde la agencia estábamos descubriendo mucha información sensible hasta que un día nombraron a un subdirector. Nunca había existido hasta entonces la figura del subdirector por que no era necesaria. Puede que, hace cuarenta años si fuese necesario, cuando no estaba todo tan informatizado y el director por sí solo no podía abarcar todo el trabajo. ¿Pero ahora? En absoluto. Incluso cada vez teníamos menos trabajo. Debí oponerme desde el principio a esa decisión ya que la función del director era básicamente controlar y filtrar al presidente todo lo que pasaba dentro de la agencia. Un presidente que os recuerdo tenía pactos con naciones extranjeras. La persona a la que colocaron como subdirector no tenía ninguna preparación. Nunca había llevado un arma, ni sabía nada de espionaje o inteligencia. Ni siquiera utilizaba nuestros terminales cifrados. Usaba una BlackBerry... Tras dos meses con aquel subdirector en la agencia se filtraron unos datos de tres de nuestros agentes que estaban infiltrados en una organización terrorista. Fueron ejecutados en una retransmisión en vivo por internet y el presidente me cesó del cargo en cuanto se enteró. Cuando me cesó, nombró nuevo director de la agencia a ese subdirector que se llamaba Director. Director estuvo al frente de la agencia durante los últimos cinco, casi seis años. Cuando se nombró a Director, la que debía ser la nueva subdirectora era una agente de los nuestros, pero en su lugar pusieron a Subdirector. Subdirector en ese momento era un agente normal y corriente. Pero era conocido en la agencia por haber sido tu compañero en aquel caso hace muchos años y por ser un tremendo lameculos. Lo nombraron subdirector y en vez de oponerse o negarse. Aceptó. Si, como buen lameculos, aceptó —termina de hablar para volver a tomar otro trago de agua. 
 
    —Él siempre me dijo que su sueño era ser director. Comprendo que si se le presentó la oportunidad de ser el nuevo subdirector. Es normal que la aceptase —le digo a la Directora. 
 
    —Eso no es lo normal querido. Lo normal es que respetes la cadena de mando y sepas cuál es tu sitio. En otros tiempos eso hubiese sido traición. Mejor prosigo con la historia. No quiero enfadarme. Uno de esos tres agentes que murieron era mi primogénito. Cuando pasó todo aquello quedé devastada y me vi inmersa en una profunda depresión. Como era mi hijo mayor el que estaba allí infiltrado siempre supervisé con especial atención ese operativo y no podía creer que hubiese salido mal. Estuve un año inactiva, bebiendo alcohol y llorando su muerte. Debería de haberme ocupado de sus hijas, mis nietas, pero no pude. Hasta que casi un año después de aquello me contactaron mis antiguos agentes de la agencia. Se presentaron en mi casa de la playa y me dieron una carpeta llena de archivos pertenecientes a una investigación que habían realizado. Me contaron que les habían echado de la agencia por investigar ese caso pero que desde fuera habían podido completar la investigación. Cuando abrí la carpeta pude ver la verdad. Habían descubierto que fue Director quién filtró la identidad de los agentes por orden expresa del presidente. El presidente ordenó que mataran a mi propio hijo y me hicieron responsable de su muerte para quitarme del caso —termina de hablar y le están temblando ligeramente las manos. 
 
    —Tranquila, beba un poco de agua —le dice Jefa. 
 
    —No. Quiero acabar mi parte y luego sigues tú con la tuya le responde la directora a Jefa. 
 
    —Como usted quiera —le responde Jefa. 
 
    —Cuando me dieron esa información entré en cólera y tomé las riendas de la situación. Usé una antigua empresa familiar que ya estaba constituida, la cual usé hace años de tapadera para unas operaciones secretas para poder montar una organización de inteligencia al margen del gobierno. Empecé a reclutar a antiguos agentes de la agencia y a los que Director echaba también. Se estaban dedicando a desmantelar la agencia y a dejar al país completamente expuesto. Íbamos cogiendo mucho poder y fuerza y no sé si Director se dio cuenta o hubo alguna filtración, pero se enteró de lo que ocurría. Esta vez, para mi sorpresa, en vez de avisar al presidente, el cual había renovado por otros cinco años su legislatura, decidió intentar solucionarlo por él mismo. Contrató a terroristas extranjeros para que hicieran un montaje como si quisieran colocar una bomba sucia dentro de la ciudad, pero en realidad querían capturar y asesinar a mis nietas. Y ahí es donde entras tú Jefa —termina de contar su parte de la historia y bebe agua. 
 
    —Muy bien. Me toca a mi explicarte esta parte Doctor —me dice Jefa. Ha cambiado la postura en la silla para poder mirarme a mí directamente.  
 
    —Si, adelante, estoy escuchando —le respondo dedicándole toda mi atención.  
 
    —Hace unos años recibimos una comunicación de varios miembros de la agencia de inteligencia pidiéndonos ayuda con este asunto. Sin embargo, investigamos bien y vinos cosas raras por lo que nos negamos a ayudar. Más tarde fue Directora quien acudió a vernos en persona y nos explicó que ya no estaba al mando y que habían amenazado a sus nietas. Nos pedía nuestra ayuda para poder protegerlas y a cambio nos ofreció información sensible sobre cinco países extranjeros y dos organizaciones terroristas que nos resultó muy útil. Accedimos a ayudar bajo esas condiciones y pudimos poner a salvo a sus hijas y no solo eso, sino que dejamos completamente expuesto a Director —me cuenta Jefa. Mientras tanto Directora, ya más calmada comienza a hablar de nuevo. 
 
    —Prosigo yo ahora, Jefa. Cuando pasó esto, Director volvió a contar todo al presidente y lo que hicieron fue terminar de expulsar de la agencia a todos los hombres que me habían sido leales. Dejaron la agencia completamente vacía y llena de agentes noveles, muchos de ellos sin ninguna preparación o con experiencia nula. Fue una auténtica vergüenza. El problema que tuvimos esta vez fue que ya no teníamos a nadie dentro y no sabíamos cómo poder acceder. Hasta que un día mi segundo hijo me preguntó si el antiguo ordenador portátil de la agencia aún tenía conexión con el servidor central. Le dije que no, que es responsabilidad del nuevo director revocar ese acceso. Pero claro, caí en la cuenta de que el director no sabía hacer eso y tal vez, había una remota posibilidad que no hubiese revocado el acceso. Y efectivamente, aún tenía acceso. Gracias a eso pudimos acceder a las cámaras, grabaciones de seguridad, listado de agentes. Teníamos acceso a micrófonos y a las propias cámaras de los ordenadores de todos los trabajadores. Investigando descubrí que Director había hecho muchos recortes presupuestarios para quedarse con esos fondos para sus lujos y caprichos y se nos ocurrió la idea de engañar a Director y hacer que el mismo por su codicia cayese en una trampa. Uno de mis hombres se hizo pasar por un genio en materia de seguridad y le propusimos un novedoso sistema de seguridad para el edificio. Todo era mentira ya que el sistema era peor, pero nosotros tendríamos el control absoluto. Le dijimos que se ahorraría más de un millón anual. Para que se produjese ese ahorro yo asumiría todos los gastos. Por lo que aceptó y controlamos de esta forma también las entradas y salidas de la agencia. Lo hacíamos a través de una empresa externa a nombre de esta persona y sin ninguna relación con nosotros. Una vez que tuvimos control total de los accesos de la agencia, fuimos actuando y preparando un plan para quitarnos de encima a Director y tener el control total de toda la agencia, no solo de los accesos, y más tarde poder también deshacernos del presidente corrupto que tenemos. Dentro de la central descubrimos que habían reclutado a un ingeniero que estaba apostando por las nuevas tecnologías. En ese momento nos dimos cuenta de que, a largo plazo, en un año o así tendríamos problemas de presupuesto. Por lo que, desde la empresa, decidimos ofrecerle una beca a este agente, sin decirle que sabíamos que era un agente secreto, para que pudiese desarrollar la tecnología que estaba investigando. Creó unos blindajes y una munición muy buenas a partir de osmio. La munición era letal, atravesaba cualquier superficie, incluso podía atravesar los chalecos kevlar de grado 1 y el blindaje que creamos a partir de fibras de osmio era completamente impenetrable. Aparte gracias al método que usaba y que patentó para trabajar este metal reducía los costes de producción en gran medida. Ofrecía una protección mucho mayor que el kevlar y solo costaba un cincuenta por ciento más. Pero como había que pagar ese importe adicional, Director no quiso pagar el dinero necesario para equipar mejor a sus hombres. Nos vimos entre la espada y la pared ya que necesitábamos ese dinero para poder subsistir, pero no íbamos a venderle la tecnología a un país extranjero por lo que tuvimos que tomar medidas drásticas. Ahí vimos una oportunidad perfecta para matar a Director y vengar la muerte de mi hijo. Nuestra idea fue crear un perfil de un falso asesino que realmente no existiese. Y simular un asesinato que pudiese ser lo suficiente grave y mediático para llamar la atención de Presidente y que cesase en el cargo a Director cuando ocurriese. En un primer momento quisimos contar contigo Doctor, pero descartamos rápido esa idea. Pero luego descubrimos que Mentor había sido alumno tuyo y si encajaba perfectamente en nuestro plan. Por lo que mi equipo habló con él. Le explicamos todo y aceptó simular su muerte —nos cuenta la directora. 
 
    —Pero ¿Mentor sigue vivo? —le pregunto muy extrañado y empiezo a sentir una sensación de felicidad ya que eso explicaría porque no encontramos ni su esqueleto ni sus órganos.  
 
    —No me interrumpas ahora por favor. Sigo. Hablamos con Osmio para realizar todo el proceso. Pensábamos que nos diría que no o que se iba a escandalizar y nuestra idea era retenerlo hasta que pasase todo. Pero nuestra sorpresa fue que aceptó y de hecho participó activamente. La muerte de Mentor fue culpa mía por no darme cuenta en ese momento de lo que estaba pasando. Mentor se reunió con Osmio y este lo mató por pura envidia. Llamó a uno de nuestros agentes que es quien vosotros pensabais que era su cómplice y lo engañó. Le dijo que había creado un molde a partir del cuerpo de Mentor para que la escultura quedase lo más real posible y necesitaba ayuda para poder manipular las herramientas. Cómplice le ayudó a preparar todo sin saber que Osmio había matado a Mentor y a otras tres personas. Ese día de madrugada mediante una carretilla elevadora y con la ayuda de ocho agentes introdujimos en el congelador la escultura de Mentor hecha con Osmio. Tras acabar nos fuimos todos, sin embargo, Osmio se quedó. Había creado una falsa base con un tirador para poder cubrir la escultura con la piel de Mentor y así lo hizo. El resto de la historia creo que ya la conocéis —nos dice la directora terminando de hablar. 
 
    —Lo cierto es que no. Ahora tengo dudas. Sobre algunas cosas. ¿Podrías seguir contando? —le pregunto ya que, aunque la historia parezca la misma tengo muchas dudas. 
 
    —Bueno, sí. Osmio manipuló las cámaras de seguridad y cambió su cara por la tuya para provocar y llamar tu atención para que vinieses personalmente a completar su obra. Él desconocía por completo qué Subdirector iba a contratarte para investigar este caso. Supongo que de haberlo sabido no habría hecho esa tontería de las cámaras. Nuestro único objetivo era matar a Director. En cuanto apareció la escultura en la agencia empezamos a hacer mucho ruido y le enviamos información falsa al presidente desde la central para que pensase que la información se había filtrado a la prensa. Al ver lo que ocurría cesó a Director de inmediato y cortaron todos los lazos. En ese momento mis hombres aprovecharon para asaltar su casa y retenerlo allí. El día anterior a la muerte de Osmio, este se enteró que Agente había amenazado con matarte y lo habían echado de la agencia. Osmio decidió tomarse la justicia por su mano porque supongo que consideraba que debía ser un duelo entre él y tú. Por lo que ese mismo día fue a la casa de Agente y lo mató y se llevó el cuerpo hacía la casa de Director. Lo que él no sabía es que ese día por la mañana habíamos llegado a un pacto con Director para que trabajase para nosotros. Osmio por su cuenta mató a Agente, mató a Director, mató a Mentor y preparó una trampa para matarte a ti, a tu equipo, y a la mayor cantidad de agentes posibles. Al día siguiente cuando cambiasteis la seguridad y echasteis a mis hombres del control. Cómplice decidió salir por la puerta para empleados en vez de por la principal ya que tenía que recoger unas pertenencias. Pasó por delante de donde estaba la escultura y la piel de Mentor y pudo leer los informes donde ponía que la piel pertenecía a Mentor y que Mentor había sido asesinado. Nos informó y se tomó la justicia por su mano. Fue a buscar a Osmio y lo asesinó brutalmente y os dejó la mayor cantidad posibles de pistas para que vosotros pudierais encontrar todo. Osmio os engañó a vosotros y a nosotros. Mató a mucha gente y sé que es mi responsabilidad y os pido perdón por ello. Hay una prueba que no encontrasteis en su domicilio que era una especie de cuaderno que usaba para anotar sentimientos, algo así como un diario. En él intentaba justificar todos los crímenes que cometía. Mató a dos mujeres y a otro hombre y ocultó los cadáveres que ya hemos encontrado. Y en su justificación de por qué mató a Mentor dijo que le parecía un insulto a las agencias de inteligencia de todo el mundo que se usen a celebridades o escritores extranjeros para mediar o ayudarles a resolver ciertos casos y crímenes. Mentor murió por ser víctima de la envidia desmedida de Osmio. Por ello os pido disculpas —nos termina de contar toda la historia. 
 
    —Pensaba que Osmio había sido una víctima más y que Cómplice había participado activamente en todo, pero fue Cómplice el que le paró los pies —le digo pensativo. 
 
    —Cuando Cómplice me informó de lo que había pasado fuimos a la casa de Director y vimos los dos cuerpos. Solo pudimos llevarnos el ordenador y no se nos ocurrió comprobar si había alguna trampa o artefacto explosivo oculto. De haber tenido más tiempo para investigar habríamos podido encontrar la bomba y esos seis agentes no habrían muerto. Por eso estoy muy cabreada con Subdirector porque él dio la orden de intervenir y por su irresponsabilidad murieron seis agentes. Como me siento responsable en parte de sus muertes y lo soy de la de Mentor he destinado unas importantes sumas de dinero a sus familias para que no les falte de nada. Sé que no es suficiente, pero no puedo hacer más —nos dice la directora. 
 
    —Pero Directora. Esos seis agentes murieron por que desobedecieron varias órdenes directas de Subdirector. Nosotros mismos avisamos a Subdirector de que podía haber algún tipo de artefacto explosivo en la casa y que podría tratarse de una trampa y él dio la orden de no entrar. Estos seis agentes lo desobedecieron y entraron por su cuenta. Pero la culpa no fue de Subdirector —le respondo mientras Jefa asiente.  
 
    —No conocía esa información. Esa misma noche, Subdirector publicó el informe de la operación y dijo que había sido por su culpa —me responde y nos enseña el informe que llevaba en la carpeta. 
 
    —No. Estaba hundido por lo que había pasado y se sentía responsable. Por eso quiso echarse las culpas a él para que pudieran condecorar a los agentes, pero no pasó como aparece en ese informe. Él no dio las órdenes de que entrasen ni es el responsable de sus muertes —le digo mirándole a los ojos con total sinceridad. 
 
    —Veo en tus ojos que no estás mintiendo. En tal caso creo que le debo una disculpa a Subdirector y puede que le dé una segunda oportunidad. Pero quiero que le queden muy claras varias cosas. ¿Tienes más preguntas o nos podemos ir? —me pregunta la directora. 
 
    —Creo que eso es todo —le respondo. 
 
    —Yo por mi parte no tengo preguntas Directora —le responde Jefa. 
 
    —Estupendo. Ahora iré a hablar con Subdirector y a llegar a un acuerdo con él. Si no acepta le pediré que renuncie a su puesto. Me has pedido estar presente. Sigo sin entender el motivo, pero visto lo visto puede que no sea mala idea que estés presente por si vuelve a intentar hacerse responsable de algo que no es su culpa y así no habrá más malentendidos. Si no tienes nada más que hacer o decir. Acompáñame —me dice la Directora mientras se levanta de la silla. 
 
    —Muy bien —le digo mientras me levanto y voy detrás de ella. 
 
    —Directora. Subdirector ya ha despertado y está consciente. ¿Dónde quiere reunirse con él? —le pregunta uno de los agentes a la Directora. 
 
    —Iremos todos a la central de inteligencia. Quiero que todos nos vean llegar y entrar por la puerta principal. Tendremos la charla en el despacho del director. Todos los hombres que no estén ayudando con la evacuación y escolta de nuestros agentes que nos acompañen —le responde la directora mientras da instrucciones. 
 
    —¿No es mala idea ir allí? El presidente lo sabrá —le pregunto a la directora. 
 
    —El presidente ya no nos supondrá nunca más ningún problema. Está todo dispuesto para que el ganador de las próximas elecciones sea mi hijo. De esta forma yo seré en secreto la nueva presidenta y a la vez la directora de la agencia de inteligencia. Vamos, sube al coche —me dice mientras subimos a su coche. 
 
    Espero que todo salga bien. 
 
    

  

 
   
    Directora 
 
      
 
    Acabamos de llegar a la central de inteligencia. Pensaba que nunca volvería aquí. En estos momentos estamos bajando de los vehículos y yendo hacia el interior del edificio. No he podido hablar con Subdirector desde que ha recibido ese golpe y no sé la gravedad de sus lesiones, pero estoy preocupado por la cantidad de sangre que soltó antes. Directora está ocupada dando instrucciones y no me ha dirigido la palabra. Estamos en la entrada esperando a que terminen de llegar todos los vehículos. 
 
    Hay un vehículo más grande que el resto del que han bajado a Subdirector. Sé que es él por la ropa, el pelo y la estatura, pero no por su rostro ya que le han puesto un protector en la cara y lleva algo en la nariz. Creo que es para detener la hemorragia.  
 
    —Doctor. Ya está todo dispuesto. Ven detrás de mí. Ya podemos subir al despacho —me dice la directora. 
 
    —Si, le sigo —le digo y me dirijo hacia ella. 
 
    —Mis hombres me han informado que Subdirector solo ha tenido una leve fractura de la nariz y unos cortes en el labio. También ha tenido una hemorragia y se ha mareado, pero puede escuchar y hablar. No puede hablar mucho, pero valdrá —me dice la directora para informarme del estado de salud de Subdirector. 
 
    —¿Para qué es la reunión exactamente? —le pregunto. 
 
    —Simplemente quiero valorar su aptitud para el puesto. Y ya de paso quiero tener una charla con él. Por lo que me has contado creo que voy a darle una oportunidad para que permanezca en el puesto. Pero si se extralimita en sus funciones o me falta al respeto lo echaré de la agencia y me aseguraré personalmente de que jamás vuelva a trabajar en ningún puesto público. Tú dices que es una buena persona, pero yo sigo pensando que es un lameculos y le he cogido mucho asco en estos últimos años —me dice mientras vamos por la entrada camino al ascensor. 
 
    —Seguro que llegáis a un entendimiento —le digo mientras observo a los agentes que ya estaban en el edificio. 
 
    —¿Te das cuenta verdad? —me dice la directora mirando a su alrededor. 
 
    —Si. No saben quién eres —le digo mientras observo como los agentes murmuran y se preguntan quién es. 
 
    —Fui la directora de esta agencia durante varias décadas. Todo el mundo me conocía y en poco más de cinco años, ya nadie me reconoce. Director expulsó a tantos agentes veteranos y reclutó a tantos críos con nula preparación que ni siquiera saben quién soy yo. Pero te garantizo que todo esto va a cambiar —me dice mientras entramos dentro del ascensor. 
 
    —Es bastante lamentable la verdad. No entiendo como un presidente permite que se desmantele una agencia tan importante de esta manera. Lamento mucho su situación —le digo mientras subimos. 
 
    —Subdirector ya está arriba. Te agradecería que como he accedido a que estés presente seas lo más neutral posible y no nos interrumpas. Solo quiero que intervengas si es necesario hacer algún tipo de aclaración o si Subdirector dice algo incorrecto. Pero por lo demás mantente al margen. Si no cumples con esto que te he dicho, le daré órdenes a mis hombres para que te saquen del edificio —me dice la directora en un tono muy serio y amenazante. 
 
    —Vale, ha quedado claro —le respondo intentando no hacer ninguna mueca que pueda malinterpretarse. 
 
    —Muy bien. Vamos allá —dice mientras salimos del ascensor. 
 
    Subdirector está tumbado en el sofá del despacho del director. Le han puesto una especie de suero y algo en la cara. Está con él un médico que abandona el despacho al vernos y se dirige hacia nosotros. 
 
    —Hola Directora. Le he puesto un suero con medicamentos para el dolor y para reducir el mareo. Le ha bajado un poco la inflamación, pero puede volver a complicarse. Le aconsejo que no le pegue más. Si el subdirector vuelve a desmayarse avise y volveré para poder tratarlo —le dice el médico a la directora y se va. 
 
    —No tengo intención de darle una paliza. Aunque espero que no me cabree con sus respuestas —me dice la Directora mirándome. 
 
    —¿No puede esperar un día para tener esta conversación? Siento lástima por él al verle en ese estado —le pregunto a la directora para ver si tiene algo de compasión con él. 
 
    —Podría sí, pero no quiero. Necesito dejar este tema zanjado cuanto antes. Pasa al despacho y siéntate. Vamos a comenzar —me dice invitándome a entrar. 
 
    —Como usted quiera Directora. Hola Subdirector. ¿Cómo te encuentras? —le pregunto mientras me siento en el sillón. 
 
    —Mal. Me duele mucho y estoy mareado. No sé qué más queréis de mí —me responde sobrepasado por la situación. 
 
    —Hola Subdirector. Estamos aquí para tomar una decisión con respecto a tu futuro. Voy a ser totalmente sincera contigo. Hasta hace dos horas tenía pensado darte un buen escarmiento y echarte de la agencia. Pero he mantenido una conversación con Doctor y gracias a eso estoy considerando darte una oportunidad. Pero antes quiero que hablemos sobre lo que ha ocurrido todo este tiempo —le dice la Directora mientras se sienta en el otro sofá y se pone cómoda.  
 
    —¿Me vais a quitar el cargo de director? —pregunta Subdirector. 
 
    —No te confundas. Si te lo quita alguien seré solamente yo. Tengo un grupo de agentes tanto hombres como mujeres perfectamente cualificadas para ocupar tu puesto. Pero tal vez sí me interese tener a alguien como tú al frente de la agencia. Siempre, por supuesto, bajo mi supervisión —le responde Directora. 
 
    —Ósea que prácticamente usted será la directora y yo seré un subdirector. Pero de cara al mundo y el que se comerá los marrones y problemas, seguiré siendo yo, ¿no? —le pregunta Subdirector con cierto retintín. 
 
    —Ten mucho cuidado con el tono que usas para hablar conmigo. Sabes perfectamente con quién estás hablando. Da gracias que estemos teniendo esta conversación y no te meta en una celda o te eche del país —le responde muy seria la directora. 
 
    —Muy bien. Disculpe —responde Subdirector sin llegar a terminar de cambiar el tono. 
 
    —No sé por qué he accedido a esto. Bueno, empecemos. Hace casi seis años. Cuando me cesaron del cargo y Director ocupó mi lugar. ¿Por qué no te opusiste a mi cese? ¿Y por qué no rechazaste el puesto de Subdirector? —le pregunta la directora. 
 
    —Pues me sorprendió mucho que me ofreciesen ese puesto a mí en vez de a su hija. Vi una oportunidad clara y la aproveché. Aparte he estado toda mi vida preparándome para ser director de la agencia y pensé que siendo subdirector podría aprender mucho, pero me equivoqué —responde Subdirector. 
 
    —Desde luego que tuviste una preparación de élite. Digna de los mejores agentes que ha tenido esta agencia en todas estas décadas. Has conseguido lograr que muriese un agente por cada día que has estado al frente de la agencia. Y también has logrado la gran proeza de conseguir que te secuestren en tu primer día como director en solitario, sin que estuviese Doctor para limpiarte el culo. Desde luego que si estabas preparado para ser el director —le responde la directora con ironía y muy enfadada. 
 
    —Pero… —intenta decir algo Subdirector, pero le interrumpe la directora.  
 
    —¡No me mientas a la cara diciendo que te has preparado cuando no lo has hecho! —le grita la directora a Subdirector. Esto no va por buen camino.  
 
    —No es justo que le diga eso cuando usted fue la responsable de varias de esas muertes —le interrumpo intentando apoyar un poco a Subdirector.  
 
    —Si Subdirector hubiese hecho bien su trabajo tengo claro que hay seis vidas que se hubiesen salvado. He leído los informes. Aunque los agentes desobedecieron una orden directa, la persona responsable de que esos agentes estuviesen ahí y no en la central dedicándose a otras tareas es el director o en su ausencia sería el subdirector. Por lo tanto, me temo que sí, no ha estado ni seis días siendo director y ha perdido a seis agentes por méritos propios —me responde visiblemente enfadada mientras mira al Subdirector. No sé dónde ha quedado la directora amable que conocí hace una hora.  
 
    —¿Hay algo más que quiera saber? —le pregunta Subdirector. 
 
    —Pues sí la verdad. Unas cuantas cosas. Por ejemplo, hay una cosa que no entiendo. Nunca protestaste cuando iban echando de la agencia a todos los agentes veteranos para en su lugar, colonizarla con agentes con escasa o nula preparación. Sin embargo, en tu primer día como director coges y vuelves a contratar a casi todos los agentes que el anterior director despidió. ¿Me explicas el motivo de por qué hiciste esto? —le pregunta la directora muy intrigada. Lo cierto es que visto así no tiene mucho sentido. 
 
    —De acuerdo. No me quejé porque el director argumentaba que estos despidos se producían siempre por motivos justificados normalmente por faltas graves o insubordinaciones continuadas. Pero la mayoría era por supuestos recortes presupuestarios y estos agentes rechazaban ver su nómina reducida entonces no tenía más remedio que despedirlos y reemplazarlos por agentes noveles que cobraban menos dinero. Esas eran las explicaciones que recibía. Sin embargo, algo sospechaba porque por cada grupo de agentes que despedía su nivel de vida aumentaba. Hace unos días, cuando accedí al ordenador del director por primera vez pude ver que todos esos argumentos eran mentira y que los había echado de la agencia para enriquecerse. Por ese motivo me quité todos los privilegios absurdos que había adquirido al convertirme en el nuevo director, así como los muchos gastos innecesarios para volver a invertir ese dinero en los agentes que despidió, pero a su vez manteniendo a los nuevos agentes —responde Subdirector a la pregunta de la directora. Ha dado una respuesta muy sólida.  
 
    —Entiendo. Pero hay una cosa que no me cuadra. El protocolo de la agencia es muy claro para las nuevas contrataciones. Se debe de hacer un seguimiento durante un mínimo de un año de dicho agente para poder realizar la oferta de trabajo. Aparte de eso se debe tener constancia de que en los últimos cinco años no ha trabajado para empresas extranjeras ni sus familiares cercanos hayan tenido vínculos con las mismas. ¿Me puedes explicar cómo realizaste el seguimiento de cincuenta agentes en un solo día? —le pregunta la directora bastante intrigada. Aunque pienso que aquí Subdirector se saltó el protocolo. 
 
    —Es fácil de explicar. Cuando Director expulsaba a alguien de la agencia ordenaba un seguimiento permanente a esta persona y recibía informes mensuales de todo ellos argumentando que podrían tomar represalias contra la agencia desde el resentimiento. Por lo que teníamos claros todos los movimientos que realizaban estos agentes desde que abandonaron la agencia hasta hoy —responde Subdirector ante la mirada atónita de la directora. 
 
    —¿Recuerdas si había alguna información de la empresa (...) o si había alguna información relativa a unos ingresos extraordinarios? —le pregunta la directora muy preocupada. 
 
    —Conozco el nombre de la empresa, pero no había información de ella. Lo único que vimos extraño era que todos los agentes recibían pagos de varias cuentas bancarias que tenían su origen en un mismo fondo. No parecía nada raro ya que pensamos que se trataba de alguna pensión compensatoria proveniente de una administración anterior. Los fondos procedían de nuestro país así que no era nada extraño —responde Subdirector mientras la directora respira más tranquila.  
 
    —Me tranquiliza escuchar eso. Quería hacerte más preguntas sobre ese tema, pero creo que han perdido relevancia con esta contestación que me has dado. Ahora quiero hablar sobre el tema de la familia. Sabes que he tenido varios hijos e hijas en estos años y algunos han tenido relación con esta agencia quería preguntarte sobre este tema —dice la directora para introducir su pregunta, pero Subdirector le interrumpe.  
 
    —Si, a eso que vas a preguntar, fui yo —responde Subdirector sonriendo. Parece orgulloso.  
 
    —¿Qué? ¿Tú tuviste algo que ver en la muerte de mi hijo? —le pregunta enfadada y levantándose del sofá. 
 
    —¿Cómo? No sabía que su hijo había muerto. Le acompaño en el sentimiento. Pensaba que hablaba de sus nietas —dice Subdirector un tanto sorprendido. 
 
    —¿Qué tuviste tú qué ver en lo relativo a mis nietas? —le pregunta la directora. 
 
    —Recibimos una información falsificada que señalaban a la madre de sus nietas y a las propias nietas como objetivos. A pesar de que comprobé que la información era falsa y parecía haber salido de ningún sitio, el director se obsesionó con que era verdad y quería actuar. Por lo tanto, manipulé dicha información y se la filtré a un grupo de hacktivistas que nos habían ayudado en el pasado. El grupo se llamaba (...) —explica Subdirector, pero le interrumpo. 
 
    —Gene estaba dentro de ese grupo y no eran hacktivistas eran agentes y miembros destacados de los diferentes cuerpos de seguridad de mi país. Le diste toda la información a una división especializada de mi gobierno —le informo a Subdirector. 
 
    —Vaya, no lo sabía —responde Subdirector avergonzado. 
 
    —No tenías forma de saberlo. Son los mejores. Pero aun así actuaste de la mejor manera posible —le respondo y dirijo mi vista hacia la directora. 
 
    —Si. Creo que tomaste una gran decisión. Y te lo agradezco —le responde la directora. 
 
    —Lo hice por cumplir mi deber de proteger al pueblo. No sabía qué tenía ningún parentesco con esas personas. Pero de haberlo sabido habría actuado de la misma manera —le responde el subdirector. 
 
    —Aun así, te lo agradezco. Gracias a ti mis nietas y su madre están vivas. Ahora te hablaré de su padre. ¿Te acuerdas del chico rubio con pecas que estaba en tu escuadrón cuando entraste a la agencia? —le pregunta la directora. 
 
    —Si, me acuerdo. Lo asesinaron en una misión secreta al filtrarse su identidad junto con otros dos agentes —le responde Subdirector. 
 
    —Pues ese era mi hijo. Decidió usar un apellido diferente al entrar a la agencia para no recibir ayudas ni privilegios por ser hijo de quien era. Ahora que lo tienes claro te lo vuelvo a preguntar. ¿Tuviste algo que ver en la muerte de mi hijo? —le vuelve a preguntar la directora, pero esta vez más calmada. 
 
    —No. Claro que no. Solo tenía acceso a esa información usted. Nadie más tenía acceso, ni siquiera el antiguo director ya que estaba de subdirector en ese momento y el subdirector no tiene acceso a las misiones de agentes infiltrados —le responde Subdirector. 
 
    —Eso es mentira. Te he dado una oportunidad y me has mentido a la cara. Voy a dar orden a mis hombres para que te saquen de aquí —responde la directora volviéndose a cabrear en exceso. Tiene unos cambios de humor mucho más pronunciados que Jefa. 
 
    —¡No, espere! Por favor ¿En que he mentido? —le pregunta Subdirector que está desconcertado al igual que yo. 
 
    —Lo sabes perfectamente. El subdirector si tiene acceso a las misiones de agentes infiltrados. Cuando yo era la directora, el subdirector tenía acceso y así fue como filtraron la información de mi hijo —responde enfadada muy cerca de Subdirector. 
 
    —Directora —le digo y me responde rápido. 
 
    —¿Qué quieres? —me responde enfadada. 
 
    —Tiene ahí mismo el ordenador del director. Puede usted misma comprobar si los niveles de seguridad permiten al subdirector acceder o no a esos archivos —le comento mientras veo que se queda pensativa.  
 
    —Lo voy a comprobar. Siempre tuve acceso a estos equipos, pero nunca comprobé si tenía acceso el subdirector a esos documentos porque sabía que sí. O al menos creía saber que si —dice mientras se sienta en la silla del director y lo comprueba. 
 
    —Confío en la palabra de Subdirector —le digo mientras me acerco a la mesa del director desde delante. 
 
    —Teníais razón. Pero esto no puede ser verdad. La directriz de prohibición de acceso nunca ha sido modificada. El subdirector nunca tuvo acceso a estos archivos, ni siquiera cuando yo era la directora —nos dice muy sorprendida. 
 
    —¿Entonces? ¿Director no fue quien filtró los datos y era inocente? —le pregunto. 
 
    —Director si fue quien filtró los datos porque encontramos suficientes pruebas de ello y conseguimos varias conversaciones obtenidas de forma lícita donde lo confesaban. Pero si no lo obtuvo de esta manera. ¿Cómo lo hizo?  —pregunta extrañada. 
 
    —Es posible que se hiciese el tonto y pareciese un incompetente, pero en realidad fuese muy inteligente —le respondo. 
 
    —No. Ese hombre siempre ha sido un gilipollas y un incompetente —responde sin apartar la vista de la pantalla.  
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunto al ver que le está cambiando la expresión de la cara. 
 
    —Hay varias carpetas de archivos ocultas que no están sincronizadas con el servidor y son imposibles de acceder a ellas desde una conexión remota —Me responde mientras mira unas carpetas en el ordenador. 
 
    —Creo que esas carpetas son las mismas que hay en el ordenador de mi despacho, pero están protegidas por contraseña. Nunca pude acceder —le responde Subdirector que está observando desde el sofá.  
 
    —Estas parece que no están protegidas por ninguna contraseña —responde la directora. 
 
    —¿Qué hay en esas carpetas? —le pregunto a la directora. 
 
    —Es información sobre agentes infiltrados —responde sin dejar de mirar la pantalla. 
 
    —¿Ahí está la información sobre tu hijo? —le pregunto. 
 
    —No. Doctor voy a rogarte que abandones el país cuanto antes —me dice mirándome a los ojos. 
 
    —¿Por qué? ¿Qué hay en esas carpetas? —le pregunto mientras me asomo a mirar y veo la verdad. 
 
    —He de salir a dar instrucciones —dice la directora y se levanta en dirección a la puerta. 
 
    —Joder —digo al no dar crédito a lo que estoy viendo en el ordenador. 
 
    —¿Qué ocurre? —me pregunta Subdirector mientras se incorpora un poco mareado. 
 
    —No te levantes. Míralo tú mismo —le digo mientras proyecto la imagen de la pantalla directamente en la pared para que Subdirector lo pueda ver todo bien. 
 
    —No puede ser. No puede ser. Me niego a creer esto —dice Subdirector negando con la cabeza. 
 
    —He comprobado si los archivos los subieron hace poco. Todos se subieron unos días después del cese de la directora hace seis años. Me temo que son reales. Aparte esto explicaría porque han intentado desmantelar la agencia de inteligencia. También explica cómo consiguieron llegar al poder, lo explica todo —le digo acercándome a él. 
 
    —¿Cómo no nos hemos dado cuenta hasta ahora? —me pregunta Subdirector. 
 
    —Supongo que es más fácil pensar que un político o un director es un corrupto que pensar que son agentes infiltrados de un país enemigo —le respondo reflexionando sobre el tema. 
 
    —¿Qué crees que va a pasar ahora? —me pregunta asustado. 
 
    —No lo sé. Directora me dijo que amañaron las últimas elecciones pero que esta vez ella las tenía preparadas para que ganase uno de los suyos. Por lo que supongo que esperará a ver qué ocurre —le respondo. 
 
    —Si las amañaron una vez, pueden hacerlo dos veces —me responde Subdirector cuando vemos a la directora salir del ascensor y volver a entrar al despacho. 
 
    —Muy bien Subdirector. De ahora en adelante te referirás a mí como Directora o Señora Directora y todos nosotros nos referiremos a ti como Subdirector. De puertas para afuera tú serás el Director, pero aquí dentro no. Si no te gusta ya sabes dónde está la puerta —le responde la directora mientras recoge algunas cosas. 
 
    —¿Qué va a pasar con el presidente y las personas que aparecen en esa lista? —le pregunto a la directora. 
 
    —¿Qué día es el funeral del director? —le pregunta la directora a Subdirector. 
 
    —Es en tres días. Vamos a hacer primero mañana los funerales de los seis agentes, pasado haremos los de Mentor, Osmio y Agente, y, por último, el tercer día haremos el de Director —le responde Subdirector.  
 
    —Doctor quiero que todos tus agentes estén fuera del país en dos días. Al tercero cerraremos el país y entraremos en guerra —me dice la directora. 
 
    —¿Cómo? —le pregunto estupefacto. 
 
    —Solo habéis visto las fichas de los agentes. Tienen información de cientos de operaciones y asesinatos de empresarios, políticos, agentes, celebridades, etc. Todos ellos murieron por accidentes o en extrañas circunstancias. Todo perpetrado y organizado por ellos. Vamos a utilizar el funeral del director para matarlos a todos y declararle la guerra a su país —me responde muy decidida y cabreada. 
 
    —¿No es muy precipitado? —le pregunto. 
 
    —No, en absoluto. No saben que yo estoy aquí. Cuanto antes actuemos antes podremos librarnos de ellos. No quiero una guerra civil. Quiero acabar con las fuerzas enemigas y recuperar el país —dice la directora siendo rotunda y clara. 
 
    —De acuerdo. Abandonaré el país mañana mismo junto con mi equipo. Lamento que esto acabe así. Hubiera deseado un final feliz —le digo desanimado. 
 
    —¿Más feliz que esto? Con este descubrimiento acabas de salvar el país y las vidas de mucha gente que también habrían acabado siendo asesinadas por esta gentuza. Si todo sale bien reconoceré tu labor aquí y te condecoraré con todos los honores. Gracias por todo Doctor. Puedes retirarte —me dice despidiéndose de mí. 
 
    —Muchas gracias Directora. Subdirector muchas gracias por todo —le digo a Subdirector y le doy un abrazo. 
 
    —Ten cuidado de que me duele todo. Gracias a ti. Hasta pronto —me dice y me voy en dirección al ascensor. 
 
    Este último descubrimiento me ha dejado anonadado pero lo cierto es que esta ya no es mi lucha y lo mejor es que abandone el país cuanto antes. Estábamos tan ciegos pensando que el presidente era un corrupto al igual que el antiguo director que no nos dimos cuenta de que ellos podían ser agentes infiltrados que querían desmantelar la agencia desde dentro y tomar el control del país. Necesito tomarme un descanso de todo esto. Estoy feliz porque mañana ya volveré a casa y podré ver a mi princesa.  
 
    Se me olvidaba que con todo este jaleo me he quedado sin sitio donde dormir y no me parece bien llamar a mi equipo para que me recojan a estas horas de la noche. Buscaré algún hotel cercano donde poder quedarme y pasar la noche. Me ha mandado antes un mensaje Jefa al móvil donde decía que estaba coordinando la vuelta a casa de sus hombres y que pasará la noche ocupada organizando los vuelos de vuelta. Mañana en cuanto todos sus hombres estén de camino de vuelta nos llevará a nosotros. Según me ha dicho, nuestro gobierno va a enviar un avión militar para recogernos y que podamos volver sanos y salvos. Tendremos escolta por lo que estaremos en buenas manos. Ahora solo necesito descansar y mañana me despediré de mi equipo y volveré a mi hogar.

  

 
   
    Funeral 
 
      
 
    Hoy no tengo planeado contar mucho del viaje de vuelta. Hace un rato que me he levantado y estoy ahora en este pequeño hotel que había cerca de la agencia desayunando. La dependienta que me atendió anoche me dio las gracias por quedarme ya que todos los huéspedes que tenían para el periodo vacacional se habían ido por el incidente del ántrax de hace unos días. Se fueron por miedo. Cuando me lo dijo me sentí bastante culpable así que le dejé una generosa propina, prefiero no decir la cantidad.  
 
    He estado toda la noche dándole vueltas a cómo ha acabado esta historia y lo cierto es que no me ha gustado mucho este final. Pensaba que tendría un duelo épico con Osmio, pero no fue así, cuando supe de su existencia ya lo habían asesinado. También me emocioné cuando me enteré de la existencia de esta organización secreta de antiguos agentes. La situación parecía muy prometedora, pero resulta que protegían a la gente y al país desde las sombras. No eran malvados, no había ningún villano. Realmente estoy confuso por cómo ha acabado todo. Supongo que al final del día no hay buenos ni malos. Supongo que todo depende del punto de vista. O quizás todos son malos y yo soy el único ingenuo que sigue creyendo que hay gente buena en este mundo. En estos días la única persona que me ha demostrado que es digna de mi respeto y mi confianza es Subdirector y desde luego que si alguna vez me necesita ahí estaré para él.  
 
    He terminado de desayunar y he venido a la recepción del hotel para sentarme en un sillón esperando a que Jefa me llame para venir a buscarme y llevarme al aeropuerto. Cómo me van a llevar de vuelta en un avión militar no sé en qué aeropuerto o pista de aterrizaje van a estar, así que no puedo ir avanzando yo por mi cuenta. Debo esperar. Antes mi equipo me ha confirmado que están los cinco bienes. Ley y Gene están ayudando a Jefa y los otros tres estaban preparando la furgoneta para el viaje de vuelta. Cómo nos van a traer de vuelta en un avión de carga tienen que desmontar algunas piezas para que la furgoneta viaje segura. No he podido descansar mucho esta noche porque no he parado de darle vueltas a lo que le pasó a Gene. Aún es muy joven y no se merecía vivir una experiencia así cuando desde el primer momento ha estado ayudándonos y haciendo lo correcto. Supongo que las buenas personas siempre son las que acaban pagando los platos rotos de otros. Qué raro, me está llamando un número desconocido.  
 
    —¿Sí? ¿Quién es? —digo mientras contesto a la llamada. 
 
    —Doctor, soy Directora. ¿Está Subdirector contigo? —me pregunta. La noto preocupada. 
 
    —No. No está aquí conmigo. ¿Qué ocurre? —le pregunto extrañado ya que no sé por qué puede pensar que ha pasado la noche conmigo. Bueno, puede que sí que me haga una idea de porque ha podido pensar eso.  
 
    —Subdirector ha desaparecido. Anoche quedé con él a primera hora en la entrada principal de la agencia para iniciar los preparativos y no se ha presentado. Hemos estado dos horas esperándolo y no hay rastro de él —me comenta preocupada. 
 
    —¿Habéis preguntado al resto de agentes y habéis revisado su domicilio? —le pregunto mientras me levanto del sillón y me dirijo a la puerta para salir. 
 
    —Si, hemos revisado todo y no está. Eres el último con el que podría estar. Hemos contactado con sus vecinos y nos han dicho que lleva días sin pasar por casa. Llevamos mucho rato investigando dónde puede estar, pero sin resultado. Lo último que he pensado es que erais pareja y habíais pasado vuestra última noche juntos —me dice insinuando cosas que no han pasado. 
 
    —Creo que sé dónde puede estar —le digo a la directora mientras salgo del hotel con mis pertenencias. 
 
    —¿Dónde? —me pregunta la directora. 
 
    —Pero si estoy en lo cierto lo mejor es que hable a solas con él —le respondo mientras saco mi otro dispositivo.  
 
    —Cómo quieras. Pero lo necesito aquí cuando antes. ¿Dónde te encuentras? —me pregunta. 
 
    —Estoy en el hotel pequeño que hay cerca de la agencia. El que tiene la fachada pintada de verde —le respondo. 
 
    —¿Qué haces ahí? A ese hotel nunca va nadie, siempre está vacío. Yo estoy saliendo de la agencia. Danos unos segundos y te recogemos. Arranca, todo recto y luego a la derecha. —dice mientras la sigo escuchando por el teléfono. 
 
    —Ya os veo —le digo y cuelgo la llamada. Les hago una señal con la mano para que paren. 
 
    —Sube. Chicos coged su equipaje —me dice la directora abriendo la puerta del vehículo. Han parado en mitad de la carretera para que me suba rápido. 
 
    —Ayer Subdirector mencionó que hoy serían los funerales de los seis agentes que murieron en la explosión. ¿No? —le pregunto. 
 
    —Si. Eran hoy pero no íbamos a ir. Eran funerales privados solo para amigos y familiares. Aparte, como pertenecían al servicio secreto desde hace poco tiempo no podíamos hacer un acto institucional para despedirles—me responde la directora. 
 
    —Cuando pasó eso, Subdirector estaba muy afectado con las muertes y se estaba responsabilizando de algo que realmente no era su culpa. Empiezo a pensar que tuviera vínculos con alguno de los seis agentes fallecidos y haya querido ir al funeral —le comento a la directora. 
 
    —No podemos esperar a que aparezca sin más. Tenemos que localizarlo. Si te equivocas y no está en ningún funeral puede ser que lo hayan capturado las fuerzas enemigas y tengamos un problema grave. Debemos dar con él de inmediato —me dice la directora. 
 
    —¿Tienes las fichas de los agentes? —le pregunto. 
 
    —No, pero la puedo buscar en el ordenador. Un segundo —me dice mientras empieza a buscar. 
 
    —Ahí, mire. Esa agente tiene una recomendación especial del subdirector —le digo señalando la ficha de una agente fallecida. 
 
    —Es cierto. Aparte es la única que tiene esa recomendación. Espero que no te equivoques. Chicos poned rumbo al cementerio (...) creemos que puede estar allí el subdirector —dice dando instrucciones a sus hombres. 
 
    —A la orden señora Directora —le responden los agentes dando la vuelta y encendiendo las sirenas para que el tráfico se aparte. 
 
    —Cuando lleguemos quiero absoluta discreción y aparcar los coches lejos del funeral. También quiero que cuando estemos llegando apaguéis las sirenas. No quiero que nos escuchen ni preocupar a la familia. O lo que es peor que Subdirector huya —dice la directora mientras me mira de reojo. 
 
    —No creo que esté buscando huir, solo habrá ido a despedirse —le digo a la directora. 
 
    —Espero que tengas razón. Pero lo raro de todo esto es que no me avisó, ni siquiera lo mencionó —me dice mirándome a la cara. 
 
    —¿Llevamos tiradores para abatir a Subdirector? —pregunta uno de los agentes. 
 
    —¿Qué pregunta es esa? Vamos a buscar a uno de los nuestros, no hay que matar a nadie —responde Directora indignada con el comentario. 
 
    —Disculpe Directora —dice el agente volviendo a mirar hacia delante. 
 
    —Tengo una duda Directora —le digo para que me mire. 
 
    —¿Qué quieres saber? —me pregunta, pero sin mirarme a la cara. 
 
    —¿Por qué piensa tanto que Subdirector pueda ser homosexual o que tenga una relación conmigo? —le pregunto muy intrigado. 
 
    —En la agencia siempre se ha rumoreado que Subdirector era asexual. Nunca ha tenido pareja conocida y tampoco nadie le ha visto con ningún tipo de compañía. Era muy reservado, más que Osmio. Sin embargo, en tu otro libro, describiste a Subdirector de una forma que nada tiene que ver con él y pensábamos que contigo actuaba diferente porque había algo más. También lo pensaba por tu comportamiento con él estos días. Siempre lo defendías. Entiende que todo esto visto desde fuera era muy extraño. Si te has ofendido te pido disculpas —me dice la directora argumentando y pidiéndome perdón.  
 
    —No sabía nada sobre la vida íntima de Subdirector. Pero no hay nada entre él y yo más allá de una amistad sincera —le explico a la directora. 
 
    —Ese tipo de amistades son muy raras de ver por aquí y mucho más en este tipo de trabajo. Me alegro mucho por los dos. Espero que Subdirector esté bien —me responde. La sigo notando preocupada y ha cambiado mucho su forma de ver a Subdirector de ayer a hoy lo cual me hace alegrarme. Tal vez la directora no sea tan hija de puta como creía ayer.  
 
    —¿El cementerio está lejos? —le pregunto mientras miro el GPS en mi otro dispositivo. 
 
    —Si, pero no mucho. Por la autopista llegaremos en unos minutos, aparte vamos a ir a máxima velocidad —responde la directora mientras se agarra al agarradero de su asiento. 
 
    Me agarraré yo también porque vamos muy rápido y no quiero acabar sobre la directora. Espero estar en lo cierto y qué Subdirector esté allí. Si me equivoco tendremos un grave problema y tendré que quedarme más tiempo aquí. Lo cual no me hace mucha gracia. Si Subdirector tenía alguna relación con esa mujer explicaría muchas cosas. Explicaría porque estaba tan afectado y se sentía culpable de algo que escapaba a su control. Aunque por lo que me ha dicho Subdirectora la única explicación que veo posible es que esta mujer fuese familiar de Subdirector o alguna amiga de la infancia. Se llevaban quince años así que no sé cuál de las dos opciones me encaja más. Espero que no lleguemos demasiado tarde.  
 
    —Señora estamos llegando —le dice el conductor a la directora. 
 
    —Muy bien que nuestros escoltas se adelanten y busquen al subdirector. Si lo encuentran que se detengan e informen. Es muy importante que no intervengan —le dice al conductor que da las instrucciones usando el pinganillo que lleva.  
 
    —Hay muchos vehículos. No puedo aparcar afuera —le dice el conductor. 
 
    —Entrad con los coches dentro del cementerio por el camino. La puerta está abierta —le dice al conductor que se sube a la acera para acceder por la puerta principal. 
 
    —¿No es un poco peligroso? —le pregunto a la directora. 
 
    —Si, puede ser. Id más despacio no queremos atropellar a nadie —le dice la directora al conductor. 
 
    —Sí señora. Me confirman que tienen localizado a Subdirector. Está en lo alto de esta colina apoyado en un árbol. Está observando el funeral de la agente desde la distancia —le informa el conductor a la directora mientras señala una zona del navegador GPS. 
 
    —Menos mal. Tenías razón. Ve y habla con él. Tráelo de vuelta —me dice la directora mientras me abren la puerta. 
 
    —Voy. No tardaré —le digo bajando del vehículo. 
 
    Subdirector está en una pequeña colina bajo un árbol grande. Está cruzado de brazos y mirando al funeral, pero parece que no se ha dado cuenta de que hemos llegado. Voy a acercarme por la espalda y a ponerme a su lado para poder hablar con él. 
 
    —Hola Doctor. Os he visto llegar —me dice el subdirector mientras me acercaba a él. 
 
    —Hola. ¿Quiénes son? —le pregunto mientras observamos a los familiares de la agente fallecida. 
 
    —Son los padres, sobrinos y familiares de la agente que dirigía el grupo que accedió a la mansión del director cuando hubo la explosión —me responde. Lo noto muy desanimado. 
 
    —¿La conocías personalmente? —Le pregunto interesado. 
 
    —Si. Me temo que sí —me responde entristecido. 
 
    —¿Quién era? —le pregunto y me fijo que tiene los ojos vidriosos. 
 
    —Era mi prometida —me responde casi llorando. 
 
    No encuentro palabras para decirle ahora mismo. Solo me viene a la cabeza la conversación que tuvimos la otra noche, cuando le dije que ella era la responsable de la muerte de sus hombres al desobedecer una orden directa. Fui yo quien le dijo a Subdirector que su prometida no estaba preparada para ese puesto y que la culpa no era suya sino de Director por haberla contratado sin experiencia. Ahora al ver la recomendación de Subdirector sé que sí estaba ahí fue por culpa de Subdirector y me siento fatal por haberle dicho eso. Creo que él también lo está notando así que debo de decirle algo.  
 
    —Lo siento mucho. No sabía nada. Te pido disculpas por lo que te dije de ella la otra noche —le digo poniendo mi mano sobre su hombro. 
 
    —No tienes que pedirme disculpas porque dijiste la verdad. Y lo que más me duele es justamente eso. Tenías razón cuando dijiste que la persona responsable era la que había puesto al frente de un equipo a una persona sin la preparación y la experiencia suficiente. El problema está en que fui yo quien la puso ahí y no fue Director. Fui yo quien escribió la carta de recomendación. Sin esa carta no la habrían contratado —me dice mientras llora desconsoladamente. 
 
    —¿Tú la obligaste a que hiciese las pruebas de acceso a la agencia o quería hacerlas ella? —le pregunto buscando alguna forma de que no se sienta tan mal. 
 
    —Ella quería, pero yo la animé y le di esa oportunidad —me responde mientras sigue llorando. 
 
    —Entonces sigue sin ser tu culpa Subdirector. Tarde o temprano habría logrado una plaza dentro de la agencia y habría tenido el mismo puesto. No te hagas esto —le digo intentando que entre en razón y deje de estar así. 
 
    —Doctor, en todos estos años siempre pensé que era homosexual porque solo me había sentido atraído por ti. Pero cuando la conocí a ella supe que no era homosexual, sino que en realidad era sapiosexual. La conocí en un evento que organizaron donde se discutían las novelas de varios autores entre ellas las tuyas. Ella era una gran apasionada de tus obras. Me enamoré de su inteligencia. Sabía en qué obras habías mentido o habías maquillado mucho la obra para agradar al lector o hacer la trama entretenida. Incluso descubrió la verdad sobre nuestro caso de hace años y averiguó todo. Toda esa inteligencia me cautivó. Me sentí muy atraído por ella y se lo hice saber en las primeras citas que tuvimos. También le conté a que me dedicaba porque sabía que ella tenía una mente brillante qué destacaría en la agencia. Fue por eso por lo que le animé a hacer las pruebas y a presentarse —me dice mientras se le escapa una tímida sonrisa entre su llanto.  
 
    —Lo siento mucho Subdirector. No sabía nada de esto —le digo mientras sigue llorando. 
 
    —Voy a dejar la agencia. No puedo seguir aquí. No sabiendo que está muerta por mi culpa. No puedo sabiendo que yo sigo aquí y ella no —me dice girándose para mirarme a los ojos. 
 
    —No puedes rendirte ahora. Tu país te necesita. La situación es peor que nunca y si no conseguís sacar al enemigo del poder morirá mucha más gente. Debes hablar con la directora, seguro que ella lo entenderá porque también perdió a seres queridos dentro de la agencia y sabrá ayudarte. No puedes rendirte ahora —le digo para intentar que entre en razón y no se rinda. 
 
    —No puedo. Quiero intentarlo, pero no puedo. La poca ilusión que me quedaba por este trabajo está en ese ataúd enterrada —me dice mientras sigue llorando. 
 
    —Entonces hazlo por tu prometida. Ella seguro que se unió a la agencia para investigar estos casos y estás justo delante del caso de vuestras vidas. Sé que sí logras resolverlo y acabar con todo el problema su nombré pasará a la historia y obtendrá el reconocimiento que ella siempre quiso. Pero si abandonas ahora y vuestros enemigos se salen con la suya todo este esfuerzo, todo por lo que ella luchó habrá sido en vano. Por favor, replantéate la situación y no te rindas. Lucha por ella —le digo mientras veo que empieza a dejar de llorar. 
 
    —Sé que tienes razón, pero me he terminado de romper al venir aquí. Quería estar presente en el funeral, decir unas palabras, pero no me ha reconocido nadie. No llegó a presentarme a sus padres ni a su familia. Los he reconocido por las fotos, pero nunca habíamos hablado y por protocolo no podía decirles quien soy ni a qué se dedicaba su hija. No puedo decirles nada y necesitaba desahogarme con alguien. No me quedan fuerzas para seguir con este trabajo —me dice mientras va dejando de llorar. 
 
    —Podías haberme llamado o habérselo contado a la directora. Sé que puede parecer muy dura, pero ella también tiene su corazón y lo habría entendido. De hecho, lo entenderá cuando se lo expliques —le digo para animarle. 
 
    —Supongo que tienes razón. Al final siempre la tienes —me responde. 
 
    —No siempre. Déjame contarte algo. Hace cinco años cuando perdí a mi hermano también se me echó el mundo encima y entré en una profunda depresión. Lo que me ayudó a salir de aquello fue dar clases en la academia que tengo y cuidar de la hija de mi hermano, o sea, de mi princesa. Sé que no quieres seguir en este puesto y lo entiendo perfectamente, yo haría lo mismo, por eso quiero proponerte esto. Cómo sabes tenía pensado no volver a dar más clases en mi academia los próximos años, pero hace dos días tuve una nueva motivación para volver a dar esas clases. Por lo tanto, te ofrezco lo siguiente. Lucha por tu país y sálvalo. Quédate aquí el tiempo que necesites y cuando acabes compra un billete de avión y ven a verme. Te daré un puesto como profesor en la academia y darás clases a mi próxima generación de alumnos al tiempo que aprendes conmigo. Nunca hemos tenido a un exdirector de una agencia de inteligencia. Serás querido, admirado y respetado. Pero lo más importante es que serás feliz. Qué me dices, ¿Te apuntas? —le digo mientras veo cómo cambia su expresión y se le ve más animado. 
 
    —No sé si estaré a la altura. Es mucha responsabilidad. En tu curso siempre están las mentes más brillantes del mundo —me responde dubitativo. 
 
    —Lo sé. Por eso quiero que tú también estés —le insisto y le halago un poco. 
 
    —Gracias por eso —me dice agradeciendo el comentario. 
 
    —Toma —le digo dándole un pañuelo de papel.  
 
    —Lo meditaré estos días y te daré una respuesta. Muchas gracias por la oferta Doctor. —me dice secándose las lágrimas de la cara con el pañuelo que le acabo de dar. 
 
    —No las des. Espero verte allí. Ahora ve con la directora te está esperando y por favor, salvad este país —le digo para darle ánimos mientras camina hacia el coche de la directora.  
 
    —Mucha suerte Doctor —se despide y se sube en el coche de la directora.  
 
    Me he sentido como un auténtico imbécil por no haberme dado cuenta antes. Debí haberme dado cuenta ya que en el anterior caso que tuvimos murió mucha más gente en más días y apenas le afectó tanto y en este caso por seis agentes estaba tan mal. Se nota que he estado tantos años sin trabajar en esto que ya no me doy cuenta de las cosas más evidentes. Me siento como un estúpido, no quiero ni imaginar qué otras cosas se me han escapado estos días. He perdido casi todas mis facultades. Necesito volver a casa ya. Aunque me estoy fijando que se han ido y me han dejado aquí. ¿Ahora cómo voy a volver?  
 
    —Disculpe Doctor —me dice una voz por mi espalda. 
 
    —Perdona, no os había visto —le digo al agente. 
 
    —La directora nos ha dicho que le llevemos a donde usted quiera —me dice mientras me invita con el brazo a acompañarle. 
 
    —Dame un momento. Déjame que revise mi móvil —le digo mientras saco el móvil y miro si Jefa me ha enviado algún mensaje.  
 
    —De acuerdo señor —me dice mientras reviso la bandeja de entrada y veo que me ha enviado la jefa un mensaje con una ubicación.  
 
    —¿Podéis llevarme a esta posición? —le pregunto al agente. 
 
    —Creo que sí. Es un aeropuerto militar y necesitamos autorización. La solicitaré de camino. Síganos por favor —me dice mientras vamos hacia el vehículo.  
 
    Le deseo la mejor suerte del mundo al subdirector y a la directora y espero que puedan salvar su país y acabar de una vez por todas con todo esto. En cuanto vuelva a casa empezaré los preparativos para un nuevo curso donde espero que participe Princesa y me encantaría tener a Subdirector como uno de los profesores adjuntos. Creo que vamos a hacer grandes cosas juntos y seguro que viviremos muchas aventuras. Me ha desconcertado un poco la parte en la que se sentía muy atraído por mí, ya que creo que, en parte, yo siento lo mismo por él. Espero que eso no afecte a nuestra amistad. Voy a tomarme un pequeño descanso y espero que el camino de vuelta sea mucho más ameno.  
 
    

  

 
   
    Mentor 
 
      
 
    Creo que ya estamos llegando al aeropuerto. Por la ventanilla he podido ver una alambrada muy extensa y aunque la elevación del terreno no me permite ver más allá creo que sí es el lugar porque parece que al fondo hay varios hangares. Por el camino he estado revisando que tuviera todo mi equipaje aquí conmigo y parece que si llevo todo. No he querido preguntarle a Jefa porque vamos a ir en un avión militar con escolta. Prefiero no saberlo porque si no sé qué me tendrán que sedar para hacer el viaje de vuelta. Pero ya empiezo a tener algo de ansiedad. No me encuentro demasiado bien, puede ser por el calor.  
 
    —Doctor. No tenemos autorización para entrar. Debemos dejarlo en la entrada —me dice el conductor. 
 
    —Espere un momento —me digo mientras le doy el aviso a Jefa de que ya estoy afuera.  
 
    —Sí Doctor —me contesta el conductor. 
 
    —Vuelva a probar ahora —le digo al recibir un mensaje de Jefa. 
 
    —Perfecto. Le dejamos en la pista al lado del avión y nos marchamos —me dice el conductor al ver que ya se abre la puerta para que podamos acceder.  
 
    Acabamos de llegar al avión y parece que me estaban esperando. No veo a mi equipo, pero está la furgoneta aparcada dentro del avión y Jefa está en la rampa esperando. Estoy bajando del vehículo con todo el equipaje y mis cosas. Hoy también hace bastante calor y la pista de cemento hace que esto parezca un horno. Espero que no me dé algo.  
 
    —Hola, ¿qué coño te ha pasado? —me pregunta Jefa mientras coge una de mis maletas. 
 
    —Nada. No encontraban a Subdirector y me pidieron ayuda para buscarlo —le respondo. 
 
    —¿Está bien? —me pregunta preocupada. 
 
    —Si. Estaba un poco triste porque conocía personalmente a una de las agentes que murieron. Estaban prometidos —le digo mientras subimos al avión. 
 
    —Joder. Pobre hombre. Espero que esté bien y lo pueda superar —me dice mientras subimos por la rampa del avión. 
 
    —Si. Le he conseguido convencer de que se quede en la agencia mientras resuelven todo y cuando acabe le he ofrecido un puesto de profesor en la academia —le comento, pero se detiene. 
 
    —Dijiste que lo dejarías cuando Princesa fuese a cumplir los dieciocho años porque no querías que hiciese las pruebas —me responde y veo preocupación en su rostro. 
 
    —Lo sé, pero conocí a alguien que me hizo cambiar de opinión y con el tema de subdirector ahora tengo más ganas aún de volver a dar clases. Aparte esta experiencia me ha servido para renovarme y podré volver a dar educación de calidad a mis futuros alumnos —le digo ilusionado. 
 
    —Sabes que no me hace ninguna gracia esto, pero Princesa se va a alegrar mucho cuando se entere —me dice medio sonriendo.  
 
    —Seguro que sí. ¿Nos vendrá a buscar al aeropuerto? —le pregunto. 
 
    —Obviamente no. Esto es un avión militar. Aterrizaremos en una base militar. No se permiten civiles —me responde cómo si yo fuese tonto. 
 
    —Cierto, no lo había pensado. Creo que con este calor no pienso bien —le respondo. 
 
    —En nuestra casa no hace calor y también dices muchas gilipolleces —me responde riendo. 
 
    —Muy graciosa. Al final no me dijiste en casa de cuál de sus amigas se ha quedado estos días —le digo mientras colocamos mi equipaje en unas canastas. 
 
    —Eso es porque no se ha quedado en casa de ninguna amiga —me responde más seria. 
 
    —¿Cómo? —le pregunto porque no sé si la he escuchado bien. 
 
    —Le di dinero para dos semanas y le dejé en casa sola. Es mayorcita para cuidarse sola. —me dice con una sonrisa. 
 
    —Buen intento. Casi me lo creo —le digo sonriendo. 
 
    —Doctor, no te estoy vacilando. Está en casa sola —me insiste. 
 
    —Es broma, ¿verdad? —le digo mientras me cambia la expresión de la cara. 
 
    —No lo es y por eso le he dicho que íbamos a tardar tres días más. Quiero presentarme allí por sorpresa y ver si la encontramos con algún chico, alguna chica o ambas o si ha dado una fiesta —me dice la jefa con una sonrisa malvada. 
 
    —Necesito respirar —le digo porque me está dando un golpe de calor. Llevo mucho sin beber y me estoy mareando. 
 
    —¿Estás bien? ¿Qué te ocurre? —me dice. 
 
    (...) 
 
    Creo que he muerto. Siento mi cuerpo flotar. El aire acaricia mi cuerpo desnudo. Me cuesta abrir los ojos, pero lo poco que puedo ver es el cielo limpio y puro. Veo como mi cuerpo flota por el cielo y las nubes. Me siento en paz por fin. Hacía mucho tiempo que no me sentía tan relajado. Nunca había experimentado esta sensación. No escucho nada, mi alma trasciende. Entre los susurros del viento escucho como los ángeles susurran mi nombre.  
 
    —¿Quién le ha puesto estas orejeras? No nos escuchaba —dice Jefa quitándome unas orejeras que me habían puesto. 
 
    —A saber, cuánto tiempo lleva babeando, mirando por la ventana —comenta otra voz, pero no la distingo. 
 
    —Doctor. ¿Te encuentras mejor? —me pregunta Jefa girando mi cuerpo un poco hacia ella. 
 
    —Si, creo. ¿Qué ha pasado? —le pregunto aturdido. 
 
    —Te has desmayado. Te hemos puesto los pies en alto y te hemos dado suero —me responde Jefa. 
 
    —¿Cuánto tiempo he estado así? —les pregunto. 
 
    —Unas dos horas. Pero estabas bien en todo momento —me responden. 
 
    —¿Sabéis por qué ha sido? —les pregunto extrañado. 
 
    —Si. Ha sido un bajón de azúcar —me responden. 
 
    —No es posible. Si desayuné un montón —le respondo extrañado. Les he reventado el buffet en el desayuno porque estaba yo solo y parecía no saciarme con la bollería. 
 
    —Si es posible. Hemos tenido que llamar a la directora para preguntarle si habías tomado algo raro o donde habías pasado la noche. Nos ha dicho que pasaste la noche en un hotel regentado por unos ecologistas y no usan azúcar para preparar ningún producto. Usan solo edulcorantes naturales —me avisa de que he debido de comer mierda. 
 
    —Ahora entiendo porque él estaba completamente pintado de ese verde limón tan hortera —le digo mientras me incorporo.  
 
    —Toma Jefe te hemos traído tu leche con cacao —me dice Toti dándome un vaso con leche y cacao. 
 
    —No me llaméis Jefe por favor. El Jefe era mi hermano y lo sabéis. Llamadme Doctor. Y gracias por la leche. —le digo y bebo del vaso. 
 
    —¿Está a tu gusto? la he preparado yo —me dice Gene sonriendo. Echaba de menos ver su sonrisa. 
 
    —Si, está muy rico. ¿Te encuentras mejor? —le digo sonriendo. 
 
    —Si. Muchas gracias por preocuparte tanto por mi —me dice y me da un beso en la mejilla. Estoy intentando no emocionarme.   
 
    —Jefa nos ha comentado que vas a volver a abrir la academia. Nos gustaría poder participar si nos lo permites —me dice Vago.  
 
    —Aún tengo que estudiarlo. Necesitaré patrocinadores. Algún que otro mecenas. Reunir el dinero. No es del todo seguro —le digo intentando quitarme el marrón de encima. 
 
    —Bueno, pero aun así cuente con nosotros Doctor —me insiste Vago. 
 
    —¿Quiénes os queréis apuntar como profesores? —le pregunto al equipo. 
 
    —Pues en principio seríamos solo Toti y yo. Ya que Ley y Gene no pueden porque ya trabajan para la Jefa y Bou no sabemos si quiere o no —me responde. 
 
    —¿Tu querrías participar Bou? —le pregunto. 
 
    —No. No os aguanto ni a vosotros como para tener que aguantar a gente inútil —me responde cruzada de brazos. 
 
    —Lo imaginaba. En dos semanas os daré una respuesta. Prometo no tardar —les digo mientras miro la pantalla del móvil.  
 
    —A mi si me gustaría poder participar Doctor. Aunque necesito la aprobación de la Jefa —me dice Gene ilusionada. 
 
    —Por mi puedes ser profesora con él si quieres. No te necesitamos nunca sobre el terreno y puedes desempeñar tus labores a distancia —le contesta Jefa. 
 
    —Seguro que serás una buena profesora Gene —le digo sonriendo. 
 
    —Gracias Doctor —me responde feliz. 
 
    —En caso de que finalmente se haga me gustaría hablar a los alumnos de mis libros y contarles la verdad detrás de todos ellos. No me gusta mucho la idea de que confundan la parte de ficción con la realidad y vean todo muy fácil o bonito. Quiero que vean la realidad en todo esto y sepan muy bien a lo que se enfrentan en todo momento. Sin maquillar nada y sin adornar. Siempre la cruda realidad. Por dura que sea —les comento al grupo. 
 
    —Me parece una gran idea Doctor. Hay mucha gente que lee sus libros y es incapaz de distinguir realidad de ficción. De esta forma será más honesto con ellos —me dice Vago. 
 
    —¿Con este libro que vas a escribir sobre esta misión también vas a ser honesto? —me pregunta Jefa. 
 
    —No. La honestidad la reservaré para cuando estemos en clase. La gente de a pie no quiere realidad y honestidad, prefieren escuchar y leer mentiras, aunque sepan que lo son. La verdad no vende. La mentira sí. Por eso este libro voy a intentar que sea lo más épico posible. Omitiré la parte de corrupción y me invitaré un gran villano que sea el responsable de todo. El lector se enamorará de esta épica historia. Puede incluso ser una segunda parte de mi última obra —les comento maquinando ya como va a ser la obra final.  
 
    —Creo que hablo en nombre de todos cuando digo que estamos deseándolo leerlo Doctor —me dice Gene sonriendo. 
 
    —Gracias. Como siempre no os defraudaré —le digo al grupo. 
 
    —Eres muy torpe, pero escribes bien —me dice Jefa riendo y dándome un pequeño abrazo. 
 
    —Supongo que gracias a ti también por tu inestimable apoyo. ¿Queréis que os ponga al día de lo que pasó con el presidente del país y con la organización secreta de la directora? —le pregunto al grupo ilusionado porque estoy deseando ver sus caras cuando se enteren. 
 
    —No es necesario. Ya nos ha puesto al día la Jefa mientras tú estabas babeando en la cama —me responde Bou. 
 
    —Ah. Muy bien —le digo desanimado. 
 
    —Pero si quieres puedes volver a contarlo tú. Espera que me ponga los auriculares para no escucharte y empiezas —me responde Bou con sarcasmo. 
 
    —Creo que mejor iré a por algo de comer —les digo intentando levantarme, pero Jefa me detiene. 
 
    —Tranquilo. Hasta que no se acabe el suero del gotero no vas a moverte de aquí. Antes no te has tragado el suelo porque mis hombres te han podido sujetar. Cómo te caigas en la cocina o en otro sitio no vamos a poder ayudarte —me dice sujetándome y colocando el gotero que se había movido. 
 
    —¿Podéis traerme algo de comer? —les pregunto. 
 
    —Sí claro. Tenemos algo que te va a encantar —me dice Gene yendo a buscar algo de comer.  
 
    —¿Me habéis traído napolitanas? —les pregunto sonriendo y feliz. 
 
    —Si. Aquí tienes unas ricas napolitanas de lentejas —me dice Gene riéndose y trayendo la olla entera de lentejas que les compre para que comiesen.  
 
    —¿No os las comisteis ninguno? —les pregunto muy sorprendido. 
 
    —Pruébalas —me dice Ley. 
 
    —No me apetece mucho comer ahora unas lentejas, pero a ver a qué saben. ¡¿Pero qué mierda es esta?! —les pregunto asqueado al probar esas horribles lentejas.  
 
    —Toma agua —me dice Gene dándome la botella de agua. 
 
    —Me da a mí que a la cocinera se le debió caer el salero dentro de la olla y ahí se ha quedado —dice Ley riéndose. 
 
    —Con menos de eso han envenenado a compañeros míos —dice Vago riéndose también.  
 
    —Creo que os debo una invitación a unas buenas lentejas en mi casa un día de estos —les digo a ver si se animan a comer en mi casa. 
 
    —Claro, nos encantaría —dice Gene. 
 
    —Lo que sí qué necesito es ir al baño —les digo porque me estoy meando. 
 
    —Bueno, eso ya no podemos pedirte que lo hagas aquí —dice Vago riendo. 
 
    —¿Me acompañáis alguno? —le digo al grupo. 
 
    —Yo te acompañaré, pero solo hasta la puerta. Espero que puedas hacerlo solo —me dice Ley. 
 
    —Gracias Ley —le digo mientras me ayuda a ir hasta el baño del avión. 
 
    —He revisado tus antivirales. Están todos llenos, ¿quieres contarme qué es lo que ha pasado? —me pregunta Ley. 
 
    —¿No ha sido un bajón de azúcar? —le pregunto a Ley. 
 
    —Sabes tan bien como yo que no ha sido eso. Te conozco mucho más que cualquiera de los que están ahí y ya he visto esa cara antes. Dime qué es lo que pasó —me insiste mientras llegamos al baño. 
 
    —Jefa me contó que había dejado a Princesa en casa sola sin nadie que la vigilase y se me vino el mundo encima. Me volvió a pasar lo que me pasaba antes —le digo con miedo.  
 
    —¿Volviste a ver a tu hermano? —me pregunta. 
 
    —Si. Volví a ver su cara. Reviví aquel momento y me desmayé —le digo asustado. Estoy sentado en el váter para no volver a desmayarme.  
 
    —¿Qué dosis te estás tomando de los antidepresivos que te voy consiguiendo? —me pregunta Ley. 
 
    —Ya no los tomo —le contesto agachando la cabeza.  
 
    —Pero ¿qué dices? Debes seguir el tratamiento. Es peligroso que estés en casa sin seguirlo —me dice Ley. 
 
    —Lo sé, pero me sentía mejor al aceptar este caso y decidí no traerlas —le digo a Ley para que no se preocupe. 
 
    —En cuanto vuelvas a casa tómalas. Hablé con Jefa y me dijo que estás tomando pastillas para la ansiedad. ¿Le contaste eso para que no se preocupe o estás tomando otras? —me pregunta por mis pastillas. 
 
    —Son las mismas. Ella no lo sabe —le respondo. 
 
    —Si no quieres volver a tomarlas debes de contarle todo. Si no vas a seguir tomándolas, por su seguridad. Si no lo haces tú tendré que hacerlo yo —me dice Ley amenazándome, pero lleva razón.  
 
    —Las volveré a tomar cuando vuelva a casa. Tranquila —le digo para que esté tranquila. Pero sí que debo de tomarlas. 
 
    —Gracias. No juegues con fuego, por favor —me dice porque sabe de lo que soy capaz sin la medicación. 
 
    —Lo sé. No pasará. ¿Cómo está Gene? Te pregunto a ti porque sé que me dirás la verdad —le pregunto interesado.  
 
    —Está destrozada. Ha estado toda la noche con pesadillas. Hemos dormido Bou y yo con ella. No está bien —me dice Ley, aunque me parece raro. 
 
    —No la he visto tan mal antes. La notaba cariñosa. Hasta me ha dado un beso que nunca lo ha hecho —le digo sorprendido. 
 
    —Es porque le hemos tenido que dar una dosis de benzodiacepina para que pudiera dormir y estar calmada. Tiene ataques de pánico —me dice Ley. Lo siento mucho por Gene. 
 
    —Pobre. Creo que lo mejor es que vuelva una temporada a casa de sus padres y esté con ellos —le digo a Ley porque creo que estará mejor con su familia. 
 
    —¿Qué padres? —me pregunta Ley extrañada. 
 
    —Los suyos. Los padres de Gene —le insisto. 
 
    —Gene no tiene padres —me responde mirándome raro. 
 
    —¿Han fallecido recientemente? —le pregunto preocupado. 
 
    —No. Ella es huérfana. Tuvo tutores legales hasta cumplir los dieciséis años y luego ha estado viviendo siempre sola. ¿No te tomas la molestia de conocer a la gente de tu equipo? —me pregunta indignada.  
 
    —No es posible. Cuando trabajó para nosotros la primera vez comprobé su ficha. Tenía dos padres, un hermano y vivía en (...) —le digo muy desconcertado. 
 
    —Eres idiota —me dice sonriendo. 
 
    —¿Qué ocurre? —le pregunto. 
 
    —¿Te acuerdas de los nombres de sus padres? —me pregunta y sigue sonriendo. 
 
    —No, la verdad es que no. Aunque me resultaban familiares como si fuese gente famosa —le respondo intentando acordarme de los nombres. 
 
    —Eran los nombres de una familia ficticia de una serie de televisión. Gene hackeó las bases de datos para crearse una identidad falsa y de paso reírse del sistema con esos hombres. No sé cómo no pudiste darte cuenta al leerlos. Era muy obvio —me dice riendo. 
 
    —Vaya, perdón por ser tan ignorante. Entonces, ¿Gene es huérfana? —le pregunto. 
 
    —Por desgracia sí. Pero no te preocupes, ya he hablado con Jefa sobre este asunto —me dice para que me relaje. 
 
    —¿Qué le has propuesto? —le pregunto interesado. 
 
    —Lo hemos hablado y ha accedido a darnos una casa en tu misma urbanización. Es un lugar muy seguro y estaremos cerca. Viviré un tiempo con Gene hasta que esté bien y pueda volver a ser independiente. No quiero dejarla sola. Con el tiempo la he comenzado a querer como a una hija —me dice Ley. Es la primera vez que la escucho hablar así sobre alguien. 
 
    —Me alegro de que por fin alguien haya podido sacar tu lado humano —le digo sonriendo. 
 
    —No deberías alegrarte por eso. No sabes toda la historia. Pero te la resumiré. De pequeña mi padrastro abusaba de mi madre y también abusó de mí, por eso siempre he sido tan fría. Cuando le ha pasado eso a Gene con el recepcionista me hizo revivir esos años y siento que debo cuidar a Gene y protegerla porque a mí no me protegieron en su momento —me dice con la voz quebrada. 
 
    —Lo siento mucho Ley. Sabía parte de la historia, pero no sabía que también te hizo a ti lo mismo que le hizo a tu madre. Sé que Gene estará segura a tu lado —le digo saliendo del baño para abrazarla. 
 
    —Quieto. No te has lavado las manos. Primero te las lavas y luego me abrazas —me dice echándose hacia atrás. 
 
    —Si, perdona —le digo y me empiezo a lavar las manos. 
 
    —Me gusta más tu yo sentimental —me dice sonriendo. 
 
    —Mi otro yo lleva encerrado muchos años —le digo mirándome al espejo. 
 
    —Espero que siga así por mucho tiempo. Anda ven —me dice y me da un abrazo. 
 
    —Gracias por ponerme siempre los pies en la tierra Ley —le digo mientras la abrazo. 
 
    —Gracias a ti por ser quién eres —me dice y terminamos de abrazarnos.  
 
    —Anda, volvamos con el grupo. Van a pensar que te has vuelto a desmayar —me dice mientras me vuelve a ayudar a caminar. 
 
    —Espero estar pronto recuperado. No me gusta que tengas que cargar conmigo —le digo sonriendo. 
 
    —Siempre cargo contigo. Pero sí, pronto estarás mejor. Solo necesitas descansar —me dice Ley. 
 
    —Si que habéis tardado. ¿Estás bien Doctor? —me pregunta Vago. 
 
    —Si, perdonad. Me dio un pequeño apretón —les digo sonriendo. 
 
    —No te preocupes. Esas lentejas sueltan a cualquiera —dice Vago continuando con la broma. 
 
    —Cuando vuelva a casa y os invite a esas lentejas me gustaría que conocierais a mi princesa, siempre que Jefa no tenga ningún inconveniente —digo en voz alta mirando a Jefa. 
 
    —Por mí no hay ningún problema —me dice Jefa sonriendo. 
 
    —Pues me gustaría poder invitaros a todos y que por fin conozcáis a mi princesa. Siempre le he hablado muy bien de todos vosotros y creo que ya es hora de que os conozca a los seis. Bueno, a los cinco, a Mentor ya no lo podrá conocer… —les comento un poco desanimado por ese detalle. 
 
    —Si lo podrá conocer. Lo conocerá por las historias que le vamos a contar sobre él. Mantendremos vivo su recuerdo —dice Toti para animarnos. 
 
    —¿Le pondrás su nombre a este último libro que vas a escribir? —me pregunta Jefa. 
 
    —Lo dudo mucho. Ya sabéis que nunca digo vuestros nombres reales en mis obras. Siempre uso apodos para referirme a vosotros. O sin más, digo cual es vuestro puesto y lo uso de nombre de pila durante toda la obra. Creo que sería una falta de respeto para Mentor no usar su nombre real por todo lo que ha logrado estos años y por todo lo que ha significado para nosotros. Seguramente titule el libro “Osmio” —les digo razonando y pensando bien.  
 
    —¿Osmio? No es mal nombre… Aparte toda la misión ha girado en torno a ese metal. Supongo que es mejor usar ese nombre que llamarlo Mentor —responde Toti. 
 
    —Yo opino igual y he escrito en el pasado otras obras con nombre de metales también. Supongo que con los años se ha convertido en uno de mis sellos de identidad —les respondo pensando. 
 
    —Osmio será el libro. Pero se lo dedicarás a Mentor, ¿No? —me pregunta Jefa 
 
    —Si, por supuesto. Este libro te lo dedico a ti Mentor. Donde quieras que estés gracias por todos estos años a nuestro lado —digo alzando la voz y con solemnidad mientras miro por la ventana. 
 
    —Hasta siempre Mentor.

  

 
   
    Hogar 
 
      
 
    Hace dos horas que aterrizamos ya por fin a las afueras de mi ciudad. Me despedí de Vago, de Toti y de Bou al llegar. Ley y Gene nos acompañaron en el coche de Jefa. Las dejamos dentro de nuestra urbanización. Al parecer Jefa ya les ha conseguido una vivienda en la zona por lo que seremos vecinos. Ahora ya estamos yendo hacia casa. Está atardeciendo. No he querido contar lo que hemos hablado en el resto del trayecto porque eran conversaciones privadas y he preferido disfrutar esos últimos momentos con el grupo y guardarlos para mí. Veo como Jefa está ansiosa por llegar a casa, pero no más que yo. Sé que apenas ha pasado una semana desde que me marché, pero se me ha hecho eterna. Estoy deseando volver a ver a mi princesa. Aparte me he visto tantas veces entre la espada y la pared que me ha hecho echarla mucho de menos. Ya estamos llegando. Jefa me mira y me sonríe y yo le devuelvo la sonrisa. Sobran las palabras. Por fin en casa. De vuelta en mi hogar. Por fin en paz. 
 
    —¿Preparado? —me pregunta Jefa. 
 
    —No. Pero vamos —le digo sonriendo. 
 
    —¿No te has vuelto a marear no? —me pregunta preocupada por si sigo estando mal. 
 
    —No. Tranquila, ya estoy mejor —le respondo saliendo del coche.  
 
    —Entraré yo primero. No quiero que te lleves sustos —me dice mientras me dedica una sonrisa. 
 
    —¿Me estás ocultando algo? —le pregunto. 
 
    —Quien sabe —me dice sonriendo mientras abre la puerta de casa.  
 
    —¡Sorpresa! —nos dicen todos al abrir la puerta.  
 
    —¿Pero y esto? —digo muy sorprendido y feliz. Mis vecinos y algunos compañeros de la agencia de Jefa nos han preparado una fiesta sorpresa.  
 
    —Hace tres días fue tu cumpleaños y mi hija quería prepararte algo especial. Aparte gracias a ti la mayoría de estos agentes han podido volver sanos y salvos a casa y querían agradecértelo personalmente. Por lo tanto, no me he podido negar. Disfruta, te lo mereces. —me dice Jefa sonriendo y me da un beso en la mejilla. 
 
    —¡Hola Rey! —me dice mi Princesa desde el fondo del salón. 
 
    —¡Princesa! Ven aquí que te dé un buen abrazo —le digo acercándome a ella. Sé que tiene casi dieciocho años, pero hay cosas que nunca cambian. 
 
    —¿Qué tal ha ido la misión? —me pregunta y me da un fuerte abrazo. 
 
    —Ha salido todo bien. Te he echado mucho de menos —le digo dándole un abrazo muy fuerte. 
 
    —Para tío, me vas a hacer daño —me dice intentando soltarse de mí. 
 
    —Perdona Princesa. Es que necesitaba más que nunca un abrazo tuyo. Te quiero mucho —le digo mientras la dejo escaparse de mis brazos. 
 
    —Eres un exagerado. Si solo has estado fuera una semana —me responde. 
 
    —Ha sido una semana demasiado intensa. Y sin ti se me hizo eterna —le respondo. 
 
    —Me alegro de que hayas vuelto. Mis amigas también querían agradecerte que hayas traído de vuelta a sus padres y madres sanos y salvos —me dice con esa alegría en la cara que tanto la caracteriza.  
 
    —Oye Jefa. ¿Hay algo que quieras contarme? —le pregunto viendo los rostros de mis vecinos. 
 
    —Bueno. Creo que ya es obvio, no hace falta que te lo diga. —me responde con un tono vago. 
 
    —Necesito escucharlo de tu boca —le digo sonriendo porque no doy crédito a que me haya engañado tanto tiempo. 
 
    —Pues verás toda esta urbanización está reservada para que vivan agentes de inteligencia de nuestro gobierno. Entonces muchos padres y en algunos casos, padres y madres son miembros de nuestro servicio de inteligencia —me responde y reconoce lo que me temía. 
 
    —Llevo cuatro años viviendo aquí y nunca me había dado cuenta —le respondo indignado. 
 
    —¿Enserio Rey? Pues anda que no era evidente. Yo lo sé desde hace tres años —me dice mi princesa riendo. 
 
    —¿O sea que yo era el único tonto que no lo sabía? —les pregunto poniendo los brazos en jarra.   
 
    —Pues sí. Y no es lo único que no sabes. Pero ya te lo contaré cuando seas mayor —me dice Jefa riendo. 
 
    —Muy graciosa —le respondo haciéndole una mueca para que mi princesa se ría. 
 
    —Para tío. Que ya no tengo doce años para que me hagan gracia esas cosas —me dice mi princesa medio riendo. 
 
    —No serás tan mayor si se te ha escapado una pequeña risa —le digo sonriendo e intentando buscarle las cosquillas. 
 
    —Me he reído porque eres un idiota. Pero te quiero mucho. Yo también te he echado de menos Rey —me dice y me da otro abrazo. 
 
    —¿Has protegido bien el reino en mi ausencia Princesa? —le pregunto mientras la abrazo con una mano. 
 
    —Sí, Rey. De hecho, ahora me has de otorgar el título de pastelera del Reino —me dice sonriendo. 
 
    —¿Pastelera del Reino? ¿Y eso? —le digo sonriendo y pensativo. 
 
    —Cierra los ojos y no los abras hasta que yo te diga —me dice mientras va a por algo. 
 
    —Muy bien. Me fiaré de ti —le digo con los ojos cerrados. 
 
    —No los abras y abre la boca —me dice riendo. 
 
    —Espero que no quieras envenenarme para quedarte con el reino —le digo de broma, aunque ese no es el primer chiste que se me ha pasado por la cabeza.  
 
    —Prueba —me dice expectante, creo.  
 
    —Está riquísimo. ¿Has aprendido a hacer napolitanas de crema para mí? —le pregunto muy contento y feliz. 
 
    —¡Si! —me contesta entusiasmada. 
 
    —Pero estas saben mucho mejor que las que suelo comer. ¿Qué les has echado? —le pregunto intrigado porque están realmente buenas. 
 
    —Pues les he añadido coco rallado y una pequeña capa de cacao en polvo que sé que te encanta —me dice orgullosa de su receta. 
 
    —Creo que vas a conseguir que tu Rey se case con esta napolitana. Dime por favor que has hecho más —le digo mientras sigo disfrutando de la napolitana. 
 
    —Si, he preparado una bandeja para todos. Y puedo hacerte más siempre que quieras —me responde feliz. 
 
    —Muchas gracias. Están riquísimas —le digo y es que están realmente buenas. Espero que apunte bien la receta y no se la roben porque voy a querer comer más.  
 
    —De nada Rey —me dice sonriendo. 
 
    —¿Tu madre las ha probado? —le pregunto. 
 
    —No. Ya sabes que no come dulces —me responde Princesa negando con la cabeza.  
 
    —Pues hoy sí que va a comer. Ya vuelvo. Espérame aquí —le digo me he acercado a darle un beso, pero tengo la boca manchada de crema y no quiero fastidiarle el maquillaje. Por lo que le he dado un beso al aire. 
 
    —¿Qué haces? Sabes que no como bollería —me dice Jefa al acercarme con la napolitana hacia ella. 
 
    —Las ha hecho tu hija, pruébalas y sonríe —le digo mientras le meto una napolitana en la boca. 
 
    —No sabes cuanto te odio —me dice mientras se come la napolitana a regañadientes. 
 
    —¿Te gusta? —le pregunto sonriendo. 
 
    —Sabes que te voy a matar, ¿verdad? —me dice porque veo que le está gustando la napolitana porque le ha dado otro bocado. 
 
    —Te ha gustado. No puedes negarlo. —le digo riendo. 
 
    —Ahora Princesa va a estar haciendo napolitanas todas las semanas y mi dieta de los últimos años se va a ir al cuerno gracias a ti —me dice un poco enfadada. 
 
    —Disfruta Jefa —le digo mientras vuelvo hacia mi princesa. 
 
    —¿Le ha gustado? —me pregunta mi princesa entusiasmada. 
 
    —Le han encantado. Dice que eres una gran pastelera y que se saltará la dieta una vez a la semana para poder comerlas —le digo sonriendo. 
 
    —Me alegro un montón. Pensé que se me daría peor la repostería —me dice ilusionada y muy contenta. 
 
    —¿Hay algo que se te de mal a ti princesa? —le digo sonriendo. Ella es lo mejor que tengo. 
 
    —Hay alguna asignatura que no consigo sacar sobresaliente —me dice agachando un poco la cabeza sin perder la sonrisa. 
 
    —Eso es que los profesores no consiguen despertar tu interés por la asignatura. No es que tú seas mala estudiante princesa. Seguro que las asignaturas que estudias conmigo las apruebas todas —le digo para animarla.  
 
    —Si. Todas las que me enseñas tú las he aprobado con muy buena nota —me responde mirándome y sonriendo. 
 
    —¿Lo ves? Tendré que ayudarte con las otras para que puedas sacar buenas notas en todas. Sé que eres más inteligente que yo —le digo mientras la halago. 
 
    —Nah. Eso es imposible. No hay nadie más inteligente que tú —me dice con un poco de vergüenza. 
 
    —Yo no aprobé el bachillerato —le digo riendo. No lo aprobé porque me expulsaron por un pequeño roce con un compañero y me metieron en el ejército. Pero es cierto que no lo aprobé. 
 
     —Lo sé. Ya me lo habías contado. Por cierto, te tengo otra sorpresa —me dice mientras veo que saca su móvil. 
 
    —¿Qué más me has preparado? —le pregunto intrigado. 
 
    —Primero quiero presentarte a mi mejor amiga —me dice sonriendo y algo nerviosa.  
 
    —Claro, adelante. ¿Está aquí? —le pregunto mirando alrededor. 
 
    —Ahora baja. Estaba en mi cuarto esperándome, pero le he mandado un mensaje para que baje a saludarte —me dice Princesa. 
 
    —Vale. ¿Es esa chica? —le pregunto al ver que baja una chica en pijama y pantalón corto de chándal. 
 
    —Si, es ella —me dice y se le escapa una pequeña carcajada. 
 
    —¿Es extranjera? —le pregunto a Princesa por el aspecto que tiene su amiga. 
 
    —No Rey, es de aquí. No le digas nada feo —me responde princesa. Creo que me ha escuchado alguna vez hablando con su madre sobre los vecinos y se piensa que puedo hacer algún comentario desafortunado. 
 
    —Hola. Soy Doctor, encantado de conocerte —le digo a la amiga de Princesa y le doy dos besos. 
 
    —Encantada Doctor, soy Beatrice —me dice un poco nerviosa y cortada. 
 
    —Mucho gusto. Me encanta tu corte de pelo y el degradado que llevas te queda muy bien —le digo intentando que se le quite la vergüenza conmigo, aunque creo que halagándola no es la mejor manera. 
 
    —Muchas gracias, pero no me lo he teñido. Mi pelo es así —me dice, aunque no me lo creo mucho. La raíz de su pelo ondulado es oscura con pequeños tonos pelirrojos y luego su pelo se va aclarando progresivamente hasta las puntas que son rubias. Creo que nunca he visto un pelo así natural pero bueno, me tendré que fiar. No todo el mundo miente. 
 
    —Oh disculpa. Es que te lo he visto tan perfecto que pensé que era un peinado de peluquería —le respondo y veo que se está avergonzando más. Princesa me da un pequeño pellizco para que me agache.  
 
    —Rey calla que la estás avergonzando —me dice Princesa susurrándome al oído.  
 
    —Perdona Princesa —le digo disculpándome. 
 
    —No pasa nada, pero no le digas esas cosas que parece que estés ligando con ella —me dice Princesa. Puede que tenga algo de razón, no estoy acostumbrado a tratar con mujeres tan jóvenes. La primera vez que hablé con Gene, ella pensó lo mismo. 
 
    —¿Has probado estas napolitanas que ha hecho Princesa? Están riquísimas —le digo a Beatrice ofreciéndole una napolitana. 
 
    —Sí claro. Las hemos hecho juntas —me dice Beatrice sonriendo.  
 
    —Bueno Rey queríamos darte tu regalo —me dice Princesa poniéndose al lado de su amiga. 
 
    —¿Qué me queréis regalar? —le pregunto intrigado. 
 
    —Beatrice y yo te hemos hecho un dibujo por ordenador. Y me haría mucha ilusión que lo usases como portada de tu próximo libro —me dice muy ilusionada. 
 
    —Claro, ¿me lo enseñas? —le pregunto. Estoy deseando ver el precioso dibujo que me han hecho.  
 
    —Sí. Mira —me dice enseñándome el dibujo. 
 
    —¿Dónde has visto eso? —le pregunto refiriéndome al dibujo 
 
    —Vimos el directo de Osmio por internet y queríamos hacerlo lo más real posible —me dice ilusionada. 
 
    —¿Lo rojo es sangre? —le pregunto. Me estoy empezando a encontrar mal. 
 
    —Si. Y cómo siempre te tomas la leche con el cacao en polvo sin quitar los grumos hemos hecho la sangre con grumos que es lo que más te identifica en tus libros. Que siempre hay mucha sangre y siempre tomas leche con cacao —me dice feliz mientras me describe el dibujo.  
 
    —Avisa a tu madre por favor. Necesito ir al baño —le digo mientras noto como si me fuese a morir.  
 
    —Tío, ¿Te encuentras bien? ¡Mamá! —dice Princesa. 
 
    (...) 
 
    —¿Qué le ha pasado? —escucho preguntar a Jefa, pero no consigo aún abrir los ojos. 
 
    —Le ha bajado de forma repentina mucho la presión arterial y su frecuencia cardiaca se ha desplomado por eso se ha desmayado. No está muy claro a qué se debe y es posible que tenga lesionado el nervio vago o este está provocando una reacción excesiva ante algunos estímulos. Deberíamos llevarlo al hospital para hacerle un reconocimiento médico completo. ¿Le ha pasado más veces? —le pregunta esa persona, que debe de ser el médico. 
 
    —Le ha pasado hace unas doce horas cuando se subió al avión de vuelta. Pero creíamos que eso fue un bajón de azúcar —le responde Jefa preocupada. 
 
    —Sea lo que sea tenemos que hacerle pruebas —responde el médico. 
 
    —Tranquilos. Estoy bien, solo me he mareado un poco. Creo que he comido mucho de golpe —les digo mientras intento incorporarme. 
 
    —Doctor, por favor no se mueva. Hemos pedido una ambulancia para llevarlo al hospital —me insiste el agente que creía que era un doctor para que me quede tumbado en el sofá. 
 
    —¿No puede pasar la noche aquí e ir mañana al hospital? —le pregunta la jefa. 
 
    —No. Me temo que no es buena idea. Si sufre otro episodio y no hay nadie con él para practicar los primeros auxilios puede ser fatal. Su cerebro puede que no reciba el oxígeno suficiente de la sangre y puede llegar a un estado de hipoxia cerebral. Entraría en coma o muerte cerebral. No podemos arriesgarnos. No te preocupes que vamos a hacer todo lo posible para averiguar qué le pasa y salvarlo —le dice el médico mientras se prepara para proceder con la evacuación. Parece que ya ha llegado la ambulancia. 
 
    —¿Y mi princesa? —le pregunto a Jefa. 
 
    —Está bien, tranquilo. La he mandado a su cuarto con su amiga. Lo importante ahora eres tú y que te pongas bien. Tranquilo. He avisado a Gene y a Ley para que estén contigo en el hospital mientras yo cuido de Princesa. Te pondrás bien. Te quiero Doctor —me dice despidiéndose de mí mientras me ponen sobre la camilla y me llevan a la ambulancia. 
 
    —Me estoy mareando otra vez —les digo mientras noto que me vuelvo a ir. 
 
    —Le está bajando otra vez la tensión. Tenemos que llevarlo al hospital cuanto antes…  
 
    

  

 
   
    Aire 
 
      
 
    —Está despertando. 
 
    —Gracias a Dios. 
 
    —Agua. Por favor agua —tengo sed. Mucha sed. 
 
    —Tome Doctor. Beba —me dice una voz. 
 
    —¿Quién eres? —le pregunto a esa voz. 
 
    —Soy Gene. Está en el hospital privado de la agencia —me responde Gene. 
 
    —¿Qué ha pasado? No recuerdo nada —le pregunto aturdido. 
 
    —Dicen que sufrió una reacción alérgica grave a las nueces y se desmayó varias veces. Le tuvieron que inducir en un pequeño coma para poder salvarle —me responde. 
 
    —No puede ser. Yo no soy alérgico a las nueces —le respondo extrañado. 
 
    —Parece ser que puede desarrollar esa alegría con la edad, aunque no es lo más habitual —me dice preocupada. 
 
    —¿Cuándo tomé nueces? —le pregunto. No recuerdo haber tomado nueces. 
 
    —Las napolitanas que le preparó su sobrina llevaban nueces molidas —me dice Gene. 
 
    —Qué bonito que es el destino —le digo riendo. 
 
    —¿Doctor, está bien? —me pregunta al verme reír. 
 
    —Si, solo que me hace mucha gracia. La situación —le respondo sin poder parar de reír. 
 
    —¿Qué es lo gracioso? —me pregunta Gene extrañada. 
 
    —Cuando Princesa me dio a probar las napolitanas me pidió que cerrase los ojos y le dije de broma. ¿No vas a intentar envenenarme para quedarte con el Reino no? Bendita ironía —le digo mientras voy parando de reír.  
 
    —Un poco de gracia sí que tiene —me dice Gene sonriendo. 
 
    —¿Entonces ya estoy bien? —le pregunto. 
 
    —Se supone que sí. De todas formas, llamaré a la doctora para que hable contigo para ver si está todo bien —me responde yendo hacia la puerta.  
 
    —Muchas gracias por cuidar de mi Gene. Te quiero —le digo antes de que se vaya. Creo que estoy desvariando.  
 
    —No me las des solo a mí. Hemos estado todos haciendo turnos para quedarnos contigo estos días —me dice parándose delante de mi cama. 
 
    —¿Estos días? ¿Cuántos días he estado aquí? —le pregunto un tanto preocupado. 
 
    —Tranquilo. Solo has estado dos días. Iré a buscar a la doctora. No tardaré —me dice mientras sale de la habitación para ir a buscar a la doctora.  
 
    Dicen que he sufrido una reacción alérgica. Había escuchado que con la edad es posible que se desarrollen nuevas alergias, pero esto me ha pillado muy desprevenido. Por suerte estoy bien. Estoy tratando de recordar la fiesta de cumpleaños y creo que me puse mal cuando mi princesa y su amiga me enseñaron el dibujo que quieren que use para la portada del libro. Hasta que no he vuelto a casa no me he dado cuenta de la realidad. Mentor ha sido asesinado brutalmente y él era la persona que me ayudaba a escribir los libros. Sin él no sé si podré darle la calidad suficiente a la obra. Aparte al ver a mi princesa dibujar eso me ha venido a la cabeza el día de la muerte de mi hermano. Sé cómo me siento ahora mismo porque esta sensación ya la experimenté hace años y creo que estoy teniendo crisis de ansiedad o de estrés postraumático. Estoy teniendo las mismas sensaciones que cuando mi hermano murió y volví a casa.  
 
    —No he encontrado a la doctora, pero mire a quién he encontrado —me dice Gene mientras entra mi princesa detrás de ella. 
 
    —Hola amor —le digo sonriendo. 
 
    —¡Hola Rey! Estaba muy preocupada —me dice acercándose a la cama y dándome un pequeño abrazo. 
 
    —Con cuidado princesa. Que tengo las vías aquí puestas —le digo mientras intento que se aparte un poco solo. 
 
    —Perdona. ¿Cómo te encuentras? No sabía que eras alérgico a las nueces. Lo siento mucho —me pregunta y se disculpa casi llorando. 
 
    —Estoy bien. Solo fue un susto. No soy alérgico a las nueces, las hemos comido muchas veces. No sé qué me pudo pasar, pero no fue tu culpa princesa —le digo para que intente estar tranquila. 
 
    —Mamá me contó que ibas a mantener abierta la academia y que ibas a dar clases otro año más. ¿Me dejarás apuntarme? —me pregunta ilusionada. 
 
    —Seguramente si te deje. Pero recuerda que primero tienes que superar unas pruebas de aptitud. Allí no hay favoritismos ni para la hija del director. Ósea, bueno, ya me entiendes —le contesto de forma sincera. Se me ha escapado llamarle hija.  
 
    —Lo sé. Pero estoy preparada. He aprendido mucho del mejor —me dice sonriendo. 
 
    —¿Estás segura de quererte apuntar Princesa? ¿No te da miedo lo que le pasó a papá? —le pregunto. No sé si es el momento o el lugar para tener esta conversación, pero quiero tenerla ya. 
 
    —Papá murió asesinado por aquel criminal. Murió protegiéndote como un héroe. Lo he leído muchas veces en tus libros y eso hace que esté orgullosa de él y de ti —me responde. 
 
    —Bueno, sí. Pero no quiero que te pase nada a ti Princesa —le digo y la termino de abrazar. Me acabo de dar cuenta que no sabe la verdad.  
 
    —Ha llegado la Jefa —nos dice Gene. 
 
    —¿Os importaría a las dos dejarme a solas con Jefa? Necesito hablar con ella de un asunto privado. Por favor —les digo y se marchan de la habitación. 
 
    —Vale Rey. Si nos necesitas avísanos —me dice Princesa y me da un beso en la frente. 
 
    —Me alegra verte mejor. Nos habías dado un susto de muerte. Princesa pasó la primera noche aquí en vela y ha venido corriendo en cuanto se ha enterado de que habías despertado —me dice Jefa acercándose a mi cama.  
 
    —Cierra la puerta del todo. Necesito preguntarte algo y no quiero que me mientas —le digo a Jefa mientras va a cerrar la puerta de la habitación. 
 
    —Miedo me das. Adelante. Pregunta —me dice cerrando la puerta. 
 
    —¿Qué le has contado a Princesa sobre la muerte de su padre? —le hago la pregunta. 
 
    —No le conté nada. No fue necesario —me responde algo nerviosa. 
 
    —Algo debiste de contarle. No creo que aceptase así sin más que mi hermano muriera. —le insisto. 
 
    —En su día le dije que su padre había tenido un accidente y no iba a poder volver. Más adelante ella por su cuenta cogió tu último libro y leyó lo que escribiste sobre tu hermano, sobre su padre. La única información que tiene de aquello es lo que escribiste en ese libro. —me responde Jefa. 
 
    —Pero eso es ficción. Pensé que sabía la verdad. Pensé que sabía que su padre murió por mi culpa —le respondo casi llorando de impotencia. 
 
    —No lo sabe. Pero tampoco tiene por qué saberlo —me dice agarrándome la mano. 
 
    —Princesa no es tonta. En cuanto empiece el curso o empiece a investigar un poco se dará cuenta de la verdad y me odiará —le digo entre lágrimas. 
 
    —Te idolatra. Eres su héroe. No creo que ningún día llegue a odiarte —me responde. 
 
    —Soy su héroe porque hasta ahora ha pensado que todas esas historias que contaba eran verdad. Pero todas ellas están maquilladas para quedar siempre nosotros como los héroes. Cuando Princesa descubra toda la gente que hemos matado o la gente inocente que murió porque tomamos malas decisiones ahí nos perderá el respeto y cuando se enteré que su padre está muerto por mi culpa me dejará de hablar —le digo llorando. 
 
    —Tranquilo. No llores. No voy a permitir que eso pase. Somos una familia y permaneceremos siempre unidos —me dice mientras me aprieta fuerte la mano. 
 
    —Me estoy mareando otra vez. Llama a la doctora por favor —le digo mientras noto que me voy. 
 
    —Si, te están bajando otra vez las pulsaciones. ¡Doctora! —dice saliendo al pasillo. 
 
    —¿Qué le ha ocurrido? —pregunta la doctora que ha venido corriendo. 
 
    —Estábamos hablando y le han bajado las pulsaciones y la tensión —le dice Jefa preocupada. 
 
    —Parece que está sufriendo un ataque de ansiedad. Voy a tener que pedirles a las tres que no entren a la habitación hasta que lo logremos estabilizar y averiguar por qué le están dando estos ataques. Lo siento, pero es el protocolo —dice la doctora mientras entran dos enfermeros a ayudar y cierran la puerta.  
 
    —Doctora. Ha sido un momento creo que ya estoy mejor —le respondo. 
 
    —Tienes una bradicardia severa y el oxígeno bajo. Te vamos a inyectar atropina. Necesitamos ver si tu cuerpo reacciona favorablemente. Tarda entre uno y dos minutos en hacer efecto. Si tus pulsaciones vuelven a un ritmo normal podremos hablar —me dice la doctora mientras un enfermero me inyecta algo. 
 
    —Gracias Doctora —le digo mientras cierro los ojos. 
 
    —No te duermas. Te necesitamos despierto hasta que recuperes el ritmo cardíaco normal —me dice dándome una pequeña palmada en la cara. 
 
    —Estoy aquí —le digo volviendo a abrir los ojos. 
 
    —Se está estabilizando —comenta un enfermero. 
 
    —Perfecto —dice la doctora mientras saca un dossier.  
 
    —Ya me voy sintiendo mejor —le digo a la doctora. 
 
    —Doctor. ¿Ha vivido algún hecho traumático estas últimas semanas? —me pregunta. 
 
    —Es posible que sí. Mataron violentamente a varias personas y desde que he vuelto cuando miro a mi sobrina me vienen a la cabeza todas esas muertes y lo paso mal —le respondo. 
 
    —Doctor, le seré franca. Hemos encontrado restos de un antipsicótico en muy baja cantidad en su organismo. Es posible que estos síncopes se deban al síndrome de abstinencia porque ha parado de golpe el consumo de estos medicamentos. En algunos casos y sobre todo en el suyo es posible que sufra estos episodios —me dice revelándome el motivo de mis mareos, aunque en el fondo me lo imaginaba.  
 
    —Me encontraba mucho mejor y dejé de tomarlos. Hacía años que no tenía alucinaciones —le digo reflexionando. 
 
    —Parece que sufres de estrés postraumático severo. Aparte en el pasado sufriste una depresión grave por la muerte de tu hermano. Te vamos a administrar antidepresivos y a realizarle un seguimiento. Te recomiendo que también sigas tomando ese antipsicótico. No sé de dónde lo obtienes, pero no te lo puedo recetar porque ya no se vende de forma legal en el país, solo te puedo recetar los antidepresivos. Si con los antidepresivos reducimos estos episodios, ya no habrá más problemas cardiacos. Vamos a darte algún ISRS y si no funciona probaremos con algo más fuerte —dice la doctora. 
 
    —¿Tengo que tomar otra vez antidepresivos? —le pregunto. 
 
    —Espera, tengo una idea mejor, no había caído. Toma solamente este medicamento. Con este medicamento que te voy a recetar vamos a poder tratar la depresión, el trastorno de ansiedad y las alucinaciones. Toma la dosis indicada, si notas que no hace efecto de inmediato no vuelvas a tomar la dosis. Procura que no sepan tus familiares que lo tomas y que no tengan acceso a estas pastillas. Si alguna vez no te acuerdas de si has tomado o no el medicamento entonces no lo tomes. Si lo tomas y ya lo habías tomado puedes sufrir una sobredosis. Ten mucho cuidado. Te he recetado suficiente medicación para un mes. Si no mejoras vuelve aquí y probaremos otra cosa. En unas horas te daremos el alta y podrás volver a casa —me dice mientras anota todo en el dossier que había sacado. 
 
    —¿Pueden volver a pasar a verme mi familia? —le pregunto. 
 
    —No. Me temo que no. No queremos que sufras otro episodio así. Vamos a pedirles que esperen en casa y luego cuando te den el alta te daremos también la medicación y una ambulancia te llevará hasta tu casa. Ahora descansa —me dice mientras reclina mi cama y se va junto con los enfermeros para hablar con mi familia. 
 
    Por suerte parece que no me muero. Creo que le voy a hacer caso a la doctora y voy a descansar. No me hace ningún bien pensar. Incluso el hecho de saber que tengo que escribir y retocar el libro, me hace acordarme de Mentor y vuelvo a caer en el mismo abismo. He de tener cuidado porque siento que si caigo no voy a poder salir de allí. Supongo que no trabajaré en el libro hasta que me encuentre mentalmente sano.

  

 
   
    Madre 
 
      
 
    —¿Doctor estás bien? He escuchado un golpe fuerte —me dice Jefa abriendo la puerta de mi despacho. 
 
    —Estoy aquí. Pasa —le digo mientras estoy sentado en el suelo llorando. 
 
    —¿Qué ha pasado?, ¿Han vuelto tus mareos? —me pregunta mientras se acerca a mí.  
 
    —Jefa, no estoy bien —le contesto entre lágrimas.  
 
    —Llevas casi una semana aquí encerrando, trabajando en el libro. Necesitas salir un poco y respirar. Tu princesa te echa de menos. Quiere pasar tiempo contigo —me dice mientras se sienta a mi lado y me seca las lágrimas. 
 
    —No lo entiendes. No he podido aún empezar a preparar el libro. Tengo ahí todos los apuntes, las anotaciones, todo el trabajo, pero no he podido empezar —le contesto y consigo parar un poco de llorar.  
 
    —¿Qué has estado haciendo estos días aquí encerrado? —me pregunta. 
 
    —Pues he estado organizando el nuevo curso y cambiando los perfiles de Mentor en las redes sociales para notificar su fallecimiento. Está siendo muy duro —le respondo. 
 
    —Puedo pedirle a Gene que se encargue de eso. Tú debes descansar y estar bien. Debes estar con nosotros, tu familia —me dice y me da un pequeño abrazo. 
 
    —Ha pasado algo y ya no puedo más —le digo volviendo a llorar.  
 
    —¿Qué ha pasado? —me pregunta asustada. 
 
    —Mira la pantalla. Lee la noticia que está puesta —le digo señalando al ordenador. 
 
    —Entiendo. ¿Conocías a esta mujer? —me pregunta mientras lee. 
 
    —La conocí hace casi dos semanas durante la investigación. Ese día madrugué para que el equipo pudiera comer comida de verdad y no bolsas de aperitivos. Fui al primer restaurante de carretera que vi y allí mientras esperaba a que preparasen la comida se acercó un niño. Me empezó a hacer preguntas sobre lo que estaba haciendo y al rato apareció su madre que salía del baño con su otra hija y allí la conocí. Lo había pasado mal porque su marido había fallecido y estaba sola y me contó que había ido hasta allí buscándome. Me dijo que había estado enamorada de mí. Si, yo también puse esa cara y pensé que podía ser una estafa. Pero ¿quién lleva a sus hijos a una estafa así? Aparte yo solo soy famoso en determinados círculos. Decidí creer su historia y me ofrecí a ayudarla. Le di dinero para que pudiera estar bien dos semanas y le ofrecí la oportunidad de realizar las pruebas para ingresar a la academia —le estoy contando mientras está atónita, pero me interrumpe. 
 
    —Ahora me cuadra que quisieras dar otro año más de clases. Fue porque la conociste a ella —me dice al darse cuenta de la verdad. 
 
    —Si, fue por ella —le digo asintiendo. 
 
    —¿Y cómo has llegado hasta esta noticia? Es un periódico local y es un suicidio de una persona no relevante. No tiene sentido que hayas llegado así sin más hasta esta noticia —me pregunta Jefa con mucha curiosidad. 
 
    —Lee el cuarto párrafo en voz alta por favor —Le digo para que lea bien la noticia. 
 
    —Aries fue conocida en la ciudad por ser la primera ciudadana en lograr la publicación de tres papers seguidos en un mismo mes. Un hito que no conseguía nadie desde hace más de cuarenta años. Y que hoy en día aún nadie ha vuelto a conseguirlo —dice leyendo en voz alta. 
 
    —Su historia por disparatada que me pudiese parecer era verdad. Y lo único que hice para ayudarla fue darle dinero como a una puta y olvidarme de ella. Podía haber hecho más por ella y seguramente no se habría suicidado —le digo volviendo a llorar. 
 
    —Estabas en mitad de una investigación secreta. No deberías ni haber hablado con ella. Y creo que actuaste de la mejor manera. Le diste dinero para ella y sus hijos y le diste esperanza. Es mucho más que lo que hace la mayoría de gente —me responde intentando animarme. 
 
    —Aunque tengas razón, sé muy bien que pude hacer más y no lo hice. Esos niños están huérfanos por mi culpa y siento que debo de hacerme cargo de ellos —le digo mirándole a los ojos. 
 
    —¿Vas a pedirme permiso para que los adoptemos? —me dice poniendo una mueca de desaprobación. 
 
    —No. No me darían su custodia —le digo negando con la cabeza. Estoy sentado en el suelo.  
 
    —Tienes una casa enorme. Tienes dinero para que no nos falte de nada durante décadas. Tienes protección y prestigio. ¿Por qué dices que no iban a darte la custodia? —me pregunta sin dar crédito a mis palabras. 
 
    —Por esto —le digo enseñándole la caja de pastillas que me recetó la doctora. 
 
    —No me jodas Doctor. ¿Desde cuándo las estás tomando? —me pregunta un poco enfadada. 
 
    —¿Quieres la verdad completa o a medias? —le pregunto sin poder mirarla a la cara. 
 
    —Cuéntamelo todo. No me enfadaré —me dice sentándose en mi silla. 
 
    —¿Me lo juras? —le pregunto porque tengo miedo de ella. Tengo miedo de lo que es capaz cuando se lo diga. 
 
    —Te lo juro, adelante —me dice para que se lo empiece a contar todo. 
 
    —Verás, hace cuatro años cuando viniste al centro médico a por mí yo en realidad no estaba ingresado por depresión. Lo que me pasaba era que tenía alucinaciones. Veía a mi hermano intentando matarme todo el tiempo y echándome en cara que había muerto por mi culpa. Lo veía todo el tiempo y no podía vivir. En el hospital también tomaba antidepresivos, pero lo que me funcionaban eran los antipsicóticos. Antes de aceptar tu proposición para hacerme caso de Princesa en el hospital me recetaron los antipsicóticos para tomarlos de por vida —le estoy contando la historia, pero me interrumpe. 
 
    —Espera, ¿me estás diciendo que has estado durante cuatro años tomando antipsicóticos a nuestras espaldas? —me dice mientras se empieza a enfadar. 
 
    —Me has prometido que no te ibas a enfadar —le digo asustado. 
 
    —Dame un segundo. ¿Tus pastillas para la ansiedad son los antipsicóticos? —me pregunta. 
 
    —Si, son esas. —le digo agachando la cabeza. 
 
    —He tomado alguna vez esas pastillas pensando que de verdad eran para la ansiedad. Ya no se si enfadarme contigo por mentirme o conmigo misma por creerte y tomar unas pastillas que no sabían lo que eran. Joder Doctor ¿y si se las llego a dar a Princesa para que esté tranquila con los exámenes? —me dice enfadada. 
 
    —Lo siento. No pensé en eso. Aparte las tenía escondidas —le digo intento que se calme. 
 
    —Vale, es mi culpa en este caso. No pasa nada. ¿Y estás pastillas que estás tomando para qué sirven? Son de un color y tamaño diferentes —me pregunta cogiendo la caja que me recetó la doctora.  
 
    —Las estoy tomando desde que tuve la reacción alérgica. Que en realidad no fue una reacción alérgica, sino que estaba con el mono por haber dejado de tomar los antipsicóticos de golpe. La doctora me las recetó —le digo entristecido y desanimado. 
 
    —Lleva mi hija mal una semana pensando que te habían ingresado por su culpa y sin ganas de salir con amigos a divertirse por tu culpa. Hoy conseguí por fin que fuera al cine con amigos y ¿me estás diciendo que ella no hizo nada? —me dice enfadada. 
 
    —Lo sé, lo siento. Debí habérselo dicho —le digo implorando perdón. 
 
    —No te reconozco Doctor. Le has hecho mucho daño a mi hija. Le has hecho sentir culpable por algo que no ha pasado y, en fin, no voy a machacarte más con el tema. Sé por lo que estás pasando y sé que no estás pensando con claridad tus acciones o eso quiero creer. Voy a tragarme el orgullo por una vez —me dice tranquilizándose. Me había asustado mucho. 
 
    —Gracias Jefa. Estas pastillas son más fuertes y tratan todos mis síntomas. Tratan la depresión, la ansiedad y las alucinaciones —le digo cogiendo la caja de las pastillas. 
 
    —¿Pero tan mal estás? —me pregunta y se vuelve a sentar a mi lado. 
 
    —No sé cuánto voy a poder seguir así —le digo agachando la cabeza. 
 
    —Tienes la caja acabada. ¿Necesitas que vaya a por más? —me pregunta. 
 
    —No te preocupes. Iré mañana a por más —le respondo para que no se preocupe. 
 
    —Mañana es Domingo. La doctora no está los domingos. Voy a llamarla para que nos dé una receta para otra caja —dice insistiendo y se va de mi despacho a por el teléfono. 
 
    —Espera por favor —me ha ignorado y ha ido a buscar el teléfono.  
 
    No quiero que llame a la doctora. Se va a enterar de que me he tomado en solo una semana la caja de pastillas que me recetó para un mes entero. Va a saber lo mal que estoy. Va a saber que me estoy drogando para poder dormir. Vamos a discutir y no quiero eso. Necesito descansar.  
 
    —Si, Doctora. Pasará Ley a recogerlas. Muchas gracias por todo —dice hablando por teléfono y cuelga.  
 
    —¿Qué te ha dicho? —le pregunto. 
 
    —Ven anda. Levántate y ven conmigo al salón. No quiero tener esta charla contigo aquí —me dice mientras me ayuda a levantarme.  
 
    —No quiero ir a ninguna parte. Por favor —le digo asustado. 
 
    —Tranquilo solo vamos al salón. Y luego puede que te tengas que dar una ducha —me dice mientras me ayuda a caminar. Supongo que ha notado que llevo una semana sin ducharme.  
 
    —Lo siento mucho Jefa —le digo llorando. 
 
    —Tranquilo. Te vas a poner bien —me dice mientras me sienta en el sofá. 
 
    —Gracias —le digo y me recuesto en el sofá.  
 
    —¿Cuándo fue la última vez que tomaste las pastillas? —me pregunta leyendo el prospecto de la caja. 
 
    —Hace una hora cuando he leído la noticia me he terminado las pastillas. Calculé la dosis con mi peso y tolerancia para no sufrir una sobredosis. Las estoy tomando para evitar sufrir más ataques —le digo intentando justificarme. 
 
    —Lo sé. Pero es muy peligroso puedes crear una dependencia o puede que dejen de hacerte efecto —me dice mientras coge un cuaderno. 
 
    —¿Qué haces? —le pregunto al ver que va a escribir algo. 
 
    —He hablado con la doctora. Te van a cambiar la medicación para darte algo más fuerte, pero me ha pedido que te supervise. Te voy a hacer un calendario para saber cuándo te tomas las pastillas. Cada vez que tomes una pastilla, escribirás aquí la fecha y la hora. Si veo que te saltas la dosis, te pasas o falta alguna pastilla, daré la orden para que te internen en un centro. Ten esto muy claro porque no te voy a pasar ni una —me dice muy seria 
 
    —De acuerdo. Si yo quiero estar bien —le digo sentándome junto a ella. 
 
    —No lo digo por ti. Has podido poner en peligro a Princesa o a mi estando en la casa en este estado. No sabemos hasta dónde llegan tus alucinaciones y si puedes perder la cordura con ellas. Es mejor tenerte controlado y que veamos como evolucionas. Quiero cuidar de ti, pero también debo proteger a mi hija —me dice siendo coherente. 
 
    —Lo sé. Mi prioridad siempre ha sido Princesa y luego tú. Si en algún momento hubiese pensado que podía ser una amenaza para ella me habría marchado. Ella está por encima de todo, incluso por encima de mí mismo —le digo con la mano en el corazón.  
 
    —Mañana, cuando Princesa vuelva a casa, que ha salido con unos amigos, nos sentaremos los tres a hablar y entre todos como una familia unida vamos a ayudarte a que superes esto. Y más adelante, si veo que mejoras, hablaremos sobre la custodia de esos dos niños. Algo haremos, pero sólo si te comprometes conmigo aquí y ahora. Debes de hacer algo por mejorar —me dice muy seria y dándome esperanzas. 
 
    —Si, me comprometo. Pero no puedo tener esa charla aún. Cuando miro a Princesa pienso en que no sabe lo de su padre y vuelvo a recordar aquel momento donde murió por mi culpa. No estoy preparado mentalmente para contarle la verdad ni para aguantar su reacción. Déjame unas semanas de margen para poder recuperarme. Mientras tanto te prometo que pondré todo de mi parte para estar mejor —le digo cogiéndole las manos.  
 
    —Princesa no tiene por qué saber eso —me responde. Sigue insistiendo en esa idea de que ella no se debe de enterar de la verdad. 
 
    —Tiene que saberlo. Necesito que lo sepa. El hecho de que no lo sepa me está consumiendo por dentro. Siento que he traicionado la memoria de mi hermano y quiero contárselo. Sé que puede que me odie por eso, pero no puedo vivir una mentira. No puedo mentirle a la cara —le digo intentando que me comprenda. 
 
    —Le has estado mintiendo todos estos años. —me responde. 
 
    —No es verdad. No sabía que no le habías contado la historia real y ese tema siempre fue tabú. No estás siendo justa conmigo —le insisto ya que creo que no tiene razón. 
 
    —Bueno. Si quieres tomar esa decisión dame unas semanas para prepararla para eso. Poco a poco. Lo importante ahora es que estés bien. Superes esto y recuperes tu salud mental —me dice abrazándome. 
 
    —Gracias por estar siempre ahí Jefa. Te quiero —le digo devolviéndole el abrazo. 
 
    —Yo también te quiero Doctor —me responde mientras me abraza.  
 
    —Necesitaba esto —le digo mientras me sigue abrazando. 
 
    —Intenta dormir un poco, yo iré a preparar unas cosas. Si necesita algo avísame —me dice mientras termina de abrazarme. 
 
      
 
    Llevaba una semana encerrado en mi despacho sin hacer progresos. Una semana perdida luchando con mis demonios. Estaba muy cansado y agotado por la medicación y el cansancio acumulado de estas semanas y no me quedaban fuerzas para vivir. Ahora sigo destrozado y muy cansado pero lo importante es que ya no me siento solo. Siento que Jefa está a mi lado y que me va a ayudar a recuperarme. Me queda mucho por delante. Me quedan muchas aventuras por vivir y espero poder ser feliz para disfrutar de todas y cada una de ellas. Hasta ahora me limitaba a esperar a que viniese Subdirector al país para empezar con el curso y tener eso preparado, pero ahora tengo más motivos para ponerme en pie y más motivos para luchar. Voy a ser feliz.  

  

 
   
    Paz 
 
      
 
    Ha pasado una semana desde que tuve mi última crisis por el fallecimiento de Aries. Es cierto que me subieron la dosis durante tres días, pero gracias al apoyo de Jefa y mi princesa estoy consiguiendo salir adelante. Hoy es el cumpleaños de la madre de Jefa y las dos han ido a verla. Todos los años que van yo me quedo aquí en casa ya que la relación con sus padres no es muy buena desde el fallecimiento de mi hermano. Pero espero que algún día den su brazo a torcer y me den la oportunidad de acompañarlos. Al fin y al cabo, yo también soy parte de la familia. Quería aprovechar el día de hoy para empezar a trabajar ya de una vez por todas en el libro para poder publicarlo cuanto antes. Le pedí a Gene que investigara a la familia de Mentor, para ver si tenían dinero suficiente para vivir bien con la ausencia de Mentor y vimos que iban algo justos. Por lo que pienso usar el poco dinero que gane con este libro para poder ayudarles económicamente. Me siento en paz conmigo mismo y mucho mejor mentalmente. Necesitaba estos días en familia. Ahora mismo estoy en la cocina preparando una pequeña tarta para relajarme y cuando la acabe me pondré manos a la obra con el libro. El prólogo se lo voy a dedicar a Mentor y quiero acabar el mismo con una reflexión sobre la importancia de la familia ya que cuando vuelves a casa de una misión son los que están ahí para ayudarte y apoyarte. Sin ellos ya me habría derrumbado. Aprovecharé este último capítulo para dedicarles todo el amor que ellos me han dado a mí.  
 
    Qué raro, está sonando el intercomunicador de la garita de vigilancia de la urbanización. No esperaba visitas. 
 
    —¿SÍ? —pregunto descolgando el intercomunicador y mirando al monitor del videoportero. 
 
    —Doctor. Hay aquí un vehículo diplomático pidiendo acceder al recinto. Dicen que vienen a verle —me informa el guardia de seguridad. 
 
    —No espero a nadie. ¿Podéis activar la cámara para ver de quién se trata? —le pregunto para saber quién puede ser. 
 
    —Sí claro, pero tienen los cristales tintados —me responde el guardia. 
 
    —Vale déjale pasar —le digo al ver que el coche lleva las banderas del país de Subdirector. 
 
    —Ahora mismo Doctor. Que tenga un buen día —me dice el guardia de seguridad. 
 
    —Igualmente —digo y cuelgo. 
 
    Parece que ha venido Subdirector a verme. Seguramente venga a aceptar el puesto de profesor en el nuevo curso. Cuando me enteré del fallecimiento de Aries decidí no seguir con ello, pero lo voy a hacer por Subdirector. Se lo prometí y se merece esa oportunidad. Le vendrá bien cambiar de aires igual que me ha venido bien a mí. Voy a dejar la tarta en el horno así puedo hablar con él tranquilamente mientras se prepara. Ya están aquí. Llaman a la puerta. 
 
    —¡Ya voy! —digo en voz alta para que me escuche mientras me acerco a la puerta. 
 
    —Hola Doctor —me dice al abrir la puerta. 
 
    —¡Directora! No la esperaba. Disculpe. Pase por favor —me he quedado un poco sin saber que hacer ya que esperaba que fuese Subdirector, pero la he invitado a pasar. 
 
    —¿Te importa que entren mis dos agentes conmigo? Me hacen sentir más segura —me pregunta mientras sus hombres se acercan a la puerta. 
 
    —No me importa, pasad. ¿Queréis tomar café o algo? —le pregunto a la directora y a sus hombres. 
 
    —Un café estaría bien pero solo para mí —me responde la directora.  
 
    —Perfecto. Ahora mismo te lo preparo —le digo yendo a la cocina y sacando la cafetera italiana del armario. 
 
    —Muchas gracias —me responde. 
 
    —¿Ha venido solo con dos agentes? —le pregunto viendo como los agentes se quedan pegados a la puerta.  
 
    —Si. Con dos tengo suficiente —me responde mientras veo que ella se queda también de pie en el salón. 
 
    —Por favor siéntese. Me resulta curioso que aquí solo venga con dos agentes y en su país fuese siempre con un convoy de cinco vehículos y más de quince agentes —le digo mientras empiezo a preparar el café. 
 
    —No puedes comparar el nivel de seguridad que tenéis en este país con el mío —me responde en un tono serio. 
 
    —Cierto. Pero aún sigue estando en un país extranjero. Esperaba más seguridad por su parte —le respondo mientras miro que coje un marco con una foto que salgo junto a Jefa y a Princesa.  
 
    —¿Qué tal están Jefa y su hija? —me pregunta mirando la foto. 
 
    —Están muy bien, disfrutando de las vacaciones. Hoy han ido a casa de su madre a celebrar el cumple de su abuela. Por lo que sí querías verla me temo que no va a ser posible —le respondo mientras empiezo a preparar el café. 
 
    —No. En realidad, vine a verte a ti —me dice y vuelve a dejar el marco en la mesa. Tendré que comprobar luego si ha colocado algún micrófono. 
 
    —¿Has hecho tantas horas de vuelo solo para verme a mí? —le pregunto extrañado. 
 
    —No. Tenía asuntos que resolver con los líderes de tu gobierno y aproveché que estaba por aquí para haceros una pequeña visita y saber cómo estáis —me dice mientras veo que observa toda la casa desde el sofá.  
 
    —Pues estamos bien, después de todo toca descansar —le digo mientras quito la cafetera del fuego.  
 
    —Ojalá pudiera descansar yo también hijo —me dice suspirando. 
 
    —¿Quiere pastas con el café? —le pregunto al ver que tenemos una lata de galletas danesas. La he abierto por si acaso era un costurero.  
 
    —Si, unas poquitas no estarían mal —me responde la directora un poco menos seria 
 
    —Perfecto —le digo mientras llevo el café, la leche, el azúcar, las galletas, servilletas y unas cucharillas.  Todo en una bandeja. 
 
    —Te lo agradezco mucho. Últimamente solo he bebido un asqueroso café de máquina —me responde mientras me acerco con la bandeja. 
 
    —Sírvase usted a su gusto. Buen provecho —le digo dejando la bandeja sobre la mesa. 
 
    —Hacía mucho que no veía estas galletas. Me chiflan —me dice cogiendo una galleta. 
 
    —Estos días estuve pendiente de la evolución de los acontecimientos con respecto a su país Directora. Vi que no entraron al final en guerra y tampoco ejecutaron al presidente y a sus secuaces. ¿Qué pasó al final? —le pregunto intrigado porque la información que llegaba del extranjero era escasa y confusa. 
 
    —Bueno. Cómo sabes yo no soy la persona más inteligente del mundo y puedo tomar malas decisiones. Para que esto no pase siempre me he reunido con un grupo de personas altamente cualificadas que me asesoran en cuestiones tan importantes como esta. Nos reunimos y decidimos que, aunque el presidente fuese un traidor no era muy sensato matarlo adelantándose a la opinión pública. Por otro lado, para iniciar una guerra o un acto de guerra se necesita el apoyo de nuestras fuerzas armadas y no íbamos a obtenerlo sin antes intentar llegar a un acuerdo con el enemigo —me dice mientras se sirve el café. 
 
    —Me alegra saber que no los ejecutaste y puedan tener un juicio y cumplir condena. —me digo mientras empiezo a servir un poco de café. 
 
    —No van a tener un juicio porque están muertos, pero ahora iremos con eso —me responde de forma tajante 
 
    —Ah. Vaya —me ha dejado helado. Lo cual me ha recordado una cosa. 
 
    —¿A dónde vas? —me pregunta la directora al ver que me he levantado. 
 
    —Voy a por un poco de hielo para el café. ¿Usted también quiere? —le pregunto. 
 
    —No te preocupes. Te sigo contando mientras. Como teníamos que intentar llegar a un pacto con el país enemigo tuvimos que contactar con los diplomáticos del país en cuestión y nos informaron que el presidente y su equipo eran desertores y estaban actuando por libre. No solo eso, sino que nos ofrecieron una gran cantidad de información y ventajas estratégicas a cambio de la vida del presidente y sus secuaces. Ante semejante oferta la aceptamos sin miramientos. El equipo de prensa que estábamos usando para la campaña electoral lo usamos para difundir todas las noticias del presidente. Sacábamos tres noticias por día de menor a mayor gravedad en las horas clave del día. Teníamos noticias para llenar un mes, pero al tercer día ya estaban pidiendo su cabeza. Al cuarto empezaron a haber disturbios en las ciudades principales. Al quinto día el presidente recibió el primer intento de atentado y ante la escalada de violencia nos vimos obligados a actuar. En primer lugar, el ejército tomó las calles y se unió al pueblo. Las fuerzas de seguridad del presidente se rindieron y nos lo entregaron y lo arrestamos. Realizamos un pequeño teatrillo donde decíamos que por traicionar al país se le retiraba del cargo y que si admitía su culpabilidad no tendría que enfrentarse a un juicio donde su sentencia podría ser la ejecución pública. Aceptó confesar sin dudarlo y en un acto televisado confesó todo, incluso algunas cosas que no sabíamos. Tuvimos que cortar la confesión en directo porque estaba contando algunas cosas que iban a provocar otra vez revueltas pidiendo su ejecución. Les comunicamos que íbamos a expulsarlos del país y así lo hicimos. Los llevamos ante los diplomáticos del país enemigo y junto a su líder y tras completar el intercambio y recibir las concesiones que nos habían prometido, el líder de este país sacó su pistola y fue ejecutando uno a uno a todos de un disparo en la cabeza. El último en morir fue el presidente. El muy cobarde intentó salir huyendo. No tuvo honor ni en sus últimos instantes de vida —termina de contarme y se toma el café. 
 
    —Lo siento por ellos —le digo un poco triste y me vuelvo a sentar en el sofá. Ya cogí el vaso con hielo para el café. 
 
    —Eran unos cerdos. Pensábamos que los iban a torturar, pero tuvieron suerte de que los mataran allí directamente. Y gracias a esto hemos obtenido muy buenas posiciones estratégicas y nuevos aliados. Hemos salido muy reforzados. Ahora el pueblo pide que se reforme la constitución del país lo cual se va a aprobar. Una de las medidas que quieren imponer en la propia constitución es que solo puedan votar las personas que lleven residiendo en el país un mínimo de diez años y bajar la edad para poder votar hasta los doce años. —me comenta y veo que se pone más cómoda en el sofá 
 
    —¿No es muy poco doce años? Muchos no tienen ideas formadas o puede que no entiendan bien la política —le pregunto y argumento. 
 
    —Esa misma pregunta se puede aplicar a personas con deterioro mental avanzado. O ancianos o incluso adultos que no hayan recibido educación y no sepan ni leer ni escribir, pero sí tienen ese derecho. La otra alternativa que se baraja es tener que realizar un examen fácil y sencillo y si lo apruebas obtendrías el derecho a votar. Exigir unos conocimientos mínimos para evitar que el pueblo vote manipulado —me responde dando una respuesta muy bien argumentada la verdad. Supongo que tiene la respuesta ya ensayada.  
 
    —Si, tienes razón. ¿Y por qué queréis implantar ese mínimo de doce años? —le pregunto. 
 
    —Básicamente porque el sistema actual es un cachondeo. El presidente dio la nacionalidad a una cantidad desorbitada de extranjeros solo por haber residido unos meses aquí. Muchos de ellos se quedaban gracias a ayudas públicas que no habían hecho ningún mérito para optar a ellas. Muchos de ellos luego volvían a sus países de origen, pero tenían la nacionalidad. Y usaban el voto telemático para votar a ese presidente corrupto. Ganó las elecciones con el voto de medio millón de votantes residentes y el voto de seis millones de votantes nacionalizados no residentes. No podemos volver a permitir que pase eso. Un país no puede ser gobernado por la gente que no vive en él —responde la directora muy seria. 
 
    —Creo que no hemos debido de hablar de política. Veo que te estás enfadando un poco. —le digo sonriendo. 
 
    —Si hijo. Es lo que tiene hacerse mayor y ver cómo el mundo se llena de ignorantes e incompetentes. Ver como destruyen en meses lo que construimos en años es muy triste. —me dice apenada. 
 
    —Bueno supongo que hay de todo, pero las redes sociales dan más voz a los ignorantes que a los inteligentes. En redes sociales el enfrentamiento da más visitas e interacciones que la concordia —le digo citando una frase que Gene me dijo hace tiempo.  
 
    —Si. Tienes razón. Bueno, necesito contarte el porqué de mi visita —me dice cogiendo su bolso. 
 
    —Adelante. Dime que necesitas —le digo mientras miro a ver que va a sacar del bolso. 
 
    —Me hubiera gustado volver a verte en otra situación, pero el destino ha querido que sea en esta tesitura. Lo lamento mucho —me dice apenada y dolida. 
 
    —¿Qué ocurre? —Le pregunto mientras veo que está sacando una carta de su bolso. 
 
    —La razón por la que he venido es porque tenía que cumplir la última voluntad de un amigo y entregarte esta carta en mano. Lo siento Doctor —me dice muy apenada y veo que la carta la firma Subdirector. 
 
    —No, por favor.  
 
    —Lo siento mucho Doctor. 
 
    —No, me niego. Esto no está pasando —No puedo más con esto. 
 
    —Subdirector se suicidó hace dos días. Encontramos su cuerpo sobre el suelo del despacho. La misma barra de osmio que usaron para asesinar a Director, la usó Subdirector para suicidarse. Preparó un sencillo sistema formado por una rampa y un tirador para dejar que la barra de osmio cayese sobre su cabeza desde una altura de dos metros. Para que no pensásemos que era un suicidio, grabó varios vídeos. En ellos aparece despidiéndose y suicidándose. También nos dejó instrucciones de cómo proceder con su cuerpo y con sus últimas voluntades. De haber sabido que estaba deprimido le habría tratado de ayudar, pero no tenía ni idea. Lo siento mucho Doctor —me dice mientras pone su mano sobre mi hombro e intenta consolarme. 
 
    —¿Por qué no me llamó? Si estaba mal podía hablar conmigo. Le habría ayudado. No puedo soportar más esto. Primero mi hermano, luego Mentor, luego Aries y ahora Subdirector. ¿Cuánta más gente ha de morir por mi culpa? No, me niego a creer esto —le digo enfadado y cerrando el puño con fuerza 
 
    —Lo siento mucho Doctor. Sé muy bien lo duro que es perder a alguien a quien quieres. No sé los motivos de su suicidio. Cuento con que los explique en esa carta. Pero ya no podemos hacer nada —me dice agarrándome un brazo intentando que no me enfade. 
 
    —Suéltame. Marchaos de mi casa ahora mismo —le digo muy enfadado y llorando de rabia. 
 
    —Doctor por favor. Estas no son formas —me dice echándose para atrás mientras veo a sus agentes acercarse. 
 
    —Os pido por favor que os marchéis inmediatamente de mi casa. No lo voy a repetir una segunda vez. Marchaos de mi casa ahora —les digo muy enfadado y amenazante. 
 
    —De acuerdo. Tranquilo ya nos vamos. Antes de irme quiero que sepas que el funeral de Subdirector se celebrará dentro de tres días. Será condecorado con los máximos honores y se le concederá un reconocimiento por su labor. Me gustaría que estuviera presente. Eso es todo, cuídate —me dice levantándose del sofá y sacando su teléfono móvil.  Se van por la puerta de casa sin cerrarla.   
 
    No creo que Subdirector se haya suicidado. Estaba mal porque había perdido a su prometida, pero iba a ser mi nuevo profesor. Tenía un propósito, una meta. No entiendo por qué se ha quitado la vida. Si estaba mal tenía mi número y podía haberme llamado. Me estoy mareando, siento que me desmayo otra vez. Necesito tomar más pastillas para no perder el sentido.  
 
    Me he tomado el doble de dosis y no sé si me siento mejor o peor. Sencillamente no siento mi cuerpo, estoy flotando. Me está sonando el teléfono móvil. Es Jefa. Debería contestar. 
 
    —¿Sí? —contesto al teléfono. 
 
    —¿Estás bien? Me acaba de llamar Directora para contármelo todo —me pregunta preocupada. 
 
    —Estoy bien. Me he dejado llevar por mis emociones. Lo siento —le respondo. 
 
    —Terminamos de comer aquí y vamos para allá. ¿De acuerdo? —me dice preocupada. 
 
    —No. Tranquila. Podéis quedaros allí hasta mañana. Estoy bien —le miento con toda la sangre fría del mundo. 
 
     —¿Me lo prometes? —me pregunta con cierta desconfianza. 
 
    —Si, no te preocupes de verdad. Pasadlo bien, os quiero —le vuelvo a mentir diciéndole que estoy bien  
 
    —Bueno. Si necesitas cualquier cosa llámame. Nosotras también te queremos —se despide y me cuelga. 
 
    Supongo que cuando la directora ha sacado el teléfono ha sido para llamar a Jefa y avisarle de que estaba enajenado. Aún está el sobre cerrado encima de la mesa. La última voluntad de Subdirector fue que la directora me entregara a mi esa carta en mano. Aunque esté mal y me duela debo leerla y aceptarla. Se lo debo a Subdirector. Aunque siento que muero por dentro. La leeré e intentaré descansar.  
 
    Querido amigo.  
 
    Si estás leyendo esta carta significa que por primera vez en toda mi vida he podido tomar una decisión por mí mismo. Aunque haya acabado de esta manera, me siento orgulloso de haberla tomado.  
 
    Te escribo esta carta a ti porque en toda mi vida solo he sentido que he conectado con dos personas: mi difunta prometida y contigo. Sé que solo tú vas a entender mi decisión.  
 
    En primer lugar, me gustaría agradecer todo el amor y el cariño que me has dado. Sobre todo, aquellas dos semanas hace tantos años, cuando nos conocimos y esta última semana que pasaste conmigo por el caso de Osmio. Estar contigo siempre ha sido una gran experiencia y un sueño cumplido y doy gracias a la vida por haberme permitido vivir esos momentos a tu lado. Te quiero mucho y tu amor lo llevaré siempre dentro de mí. Gracias.  
 
    Estos días he seguido dándole vueltas a la operación en casa de Director que acabó con la vida de mi prometida. Sé que en el fondo sabías que era mi culpa, pero me decías que no para que no estuviese triste. Pero lo pensé bien y concluí que fue mi culpa y que podía haber muerto mucha más gente por mi culpa. La realidad de este asunto es que mientras yo ordené a todos mis hombres ir hacia la mansión tú ordenaste a tu equipo que se quedase en la central y no actuase. Si hubiera hecho lo mismo que tú, mi prometida y sus hombres aún estarían vivos. Me dijiste que tú darías las órdenes y se haría todo a tu modo. Por no hacerte caso mi prometida está muerta. Lo siento mucho, pero yo no puedo seguir viviendo, sabiendo que ella está muerta por mi culpa.  
 
    Quiero ser honesto contigo en esta carta. Yo nunca quise ser agente secreto. Ni siquiera quería tener nada que ver con este mundo. Pero mi madre era una enamorada de los thrillers de espías y desde pequeño me presionó para que estudiara esto aun sabiendo que no me gustaba y que no era lo que yo quería estudiar. Me hizo sentir que se lo debía porque ella me había dado la vida, pero nunca pude hacer lo que yo realmente deseaba. El día más feliz de la vida de mi madre fue el día en que se enteró que me habían asignado un caso a tu lado y que ibas a estar allí. Nunca valoró mis logros, ni siquiera se alegró cuando entré en la agencia. Ni con los ascensos. Nada parecía agradarle. Cuando conseguí el puesto de Subdirector seguía metiéndose conmigo y me presionaba para llegar a Director. Y cuando por fin he llegado a ser Director no he sentido nada. No he sentido ilusión. Solo siento culpa y la sensación de estar viviendo el sueño de otra persona.  
 
    Me he dado cuenta de que todos estos años he estado muerto en vida. Nunca he hecho lo que me gustaría y me he dado cuenta de que soy una simple pieza reemplazable. Que cualquier otra persona podría ocupar mi puesto y nadie notaría la diferencia. No soy una persona distinguida como lo era Director, como lo es Directora o como lo eres tú. Solo soy uno más. Y lo peor de todo es que cuando alguien vino para devolverme las ganas de vivir y darme motivos para seguir adelante yo a cambio la maté.  
 
    Las últimas palabras que escuchó mi prometida antes de morir fueron “El osmio purifica tu cuerpo”. Hoy el osmio purificará el mío y espero poder reunirme con mi prometida en la otra vida si es que existe. He pedido que me entierren en una tumba junto a ella, así al menos mi cuerpo descansará a su lado.   
 
    No quiero que llores mi muerte ahora, cuando no lo hiciste todos estos años, cuando ya estaba muerto en vida. No quiero que derrames lágrimas por mí, porque por primera vez en muchos años, me siento feliz. No quiero que estés en guerra contigo mismo, porque yo por fin estoy en paz.  
 
    

  

 
   
    Doctor 
 
      
 
    He estado todo el día meditando muy bien esta decisión. He hecho una lista con todos los pros y los contras y he intentado ser lo más imparcial posible. Lo he analizado todo fríamente y he llegado a la conclusión que lo mejor para el mundo, pero sobre todo para mi princesa, es que me marche.  
 
    He contactado con un notario y un abogado para dejar todos mis bienes a mi familia, así como una importante cantidad de dinero para pagar los impuestos que se deriven de estos trámites. En cuanto a los derechos de autor de todas mis obras anteriores se los he cedido a una asociación que tiene una labor muy importante pero que prefiero no mencionar. El dinero que he recaudado con estas obras en estos años he decidido repartirlo de la siguiente manera. La mitad irá destinado a la familia de Subdirector y a la familia de su prometida. También una parte irá destinada a la familia de Mentor. Y el resto irá destinado a diversas organizaciones benéficas que he dejado listadas. 
 
    Estos días investigué un poco sobre el suicidio de Aries. Quería saber bien qué había pasado ya que necesitaba una explicación y poder conocer los motivos que le habían llevado a esa situación. Quería saber que le ocurrió desde nuestro encuentro en el bar hasta su suicidio. Vago me ayudó en secreto ya que Aries y sus hijos estaban en un país que nunca he visitado, pero él sí. Gracias a sus contactos pudimos entablar comunicación con la casa tutelada donde se encontraban sus hijos y conseguí hablar por teléfono con su hijo pequeño. Este me contó más o menos lo que él había visto y junto con las pesquisas policiales y la información que teníamos pudimos reconstruir los hechos.  
 
    Cuando Aries y yo tuvimos el incidente del baño, entre que estaba nervioso y quería salir de allí, no me fijé bien en cuántos billetes le di ni cuál era su valor. Vago cree que yo le di entre nueve mil y once mil dólares americanos en función del dinero que faltaba en la bolsa. Ella al ver que tenía tanto dinero se llevó a sus hijos a donde quisieran dándoles todos los caprichos que no les había podido dar estos últimos años. Después de eso fue con sus hijos de viaje a un conocido parque temático al que sus hijos querían ir desde hace muchos años. Allí se lo pasaron muy bien por lo que me contó su hijo por teléfono hasta que algo pasó y su madre se puso muy nerviosa y la vio llorar, el pequeño no sabía qué le pasaba. Ahí vimos que había realizado una denuncia en comisaría donde decía que le habían robado sus pertenencias de la habitación del hotel. Le habían robado absolutamente todo el dinero que tenía. Pensé que el vehículo en el que viajaban era suyo, pero era de alquiler. No le quedaba nada ni tenía forma de pedir ayuda. Ella envió varios correos electrónicos a la dirección que figura en mi página web, pero esa dirección de correo electrónico era gestionada por Mentor, por lo que tardé mucho tiempo en poder acceder y verlos. Me contaba el problema que tuvo y que necesitaba un billete para volver y algo de dinero, pero lo vi demasiado tarde. El hotel del parque en vez de ofrecerle una solución o compensación por un fallo de seguridad que ellos habían cometido, decidieron echarla a la calle con sus hijos por no pagar la estancia. Ni siquiera le ofrecieron un préstamo ni llegaron a un acuerdo. Se vio con sus dos hijos en la calle y no sé qué hicieron durante dos días. El pequeño me dijo que su madre entraba a los restaurantes, pero no conseguía comida ni ayuda. Su hijo me contó que volvieron a ir a la comisaría. Dentro de la comisaría su madre le dijo que esperase allí y cuidase de su hermana que tenía que hablar con el policía que había puesto la denuncia para pedirle un favor. Les dio un fuerte abrazo y muchos besos y se fue. No volvió. Esa misma noche encontraron su cuerpo en la acera. Al parecer fue llamando al telefonillo de varios edificios altos hasta que uno le abrió. Subió a lo alto del edificio y se lanzó por una ventana. Por respeto a Aries, a su familia y sobre todo a sus hijos, he decidido omitir algunas cosas que hizo o intentó hacer esos dos días que estuvo buscando comida y dinero.  
 
    Aries siempre pensaba en hacer feliz a sus hijos, supongo que por eso los llevaba a todas partes, aunque no tuviera con quien dejarlos, Aunque en muchas ocasiones no pudiera ni siquiera darles de comer., nunca pensó en abandonarlos y estuvo siempre a su lado.  
 
    Sé que soy responsable y culpable de que le pasase eso. Tuve que tener cuidado con cuánto dinero le daba o tuve que darle mi número de teléfono personal o alguna forma de contactar por si le ocurría algo. En vez de darle tanto dinero y dejarla a su suerte. Es una de las cosas que me han estado atormentando estos días y es en parte lo que me ha llevado a tomar esta decisión.  
 
    He creado una cuenta bancaria con los fondos que había reunido para preparar un nuevo curso en la academia. Desde esta cuenta se enviará dinero de forma periódica a un administrador. Este se encargará de que este dinero se destine al cuidado, manutención y gastos que tengan los hijos de Aries. No podría marcharme nunca tranquilo sí sé que esos niños no están cuidados y protegidos. 
 
    Estas líneas de texto son las más duras ya que van a ser las últimas que escriba. Cuando termine de escribir no habrá nada más. Mi historia acaba aquí. Este es mi capítulo final. Pero antes de irme he tomado una decisión para con vosotros mis lectores. Sé que muchos de vosotros os vais a sentir engañados, estafados, timados, traicionados… Hay cientos de adjetivos para definir ese sentimiento. Por primera vez, en estos más de treinta y cinco años, quiero ser sincero con todos vosotros.  
 
    Todas las obras que he escrito en el pasado eran muy diferentes de la realidad. En esas obras siempre me llamaban como si yo fuese el último recurso. Me ofrecían un caso espectacular y muy buenas condiciones de trabajo, pero esto solo ocurrió así en los casos de mis tres últimos libros. En el resto de las investigaciones muchas veces o me metía a investigar por mi cuenta o muchas veces tenía que suplicar para que me dejasen participar en el caso. Es un poco triste, pero es la verdad. 
 
    En cuanto a las obras, todas siempre tenían la misma estructura. Empiezan con un asesinato muy extraño, prosiguen con un acertijo o un rompecabezas, se descubre que hay un villano o a veces varios y están un poco caricaturizados. Siempre me inventaba un rasgo que no tenían para diferenciarles. Había varios giros argumentales que nunca pasaron o directamente me inventaba y siempre al final del libro contaba todo el caso y las maquinaciones del asesino o del villano en un solo capítulo. Siempre quedaba como una persona super inteligente y de repente todo cobraba sentido y el libro quedaba perfecto. Pero me temo que nunca fue así. Siempre tenía muchas teorías y barajaba muchas posibilidades. La mayoría de las veces aun habiendo detenido al asesino y teniendo su confesión, había muchas incógnitas que quedaban en el aire. Para que esto no se notase, me dediqué a inventar tramas que sirvieron para aclarar todo, aunque eran mentira.   
 
    Sé qué muchos autores hacen esto, pero siempre me he caracterizado por contar mis historias de otra manera. Mucha gente ha podido pensar que mis historias eran reales y querían trabajar en lo mismo que yo, pero no. No hay nada de bonito en esto, muere gente que amas, muere gente que te importa y pierdes mucho. Siempre he sido un loco que quería contar historias, pero por contar mi historia hay mucha gente que no ha podido contar la suya. Y esto me lleva a hablar de mi último libro y lo que pasó con mi hermano. 
 
    Princesa, sé qué algún día leerás esto y como ya te he explicado en la carta que mamá te ha dado, te pido perdón por todo. Siento que al no contar la verdad sobre lo que pasó con papá te traiciono a ti y le traicionó a él. Era mi hermano, lo quería y respetaba y se lo debo. Cómo muchos sabréis en mi último libro hay un capítulo donde mi hermano y yo nos enfrentamos al villano cara a cara. Es un capítulo épico donde por primera vez en todas mis obras me enfrento así al enemigo y lo hago con mi hermano a mi lado. En todas mis otras obras era yo solo contra el villano de turno. Al final del enfrentamiento conseguimos detener al villano, pero mi hermano muere de forma trágica, pero a la vez solemne y queda como un héroe. Por desgracia para mí y para él, todo eso fue inventado. Todo era mentira y no pasó nada de eso. Ahora os contaré la verdad sobre qué pasó con la muerte de mi hermano. 
 
    Ese caso era muy peligroso porque el asesino no paraba de colocar explosivos por todas partes. Nos era imposible avanzar así que el gobierno tuvo que desplegar a muchos miembros de operaciones especiales para ayudarnos, entre ellos a mi hermano. Mi hermano no era artificiero, pero si trabajaba con ellos. Este asesino aparte de poner trampas ponía acertijos. La parte que se cuenta en el libro de cómo le encontramos es verdad. El asesino cometió un error y descubrimos que realizó varios pedidos de material para fabricación de explosivos. Estos los envió a una antigua nave industrial que estaba usando de escondite. Cuando llegamos a la nave había puesto un acertijo matemático en la puerta para poder entrar y estaba conectado a varios explosivos. En el libro siempre resolvía los acertijos y entrábamos. En la realidad, teníamos que esperar a los artificieros para que desactivaran los explosivos y así poder entrar. No es tan épico como en el libro, pero la seguridad era lo más importante. Mientras esperábamos a los artificieros escuchamos gritos dentro de la nave seguidos de una gran explosión. Mi hermano quería entrar ya que estaba la vida de alguien en peligro, pero no podíamos. Por lo que me ofrecí a intentar abrir la puerta. El acertijo matemático era muy sencillo y lo pude resolver. La puerta se abrió y entré sin problema. Cómo ese fue el único acertijo que resolvimos sin esperar a los artificieros. En aquel momento no sabíamos que, si resolvías el acertijo, la puerta se abría y a la vez explotaba la carga explosiva. Tuve mucha suerte porque al pasar por la puerta, el activador de la carga falló y no explotó. Entré yo solo a la nave. Al entrar vi a varias chicas atadas y vivas. También vi al asesino desmembrado en el suelo porque le había explotado una de sus propias bombas. Informé a mi hermano de lo que estaba viendo y le dije que entrase a la nave. Él se negó ya que la bomba no estaba desarmada a pesar de haber resuelto el acertijo. Yo le insistí en que entrase, le dije que era seguro y le argumente que si a mí no me había pasado nada a él tampoco le iba a pasar. Al final aceptó a regañadientes y la bomba no falló una segunda vez. Explotó. La explosión me alcanzó a mí también y perdí el conocimiento. Me desperté en el quirófano mientras un cirujano me retiraba algunos restos de los huesos de mi hermano que se me habían incrustado en el estómago y en el hígado. 
 
    Si mi hermano no me hubiera hecho caso. Si hubiese seguido el protocolo. Si hubiese esperado y no le hubiese insistido, seguiría vivo. Cuando le conté lo que había pasado a la esposa de mi hermano quiso hacer de todo conmigo, pero se contuvo y llegamos a un acuerdo. Yo no me volvía a acercar a su familia y ella a cambio cambiaría el informe para que no me metieran en prisión por ser responsable directo de la muerte de mi hermano. Yo por mi parte hice vida normal. Publiqué el libro y a raíz de la publicación quisieron condecorar a mi hermano. Yo no aguanté seguir fingiendo y acabé con una profunda depresión sabiendo que había sido culpa mía y acabé ingresado en un centro de salud mental.  
 
    A los seis meses de mi internamiento vino a visitarme la esposa de mi hermano. Me dijo que mi sobrina necesitaba un padre y que lo había reflexionado mucho y me iba a dar una oportunidad siempre y cuando me curase y aceptase ser el tutor legal de Princesa junto con ella. Lo acepté y el hecho de volver a tener una familia consiguió sanar o al menos tapar mi depresión. Cuando me he enterado de que Princesa no sabía nada de la verdad de las causas de la muerte de su padre se me ha vuelto a caer el mundo encima y siento que he fallado y traicionado a la única persona que he querido de verdad en estos años desde el fallecimiento de mi madre. Por eso no me perdono lo que ha pasado y necesito marcharme. 
 
    Cómo siento que os debo una obra completamente sincera. He tomado la decisión de no maquillar nada de este libro. Todo lo que cuento aquí son hechos que me han ocurrido. No hay nada cambiado o manipulado. Es posible que omita algunas cosas, pero no inventaré nada y todo estará recopilado y tratado de la forma más veraz posible. Como yo ya no estaré le he pedido a Jefa que se dedique solamente a corregir faltas de ortografía y cambie los nombres de las personas que aparecen en esta obra por apodos o pseudónimos que impidan que el lector sepa a quien me estoy refiriendo en la vida real. También le he pedido que omita el nombre de lugares, ciudades o países. No quiero que este libro salpique o cree nuevas víctimas. Quiero que este libro sea mi redención, mi legado en este mundo.  Sé que el libro no os va a gustar. No va a ser la obra épica a la que os tengo acostumbrados. Ni siquiera soy yo el que se enfrenta al asesino. Pero así podréis ver un caso real y ver que este trabajo, aunque os lo haya vendido como algo maravilloso estos años, en realidad no lo es. Todo esto es una puta mierda.  
 
    He escrito dos cartas, una que es solamente para Jefa y otra que es solamente para Princesa. Es decisión de ellas que se compartan públicamente o no. Si no las han compartido este será el último capítulo, en caso contrario disfrutad. 
 
    En cuanto a mi he de marchar ya. Gracias por todo el cariño y afecto que me habéis dado todos estos años. Gracias por estar ahí y acompañarme. He recibido más amor y cariño del que nunca hubiera imaginado y me habéis hecho sentir feliz. Gracias a vosotros dejé de ser un joven estúpido que solo buscaba crímenes y muerte y me convertí en lo que soy hoy en día: Doctor. 

  

 
   
    Siempre 
 
      
 
    Doctor nos abandonó hace varias semanas. He cumplido con lo que me pidió y ya he terminado el libro. He tomado la decisión de incluir en este capítulo la carta que me dejó cuando se marchó. Por otro lado, no pienso compartir la carta que Doctor le escribió a mi hija. Es algo muy personal entre mi hija y él por lo que pido que por favor respeten mi decisión. También pido que nos dejéis en paz por redes sociales a mí y a mi familia cuando este libro sea publicado. Si algún día mi hija quiere, ella compartirá la carta, pero no será en este libro.  
 
      
 
    Querida Jefa 
 
      
 
    En primer lugar, quiero disculparme por no poder cumplir con la promesa que te hice. Simplemente creí que era más fuerte de lo que en realidad soy y no he podido afrontar los retos que me ha puesto la vida. Con esta carta no busco tu perdón, solo busco intentar explicar mis motivos. 
 
      
 
    Cuando maté a mi hermano siento que la persona que era murió con él. Estos años he estado intentando engañarme a mí mismo fingiendo ser feliz pero no lo era. Lo más parecido a la felicidad que he sentido estos años son los momentos con tu hija, pero me temo que eso se acabó. El mismo día que volví durante la fiesta tu hija y su amiga me enseñaron un dibujo que habían hecho. Nada más verlo me hizo poner los pies en la tierra y darme cuenta de la realidad. Todas las personas que me habían acompañado estos años y que realmente había querido habían muerto. Sentí en el alma que a Princesa le deparaba el mismo destino. Desde ese momento cuando la miro a la cara solo puedo acordarme del momento de la muerte de su padre y lo veo a él pidiéndome que me aleje de su hija.  
 
      
 
    Me interné en mi despacho durante varios días pensando que sería algo pasajero y que las pastillas harían algo. Pero pasaban los días y no hacían nada e iba a peor. Intenté empezar a retocar y maquillar el libro, pero me fue imposible. Veía a Mentor por todas partes y lo echaba de menos porque él me había estado ayudando durante muchos años a escribir los libros, los artículos en la revista o las entradas del blog de mi web. Para colmo, después de eso me enteré de la muerte de Aries. Sentí que me habían arrebatado algo dentro de mí. Sentí que había fallado a una madre. Sentí que te fallaba a ti. Y ayer, cuando me enteré de las causas de su muerte, me terminó de destrozar. Después de eso tome una dosis alta de pastillas para que me vieses bien y fueses a casa de tu madre sin preocupaciones. Desde el mismo momento que me tomé esa dosis empecé a verlo todo como en tercera persona. Sentía que había abandonado mi cuerpo y estaba como en modo automático. Hoy por la mañana no tenía sentimientos. Creía estar bien, creía estar feliz, pero era un efecto de la sobredosis de pastillas. Hasta que esta misma mañana ha venido la directora y me ha contado lo que había hecho Subdirector. Cuando me ha contado sobre su suicidio he vuelto de golpe a mi cuerpo. Se me ha pasado el efecto de la medicación y he sentido que caía en un abismo del que sabía que ya no iba a poder salir. Sabía que en ese estado era capaz de hacer cualquier cosa y le he rogado que se fuera de allí. Después me has llamado tú y te he mentido diciendo que estaba bien pero no lo estaba. Solo quería escapar.  
 
      
 
    Ya no puedo seguir viviendo así. No puedo vivir aquí. Mire a donde mire solo veo la muerte y los recuerdos de la gente que ha muerto por mi culpa o que he dejado que muriesen por mi ego. Desde hace tiempo siento que ya no formo parte de este mundo y sé que el mundo estará mucho mejor sin mí. Sé que Princesa me quiere, pero porque no conoce a la persona que realmente soy. Soy un farsante, un traidor. un lastre, y lo más grave de todo. Soy el asesino de su padre.  
 
      
 
    Le he escrito una carta confesando el crimen que cometí. Yo maté a su padre. Le he confesado que murió por mi culpa y que yo soy el único responsable de su muerte. He revisado la ley para ver si al confesar el crimen te metía a ti en algún problema ya que me encubriste, pero he visto que el delito de encubrimiento expira a los cinco años. Sin embargo, el de asesinato no expira. En la carta también le cuento muchas cosas y los grandes momentos que he vivido a su lado entre otras cosas importantes. No busco su perdón, solo quiero que sea feliz. Que viva y que no siga mis pasos. No soportaría jamás la idea de que le pase algo por mi culpa. 
 
      
 
    En cuanto a ti sé que nunca te han gustado mis libros. Sé que nunca te ha gustado lo que hacía ni a lo que me dedicaba y que en el fondo sé que siempre me has querido y odiado a la vez. Pero no tengo a nadie más a quién pedirle este favor. Quería pedirte que termines este libro. Quiero que refleje con exactitud la realidad del caso por lo que solo te pido que corrijas las faltas de ortografía que veas. No hace falta que quede perfecto, con que se pueda leer me sirve. No te preocupes si hay escasos sinónimos o tiene un léxico pobre. Sé que el lector lo podrá entender debido a la situación en la que el libro ha sido escrito. Solo te pido que recopiles todo, cambies los nombres por apodos o pseudónimos y lo publiques. Te he hecho una pequeña lista con directrices. En caso de que te niegues a hacerlo he dispuesto todo para que en caso de que el libro no sea publicado en sesenta días a contar desde hoy se encargue de la publicación una editorial la cual incluirá todo sin filtros. Para que eso no ocurra cuento con que realices esta labor y tu decidas qué incluir y qué no en el libro. Sé que no eres escritora como yo, pero sé que lo harás lo mejor posible.  
 
      
 
    Por último, quiero que sepas que, en el último capítulo, aquel que lleva mi nombre. He explicado como he dispuesto todo para cuando ya me haya marchado. Espero que compartas mi visión y mis pensamientos y entiendas el porqué de todo lo que he hecho. 
 
      
 
    Siento mucho no ser tan fuerte y valiente como tú y perdona por todo el daño que te he hecho. Perdona por todo el daño que le he hecho a tu hija. Perdona por todo el daño que le he causado a tu familia. Solo quise ser alguien en esta vida.  
 
      
 
    Hasta Siempre  
 
      
 
      
 
    

  

 
   
    Quiero aclarar que no comparto la decisión que tomó Doctor ni la apoyo. Creo que hay personas fuertes y personas débiles. Doctor por desgracia, resultó ser de las segundas. Aprovecho para agradecer a Beatrice, la amiga de mi hija, que nos ha ayudado a realizar esta novela, ya que, sin su ayuda, no nos habría sido posible cumplir con la voluntad de Doctor. Por ello te doy las gracias. En lo que a mí respecta, he cumplido con lo que me pediste Doctor. Nuestra relación acaba aquí. Espero que seas feliz allá donde estés. Hasta siempre.  
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